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    Llevaba más de doce horas en la carretera y ya se encontraba a menos de seis metros de su destino. Cuando llegó, aparcó la moto a un lado del camino, justo donde se encontraba el sendero que lo llevaría al claro. Cogió aire y lo soltó, cansado como estaba de todo a esas alturas, de la eterna lucha en la que llevaba metido desde hacía más de veinte años. Él no había provocado todo aquello y aun así la culpa presionaba su pecho como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros, aunque si se paraba a pensarlo, así era, cargaba con esa responsabilidad. Todo dependía de que esa noche todo saliera según el plan que pondría en marcha en breve y que así ella pudiera regresar a su auténtico hogar. 


    Bajó de la moto y se puso en marcha con la mente perdida en lo que iba a suceder esa noche, había llegado el momento de que todo cambiara para siempre, pero… ¡¿Para bien?!


    Estaba convencido de que no iba a ser un camino de rosas, más bien sería como quemarse en el mismísimo fuego del infierno justo en el momento en el que volvieran a encontrarse. Era consciente de que soñar siempre fue gratis y que nada sería como él lo había reproducido en incontables ocasiones durante todo el tiempo que permaneció alejado de ella, esos dos años que formaban parte de la pesadilla en la que estaba viviendo tras esa noche en la que se marchó en absoluto silencio abandonándola mientras ella dormía ajena a todo.


    Ya podía ver el fuego de la hoguera además de la sombra de sus amigos, esperándolo, posiblemente cabreados por la mala costumbre que tenía de llegar tarde, siempre. No era la bronca lo que más temía, no. Cuanto más se acercaba, más clara era la mirada de Vénus, clavándose en la suya, evidenciando el enorme mosqueo que tenía, pero también pudo percibir un brillo especial, esa chispa de desconcierto en ella al no tener idea de lo que estaba pasando y el motivo que lo empujó a quedar allí, en el claro donde todo comenzó y a la hora de las brujas. Cuando los llamó les hizo prometer que acudirían, que no le fallarían y que no harían preguntas pues él les contaría todo a su debido tiempo y ese momento estaba ya muy cerca, la media noche estaba al llegar y tendría que darse prisa y convencerlos para que lo ayudaran.


    Tristán también tenía la mirada clavada en él y aun así en su rostro se dibujaba una sonrisa. Él era más calmado, más práctico y benevolente en lo referente a sus secretos, pero había llegado el momento de descubrir la verdad pues solo no podía hacer lo que era necesario para salvar la ciudad.


    Cuando llegó hasta ellos colocándose al lado de la hoguera, Vénus entornó los ojos y puso los brazos en jarra tras levantarse. No había apartado la mirada de él en ningún momento y estaba a la espera de que le explicara a qué venía aquella reunión tan precipitada y misteriosa.


    —Buenas noches, chicos —Saludó mostrando su mejor sonrisa hasta el momento, acercándose a Vénus, dándole un beso en la mejilla.


    No es que se le diera muy bien, pero debía hacer el intento pues lo que vendría después de desvelar todo lo que les había ocultado posiblemente no sería para nada agradable.


    —No me vengas con esas, zalamero —Vénus lo señaló, acusándolo sin palabras y escondiendo una leva sonrisa.


    —Tampoco he dicho nada del otro mundo —respondió él sin dejar de sonreír, defendiéndose en la medida de lo posible.


    —¿De dónde vienes? —preguntó el chico que la acompañaba, Tristán.


    Él era su mejor amigo y uno de los mejores hechiceros que había conocido a lo largo de su vida, evidentemente sin contar a Vénus que era una bruja con una fuerza natural innata. Los tres llevaban desde la infancia juntos lo que le ponía las cosas más fáciles al menos en apariencia. 


    La ciudad no era la misma que ellos conocieron y ver a brujos y lobos como amigos era si no difícil, imposible.


    —De Hardmond —respondió de forma escueta, volviendo a sonreír.


    Llevaba cuatro días en la carretera solo para asegurarse de que no se había marchado, que seguía donde la dejó meses atrás y no se equivocó. Aún vivía en el mismo apartamento y trabajaba en el mismo restaurante de carretera donde la encontró ese día, con la pequeña diferencia que ahora tenía dos trabajos pues al final y a pesar de todo le hizo caso y se lanzó a por lo que en realidad quería. A pesar de ello no se había atrevido a pedirle ayuda a la única persona en la que podía confiar hasta esa noche, hacía dos días. Para ella nada había cambiado o eso era lo que quería creer en realidad, le hacía sentir menos mierda de lo que se sentía desde el día que la conoció.


    —Vale… ¿Y que se supone que hacías en Hardmond? ¿Qué se te ha perdido allí? 


    Vio como su amiga se sentaba en un pequeño tronco de madera cercano a la hoguera que ellos encendieron, de seguro nada más llegar.


    —Es largo de contar —dijo respondiendo así a la pregunta de Vénus corrigiéndose de inmediato al ver como su rostro parecía tensarse más aún—. ¡Y os lo voy a contar! —Alzó las manos defendiéndose así de esa mirada que le ponía los pelos de punta—. Lo prometo, pero antes debo de saber que puedo contar con vosotros, que nada de lo que os cuente saldrá de aquí y que me ayudareis.


    Tanto Vénus como Tristán se miraron unos segundos, unos segundos que para Alain parecieron una eternidad hasta que giraron sus rostros mirándolo a él. Era evidente que lo que desvelaría ante la hoguera cambiaría sus vidas y sabían bien que con él las cosas nunca resultaban sencillas, los años juntos así lo demostraban.


    —No es la primera vez que hacemos algo que no debemos a escondidas del resto de la ciudad —le recordó Tristán sonriendo a la vez que asentía.


    —Pienso igual que él, no será la primera vez y seguramente no será la última conociéndote —dijo Vénus relajando sus brazos a los lados, esos que aún permanecían en sus caderas manteniendo su cuerpo alerta de lo que fuera que su amigo tramaba—. Estamos cerca de la hora bruja ¿Hay más?


    A ella nunca se le escapaba nada, lo que le arrancó una nueva sonrisa que borró la seriedad que se había apoderado de su rostro esperando la respuesta de los dos. Vénus siempre tuvo una gran intuición cuando se avecinaban problemas, parecía olerlos, lo que no impedía que se uniera a ellos cuando preparaban alguna de las suyas, aunque eso conllevara ponerse en contra de los suyos. Tristán y ella nunca habían estado de acuerdo con las leyes impuestas en la ciudad tras la caída de los antiguos dirigentes y ahora, cuando supieran la verdad con la que él cargaba desde hacía ya demasiado, deberían de decidir de que bando estaban de modo definitivo.


    —Voy a necesitar de vuestras virtudes, pero solo cuando os cuente lo que he venido a deciros y decidáis por propia voluntad. Os necesito y siempre ha sido así, aunque todo vaya a cambiar a partir de esta noche.


    —Siempre hemos sido los tres mosqueteros y eso no va a cambiar ahora —dijo Tristán alejándose del círculo de fuego hasta alcanzar lo que a Alain le pareció una bolsa de deporte. Cuando regresó traía una botella de alcohol y tres vasos de cartón, de esos que se empleaban para el café—. No es una de nuestras juergas, pero por algo se empieza.


    —La verdad es que preferiría un Old Star —Vénus hizo una mueca agarrando el vaso que Tristán le tendía.


    —No engañas a nadie —Alain alzó su vaso brindando con ellos tras que una sonrisa malévola se dibujara en los labios de su amiga.


    Los tres bebieron y Alain clavó la mira en ellos unos segundos recordando todos esos momentos juntos, la amistad que los unía y lo mucho que se querían y apoyaban a pesar de todo. Su mirada se perdió en el fuego de la hoguera que los tres rodeaban, una vez bebieron dejando que el silencio solo fuera roto por el crepitar de las llamas, y sin ser consciente de ello dejó escapar un suspiro que los dos brujos escucharon sin pronunciar palabra. Su amigo no era de los que suspiraban, simplemente actuaba arrastrando a quien fuera en sus planes, tal y como parecía que iba a ser en esta ocasión por lo que los dos se miraron preocupados y a la espera de que Alain por fin les aclarara qué era aquello que pretendía en esta ocasión.


    —Alain… —Vénus estaba preocupada, podía sentirlo en su forma de pronunciar su nombre, lo que lo sacó de su ensimismamiento clavando sus ojos en los de su amiga.


    —Estoy cansado, harto de que esa arpía nos manipule a todos, de que haga lo que se le viene en gana, destruyendo nuestra ciudad —confesó aún perdido en sus pensamientos, silenciando lo que la bruja pretendía preguntarle, captando así la atención de los dos amigos—. Hace mucho que esta ciudad ha perdido su verdadera esencia y debemos de hacer algo para pararla de una vez.


    —¡No sabes lo que dices! —Alain levantó la vista clavándola en Vénus quien lo había interrumpido—. Nadie ha logrado lo que estás insinuando y nosotros no somos tan poderosos ni por asomo ¡¿Cómo pretendes hacerlo?! Es una locura lo que insinúas, de la que ninguno saldremos con vida.


    —Ella tiene razón, Alain. Lo que sugieres es un suicidio asegurado —Tristán alzó su vaso terminándose la bebida—. Kassandra fue la bruja más poderosa que Nueva Orleans conoció y aun así pudo con ella, le arrancó el poder a la fuerza y después le quitó la vida una vez le mostró como mataba a su familia. No son cuentos que se le cuentan a los niños, es la cruda realidad ¿Qué haría con nosotros? Seríamos el ejemplo que está buscando para afianzar su poder.


    Alain dejó escapar un suspiro seguido de una sonrisa. No se equivocó cuando supuso cuales serían sus reacciones.


    —Y si os digo que hay una forma, una posibilidad de derrocar a la bruja y lograr que los sueños de Kassandra se hagan realidad, de lograr perpetuar el legado que la regente destrozó y pisoteó cuando la mató.


    Ninguno de los dos apartaba la mirada de él arrancándole una nueva sonrisa de esas que no auguraban nada bueno ni sencillo. La conversación que su amigo había iniciado estaba recorriendo el camino que imaginaron desde que lo vieron llegar y aun así la curiosidad les podía a los dos ¿Qué era lo que sabía para asegurar tal cosa?, ¿Qué había descubierto en esos viajes de los que nunca les hablaba y que lo mantenían meses alejados de su hogar?


    —Diría que o estás borracho o que al final has caído en las garras de la locura —respondió Vénus a pesar de que no fue como quien dice una pregunta directa, ni que esperara una respuesta—. Llevamos años intentando encontrar una forma de derrocarla y nunca hemos dado con nada que no sea la pérdida de las personas a las que queremos.


    —Pues la he encontrado, más que un arma o una forma… es una persona —dijo a los dos mirándola directamente a ella. Vénus era mucho más escéptica que Tristán y debía de convencerla a ella primero, que viera la certeza y la seguridad reflejándose en sus ojos, que no albergara duda alguna de lo que les estaba contando—. No fue sencillo y creer mucho menos —Un nuevo suspiro escapó de sus labios y en sus ojos se reflejó la furia del animal que albergaba en su interior—, pero así es, he encontrado a la hija de Kassandra.


    —¡Desvarías! Ella está muerta, murió la misma noche que toda su familia, que muchos de los tuyos, ¡¿A caso lo has olvidado?! —Venus se levantó de golpe, sentándose segundos después intentando conservar la calma, la cordura que la mantenía en pie.


    No lo había olvidado, esa noche perdió mucho, más que el resto y su manada se vio mermada y relegada a vivir en los pantanos que había a las afueras de la ciudad. Habían pasado muchos años y el tiempo no aminoró la intensidad de las pesadillas que lo asaltaban todas las noches.


    Tanto para ella como para Tristán, quien los miraba a los dos en ese mismo instante, era más que evidente que su amigo había perdido totalmente la razón. Estaba viendo fantasmas, intentando depositar la esperanza en una ilusión, en un sueño imposible.


    —Eso es lo que intento explicaros a los dos. No lo está y yo he dado con ella —Alain se sentó en el tronco de un árbol dispuesto para avivar la hoguera si fuera necesario.


    —Vale, si esa posibilidad es cierta, que no digo que lo sea ¿Cómo sabes que es la hija de Kassandra? ¿Cómo supiste que…? —las preguntas salían a borbotones de los labios de la bruja, su mente iba mucho más rápido que su boca y comenzaba a trabarse al hablar.


    Tristán colocó la mano en el hombro de Vénus que estaba poniéndose nerviosa ante lo que su amigo les estaba contando. Le costaba creer, al igual que a él, pero si había una posibilidad, fuera cual fuera, no perdían nada por confiar y escuchar.


    —Seguí una pista, una que en un principio no era de fiar, aunque… —Sabía que lo iban a juzgar, que pondrían el grito en el cielo en cuanto les explicara qué era lo que le había llevado hasta ella, pero entre ellos nunca había habido secretos y no iba a empezar ahora que los necesitaba de su lado—. Mi padre fue quien me lo dijo.


    El silencio se hizo entre los tres amigos, permitiendo una vez más que tan solo el crepitar de las llamas llenara el aire de algo más que silencio.


    —Tu padre está loco, lo controla una maldición que consume su cordura —Vénus lo miró como si fuera él quien estuviera perdiendo la noción de lo que era real y de lo que no—. No puedes fiarte de lo que dice Alain. Sé que es doloroso, pero es así y las palabras que de tu padre salgan pueden ser producto de la maldición.


    Tristán intentó intervenir, pero la conversación se había vuelto algo tensa entre ellos dos, quienes comenzaban a dejar ver su carácter, las emociones por las que se estaban dejando llevar.


    —¡¿Crees que no lo sé?! Es mi padre y solo yo y mi hermana sabemos por lo que estamos pasando desde que esa maldita bruja lo maldijo, pero… era una posibilidad que no podía dejar pasar. Fui a buscarla y comprobar si lo que mi padre me confesó fue solo un espejismo causado por su dolencia y… es ella, Vénus, no hay duda, es Danna.


    —Te está contagiando su locura Alain.


    Un gruñido escapó de lo más profundo de su interior y sus garras se desarrollaron impulsándolo a levantarse y calmarse un poco antes de seguir. Ese tema era algo demasiado delicado para estar tomándolo tan a la ligera como parecía hacerlo Vénus en ese momento, por culpa de ese escepticismo que siempre la acompañaba. 


    Tristán se tensó sin saber bien si debía de intervenir o dejarlos desahogarse pues los dos parecían necesitarlo.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó al final Tristán al ver como los ojos de Alain cobraban vida cambiando y apretaba los puños pegados a su cuerpo—. Si estás tan seguro es por qué has visto algo en ella ¿Me equivoco?


    Alain asintió recordando como todo su ser reaccionó al verla, como su mundo cambió y lo que para él siempre fue importante, su manada, su ciudad, su familia y amigos… todo pasó a un segundo plano y solo ella era importante, solo Danna era la dueña de todo lo que él era.


    Cuando le dijeron cómo era dar con tu pareja, no creyó ni por asomo que fuera posible a pesar de que todos los años que la dio por perdida él se sintió incompleto, algo que cambió nada más posar sus ojos en ella, arrastrando todos sus sentidos hacia ese pequeño y delicado cuerpo que despertaba su parte más animal e irracional.


    Intentó volver a realidad, apartar esos recuerdos de su mente que eran un tesoro del que no quería desprenderse, pero… debía de volver junto a sus amigos y asegurarse de que le ayudaban. Ellos también estaban en su derecho de conocer la verdad, de saber que era en realidad lo que había sucedido.


    —¿Recordáis las historias de la manada? Esas que nos contaban alrededor de la hoguera cuando éramos niños sobre las parejas predestinadas a ser el uno del otro —Los dos brujos asintieron—. Son verdad, auténticas.


    —Son cuentos de viejas —dijo Vénus muy segura de sus palabras.


    Alain no pudo menos que mostrar una amplia sonrisa dirigida a su amiga. Era normal que el escepticismo hiciera acto de presencia ya que para ellos no era igual.


    —No lo son. Desde que la encontré y la vi… todo ha cambiado, todo. Es como si algo me uniera a ella, me empujara hacia Danna. Todo lo que me importaba ha pasado a un segundo plano y solo ella está en mi mente, en mi corazón.


    —Sabes que eso no es suficiente. Aunque así fuera y las leyendas fueran ciertas puede que no sea Danna, a lo mejor estás unido a otra mujer. Sigo sin fiarme de lo que tu padre dijo. 


    —Y lo entiendo —Alain se levantó del tronco de madera en el que se sentó, acercándose a ella sin ser consciente de que volvía a sonreír—. No puedo exigirte que creas en mi padre después de todo lo que hizo, pero a mí nunca me has puesto en duda y espero que no empieces ahora, peque —Ella sonrió al oírlo llamarla así, hacía mucho que no lo hacía—. Aun así, no voy a esperar que me sigas en este loco plan que ronda por mi cabeza sin proporcionarte una prueba de que he encontrado a la hija de Kassandra y Eidrien.


    Estaba frente a Vénus que también se había levantado y así hablar de igual a igual, como siempre fue entre ellos tres y sacó del bolsillo interior de la chaqueta de cuero que llevaba un pequeño colgante. Vénus tendió la mano y el lobo colocó la suya sobre la de ella tomándose un tiempo innecesario en soltarlo.


    Le costaba ya que era lo único que conservaba de Danna y que ella le entregó la misma noche que se marchó de Hardmond meses atrás, demasiados para controlar lo que ella despertaba, tanto en él como en su lobo.


    —¿Es de ella? —preguntó la bruja bajo la atenta mirada de Tristán y la del lobo.


    —Sí, y me lo entregó por propia voluntad —Aclaró—. Sabía que os costaría creer lo que os estoy contando y por ello… solo devuélvemelo cuando compruebes que no os engaño ni me dejo llevar por las locuras de mi padre.


    Ella asintió y Alain lo tendió sobre su mano dando un par de pasos hacia atrás apartando la mirada del colgante con forma de corazón para centrarla en ella.


    Vénus lo miró ahogando la sorpresa que la embargó al ver el símbolo de la espiral celta que significaba la creación y que también era el símbolo del aquelarre de Kassandra, la madre de Danna, la auténtica regente de los cuatro clanes mágicos de Nueva Orleans.


    —Hazlo, sé que necesitas asegurarte y que el colgante no es suficiente para ti.


    La bruja asintió mirando a Tristán que sonrió y se acercó a ella agarrando su mano. Los dos cerraron sus ojos acercándose a la hoguera al unísono y Vénus tendió la mano donde sostenía el colgante comenzando a recitar lo que evidentemente era un hechizo.


    —Tú que todo lo ves, que todo lo sabes. Muéstrame la verdad que se esconde a nuestros ojos. Dagda aclara mi mente y permíteme decidir con sabiduría.


    Alain fue testigo de cómo los cuerpos de sus amigos se tensaban y sus espaldas se curvaban hacia atrás en el momento en el que el hechizo empezó a cobrar fuerza. Vio como el colgante se elevaba quedando sobre las llamas sin sufrir daño alguno a la vez que este cobraba vida. Los ojos de Vénus y Tristán se abrieron, estaban blancos por completo y se podía vislumbrar sus pupilas moviéndose a una velocidad vertiginosa.


    Ante los dos brujos se sucedieron una rueda de imágenes que iban mostrándoles la vida de la muchacha de la que les había hablado Alain. Desde el momento en el que la conoció hasta su infancia, pero había algo… los dos fueron testigos de cómo algunos momentos parecían cubiertos por una niebla que los alejaba de lo sucedido antes de los tres años.


    Vénus y Tristán se centraron en esos momentos en la vida de la muchacha, pero lo único que lograron discernir a través de la niebla era un denso y tupido bosque que los dos reconocieron. De pronto una sombra, demasiado rápida para sus ojos, pasó muy cerca de ellos alejándose como si el mismísimo diablo lo persiguiera.


    —Permíteme ver lo que se me oculta.


    Alain escuchó las palabras de Tristán y dejó escapar un suspiro nervioso por lo que estaban tardando.


    Tras las palabras del hechicero parte de la bruma que les impedía discernir lo que estaba sucediendo se disipó y los dos fueron testigos de cómo un lobo corría esquivando los árboles que se le interponían en su camino. El animal, grande como un caballo, llevaba entre sus fauces un fardo y hasta sus oídos llegaba el fuerte llanto de un bebé.


    En ese preciso instante una fuerte explosión hizo temblar la tierra bajo sus pies y los dos apartaron la vista volviéndola hacia atrás. Una enorme columna de humo precedía a las llamas que parecían arrasar con todo a su paso. No eran llamas normales, estaban siendo redirigidas al antojo del hechicero o bruja que las había invocado tal y como contaban las historias el día que todo cambió para ellos. De pronto una nueva explosión más cerca de ellos los arrastró a la realidad, a su auténtico presente, cayendo los dos de rodillas en la tierra.


    Alain corrió hacia ellos que intentaban con esfuerzo recuperar el aire, que este llegara a sus pulmones. Preocupado se agachó entre ellos.


    —Chicos… ¿Estáis bien?


    —Tenías razón, es ella —Tristán fue el primero en hablar tras recuperarse, mirándolo—. Es la hija de Kassandra y Eidrien.


    —Pero ¿Cómo? —preguntó Vénus.


    —Es largo de contar y… 


    —Sea lo que sea que pretendes Alain, es mejor que lo hablemos primero —Aconsejó Vénus sentándose en el suelo de tierra con las piernas cruzadas, mostrando a los ojos de sus amigos, esa parte de ella que Alain tanto detestaba haciéndola pragmática y escéptica—. Si pretendes traerla de regreso a su hogar la regente no ha de saberlo, no de momento o su vida correrá peligro y lo sabes tan bien como nosotros. 


    —Vale, tienes razón, es solo que…


    —No aguantas más alejado de ella, ¿verdad? —Tristán estaba rellenándose el vaso tras el impacto de lo visto por los dos y sonrió al oírlo carraspear, apartando la mirada hacia la hoguera que él pretendía sirviera para dar el primer paso y traerla de vuelta a su lado.


    —Empieza a pasarme factura, no es nada sencillo controlar los instintos del lobo.


    Vénus puso los ojos en blanco al escucharlo y sonrió.


    —Pues empecemos, cuéntanos cómo es que tu padre sabía cómo dar con ella y por qué nunca dijo nada.


    —Porque él fue quien lideró a los lobos traidores contra Eidrien y Kassandra —Vénus se llevó la mano a la boca ahogando así un grito de sorpresa—. Hacía mucho que lo sospechaba, aunque nunca entendí por qué era un repudiado si él fue quién ayudó a la regente en el golpe de estado que la subió al poder.


    —Fue uno de los tuyos quien sacó a Danna de la casa —Aclaró Tristán mirando a su amigo, viendo como sus ojos se agrandaban.


    —Tenemos que hablar con él, conocer realmente lo que sucedió —sentenció Vénus.


    —Eso es pasado, ya no importa quien fue o por qué lo hizo —Sentenció Tristán logrando que la bruja hiciera un gesto de mosqueo que no auguraba nada bueno—. Tenemos que centrarnos en lo importante y es saber cómo traerla de vuelta.


    —Bien pues, ¿qué hacemos? Es evidente que ella es la única oportunidad de recuperar la libertad, de vencer a esa maldita arpía que ha destrozado la esencia de lo que somos, lo que éramos —Matizó Vénus molesta con todo aquello.


    —Traerla, pero tal y como has dicho lo suyo es prepararlo bien y que la regente no dé con ella hasta que esté preparada para afrontar lo que le espera.


    A pesar de que era lo correcto, en parte, no le gustaba tener que arrancarla de la vida que tanto le había costado conseguir. No había tenido una vida sencilla y ellos se la iban a complicar mucho más tras esto.


    —Lo primero es preparar un lugar donde esté protegida. Nosotros podemos hacernos cargo mientras tú la traes —Sugirió Tristán mirando a su amigo que estaba haciendo un gran esfuerzo por no mostrar emoción alguna ante sus palabras. Lo conocía lo suficiente para saber que así era y que la historia que acompañaba a este descubrimiento no era tan simple como parecía en un principio—. Tardarás al menos dos semanas entre llegar, explicarle todo y regresar los dos juntos.


    —No es buena idea —Fue lo único que dijo llamando la atención de los dos.


    —Es una idea estupenda, así tenemos el tiempo necesario para prepararlo todo a escondidas de la regente —Sentenció Vénus.


    —Ya te digo yo que no, pequeña —Volvió a decir Alain—. No soy en estos momentos su persona favorita y no creerá nada de lo que le diga, ni aún con pruebas.


    —¿Ha pasado algo entre vosotros dos?


    —No quiero hablar de ello, no mientras haya otra posibilidad —dijo sin mirarlos a los ojos. Había cogido una fina rama y jugaba con el fuego mientras ellos dos no apartaban la mirada de él—. Es complicado. Yo había pensado que a lo mejor podríamos invocarla, hacerla venir a nosotros empleando la magia.


    Los dos asintieron pues conocían a su amigo y cuando Alain decidía no hablar, nadie lograba que lo hiciera. Siempre fue el más callado de los tres y el paso de los años no había cambiado esa cualidad de la que hacía gala todo el tiempo.


    —Será un hechizo complicado —dijo Vénus recuperando su tono de voz dulce, ese que había dejado apartado tras lo descubierto. Conocía bien a sus amigos, Alain siempre fue su confidente y estuvo con ella en los malos y los buenos momentos por lo que sabía que algo malo debía de haber sucedido entre ellos, pero que nada diría hasta que no estuviera preparado para ello, para poder afrontar la culpa y las consecuencias y que seguro debía de estar torturándose—. Nos llevara unos días prepararlo y…


    —Yo me haré cargo de buscarle un sitio donde quedarse, aunque no sé si consentirá —Sonrió llevándose la mano a la nuca—. Es terca como buena Mystikal y es de esas personas que solo acepta lo que se ha ganado con esfuerzo.


    —¿Qué sabe de su pasado? ¿De sus padres?


    —Nada en realidad —dijo respondiendo a Tristán, quien había preguntado barajando una posibilidad que rondaba por su cabeza—. Ha crecido en hogares para niños abandonados y se ha convencido de que sus padres no la querían, que la abandonaron.


    —¿En qué piensas? —preguntó la bruja dirigiéndose a Tristán tras oírlo carraspear, era evidente que tenía una idea rondándole la mente.


    —Bueno hay una posibilidad y no va a ser bonito, pero podemos usar eso para atraerla —dijo a los dos—. Hay un hechizo que permite al hechicero o la bruja que lo realiza meterse en la mente del objetivo y hacerle ver lo que deseas.


    —¿Jugar con su mente? Todo lo referente a sus padres es una herida que no ha conseguido cerrar y no creo que eso sea lo mejor —explicó Alain negando ante la posibilidad que su amigo había propuesto.


    —Pues si no quieres eso y tampoco ir a buscarla solo queda invocarla y sabes que la única forma es usándote a ti —dijo el hechicero—. Podemos anclarla a ti y si como dices ahora mismo no quiere ni verte acabara viniendo. Hay errores que no son accidentales y quien haga el hechizo puede dejar una huella mística que la atraiga hasta nosotros.


    —Algo así provocara demasiado ruido —dijo Vénus con la mente en esa posibilidad.


    —Sí, pero tenemos que buscar otra distracción que mantenga a la regente ocupada —Aclaró Tristán sonriendo con picardía y miró a Alain—. Tu padre sigue maldito y ha hablado de más y aunque eso te ponga más en el punto de mira de esa arpía es lo mejor que tenemos ahora a no ser que puedas apañar algo con algunos renegados.


    —Es posible —dijo él correspondiendo a su sonrisa de la misma forma sin que ninguno se diera cuenta de cómo la bruja los miraba a los dos, en un partido de tenis—. Los renegados tienen la entrada prohibida a la ciudad y en unos días tenemos fiesta en la avenida Lafayette.


    —Esa fiesta es de las más escandalosas y este año está previsto que dure tres días —dijo Vénus entendiendo por donde iban los pensamientos de sus dos amigos.


    Ellos asintieron y Tristán volvió a rellenar los vasos de los tres mientras seguían hablando de todo lo que debían de hacer hasta que llegara el momento de traer de vuelta a la auténtica regente de los cuatro aquelarres de Nueva Orleans.
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    II


     


     


    Nada más llegar a la mansión se dirigió a la parte de atrás donde un hombre lo esperaba. Gruñó y este le tendió varias prendas de ropa girándose a continuación. Su cuerpo se tensó y la transformación comenzó convirtiendo al lobo en el hombre que debía de ser.


    Se vistió y carraspeó a la espera de que ese lacayo lo llevara en presencia de su señora. Los pasillos como siempre permanecían vacíos y sombríos, un reflejo fiel de la mujer a la que iba a ver en menos de unos minutos.


    —Te esperaba hacía horas —dijo caminando unos pasos por delante de él.


    —No todo va siempre según sus planes —respondió con la voz ronca intentando no volver a gruñir. El hombre que iba por delante de él nunca le había caído especialmente bien, tan solo era un lameculos más que seguía sus órdenes, que cumplía sus caprichos como si fueran la única voluntad en el mundo.


    No respondió ni siguió preguntando, tan solo se limitó a guiarlo hasta las dependencias donde la regente lo esperaba, seguro con ansiedad después de tantos días sin tener noticias.


    Nada más llegar a su destino vio como su “mayordomo” abría las puertas dobles y se apartaba a un lado dándole la señal que necesitaba para pasar al interior. Por rabia que le tuviera a esa mujer era la única capaz de proporcionarle lo que necesitaba para llevar a cabo sus propios planes y las situaciones desesperadas provocaban alianzas inesperadas.


    Pasó al interior colocándose en el mismo centro del salón al que ese imbécil lo había llevado a la espera de que se dignara a aparecer para darle el informe que llevaba tiempo exigiéndole, y así poder largarse y descansar lo que no había descansado en esos últimos días tras darse cuenta de que el inútil del alpha salía inesperadamente de viaje.


    Unas enormes cortinas se replegaron delante de él y ella apareció con esa sonrisa diabólica que siempre lucia y que lograba que su carne se erizara y su lobo quisiera atacar sin compasión.


    —¡Ya era hora que te presentaras ante mi! —dijo sentándose en lo que ella llamaba su trono.


    Iba como siempre con esos trajes sombríos, al igual que ella, y ese peinado tan perfecto que sacaba de quicio. El negro siempre había sido su color favorito y hacía resaltar el rojo de sus labios y su cabello. No podía negar que era hermosa, tanto como malvada.


    Sabía que no iba a ser una conversación agradable y en parte le hacía disfrutar pues le encantaba hacerla rabiar, seguro como estaba de que no podía matarlo, no de momento, teniendo en cuenta que era el único que le informaba de lo que sucedía en la manada.


    —Fue un viaje inesperado, no tuve tiempo de llevarme el cargador para mantenerte informada —dijo acercándose un par de pasos más.


    La bruja apretó los puños con rabia, sintiendo que se burlaba de ella. Lo que más deseaba era arrancarle ese corazón de chucho que tanto odiaba, pero sabía que debía de ser paciente y aceptar sus impertinencias ya que era el único de esos inútiles que parecía tener un precio y estaba más que dispuesta a pagarlo por conseguir lo que quería.


    —Y no dispusiste de medios para comprar uno, ¿verdad?


    —Mis ordenes son claras Yveline.


    —¿Y bien? ¿Qué noticias me traes? 


    Vio como se levantaba acercándose a él rodeándolo sin apartar la mirada de la suya que giró sobre si misma sin perderla de vista en ningún momento. Que tuvieran una alianza que les proporcionara a los dos lo que deseaban no implicaba que tuviera que fiarse de ella para nada, más con lo cruel y taimada que era.


    —Él se marchó, fue inesperado, lo que me hizo moverme con rapidez y no dispuse de tiempo para mantenerte informada como te dije hace un momento —explicó.


    —¿Dónde fue? ¿A quién vio? Imagino que me traes mucho más que esas inútiles excusas.


    —Fue a Hardmond, pero si vio a alguien no fui testigo de ello. No habló con nadie tan solo se alojó en uno de los hoteles más cutres que encontró y allí pasó unos días hasta que simplemente regresó.


    —¡¿Y eso es todo?! —Lo miró esperando ver en sus ojos si le estaba ocultando algo, si tenía intenciones o planes ocultos que pudieran hacer fracasar los suyos.


    —Sí, al menos en lo referente a su viaje, pero…


    —¡¿Qué?! —gritó de los nervios.


    Era evidente que estaba perdiendo la paciencia, la poca que siempre había tenido y que le llevó a cometer el gran error que llevaba años intentando remediar y que la había forzado a la alianza que mantenía con uno de los despojos de los que siempre había deseado deshacerse, un lobo.


    —No pierdas los nervios, regente. Sabes muy bien que yo no soy uno de esos lameculos que te sirven sin condiciones. Nosotros somos iguales y tenemos un trato que nos llevara a conseguir lo que deseamos, así que no lo olvides nunca.


    —Bien, Remmy, no lo olvido —Se alejó de él, dándole la espalda a pesar de que ello podía suponer un error de los grandes y se sentó de nuevo—. Ahora que los dos sabemos lo que hay dime que más has averiguado.


    —Tras salir de ese mugriento hotel salió de Hardmond y se vino directo a Nueva Orleans, pero no a su casa o a ver a su padre y hermana, no. Fue al bosque que linda con el pantano.


    —¿Y lo has seguido? ¿Has averiguado con quién se ha reunido?


    —Evidentemente no —dijo sonriendo ante su cara—. Como recordaras no soy un hechicero —Ese nombre salió de su boca con asco, era evidente que odiaba a los brujos, aunque no era algo que hubiera ocultado nunca a nadie—.  Pude ver dos sombras y algo me dice que se reunió con esos dos… Estaban en un claro alrededor de una hoguera, aunque no creo que hicieran ningún conjuro o mierdas de esas mágicas. Aunque la bruma que los rodeaba…


    —Lo que has averiguado no me sirve de nada, pero… a lo mejor podríamos sacar algo de valor —Yveline se miró las uñas pintadas con una combinación del rojo más intenso y el negro más oscuro.


    —Veo que ya tenéis un plan, mi señora —Nunca le había gustado ser como esos gusanos que besaban el suelo que ella pisaba, pero admitía que era malvada, tanto que lo ponía cachondo, en la cuerda floja por mucho que fuera de ellos, de esos malditos brujos.


    —Viajaras a Hardmond y te acompañara uno de mis brujos —Comenzó a decirle—. Allí buscaras el hotel en el que Alain se alojó y averiguareis que es lo que trama.


    —¿Por cuánto tiempo? —preguntó con una mueca de asco dibujada en el rostro.


    —¡El que haga falta! —gritó perdiendo los nervios por segunda vez, cogiendo aire al ser consciente de cómo estaba reaccionando para continuar hablando—. No me hagas perder la paciencia Remmy. El tiempo que sea necesario hasta que los dos deis con lo que fue a hacer ese maldito lobo a Hardmond. Es importante saber qué es lo que están tramando esos tres idiotas o no lograras lo que te propones.


    —Ni tu podrás conservar lo que tienes —le recordó el lobo con maldad.


    Yveline apretó los dientes intentando no mostrar ninguna emoción ante sus palabras. Era evidente que disfrutaba haciéndole perder los nervios, retándola para recordarle que él no era como el resto de los acólitos que la seguían de forma incondicional. Remmy siempre había deseado el poder y por eso mismo lo conquistó, ofreciéndole lo que más deseaba en el mundo.


    Suponía un problema, en parte, pues no lo controlaba como a los demás, pero cuando él fuera el alpha de la manada del roble, desterrando a Alain Kendrick y a su molesta familia poseería el control que le faltaba sobre la ciudad, esta al final sería suya por completo.


    —Mañana espera al hechicero que te ayudara en esta nueva misión —dijo Yveline procurando controlar su carácter y no arrancarle las entrañas como en realidad deseaba—. No te muevas de ese mugriento apartamento al que llamas hogar y prepara lo que necesites para el viaje. Procura en esta ocasión no olvidar el cargador del móvil pues quiero que me mantengas informada.


    —No has de preocuparte, no volverá a pasar.


    Tras sus últimas palabras Remmy sintió como las puertas que había en ese momento a su espalda y por las que había entrado un rato antes se abrieron para que se marchara. Siempre que Yveline daba por finalizada la conversación con él así sucedía.
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    Vénus llegó a la dirección que Alain le había mandado hacía unas horas y aun así sacó su móvil de la mochila que empleaba de bolso y comprobó que no se hubiera equivocado. St Ann Street con Royal Street, esa era la dirección correcta, justo en el barrio francés. Se encontraba frente a un edificio de los más antiguos de la ciudad del barrio y parecía estar abandonado, aun así, no sabía por qué le resultaba tan familiar.


    Intentó hacer memoria, saber si alguna vez había estado en ese edificio y aun así no logró nada, tan solo que se le erizara la piel como siempre que pasaba por esa zona a pesar de no saber por qué le sucedía. Algo le decía que todo estaba ligado con el descubrimiento que habían hecho unas noches atrás, el saber que Danna, la hija de Kassandra, estaba viva.


    Dejó escapar un suspiro y le mandó un mensaje a Tristán convencida de que este aún no habría llegado y que de seguro conocía lo que tramaba Alain mucho mejor que ella. Su respuesta fue “dos minutos” solo eso, lo que confirmó sus sospechas logrando que pusiera los ojos en blanco durante una fracción de segundo. 


    Volvió a mirar la fachada y se vio a si misma con unos cinco años entrando en ese mismo edificio de la mano de su madre. Se dejó llevar por el recuerdo, el edificio estaba en mucho mejor estado, todo parecía nuevo. Al llegar al piso la enorme sonrisa de Kassandra las recibió tras abrir la puerta… 


    Sonrió ante ese recuerdo, aunque poco le aclaraba, pero cuando quiso intentarlo de nuevo y hacer memoria, el motor de un coche la distrajo y al girarse vio a Tristán saliendo de este tras apagar el motor.


    —No entiendo por qué siempre llegas tarde a todos sitios —comentó colocándose bien el asa de la mochila sobre su hombro, mostrándole una sonrisa cariñosa a pesar del reproche que acababa de lanzarle.


    —Porque es lo que tiene mi negocio —respondió él acercándose y dándole un beso en la mejilla como siempre que se veían, a pesar de que lo que él deseaba era abordar su boca sin tener que esconderse—. El Armoni no se lleva solo. Además… hace meses que no consigo dormir la noche entera —dijo con una amplia sonrisa, guiñándole un ojo, responsabilizándola a ella.


    —Deberías contratar a alguien que te ayudara, una camarera, por ejemplo —dijo obviando su comentario, más encontrándose en medio de uno de los barrios más controlados por los brujos.


    Tristán acarició su rostro y le abrió la puerta del edificio para que entrara siguiéndola a continuación. Pudo sentir como ella luchó por no apartarse, mostrándole una vez más que su temor era más poderoso que sus sentimientos. Dejó escapar un suspiro, pero no dijo nada, no era ni el momento ni el lugar para ello, pero se debía una conversación con esa bruja temerosa y cabezona que lo traía de cabeza.


    El interior del edificio para sorpresa de los dos estaba en mejor estado que la fachada. Se notaba que lo cuidaban y limpiaban con regularidad, incluso había pasado por más de una reforma. El hechicero subió una especie de verja que dio paso a un ascensor más viejo que ellos dos juntos, y ella no pudo evitar frenar su avance mirándolo con expresión de asco.


    —¿Este cacharro es seguro? —preguntó mirándolo a él.


    —Pues no lo sé —respondió llevando la mano a su nuca—. Pero no creo que Alain nos hubiera hecho venir de no ser así ¿No crees?


    —La verdad es que ya no lo tengo claro —dijo ella entrando a pesar de la poca gracia que le hacía—. Desde que llegó de Hardmond casi no lo he visto y las pocas veces que así ha sido era para meterme caña en lo referente a Danna.


    —Tu y yo mejor que nadie sabemos por lo que está pasando en este momento —dijo sin esperar respuesta y avanzó hacia ella haciendo desaparecer la distancia que los separaba colocando la palma de la mano en su mejilla y se adueñó de su boca.


    Ella pasó sus brazos por sus hombros adelantando su cuerpo hacia el suyo y dejó que profundizara entreabriendo su boca, sintiendo como su lengua se adentraba buscando la suya.


    El estruendo del ascensor los había delatado, Alain sabía que ya habían llegado por lo que se vieron forzados a cortar ese momento que habían esperado todo el día. Vénus dejó escapar un suspiro y se recompuso la camisa que se había puesto esa mañana y que sin saber cómo estaba a medio desabrochar.


    —No te apartes, amor —Tristán se acercó a ella intentando besarla de nuevo.


    —Tristán… sabes que no es buena idea.


    El hechicero dejó escapar un suspiro y se adelantó abriendo las barreras, dejándola pasar primero mientras sonreía con la mirada en su trasero.


    Sabía que no era buena idea tal y como ella le había recordado pero cada vez estaba más harto de esa situación, de tener que esconder que eran pareja incluso delante de su mejor amigo. Entre ellos nunca hubo secretos, no hasta que se dieron cuenta de lo que sentían y fueron conscientes de que tendrían que esconderse.


    Por eso mismo estaban dándolo todo con el plan de su amigo. Si la regente no abandonaba el poder nunca podrían estar juntos, no mientras vivieran en Nueva Orleans. 


    Ella lo esperó ante la puerta, la única que había y volvió a verse a sí misma frente a esa misma puerta, cogida de la mano de su madre y vio como una hermosa mujer les habría con una niña pequeña en brazos y una preciosa sonrisa dibujada en su rostro.


    —¿Estás bien? —preguntó Tristán cogiendo su mano, sobresaltándola.


    —Sí, es solo que… parece que los recuerdos hoy se han propuesto algo —dijo soltándose de su mano y llamó al timbre.


    Antes de que pudiera decirle nada la puerta de acero que tenían delante se abrió y ante ellos estaba Alain quien estaba secándose las manos con un trapo.


    —Creí que al final no vendríais —dijo con una sonrisa y se hizo a un lado dejándolos pasar al apartamento.


    —Y dinos ¿Qué es este lugar? —Vénus quien había llegado hasta lo que parecía ser un salón decorado con mucho gusto, se giró mirándolo para que les explicara que era lo que hacían los tres en ese lugar.


    Tristán llegó junto a ella y también lo miró esperando la respuesta a la pregunta de ella.


    —Es la casa de Danna, bueno más bien la de sus padres cuando estaban con vida y ahora es de ella. Desde esta mañana para ser más exacto —explicó.


    —Fue aquí donde… —Tristán miró a su amigo sin atreverse a pronunciar la única palabra que quedaba por decir.


    —En realidad no —respondió él—. Cuando supieron lo que estaba pasando se dirigieron al pantano intentando llegar junto a la manada de Eidrien, pero no llegaron a tiempo por lo que yo sé. Encontraron sus cuerpos al lado del altar de los bautismos y la niña… bueno, se suponía que la encontraron sin vida en los brazos de Kassandra o al menos eso fue lo que dijeron siempre. Lo que mi padre me contó cuando pregunté por Danna.


    —Tengo la sensación de que ese no es el único secreto con el que nos vamos a topar una vez iniciemos lo que pretendemos —Vénus miró todo a su alrededor—. ¿Lo has arreglado tu? 


    —Sí, estuve barajando la posibilidad de comprar un apartamento en St Ann pero… por modernos que sean no creo que lo acepte, mucho menos cuando sepa que estoy metido en todo esto.


    —¿Y no pasara igual con este? —Tristán lo miró alzando la ceja, viéndolo negar.


    —He pensado que… puede que sus padres no le dejaran nada material, por decirlo de algún modo, pero sería posible que así hubiera sido, si hubieran dispuesto del tiempo necesario para arreglar sus asuntos.


    —¡No podemos sacarnos una herencia de la nada! —Vénus se giró hacia él desde la cocina, donde estaba en ese momento.


    —En realidad sí, tengo un amigo en el ayuntamiento —dijo el lobo sonriendo—. Ya estoy en ello, aunque me dijo algo que me dejó extrañado. Creo que mañana me sacará de dudas.


    —Entonces dinos para que nos has hecho venir —pidió Tristán sentándose en el sofá rinconera que había en un lado del salón, mirando de soslayo a Vénus que parecía haber encontrado lo que buscaba y en ese momento estaba preparando café.


    —Los tres conocemos de la prohibición que os impide hacer magia sin su consentimiento —dijo mirando primero a uno y luego a la otra, los dos asintieron—. Pues aquí eso no es un problema. 


    —¿A qué te refieres? —preguntaron los dos a la vez sin ser conscientes de ello ni de como una sonrisa se dibujaba en Alain una vez más.


    —Sabéis que la manada de los robles fue bendecida con el don de reconocer, percibir la magia —Los dos volvieron a asentir—. Esta casa está protegida, al menos eso es lo que creo ya que desde que he pisado aquí lo puedo notar.


    —Pues si es así es una ventaja que no podemos desaprovechar —Vénus se acercó a ellos cargando con una bandeja en la que llevaba tres tazas y la cafetera recién sacada del fuego—. No has pensado que si no se hubieran movido a lo mejor…


    —No lo creo, si Yveline pretendía hacerse con el poder tarde o temprano habría logrado lo que planeaba y ellos siendo como eran no se habrían quedado aquí encerrados por mucho tiempo.


    Los tres habían crecido escuchando las leyendas que los regentes habían protagonizado. Conocían los planes que tenían para unir las dos comunidades y como eso despertó la ira de muchos en Nueva Orleans, pero la única que logró vencerlos fue la regente que ahora los gobernaba con mano de hierro y que cumplía con las prohibiciones que ella misma había impuesto a rajatabla. Ya eran muchas las víctimas que habían perecido bajo su mandato y muchos los años que llevaban buscando la forma de derrocarla.


    —Lo pasado, pasado está —comentó Tristán con los pensamientos inmersos en otros temas más preocupantes que emergían en ese momento y que expuso sin cortarse mirando a sus dos amigos—. Estamos en el presente y hay problemas que me preocupan mucho más —Alain se centró en él tras coger una de las tazas viendo como Vénus le pasaba otra al hechicero y a continuación agarraba la suya—. En más o menos cuatro semanas será el cumpleaños de Danna si no recuerdo mal. Cumple veintitrés años y aún no ha sido bautizada, sin contar esa otra parte de ella que ha heredado de Eidrien.


    —¿Qué pretendes decir con eso? —preguntó la bruja.


    —No se ha criado en su hogar y posiblemente nadie le haya enseñado lo fundamental en lo referente a la magia, es una novicia —Aclaró él.


    —No es así, en realidad —dijo Alain haciendo un gesto, no de vergüenza, pero sí de arrepentimiento por no haberles aclarado ese tema antes—. Cuando llegue a Hardmond era algo que me preocupaba, pero ya tenía una mentora que le estaba enseñando a dominar la magia que corre por sus venas.


    —¿Una bruja desterrada? —preguntó Vénus intentando no parecer horrorizada con la posibilidad de que así fuera.


    Las brujas y hechiceros desterrados eran los que no tenían aquelarre, personas con el don que nunca habían formado parte de una familia. Estos aprendían magia bajo la norma del error y el acierto y muy pocos no salían escaldados tras practicar la magia de esa forma.


    —No, es una bruja del aquelarre Tywell —Aclaró viendo como su rostro parecía relajarse de golpe—. Dainna lleva mucho tiempo viviendo en Hardmond, pero conoce el mundo de la magia. Anteriormente vivía en Irlanda siendo trasladada aquí por la necesidad que tenía el aquelarre de enseñar y proteger a los suyos.


    —¡¿Qué sabe una bruja de Tywell de la magia Mystikal?! No tienen nada que ver la una con la otra —Vénus parecía indignada y así era.


    —Nada de nada, pero… ¿Quién iba a enseñarle? Fue Danna quien acudió a ella cuando desarrolló sus poderes por primera vez. No solo son amigas, Dainna es su familia —De nuevo Alain se veía en la tesitura de tener que explicar y aclarar lo que sabía pues ellos desconocían por completo la vida de Danna, todo lo que había soportado—. No puedes culparla por buscar y adaptarse a lo que la vida le ha puesto por delante, además como ya he dicho, Dainna ha hecho un buen trabajo enseñándola. Bien podría haberse negado pues no son del mismo aquelarre y aun así la acogió como una más.


    —¡Es que…! Danna debería de haber aprendido aquí, en la tierra que la vio nacer y que los nuestros le hubieran enseñado.


    —Pero no fue así Vénus, ya nada podemos hacer a parte de compensarla el resto de nuestras vidas y darle la clara oportunidad de hacer justicia con la persona que le arrebató la vida a sus padres y se lo quitó todo —dijo alzando la voz más de lo que pretendía en un principio, molesto por lo que le acababa de decir. 


    Él también deseaba que todo hubiera sido como estaba escrito pero todo cambió ese día y era el que más culpable se sentía con todo aquello ya que debería de haberse dado cuenta de que seguía con vida y buscarla, pero no fue así. Se creyó todo lo que dijeron, la dio por muerta y a pesar de no haberse olvidado nunca de ella, tan solo continuó con su vida—. Ahora podemos darle en parte lo que le quitó Yveline y eso es lo que haremos. 


    Ella asintió sin decir nada desviando la mirada hacia Tristán que parecía tenso. Estaba segura de que había estado a nada de intervenir y parar a Alain para que se calmara y no le hablara como lo había hecho, pero por suerte no había pasado.


    Por un segundo se le había olvidado que Alain era uno de los más afectados con todo aquello. Aún recordaba lo triste que estuvo durante meses al conocer lo sucedido a los regentes y a su hija. Todos los aquelarres, incluso la manada del roble, amaban a esa familia, pero él… él había perdido mucho ese día.


    —Lo sé y lo siento, Alain —Ella se levantó colocando su mano en el hombro del lobo—. Perdóname por olvidar que tú también te has visto inmerso en esta tragedia y que lo que buscas no difiere de lo que nosotros deseamos.


    —Tranquila —dijo él colocando su mano sobre la de ella—, yo siento haber perdido los nervios, cada día que pasa me cuesta más retener el carácter agresivo del lobo. No escondo que aparte de lo que todos queremos yo también albergo en mi interior otras intenciones muy distintas. Pero como ha dicho Tristán hay algunas cosas más preocupantes y que requieren de una atención más inmediata que mis problemas del corazón.


    —Es necesario tener controlado ese tema, no nos conviene que pierda el control de sus poderes y se convierta en un claro objetivo de Yveline nada más llegar a la ciudad —dijo Tristán interviniendo en la conversación de los dos, desviando la atención de ese tema en concreto.


    —Y por eso creo que el hechizo de conjuración que estáis preparando ha de hacerse aquí en el hogar de su familia. No solo porque está protegido, sino porque será el primer lugar al que acuda nada más llegar —dijo Alain tras volver a sentarse—. Creo conocerla lo suficiente para saber que su intención será aclarar que es lo qué pasa, conocer a quien la ha conjurado atrayendo su atención para después marcharse de nuevo. En Hardmond tiene dos trabajos a media jornada y su vida es más perfecta de lo que siempre deseó por lo que no arriesgara todo eso.


    —Pues eso va a cambiar —Vénus miró a los dos haciendo un gesto con las cejas—. Lo que debemos conseguir es que se quede y preferiblemente protegida bajo los hechizos de esta casa. Además, hay que preparar todo para su bautismo pues lo más seguro es que aún no se haya consagrado a la magia.


    —No, no lo ha hecho pues ni Dainna, ni ella, conocen los deseos de sus padres.


    —Eso tiene fácil solución, al igual que con la casa podemos preparar un pergamino consagrado con los deseos de Kassandra y Eidrien —Vénus parecía muy convencida de lo que estaba diciendo.


    —No podemos hacer eso, sería un sacrilegio y no podemos estar seguros de que esos eran los deseos de sus padres —advirtió Tristán a los dos.


    —Ese tipo de deseos son escritos incluso antes de que los niños de los aquelarres lleguen al mundo, puede que aún exista en algún lugar —comentó Alain pues estaba de acuerdo con el hechicero a ese respecto, aunque algo le decía en su interior que Kassandra hubiera deseado que su hija fuera una bruja consagrada con pleno derecho a la magia de sus antepasados.


    —Si existe estará en la mansión de la regente y no creo que sea sencillo entrar allí sin que nadie se dé cuenta y dar con este para llevárnoslo —evidenció Tristán.


    —Es muy posible, pero… mi madre llevaba esas cosas cuando Kassandra era la regente de los tres aquelarres y era una maniática empedernida de la seguridad y del orden así que… —Vénus los miró a los dos sonriendo, movió las cejas repetidas veces animada ante esa posibilidad.


    —Bien pues si ya tenemos claro ese tema yo mismo comenzaré con los preparativos del bautismo mañana mismo pues no va a ser sencillo dar con una sacerdotisa que quiera realizarlo a escondidas de la regente —dijo Tristán tras golpear sus piernas con las palmas de las manos.


    —No te preocupes por eso estoy seguro de que Dainna lo hará encantada, aunque me llevaré una buena bronca cuando le cuente todo lo que le he ocultado —Alain sonrió al ver sus caras llevándose la mano a la nuca, aunque en realidad no estaba avergonzado por su forma de proceder, nunca lo hacía.


    Era evidente que lo que le había ocultado a ella y a Danna era demasiado y conociéndolas a las dos, le esperaban unos días en los que lo único que se llevaría sería bronca tras bronca. 


    —Es evidente que te preocupa como van a reaccionar al conocer lo que les has ocultado, pero más la reacción de Danna ¿Qué se supone que le has hecho? No es por cotillear como estás imaginando, pero me gustaría saber a qué nos vamos a enfrentar cuando ella esté aquí —Vénus, quien le había preguntado se incorporó un poco hacia delante esperando a que Alain hablara, que les contara qué era lo que pasaba o había pasado entre ellos dos.


    Era evidente para cualquiera que lo conociera que no estaba preparado aún para hablar de ellos y lo que había sucedido y así lo sabían los dos brujos. Alain parecía haberse quedado perdido en los recuerdos tras las palabras de Vénus hasta que regresó a la realidad mirándola serio, dejando escapar un suspiro.


    —Cuando la vi todo cambió y ella se convirtió en mi centro. Todo en mi se desató y fui consciente de que no podía controlarme. Al ser incapaz de contener los deseos del lobo me acerque a ella, la conquisté y la hice mía —confesó—. Fue evidente que para ella también fue así, me convertí en su centro, pero después de esa noche y lo que hice los remordimientos fueron más fuertes que mi voluntad de quedarme con ella y regresé a casa.


    El rostro de sus dos amigos era una mezcla de sorpresa y horror, aunque era mucho más complicado que simplemente lo que acababa de contarles, era por así decirlo una forma de resumirlo.


    —¡¿Pero tú sabes… eres consciente de lo que hiciste?! —preguntó visiblemente alterada Vénus, levantándose de golpe de su asiento, enfrentándolo como si estuviera a segundos de pegarle, lo que hizo que Tristán reaccionara colocándose tras ella, preparado para intervenir—. Conoces los efectos que la unión tiene en los lobos y también en los brujos y ella… ella… es híbrida por lo que…


    —Le afecta más que a los demás ¿Crees que no lo sé? Por lo mismo me arrepentí de lo que hice, de lo que no pude evitar —dijo él terminando la frase que no se atrevió a finalizar la bruja y exponiendo su propia opinión al respecto, mucho más calmado de lo esperado de momento— ¿Por qué crees que me odia? 


    —¿A qué te refieres con “lo que hiciste? —preguntó ella sin responder a su pregunta, ya que la respuesta era más que evidente.


    Alain se levantó acercándose al enorme ventanal del salón mirando a través de los cristales, a la gente pasar, apretando los puños con fuerza.


    —Como ya os he dicho no fui capaz de controlar los deseos del lobo, los cuales no distaban en nada de los míos. Esa noche fue… como tocar el cielo, perdí el control y… yo… no pude evitarlo, fue superior a mi fuerza de voluntad. Solo pensar en la posibilidad de que cuando me marchara, pues ya lo tenía decidido, algún otro hombre se acercara a ella me mataba por dentro y alteraba la parte más salvaje de mi ser así que la mordí.


    —La marcaste, Alain ¿Tú sabes lo que hiciste? —En esta ocasión fue Tristán quien le preguntó imprimiendo a sus palabras no solo el miedo ante lo que les acababa de confesar sino el reproche ante lo que había hecho.


    —Lo sé y al igual que sucede con los brujos la edad de su primera transformación se acerca. Cuando llegue la media noche de su vigésimo tercer cumpleaños la loba que permanece latente en su interior saldrá —explicó, en su voz se percibía lamento y congoja—. Lo he comprobado un millar de veces, esperando equivocarme, pero esa noche hay luna llena lo que lo complica todo mucho más y teniendo en cuenta que la mujer que lo es todo para mi ahora mismo me detesta… no sé cómo voy a hacerlo, como voy a poder ayudarla en la transición que le espera.


    —Joder Alain, en serio que has perdido la cabeza al encontrarla —dijo el hechicero viendo la duda en el rostro de Vénus que no entendía bien de qué estaban hablando—. Al haberla mordido Danna despertará su parte animal con mayor brutalidad de lo acostumbrado pues la loba emergerá en estado de celo.


    Alain se giró al escucharlo y miró a la bruja que no era capaz de creer lo que le estaba contando el hechicero llevándose la mano a la boca ahogando un grito al procesar sus palabras.


    —Haré lo que haga falta para ayudarla a pasar por ese trance —dijo el lobo—. No será sencillo, pero sé que al final lo entenderá, entrará en razón pues los deseos de su loba no logrará controlarlos. Puedo explicárselo y si he de pasar el resto de mi vida compensándola por lo que le voy a hacer pasar así será pues ella es mía y yo suyo.


    —Los lobos sois animales territoriales, además de monógamos, pero también rencorosos y vengativos —Vénus dejó escapar un suspiro tras sus palabras y continuó hablando—. Si tiene el carácter de la manada, si se parece en algo a su padre y lo que sabemos de su carácter no va a ser sencillo, no te perdonara de la noche a la mañana.


    —Lo sé bien, Vénus, pero no puedo darme por vencido con tanta facilidad. Ha de entender lo que pasó, lo que hice y como he dicho me pasaré la eternidad pidiéndole perdón si con eso logro que vuelva a mi lado.
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    III


     


     


    Habían pasado ya tres días desde que iniciaron los preparativos para traer a Danna a su auténtico hogar y poder devolverle todo lo que siempre le había pertenecido, pero no iba a ser un camino sencillo, no hasta que esa arpía de Yveline abandonara el trono como regente y no volvieran a verla nunca más, aunque algo le decía que solo acabando con la vida de la bruja se cumpliría ese sueño, esa esperanza que todos albergaban.


    El primer paso tras tener el apartamento arreglado fue hablar con Dainna y explicarle la verdad que había mantenido oculta desde que la vio y fue consciente de quién era ella. No fue una conversación sencilla, hubo muchos gritos e insultos por parte de la bruja, pero al final y aun sin poder verla fue consciente de que sonrió y aceptó los planes que había preparado junto a sus amigos de la infancia.


    Oyó como el ascensor se ponía en funcionamiento así que se dirigió a la puerta abriendo antes de tiempo, viendo a sus dos amigos agarrados de la mano, mirándose entre ellos. Sonrió pues, aunque ellos llevaban un tiempo ocultándolo había notado el olor del uno en el otro y viceversa, pero al no haberle dicho nada prefirió hacerles creer que ni lo sospechaba. Entendía bien los motivos que los empujaban a ocultar lo que había entre ellos pues si Yveline lo descubría, sobre ellos acabaría pesando una sentencia de muerte al pertenecer a aquelarres distintos.


    —Hola chicos —Saludó haciéndose el distraído para que no se dieran cuenta de que los había pillado pues al escucharlo los dos se separaron con rapidez.


    Los brujos lo saludaron, Vénus le dio un beso en la mejilla y entró en el apartamento sin decir nada. Observó todo lo que la rodeaba, aunque parecía estar igual que cuando lo vio por primera vez, podía ver ligeros cambios en la decoración. La evidencia de los cambios se hacía más palpable en la cocina lo que le arrancó una sonrisa.


    —Ya tenemos todo lo necesario —dijo Tristán dejando varias bolsas sobre el mármol de la cocina, donde se había dirigido nada más entrar— ¿Estamos listos?


    —Todo lo posible, aunque aún tengo mis dudas.


    —Es lo normal —dijo la bruja acercándose al lobo golpeando en su mejilla con la palma abierta divertida con aquello—. Te vas a enfrentar al mismo infierno en cuanto la tengas de frente así que más vale que tengas un buen discurso preparado, lobito.


    Alain dejó escapar un suspiro.


    —Lo del bautismo está ya en marcha, hablé con Dainna y después de una hora de insultos y gritos ha accedido a hacerlo sin contarle nada a Danna.


    —¿Se lo has contado todo? —preguntó Tristán viéndolo asentir—. Vaya… tienes más encanto de lo que creía.


    —Me ofende que dudes de mi encanto —Alain lo miró fingiéndose ofendido por lo que había dicho—, pero te lo perdono pues solo es la más pura envidia.


    —Dejaros de tonterías de una vez, ya no sois dos adolescentes de marcha —los increpó Vénus bufando tras dejarse caer sobre el sofá—. Esto no es un juego y cualquier cosa que se nos escape de las manos puede ser fatal no solo para nosotros que ya llevamos años en el punto de mira de esa zorra, también para Danna que ahora vive una vida más o menos tranquila —Con sus últimas palabras la bruja clavó los ojos en Alain para que entendiera a que se refería—, algo que le vamos a quitar nosotros para meterla en una guerra de la que había escapado.


    —Es posible, pero si Yveline no sabía que la hija de la mujer que más ha odiado nunca, seguía con vida, tarde o temprano lo habría descubierto —aclaró el lobo.


    —Eso no evita que me sienta culpable por lo que estamos a punto de hacer. No es justo Alain y lo sabes.


    —Mejor que tú ¿Crees que a mí no me pesa? Lo que deseo en realidad es irme con ella, alejarla lo más posible de todo esto y darle la felicidad que en realidad se merece, pero no puedo, tengo una responsabilidad para con la manada y la ciudad y aunque lo desconozca, ella también. No solo con la manada a la que pertenece sino con los aquelarres que la lloraron, con la ciudad que no ha conocido la paz desde que la dimos por muerta permitiendo que Yveline tomara el control.


    —Vale chicos, no es el momento de pelearse y los tres estamos de acuerdo en que es una putada lo que vamos a hacerle, pero también sabemos que es necesario. Danna merece que se imparta justicia por lo que les hizo a sus padres y también merece conocer la verdad sobre su procedencia, conocer quién es en realidad y conciliar sus dos mitades así.


    Tanto Alain como Vénus asintieron, conformes con las palabras del hechicero. Por mucho que les pesara el dolor que iban a causarle a una muchacha inocente era peor convivir con el conocimiento de su pasado y que ella nunca lo descubriera.


    En ningún momento se engañaban, sabían que iba a sufrir hasta lograr aceptar el pasado que en ese momento desconocía, pero sabían que era fuerte, sobre todo el lobo y que con algo de tiempo lo superaría, aceptándolo y aceptándose a sí misma y a sus dos mitades.


    Nunca había pasado antes, hasta su nacimiento no se concebía la posibilidad de que dos razas tan distintas pudieran crear una vida, pero así había sido y ahora deberían aprender junto a ella. Ayudarla era lo primordial, que controlara a la loba de su interior y la magia que residía en su alma y no iba a ser fácil.


    —Creo que lo mejor será que empecemos a reforzar los hechizos que cubren y protegen la casa y por la noche procederemos a conjurar a Danna —dijo Vénus acercándose de nuevo a la cocina y comenzando a sacar lo que había traído.


    Tras las tres horas más largas por las que había pasado Alain en el último mes, el lobo agarró su chaqueta y las llaves de su moto dispuesto a hacer algo que solo él podía hacer y que ya había retrasado demasiado.


    A pesar de todo sabía que contarle todo a su padre le daría la paz que llevaba años buscando y que no encontraba. Era evidente que la maldición había consumido gran parte de su fuerza vital, que estaba llegando a la recta final de su vida y quería estar a su lado a pesar de todo lo que en el pasado hizo y que los había llevado a la encrucijada en la que ahora se encontraban teniendo que solucionar los desastres del pasado.


    —¿A dónde vas? —Tristán lo miró sorprendido por su proceder.


    —Hay cosas que he de solucionar antes de que Danna llegue y que solo puedo hacer yo.


    —¿Hablaras con la manada? —Esta vez fue Vénus quien preguntó, era un tema que había rondado por su cabeza y al que no había podido dar respuesta, ella no la encontraría—. Creo que es algo que no deberíamos de ocultar, no por mucho tiempo.


    —No creo que sea lo mejor, al menos de momento, pero si es cierto que necesitaremos ayuda cuando ella llegue y deberemos hablar con gente de confianza —dijo tras colocarse bien la chaqueta—. Creo que cuanta menos gente lo sepa mejor.


    —En los hechiceros y brujas no se puede confiar, el miedo que le tienen a Yveline es más poderoso que la posibilidad que se nos presenta —Tristán negó apretando los labios al pronunciar esa verdad tan tangible.


    —¿Y los lobos? —preguntó Vénus mirando a Alain.


    —De momento le confiaría esto a dos, máximo tres personas —respondió él tras acercarse a la puerta—. Y es algo que haré después de lo que tengo en mente. Esta noche nos vemos aquí ¿A la hora de las brujas? —preguntó a los dos sonriendo.


    —Es la mejor hora, los hechizos son más potentes y el porcentaje de éxito más certero —dijo Vénus correspondiendo a su sonrisa—. Como debe de ser, lobo.


    —Bien, pues aquí estaré, no me retrasaré esta vez.


    —Más te vale, necesitamos de tu sangre para realizar un hechizo de ese nivel —Tristán se levantó agarrando el abrigo de Vénus y ayudándola a colocárselo—. La magia del aquelarre Mystikal requiere de sacrificios de sangre y el vínculo que tienes con Danna nos ayudará.


    —No me retrasaré.


    Tras esas tres últimas palabras salió del apartamento y puso rumbo al pantano de Bayou donde los desterrados, como los llamaban, se escondían de las malas artes de la regente, donde su padre llevaba años escondiéndose y consumiéndose bajo la maldición de la que fue víctima.


    Aparcó la moto a un lado del enorme cartel que avisaba del peligro de entrar en esa zona, una clara trampa para que los turistas no se adentraran en el campamento de la manada y así evitar problemas innecesarios.


    No se adentró en el campamento como se podría haber esperado, sino que cogió el camino hacia su derecha hasta dar con una antigua cabaña donde residía su padre desde hacía años alejado de todo aquel al que pudiera dañar. Entró sin llamar como siempre y tal y como imaginaba lo encontró en una vieja y roída mecedora frente a la hoguera que su hermana mantenía encendida todo el día y la noche.


    —Bienvenido, hijo —Saludó sin moverse ni un milímetro. Percibiendo, como buen lobo, el aroma de su primogénito—. Te estaba esperando hace semanas.


    —Lo siento padre —Se colocó frente a él arrodillado—. El viaje ha sido más largo de lo previsto.


    —Pero la encontraste, diste con ella ¿Dónde está?


    Alain alzó la mirada hacia su padre siendo testigo de cómo en este último tiempo la maldición había cobrado fuerza llevándose la esencia más pura de su alma, dejándolo al borde de una muerte segura.


    —Esta noche iniciaremos la caída de la regente —Se levantó sentándose a su lado—. La invocaremos y en pocos días estará aquí, en su hogar y junto a su familia.


    —Yo fui el culpable, yo di caza a sus padres y vi como esa… esa maldita bruja los mataba, pero… no pude, no fui capaz de cometer un crimen tan atroz, no pude quitarle la vida a una niña inocente —Las lágrimas caían por el rostro del anciano mojando sus mejillas—. No solo destrocé su vida sino la de todos, la tuya, al separaros de la única regente que podía hacer de los clanes una familia unida.


    —Lo arreglaremos, padre, pero has de aguantar. Tienes que luchar contra la maldición.


    —No me quedan fuerzas, no creo que llegue a conocerla por lo que has de prometerme algo, hijo mío.


    —Lo lograras padre, en serio.


    —Dile que lo lamento, que no debí de permitir que el orgullo y la ambición me guiaran —Rogó sin dejar de derramar lágrimas—. Sé que la amas Alain, puedo sentirlo y así es como debía de ser. Tú y la manada le devolveréis a la primogénita de Eidrien el lugar que yo le arrebaté a sangre y fuego.


    Alain asintió sin poder seguir reteniendo el dolor en su interior. Si algo le había enseñado el tiempo era que el pasado ha de quedar en el pasado y que toda alma que pisa la tierra es dueña de su derecho al arrepentimiento.


    —Esto le pertenece a la pequeña Danna —El viejo alfa metió la mano entre los pliegues de su ropa entregándole un sobre a su hijo que agarró sin entender que era lo que le daba—. Son las últimas voluntades de Eidrien y Kassandra y has de hacer todo lo posible por que se cumplan, Alain.


    Poco podía hacer ya por su padre que no fuera cumplir su última voluntad y restablecer el equilibrio perdido tanto tiempo atrás. Miró el sobre y asintió guardándolo en el bolsillo interior de su chaqueta la cual no se había quitado.


    —Así lo haré padre, pero ahora tenéis que descansar y conservar las fuerzas para que seáis quien le pidáis perdón a Danna. Estoy convencido de que podréis ver la hermosa mujer en la que se ha convertido.


    —Ese es ahora mi único deseo.


    Tras esas palabras Lander, el padre del futuro alpha de la manada cerró los ojos quedando suspendido en un sueño que lo mantenía con vida, un regalo de Tristán cuando la maldición que anidaba en él se hizo más cruel y palpable a los ojos de quienes tenía a su alrededor.


    Alain se levantó arrastrando con él las lágrimas que la pena por el estado de su padre corrían por sus mejillas. En ese momento sintió como una rama se partía por la presión ejercida por un pie y giró su rostro con rapidez en dirección a la puerta y vio aparecer una figura delicada y fina que conocía muy bien.


    —Alizee, sabes que no has de espiar las conversaciones ajenas.


    —Pero en realidad no me es ajena, Alain pues tu eres mi hermano y él mi padre —dio un paso hacia el interior de la cabaña con las manos enlazadas a su espalda y una sonrisa inocente en su rostro.


    —¿Qué es lo que has escuchado? 


    —¿Todo? El problema es que no he entendido bien de quien estabais hablando — aclaró con la esperanza de que fuera sincero con ella—. Los nombres que habéis pronunciado los dos mientras hablabais forman parte de las historias de la manada, nada que haya considerado real alguna vez.


    —Pero son reales, parte de nuestra historia, de un pasado que hay que arreglar, enmendar, y voy a necesitar de tu ayuda y la de Emerick —Se acercó a ella colocando su brazo por sus hombres y poniéndose en marcha hacia el exterior.


    —Me parece bien, está en casa esperándonos.


    —¿Lo dejaste solo en casa? —preguntó haciéndose el sorprendido.


    —Es parte de nuestra pequeña familia.


    —De pequeña tiene poco Alizee y lo sabes bien.


    —Y tú sabes que me refiero a nosotros y a padre.


    Alain rompió a reír al escuchar sus palabras y el tono de reproche que había empleado pues a pesar de que ellos eran los que cuidaban y controlaban a la manada como hijos del alpha, y herederos, siempre habían sido una pequeña familia que se mantenía unida.


    Cuando su padre, llevado por la maldición, le confesó la verdad estuvo muy cerca de ser quien rompiera aquello que tenían y que los mantenía en pie a pesar de todo lo malo con lo que lidiaban, pero, ella, Alizee fue quien lo mantuvo a su lado, quien sin saber lo que estaba haciendo lo mantuvo anclado a su hogar, a su familia.


    —Con nosotros imagino que incluyes al insolente de Emerick ¿Me equivoco? —Ella negó volviendo a mostrar esa sonrisa inocente—. Bueno pues creo que va siendo hora de que sepas toda la verdad y que te prepares pues pronto, si la suerte me acompaña, seremos uno más en esta pequeña familia de la que tan bien cuidas.


    —Que es lo que quieres decir con eso, no lo entiendo Alain, aunque… ¿Te has enamorado? —Paró y miró a su hermano con la duda y la sorpresa, por esa revelación, en los ojos—. ¿Quién es ella?


    El lobo dejó escapar un suspiro y sonrió a su hermana apartando un mechón de su cabello que se había deshecho de la trenza que llevaba. No estaba preparado para que todos supieran lo que sentía por Danna, pero ello iba de la mano de su descubrimiento y tampoco es que se avergonzara de lo que sentía, al contrario.


    —Se llama Danna y es una preciosa bruja —dijo sin poder dejar de sonreír, así le pasaba cada vez que hablaba de ella.


    —¿Una bruja? Eso es algo que nunca habría imaginado, hermanito.


    —Es mucho más que una bruja, hermana, pero su historia es complicada y su pasado está ligado al nuestro.


    Alizee asintió sin decir nada más pues ya habían llegado a la casa donde Emerick los esperaba apoyado en el poste del porche de madera.


    —No sabía que estabas en la ciudad, hermano —El lobo se incorporó bajando los tres escalones del porche y se acercó a ellos tendiéndole la mano a Alain besando a continuación a Alizee.


    —Esta vez ha sido un viaje corto.


    —¿Volverás a irte? —preguntó él y Alizee giró su rostro hacia su hermano esperando su respuesta.


    —Espero que no, este ha sido el último en un tiempo.


    Los tres pasaron al interior de la casa donde la joven se dirigió hacia el habitáculo que hacía de cocina y preparó algo de comer, convencida como estaba de que su hermano llevaba días sin alimentarse como era debido.


    —Los tres tenemos que hablar y no va a ser una conversación agradable, pero necesito de vuestra ayuda.


    Alizee se acercó a ellos dejando la bandeja sobre la mesa y tanto ella como Emerick se lo quedaron mirando por lo que Alain comenzó a explicarles todo lo que sabía, los planes que tenían él y los brujos.
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    Remmy harto como estaba de seguir al lobo y no sacar nada en claro de lo que tramaba regresó al mugriento apartamento en el que vivía, mejor dicho, en el que mal vivía desde hacía unos meses, desde que tuvo que hacerse pasar por un repudiado para que lo aceptaran en la manada que lideraba Alain.


    Siempre había odiado a ese lobo convencido de que no se merecía ser el alpha, su padre tampoco lo mereció nunca y se había sugestionado de que solo él podría llevar a los lobos, a la manada del roble, a un futuro lleno de gloria y de poder. Por ello había hecho ese trato con Yveline, aunque no se fiaba de ella, era un grave error fiarse de una bruja, pero le proporcionaba el tiempo que necesitaba para elaborar su propio plan y deshacerse de ella, a la vez que le hacía el trabajo sucio y le entregaba el puesto que siempre había creído que le pertenecía.


    Era consciente de que sus órdenes eran esperar en ese mugriento lugar a la espera de que ese brujo lo encontrara, pero pocas veces hacía caso a lo que ella le ordenaba. Como muchos en la ciudad tenía amigos que le proporcionaban lo que necesitaba y por un buen precio había logrado dar con un hechicero que le entregó un amuleto, uno que lo ocultaba de sus ojos y maquinaciones cuando le era necesario.


    Se dejó caer en el colchón que había en el suelo de la única habitación de ese lugar y justo en ese momento sacó un puñal de su cintura moviéndose a gran velocidad, colocándose tras el hombre que acababa de aparecerse.


    —¿Quién eres? ¿A qué has venido?


    —Soy Elder —respondió manteniendo el temple—, el hechicero al que esperabas.


    —¿Te manda la regente?


    —Sí.


    Remmy se apartó despacio y bajó el puñal dejándolo en su cintura de donde lo había sacado un instante antes. Por suerte para él y desgracia para los que eran como el hechicero, los lobos tenían un don, un talento que les avisaba cuando la magia estaba cerca y ese estúpido se había aparecido en vez de actuar como una persona normal y llamar a la puerta.


    Eso solo le dejaba claras dos cosas, la primera que era un novato y no tenía más malas intenciones que las que esa arpía le ordenaba y la segunda; el tal Elder sería una marioneta en sus manos cuando se ganara su confianza, algo que por lo visto no le costaría mucho.


    —Yo soy Remmy como ya sabrás —Sin perderlo de vista comenzó a meter algunas cosas en una mochila y cuando terminó lo miró, parecía un pollo asustado y seguro de que acabaría perdiendo la cabeza—. Ya hechas las presentaciones y sabiendo cual es nuestra misión, pongámonos en marcha o se nos hará de noche.


    El hechicero asintió y cuando lo vio agarrar las llaves de lo que de seguro era su coche, negó y colocó la mano en su hombro trasladándolos a un callejón en la ciudad a la que debían llegar.


    —Las ordenes son no perder el tiempo, nos he trasladado —dijo Elder nada más aparecerse.


    —¡No vuelvas a hacer algo así sin avisarme, sin tener mi consentimiento! —Lo amenazó muy cerca de su oído, dando lentitud a sus palabras.


    —Solo sigo ordenes —dijo como si así disculpara lo que había hecho y él tan solo tuviera que aceptarlo.


    —Eso poco me importa, no impedirá que la próxima vez te corte el cuello y le entregue tu cabeza, ahora sígueme pues debemos de dar con el hotel en el que el chucho se alojó.


    Elder asintió y se puso en marcha sin decir nada más en todo el camino. La amenaza de Remmy había sido demasiado palpable para no tomársela en serio.


    Al cabo de un rato se habían registrado en ese mugriento hotel, en la misma habitación que Alain había ocupado unos días atrás. Remmy dejó caer la mochila con la que había cargado y en la cual llevaba algo de ropa y varias armas por si fueran necesarias y se dejó caer en la única cama que ocupaba gran parte de la habitación, colocando las manos tras su nuca y miró al joven hechicero que aún permanecía plantado en medio de la habitación.


    —Bien, ya estamos así que no te enredes y haz tu magia. No me apetece pasar más tiempo del necesario en este lugar.


    Elder asintió y se colocó en el mismo centro de la habitación y comenzó a recitar un conjuro que sobresaltó al lobo cuando alrededor del hechicero comenzó a formarse lo que claramente era un huracán.


    —Loviatar, hermosa y malévola diosa de la oscuridad —Las palabras de Elder resonaban por toda la habitación, parecía que consumían el aire, el espacio vital, acercando a los dos hombres cada vez más—. Muéstrame la verdad de las intenciones de mi enemigo, muéstrame lo sucedido para poder acabar con él y verter su sangre y sus entrañas en tu nombre.


    Lo que al principio Remmy creyó que eran frases sin sentido se convirtieron en una invocación a una de las diosas de la oscuridad más temible. El lobo sintió como su piel se erizaba y lo que quedaba fuera del tornado comenzó a cambiar. Ya no estaban allí, no al menos de forma corpórea.


    Algunas de las personas que habían ocupado la habitación comenzaron a aparecer, vieron incluso escenas que no venían al caso descubriendo que en ese hotel mugroso en el que se habían alojado se desarrollaban las perversiones más depravadas que la imaginación podía reproducir. Después de lo que parecía una eternidad vieron como su objetivo aparecía, en ese momento el lobo imaginó que ya estaban en el punto del tiempo que habían estado buscando, pero no fue así, el hechicero dejó pasar hasta el momento en el que Alain acababa de llegar y con un movimiento certero de sus manos paró el tornado, era como si se encontraran en lo que llamaban el ojo del huracán. Aun así, fuera del hechizo que los mantenía ocultos el tiempo pasaba, ahora hacia adelante, más rápido de lo normal pero no lo suficiente para que los ojos de los dos hombres no percibieran lo que en realidad estaba sucediendo.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Remmy cabreado con aquello, por verse inmerso en el hechizo de Elder.


    —Esperar y observar, así conoceremos qué vino a hacer aquí —respondió.


    Remmy gruñó y poco conforme con lo que acababa de decirle asintió observando los movimientos acelerados de su enemigo deseando que llegará el día en el que pudiera darle caza y matarlo como el perro que era.


    Tras varias horas de tedioso aburrimiento viendo como Alain parecía tan solo perder el tiempo la velocidad redujo a un movimiento normal. El teléfono del hotel sonaba y no perdió tiempo en responder, había llegado el momento de descubrir algo de importancia.


    —Ya pensé que no me llamarías Dainna.


    —No me paso los días esperando a que me honres con tu presencia Alain


    Remmy no pudo evitar preguntarse si no habría viajado hasta Hardmond para “liberar tensiones” después de todo era como los demás, un hombre con necesidades.


    —Yo que creía que era una de tus personas favoritas.


    —Sabes que no, pero te tengo aprecio lobo, dime ¿Estás en la ciudad? ¿Por qué me llamas?


    —Sí, estoy aquí he venido para saber si todo va bien.


    —Eso depende de lo que tú llames “bien” Tengo la sensación de que no opinamos igual a ese respecto, en serio Alain ¿Qué es lo que quieres saber?


    —Lo sabes bien Dainna.


    El silencio se apoderó de la conversación de esos dos. Remmy estaba cada vez más harto de aquello, no solo por lo crípticos que estaban siendo sino porque no lograba sacar nada en claro y siempre había tenido poca paciencia para estas cosas, en realidad para cualquier cosa.


    —Ahora mismo está mucho mejor que cuando te marchaste, le hiciste daño y si algo tiene es que es rencorosa a más no poder.


    —Eso lo imaginaba cielo ¿Y lo demás? Lograste lo que te pedí que hicieras.


    —Si claro ¡¿A caso lo dudabas?!


    —Para nada.


    —Ahora está trabajando conmigo, la encontrarás en el hospital central si quieres probar suerte y logras que no te mate en cuanto te vea.


    —Gracias por la información.


    —Solo procura no volver a hacerle daño o seré yo quien acabe matándote, lobo.


    Tras las últimas palabras de la desconocida al otro lado del teléfono Alain volvió al mismo proceder que había mostrado desde que llegó al hotel. El movimiento a su alrededor volvió a acelerar lo que obligó al brujo a aumentar la fuerza de su magia y poder seguirlo. No tardaron mucho en descubrir a dónde se dirigió y se quedaron observando sin perder detalle de lo que sucedía, aun así, nada pasó. El lobo se quedó a varios metros del hospital observando durante horas sin mostrar ningún cambio en su actitud, desesperándolos pues la gente entraba y salía y al ser una reproducción Remmy no pudo recurrir a su olfato y que este le desvelara a quién estaba vigilando.


    Varias horas después Alain volvió a ponerse en marcha y para su sorpresa tan solo pagó la cuenta de la habitación, recogió sus cosas y se marchó. No volvió a hablar con nadie, no intentó contactar con la misteriosa mujer de la que había estado hablando por teléfono.


    Aun así, Remmy no se dio por vencido y fueron al hospital, pasaron horas entre los pacientes y empleados con la esperanza de dar con algún olor o con aquella voz… lo que fuera que les diera algo por donde poder continuar. Frustrado tiró todo lo que encontró en su camino una vez de regreso al hotel y agarrando sus cosas salió de allí.


    Una vez Remmy y Elder vieron partir a Alain poco más les quedaba por hacer o eso es lo que en realidad creían el uno del otro. A pesar del esfuerzo que habían hecho no habían sacado nada en claro y ello no les iba a reportar nada bueno cuando se lo explicasen a Yveline por lo que se quedaron mirándose el uno al otro.


    —Todo esto ha sido una pérdida de tiempo —dijo el lobo agarrando sus pertenencias y metiéndolas en la misma bolsa de las que las sacó—. Tu dueña se va a pillar un buen mosqueo.


    —Ella no es mi dueña, tan solo mi regente —dijo el brujo arrepintiéndose de inmediato de sus palabras, era evidente que no estaba a gusto con ella.


    —Sigue siendo quien maneja los hilos y no voy a ser yo quien se enfrente a su ira cuando le digamos que todo esto no ha servido para nada —Aclaró Remmy guardándose sus suposiciones al menos de momento, cada vez tenía más claro que podía poner a ese estúpido de su parte— ¿Qué piensas hacer?


    —Creo que aún podemos sacar algo de todo esto que hemos descubierto. Sabemos cual es el hospital y es evidente que hay alguien relacionado con este que le importa al lobo más de lo que quiere hacer creer al resto.


    —¿Qué has pensado hacer? 


    El lobo lo miró con una sonrisa en los labios y se dejó caer sobre la cama a la espera de que Elder le contase que tenía en mente.


    —A pesar de que la regente quiere que zanjemos esto con rapidez, es evidente que no nos espera al menos en unos días y… creo que de ese hospital podemos sacar mucho más de lo que sabemos hasta ahora. Creo que lo suyo es que nos dividamos una vez descubramos quienes son esas dos mujeres misteriosas ¿No lo crees así?


    Remmy sonrió al descubrir que el brujo era mucho más inteligente y retorcido de lo que en un primer momento supuso. Tal y como había comprobado en incontables ocasiones con anterioridad, creyó que sería un lacayo fiel y sin iniciativa propia, pero en esta ocasión parecía haberse equivocado y tenía que admitir que el plan del brujo no estaba nada mal. Ya había pensado en ello, pero lo veía complicado siendo solo él para vigilar a dos objetivos, aunque con el brujo de su parte todo se simplificaba bastante y facilitaba todo.


    —Pues será cuestión de acomodarse —dijo correspondiendo a la sonrisa que el brujo le mostraba en ese momento.
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    Alain llegó por segunda vez al apartamento sacándose las llaves del bolsillo nada más bajó de la moto que había dejado aparcada justo en frente del portal. Al sacarlas notó el sobre que su padre había guardado por más de veinte años y que ahora estaba en su poder. Se había sentido tentado a abrirlo y leer el último deseo de los padres de Danna, pero fue incapaz de hacerlo.


    Cuando abrió la puerta se encontró con sus dos amigos en la casa, sentados en el sofá con algunos envoltorios de comida china sobre la mesa baja que combinaba con el resto de los muebles.


    —Esto es una novedad, has llegado una hora antes de lo acordado —Vénus lo miró fingiendo sorpresa, parpadeando varias veces.


    —No sigas metiéndote con él, no ves que ha sido un día largo —le reprochó Tristán alejándose de ella un poco para que Alain no se diera cuenta de nada.


    —Déjala, soy su pasatiempo preferido y eso no lo cambias ni tú —Dejó la chaqueta a un lado sentándose con ellos—. ¿Lo tenéis todo?


    —Está todo listo, aunque no hemos dado con la última voluntad de Kassandra y Eidrien. No estaba donde creí —Vénus le tendió algo de comida que había vertido sobre un plato—. Me sabe mal, era una prueba que nos habría puesto las cosas más fáciles con ella.


    —La tengo yo —dijo el lobo y esta vez la sorpresa en el rostro de la bruja no era fingida al igual que en el del hechicero—. Fui a ver a mi padre. Él lo había estado guardando durante estos años.


    —¿Por qué él? —preguntaron los dos al unísono.


    —Mi padre no era solo el beta de Eidrien, también es el padrino de Danna.


    —Pero… —Vénus no supo cómo expresar todo lo que cruzaba por su mente en ese preciso instante.


    —No creo necesitar daros explicaciones ni tener que justificar los actos de mi padre, buenos o malos. Soy consciente de que cometió uno de los actos más atroces que existen y que debería de expiar su crimen con sangre, pero no pienso exponerlo a un juicio en el estado en el que se encuentra —Los dos brujos escuchaban atentos y de acuerdo o no, no iban a contradecirlo. Aun así, lo dejaron terminar de desahogarse—. Mi padre se muere y lleva veinte años pagando por el crimen que cometió. No fue el alpha esperado por la manada, ni el que él quiso ser en realidad y el pago por sus actos lo ha retribuido ya a estas alturas. Es mi padre e hiciera lo que hiciera yo me encargaré de compensar sus actos, pero es evidente que voy a necesitar de toda la ayuda posible para lograrlo.


    —Ninguno de nosotros somos nadie para juzgar lo que en el pasado sucedió —Fue Vénus quien habló en nombre de los dos, pues sabía que Tristán pensaba como ella—. No cuando no estamos exentos de cometer errores peores incluso y estamos aquí, no por pasar el rato o para juzgarte a ti y a tu familia, sino para ayudar en todo lo posible.


    —Ella es tan familia nuestra como tuya Alain y lo sabes —Tristán dejó una cerveza delante de su amigo.


    —Lo sé chicos y os lo agradezco de corazón.


    Vénus alzó la copa sonriendo a los dos hombres que en ese momento la miraban y que la imitaron.


    —Por qué este sea el primer paso para alcanzar la paz que siempre hemos deseado.


    —Por la paz —La secundaron los dos.


    Los tres cenaron tranquilamente hablando de los siguientes pasos que darían en esa guerra a la que estaban a punto de dar comienzo, aunque la incertidumbre al no saber cómo reaccionaria Danna los dejaba en la cuerda floja y tan solo les quedaba esperar y actuar a razón de lo que ella hiciera al descubrir la verdad sobre su pasado y lo que les sucedió a sus padres.


    Alain había querido hablar con el único familiar con vida que le quedaba, pero el tiempo era demasiado preciado y por otro lado cuanta menos gente supiera lo que estaba pasando menos posibilidades de que Yveline se enterara tenían.


    —¿Estás preparado? —preguntó Tristán al verlo perdido en sus pensamientos una vez más.


    —Sí, claro —dijo tras volver al presente, alejándose de los pensamientos que lo asaltaban, del miedo que se apoderaba de él al querer imaginar lo que pasaría cuando la enfrentara de una vez por todas ¿Le permitiría explicarse? No estaba seguro de tener a la suerte de su lado, mucho más después de escuchar las palabras de Dainna—, mi papel es el más sencillo.


    —Ahora, más adelante se complicará —dijo Vénus—. Tu eres la clave en todo esto, posiblemente seas el único que pueda protegerla.


    Alain prefirió no opinar sobre eso pues al igual que con los planes que tenían con respecto a la rebelión debía de esperar y ver como reaccionaba para saber que podía hacer para lograr que lo perdonara, pero si algo tenía claro era que no dejaría que esa maldita bruja le pusiera un dedo encima.


    Se levantó y comenzó a recoger los restos de la cena. No era cuestión de que el apartamento estuviera hecho un desastre teniendo en cuenta que era la herencia de sus padres o eso era lo que iban a hacerle creer al principio. Se dirigió a la cocina y ello impidió que viera el rostro de desacuerdo de la bruja, aunque conociéndola como lo hacía no era difícil imaginar lo que estaba pensando en ese momento.


    Vénus y Tristán también decidieron que era el momento de comenzar a prepararlo todo o al final se les pasaría el momento y perderían la oportunidad de aprovechar el poder extra que les otorgaba la hora de las brujas.


    Mientras ella sacaba los pertrechos de una bonita caja labrada con símbolos mágicos, Tristán dibujaba con tiza blanca dos espirales que eran la representación de la magia Mystikal. El hechizo que iban a realizar era de ese aquelarre, un conjuro que Kassandra creó tiempo atrás y que creyeron sería mucho más efectivo que cualquier otro.


    Cuando todos estuvieron listo Alain se colocó al lado de su amigo y este le tendió un puñal con piedras de cianita que representaba la misma espiral que acababa de dibujar.


    —Conozco este puñal —comentó el lobo acariciando el símbolo mágico con la yema de sus dedos.


    —Contiene el poder que necesitamos para poder realizar un hechizo de un aquelarre que no es ninguno de los aquelarres a los que pertenecemos —Tristán lo agarró quitándoselo—. Se necesita un sacrificio de sangre para que salga bien cómo te explicamos y tú estás unido a ella de una forma que no se puede explicar y mucho menos comprender.


    Él asintió viendo como Vénus se colocaba en el centro de una de las espirales mágicas y Tristán tiró de él llevándolo a su lado, cortando su palma que el apretó en un puño permitiendo que la sangre cayera. Esta brilló y comenzó a cubrir el dibujo de tiza.


    El hechicero tiró de él apartándolo y la voz en un susurro de Vénus comenzó a recitar la invocación que habían estado preparando desde hacía tres días, desde la última vez que la vio desde la distancia, que pudo ver a su pequeña bruja.


    Tristán por su parte se colocó en el centro de la segunda espiral tras haber colocado a Alain entre las dos espirales para que les sirviera de ancla, tal y como le explicaron cuando dieron con el conjuro que estaban poniendo en práctica en ese momento.
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    IV


     


     


    Una vez realizado el hechizó Vénus perdió fuerzas y todo comenzó a moverse a su alrededor. Tristán al verla la cogió en el último momento evitando que cayera al suelo. Alain que también se había percatado de que algo le sucedía, quiso evitar que cayera y se los quedó mirando sin evitar que se dibujara en su rostro una amplia sonrisa.


    —Llévala a la habitación del piso superior, yo me quedaré recogiendo todo esto — aconsejó a su amigo.


    —Poco más podemos hacer hasta que aparezca —dijo él pegándola a su cuerpo lo que arrancó una nueva sonrisa en el rostro de su amigo que lo puso alerta.


    —No te preocupes, por mi nada se sabrá y me conoces lo suficiente para saber que así es.


    —De ello dependen nuestras vidas —dijo Tristán con pena, esa situación no le gustaba y era normal pues tener que mantener escondidos los sentimientos no era sano para nadie. 


    Subió con ella entre sus brazos dejándola sobre la cama con cuidado y regresó junto a su amigo sabiendo que no despertaría en horas.


    —Acabaremos con eso, te lo prometo —dijo Alain nada más lo vio bajar por las escaleras de regreso.


    Tristán asintió y comenzó a ayudarlo a recoger todo lo que quedaba del conjuro que acababan de realizar. Lo peor de todo aquello es que no había forma de saber si este había tenido éxito.


    Recogieron y limpiaron y Tristán al acabar sacó una botella de Bourbon y dos vasos sirviéndolos y tendiéndole uno a Alain.


    —No queríamos ocultártelo, pero…


    —Es complicado, ella es muy orgullosa y además está la prohibición. Créeme, lo entiendo bien —Sonrió y vacío su vaso viendo como volvía a rellenárselo.


    —Hablas de Danna ¿Verdad?


    —En parte, pero sí que entiendo por lo que estáis pasando y no soy un impedimento, solo un amigo que os comprende y os apoya.


    —¿Cómo es ella?


    —Hermosa, altanera y terca como una mula —Esas tres palabras la describían a la perfección—. En realidad, es todo lo que siempre he deseado en una mujer y no es casualidad que precisamente ella tenga las cualidades que más me gustan.


    —Te cambia la expresión cuando hablas de ella.


    —Igual que a ti cuando miras a Vénus —dijo sonriendo de nuevo—. Hace años que conozco lo que sientes por ella, aunque no creí que fueras a dar ese paso nunca.


    —Ya, yo tampoco lo creí, aunque en realidad no fui yo quien dio el paso —confesó—. Una noche se presentó en el bar completamente borracha y se lanzó a mis brazos. Como imaginaras lo único que hice fue llevarla a la habitación, esa que tengo preparada para cuando se me hace demasiado tarde.


    —Me lo creo.


    —Por la mañana, dispuesto como estaba a darle la charla… —Llevó la mano a la nuca—. Bueno, simplemente sucedió.


    Alain asintió comprendiendo de qué estaba hablando. Cuando vio a Danna por primera vez lo único que pretendía era vigilarla y protegerla. Esa noche nada más salir del bar donde trabajaba a jornada completa en ese momento había quedado con una amiga, esta resultó ser Dainna, y salir de marcha juntas.


    Al principio no entendió por qué no le hacía ni pizca de gracia que una chica cualquiera a la que no conocía de nada saliera a divertirse, a conocer hombres, pero así fue y acabó entrando en la discoteca en la que ella se encontraba. No quiso entender qué era lo que le pasaba, lo que había sentido nada más posar los ojos en ella, se negaba a que así fuera a pesar de saberlo, de estar sintiéndolo en todo su cuerpo. No quería interferir por lo que se quedó apartado, escondiéndose entre las sombras vigilando que no le sucediera nada hasta que sin saber cómo la perdió de vista y recorrió todo el local hasta dar con ella.


    Cuando la encontró, estuvo a nada de dejarla y marcharse. Estaba con un hombre que la besaba y la manoseaba como si no hubiera un mañana, pero de pronto la escuchó negarse a que siguiera y ese hombre se carcajeó forzándola a continuar, insultándola. Perdió el control y sus ojos cambiaron mostrando el poder del lobo corriendo por sus venas, lo apartó de un solo empujón tras agarrarlo del hombro y la vio caer al suelo.


    Tras eso todo fue rápido, demasiado para su gusto. Al principio rehusó pues creía que estaba borracha, pero nada más lejos de la verdad. Danna estaba más sobria que él y se lanzó a sus brazos abordado su boca. Él ni pudo ni quiso frenar aquello y la tomó allí mismo perdiendo el poco control que le quedaba y así fue el resto de la noche tras llegar a su apartamento y el día siguiente tras que ella llamara a su trabajo contándoles que estaba enferma. Fueron los tres mejores días de toda su vida, pero ahora… ahora ella lo odiaba pues tras aquello se marchó llevándose consigo el colgante que no se quitaba nunca y que le entregó a él sin ser consciente de nada, mucho menos de la verdad.


    [image: Picture 17]


     


    Una vez más Remmy se encontraba junto a las puertas del hospital sin dar con las dos mujeres que se habían convertido en su prioridad. Aquello ya comenzaba a resultar tedioso, como mínimo.


    El plan de Elder no estaba resultando como ellos habían imaginado y no saber lo que estaba sucediendo en Nueva Orleans lo desquiciaba más aún de lo que ya lo estaba. Sacó su móvil al sentir la vibración y volvió a esconderlo al ver que Yveline lo llamaba una vez más para exigirle resultados, unos que aún no podía darle, ni siquiera mentirle como en realidad deseaba. Lo único bueno de todo aquello era que a base de paciencia había comenzado a forjar una amistad con el brujo que lo acompañaba, lo que le proporcionaba un más que posible as bajo la manga en caso de necesitarlo.


     


    En el interior del hospital…


     


    Elder se coló en una de las habitaciones que en ese momento estaban desocupadas, habían resultado ser dos días muy tranquilos, por lo que había escuchado hablar a las enfermeras de ese turno y que hablaban ajenas a que él las llevaba espiando desde que entro dos días atrás ocultándose tras un hechizo de invisibilidad. No paraba de darle vueltas a lo cerca que estuvo el día anterior de abandonar aquella idea ya que no consiguió nada de provecho en todo ese tiempo hasta que por casualidad una mujer de unos treinta años pasó por su lado. 


    Lo supo de inmediato, nada más verla fue consciente de que se trataba de una bruja, una sin aquelarre lo que no le extrañó pues no era con la primera que se cruzaba a lo largo de su vida, pero al pensarlo mejor lo conectó todo. Llevaba horas pensando en que debía de ser lo que trajo al alpha a esa pequeña ciudad, que más bien parecía un pueblucho con ínfulas de metrópolis, si no había nada de interés, pero al cruzarse con ella… supo que algo estaba planeando, algo para lo que necesitaba a una bruja, posiblemente dos, dado lo que sabía a través de la llamada con la que dio nada más llegar al hotelucho en el que se escondían.


    Desde ese momento no se apartó de ella, esperando dar con la otra bruja y con algo de suerte escuchar alguna conversación que le sirviera para ganarse el favor tanto de su regente como el de su nuevo amigo, el lobo.


    Tan absorto estaba en sus suposiciones que estuvo a poco de perderla de vista. Cuando la vio salir de la sala de descanso la siguió esperando que ese fuera el día en el que averiguaría lo que estaban tramando, pero cual fue su sorpresa cuando la vio pararse a hablar con una joven rubia de cabello corto, con un cuerpo perfecto y una esencia… poco menos que especial. 


    Se acercó todo lo que pudo, pero no consiguió escuchar nada, tan solo el hecho de que la joven se llamaba Danna y que acabaría el turno en un par de horas lo que le daba la oportunidad de librarse de Remmy y volver para seguirla, a lo mejor con algo de suerte podía descubrir algo más de la joven.
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    Tras pasar el día entero limpiando y ordenando Danna decidió que había llegado el momento de prepararse para un turno de noche que no iba a ser para nada sencillo. Los fines de semana eran lo peor. Los recuerdos la asaltaban y no le permitían olvidar al hombre que más daño le había hecho.


    Lo que más rabia le daba de todo aquello es que había sido solo una aventura, algo pasajero que duro tres días, los mejores de su vida tras salvarla de aquel degenerado que intentaba forzarla. No es que hubiera bebido demasiado, solo dos o tres cervezas, pero al centrar su mirada en la de él sintió como si su alma se despegará de su cuerpo y se uniera a la de ese hombre. Algo en su interior rugió y se dejó llevar lanzándose a sus brazos, adueñándose de su boca, tras ese momento todo fue… increíble.


    Era consciente de que se había enamorado de él, pero no iba a ser de esas mujeres que perdían la cabeza y la dignidad. Por lo mismo, después de permitirse un día de debilidad, levantó cabeza y salió a trabajar. 


    Al principio no era capaz de salir de una especie de bruma que no le permitía moverse, trabajar, pero su mente y su corazón no estaban con su cuerpo hasta que Dainna logró conectar con ella y la sacó de ese pozo. Le consiguió un trabajo en el hospital y solo aceptó lo que pasó y siguió adelante, pero los últimos días parecía que todos los avances logrados se habían ido como cuando tiras de la cadena del inodoro y Alain poblaba su mente dormida y despierta.


    Todo parecía haber cambiado, era como si su presencia la persiguiera y algo en su interior la empujara hacia él. Se descubrió pensando en la posibilidad de ir a buscarlo a su ciudad, estuvo a punto de darse de ostias al descubrirlo, no iba a rebajarse cuando él fue quien la dejó abandonada sin una sola explicación, sin un adiós.


    Iba con el tiempo justo, le quedaban menos de diez minutos para cambiarse y empezar con la ronda nocturna. Su trabajo era muy simple y le encantaba lo que no quería decir que con su sueldo fuera suficiente para vivir y por lo mismo no había dejado su puesto en el bar en el que ya llevaba años como camarera.


    —Buenas noches, Danna ¿Entras de turno?


    —Hola Amaya, si así es ¿Algo que deba de saber? 


    Danna se acercó a su taquilla y comenzó a cambiarse mientras la muchacha que la había saludado con una amplia sonrisa le contaba como estaban las cosas. Tal y como había pensado no sería una noche sencilla y seguro no descansaría ni un segundo en todo el turno.


    —También tenemos una paciente nueva —comentó Amaya mientras cogía su bolso y cerraba su taquilla mirándola apoyada ya en la puerta, dispuesta para comenzar a trabajar—. La verdad es que es una pena.


    —¿Por qué lo dices? —Danna la miró extrañada con su comentario.


    —Esa mujer no tiene a nadie que hayamos encontrado, parece estar en coma y los médicos no le auguran un buen final. No creen que llegue a despertar.


    Danna asintió haciendo una mueca al escucharla. No le quitaba razón, las personas que entraban en el hospital en ese estado no salían con vida y no era la primera vez que lo veía en los meses que llevaba trabajando, pero si algo había aprendido era que estaban ahí para darles los mejores cuidados en el poco tiempo que les quedaba.


    —La vigilaré, me haré cargo de ella esta noche.


    —Eres un cielo, Danna. Siempre te esmeras con pacientes como ella.


    Una vez Danna se alejó de su compañera fue directa a su planta y comenzó con la ronda. Como siempre, iba de los pacientes más antiguos a los más recientes y fue dándoles la medicación, tomándoles la temperatura y la tensión. Si era necesario también les cambiaba los vendajes como en su día le enseñó Dainna. 


    La ronda la hacía tres veces por turno y siempre se paraba con los pacientes el tiempo que hacía falta interesándose por ellos y les preguntaba por su día, por su familia. Le preocupaban todos y cada uno de ellos.


    Tal y como había dicho dejó a la paciente nueva para el final. Era una mujer de avanzada edad y se notaba que en su época fue una mujer hermosa como pocas. Sonrió sin poder evitar sentir como la pena crecía en su interior pues no era justo para nadie acabar como ella y estar sola en este mundo cruel en el que les había tocado vivir.


    —No le dejaré sola —Susurró en su oído tras apartar un mechón de su cabello blanco.


    Comenzó como era su costumbre por comprobar que la medicación intravenosa estuviera funcionando como debía, lo mejor en esos casos era que no sufrieran dolor alguno. Después le cambió los vendajes más complicados y por último la arregló dejándola lo más presentable posible.


    Agarró sus manos sonriendo con cariño, aunque ella no pudiera verla y posiblemente tampoco sentirla, cuando las manos de la anciana apretaron las suyas y sus ojos completamente blancos se abrieron clavándose en los suyos.


    —Tienes que prepararte pequeña bruja, todo va a cambiar —Las palabras salían de su boca, pero sus labios no se movían lo que asustó a Danna quien intentaba soltarse para pulsar el botón de emergencia—. Danna —Cuando la llamó por su nombre dejó de forcejear centrándose en ella—, Danna tus padres no descansan, has de volver a tu hogar, regresar junto a tu familia.


    Al oírla hablar de sus padres como si estos estuvieran muertos se asustó aun más de lo que ya lo estaba y soltándose de sus manos salió de la habitación a toda prisa apoyándose en la pared. Su respiración era agitaba y todo su cuerpo temblaba tras lo sucedido, llevó la mano a su pecho como si así pudiera calmar los nervios y los acelerados latidos de su corazón y sintió como una lágrima caía por su mejilla.


    Tenía que tranquilizarse y recuperar su estado normal si quería seguir trabajando ya que no podía abandonar su puesto. Cogió aire y se movió mirando hacia el interior de la habitación comprobando que la paciente estaba bien y poco a poco se dirigió a la sala de descanso del personal.
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    Elder no cabía en si de gozo a pesar de que aún tenía que descifrar lo que acababa de presenciar. Llevaba desde el día anterior vigilando a la joven bruja sin resultado alguno, tan solo era una joven más con un poder que no entendía y que parecía no querer, pero insistió avanzándole algo de información a Remmy pues después de veinticuatro horas más su insistencia por marcharse de Hardmond estaba llegando a ser insoportable. Le habló de la joven y de que era bruja, siendo completamente sincero con él en ese aspecto, pero nada le contó de su presentimiento ya que solo con eso se conformó y él mismo habló con Yveline convenciéndola de que podían tener algo, pero que necesitaban más tiempo.


    Ahora tenía su prueba de que esa joven no era solo lo que parecía ser, pero aún no tenía muy claro cómo averiguar qué era lo que escondía en su interior.


    Dejó que se marchara y comenzó a recitar una oración que le desvelaría si lo que acababa de presenciar era tan solo un alma atormentada jugándole una mala pasada o era algo más. No tardó en percibir magia, una que conocía bien y sonrió al darse cuenta de que la hermosa Vénus estaba metida en todo esto, pero… ¿Por qué? ¿Qué interés podía tener una bruja de Nueva Orleans en una joven bruja renegada?
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    Danna estaba dispuesta a no dejar lo sucedido así, no, pues si de algo estaba segura era de que las casualidades no existían y todo parecía conjurarse a su alrededor desde hacía unos días. Primero la ansiedad, esos sueños que no lograba recordar, después los recuerdos y ver la imagen de Alain en su mente, incluso creía estar volviéndose loca viéndolo por todas partes como si la estuviera vigilando y ahora… ahora esa mujer a la que no había visto nunca y que le habló de sus padres ¿Qué estaba pasando? ¿Cabía la posibilidad de que estuviera hechizada?


    Cuando llegó a la sala de descanso agarró su móvil y le mandó un mensaje a Dainna para que se pusiera en contacto con ella en cuanto le fuera posible, si en realidad la habían hechizado ella era la única que podía ayudarla.


    —¿Estás bien? —preguntó una de sus compañeras.


    Danna asintió y forzó una amplia sonrisa para demostrar que así era sentándose en una de las sillas que había alrededor de una mesa circular, con el móvil en la mano siendo incapaz de apartar sus ojos a la espera de una respuesta, pero esta no llegaba y las horas empezaban a pasar. Le mando varios mensajes más, incluso ignorando las normas la llamó en un par de ocasiones, pero no obtuvo el resultado deseado.


    Tras la ronda que solía hacer a mitad de turno volvió a la sala de descanso y con el móvil en la mano no fue consciente de como el cansancio iba apoderándose de ella, de su cuerpo. Tampoco se dio cuenta de cuando sus ojos se cerraron dejándose llevar por el sueño.


    Sobresaltada abrió los ojos, pero ya no se encontraba en la sala de descanso del hospital, no estaba muy segura de que sitio era aquel, pero parecía un pantano, uno enorme y sombrío. La luna resplandecía llena en el cielo y ese detalle le hizo darse cuenta de que estaba inmersa en un sueño profundo pues esa noche la luna debía de estar en cuarto creciente.


    Los sueños siempre te mostraban algo o eso era lo que Dainna le había enseñado. Fue una de sus primeras lecciones y con el paso de los años se dio cuenta de que no se equivocaba. El mundo de los sueños era un guía que te mostraba los posibles caminos a seguir, para comprender que era lo que le estaba pasando. No le quedaba más remedio que adentrarse en ese pantano, averiguar cuál era el propósito de todo lo que le estaba sucediendo.


    Cogió aire y comenzó a caminar siguiendo un sendero marcado en el suelo hasta que llegó a lo que parecía un pequeño claro con un altar en el centro. La curiosidad era superior por lo que se acercó con la esperanza de encontrar alguna señal o pista que le indicara cual era el siguiente paso que debía dar. 


    Este era un pequeño monolito que descansaba sobre cuatro gruesas piedras. Había runas grabadas en este y aunque no era capaz de descifrar lo que decían hubo una que llamó su atención. Era una espiral celta que entre muchas cosas significaba el renacimiento, el camino a seguir para encontrar el equilibrio, ese que Dainna siempre decía que a ella le faltaba.


    Oyó pasos que hicieron que levantara su rostro viendo a una pareja acercarse hacia el altar. Él tenía el brazo alrededor de la cintura de ella que cargaba con un bebé envuelto en una preciosa mantita de lana blanca con lazos rosas.


    El hombre, alto y fuerte agarró al pequeño bebé de los brazos de la hermosa mujer que lo acompañaba dejándolo sobre el altar y esta se acercó comenzando a recitar lo que reconoció como una plegaria. Era evidente que se trataba de un bautismo, pero ella no conocía a esas personas de nada, nunca los había visto, a no ser… no quería creer que ese bebé fuera ella y que esa pareja fueran sus padres.


    De repente todo cambió, el cielo parecía estar en llamas y la pareja que había visto con el bebé corría hacia el altar con una pequeña de un año. Los estaban persiguiendo, iban a matarlos y ella no podía consentir que eso sucediera por lo que intentó alejar a los brujos que los seguían lanzándolos contra los árboles, pero fue imposible, en los sueños nada podías hacer por cambiar lo que debía de pasar.


    —Danna, mi pequeña, no te pasará nada —Oyó como susurraba palabras tiernas a la pequeña y supo que eran sus padres—. Tus padres te quieren, nunca te dejaremos sola. Tu mi preciosa niña tienes el poder de cambiarlo todo.


    Con las lágrimas empañando sus ojos vio como su padre besaba su frente y su madre la dejaba escondida entre las piedras del altar girándose de golpe al sentir como sus asesinos llegaban. Un hombre y una mujer llegaron y sin piedad acabaron con la vida de su padre y la de su madre.


    —¡¿Dónde está la maldita cría?! —chilló la mujer provocando con su ira que truenos y relámpagos plagaran los cielos—. Encuéntrala, Lander, si quieres seguir con vida, si no deseas ver como acabo con la vida de tus hijos y tu manada, encuéntrala y mátala.


    Danna vio como llena de furia la bruja se alejaba y el hombre se quedaba dando al poco con la pequeña. Las lágrimas no cesaban y a pesar de saber cuál fue el resultado de aquello, al menos en parte, no pudo evitar asustarse. Otro de ellos se acercó al hombre que la bruja llamó Lander y este le entregó a la niña.


    —Llévatela Killian, lo más lejos que puedas. Ya he perdido parte de mi alma, pero nunca acabaré con la vida de una niña. Cuídala y vigílala, no consientas que caiga en las redes de la regente, nunca.


    El hombre asintió y convirtiéndose en un enorme lobo la agarró entre sus fauces y se alejó del altar, del pantano. Danna se quedó allí, llorando tras descubrir un pasado que la había estado atormentando toda su vida. Había culpado a sus padres de haberla abandonado, de no quererla, pero todo ese tiempo había estado equivocada. 


    Tras apartar las lágrimas con su antebrazo todo a su alrededor cambió. Ya no estaba en el pantano, se encontraba en un apartamento y no estaba sola. Una mujer hermosa, con los ojos negros como la noche la observaba con una amplia sonrisa en su rostro. Su cabello negro y rizado estaba recogido con una trenza y su piel oscura brillaba por la luna llena que traspasaba por los enormes ventanales. Danna sin saber bien por qué se acercó a estos viendo a la gente con máscaras y disfraces disfrutando de la música, bailando en la calle sin ocultar la felicidad. También pudo ver dos carteles que indicaban la dirección de donde se encontraba, aunque no sabía que ciudad era esa.


    —Este es tu sitio Danna, aquí has de estar y así poder hacer justicia a tus padres.


    Se giró mirando a la joven y negó mientras las lágrimas volvían a caer por sus mejillas. Ya no le cabía duda de que todo aquello tenía que ver con brujos, pero no era capaz de entender cuáles eran las intenciones que los empujaban a torturarla de esa forma.


    Cuando despertó quedaba poco para que su turno acabara por esa noche así que hizo la última ronda a toda prisa y se dirigió hacia el departamento de recursos humanos solicitando unos días personales. No iba a dejar aquello así y tampoco permitiría que siguieran torturándola de esa forma, empleando a sus padres para dañarla.


    De camino a su apartamento intentó comunicarse con Dainna, pero una vez más fue imposible así que llamó a su jefe y le pidió unos días alegando que tenía unas cosas que solucionar de su familia. Como era de esperar se preocupó pues ella era huérfana y nunca había escondido esa parte de sí misma a nadie, pero logró calmarlo prometiéndole que lo mantendría informado y que cuando estuviera de regreso le explicaría todo.


    Tras dejarlo todo más o menos atado agarró una pequeña bolsa de deporte donde metió algo de ropa y sus pertenencias mágicas. No le quedó más remedio que consultar la dirección que había sacado de ese sueño descubriendo que esas calles se encontraban en el barrio francés de Nueva Orleans por lo que sacó un billete de autobús con ese destino.


    Intentó no pensar en ello, pero una vez más la imagen de Alain pobló su mente recordando cuando él le contó que era originario de Nueva Orleans y no pudo evitar gruñir ante la idea de que él tuviera algo que ver con todo eso.
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    Tras saber que Vénus estaba metida en todo aquello, Elder se dirigió al apartamento de la muchacha. Vio como recogía sus cosas y consultaba una dirección en el ordenador sonriendo al ver como sus pesquisas la llevaban al barrio francés. Cada vez era todo más evidente, pero para poder confirmar sus sospechas agarró un cepillo que la joven se había dejado, dispuesto a hacer un hechizo de linaje.


    Si no andaba equivocado en sus suposiciones la información que acababa de obtener seria grandiosamente recompensada por su regente, incluso lo ascendería convirtiéndolo en su mano derecha, siempre y cuando le resultara más rentable eso que cualquier otra cosa que se le ocurriera, aún no lo tenía claro.


    Lo que si sabía era que no podía contarle nada al maldito lobo, si lo hacía él se llevaría los méritos de su trabajo y no permitiría que eso sucediera, no con la gran oportunidad que tenía entre manos.
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    V


     


     


    Tras tres días de viaje y dos trasbordos en autobús Danna llegó a Nueva Orleans al anochecer. A pesar de que quería averiguar quién estaba tras la tortura a la que se había visto sometida no paró de llamar a Dainna intentando contactar con ella y explicarle lo que le estaba pasando.


    Nada más bajarse del autobús sintió que algo en ella cambiaba y el miedo a lo que pudiera descubrir fue superior a sus fuerzas. No estaba segura de querer saber la verdad, comprobar que aquel sueño era real y habían matado a sus padres a sangre fría.


    —Morrigan, hermosa diosa. Protégeme de todo mal.


    Danna miró todo lo que la rodeaba nada más recitar una pequeña oración de protección, un llamamiento a una de las diosas veneradas por los druidas celtas de la antigüedad y se puso en marcha con la intención de encontrar ese apartamento en el que apareció en sueños convencida de que allí encontraría a la bruja que le habló y que seguramente era la responsable del dolor que había sentido, aunque nada le quitaba la idea de que estaba relacionado con Alain.
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    Vénus miró su reloj comprobando que se acercaba la hora de enfrentar a la joven que creyeron muerta durante más de veinte años. Esa parte del plan de Alain era la que menos le gustaba pues no era su responsabilidad tener que contarle a Danna quién era en realidad y lo importante que era tanto para Nueva Orleans, como para las comunidades mágicas que en esta habitaban, pero cuando le suplicó que lo hiciera no pudo negarse, más teniendo en cuenta que a él no lo escucharía y que muy posiblemente saliera corriendo de vuelta a Hardmond nada más verlo, eso si no acababa migrando al otro lado del mundo.


    En su lugar ella haría lo mismo, más si había comprendido en parte lo que le sucedía estando con él. El vínculo que los unía iba mucho más allá del amor mortal que ella debía de conocer, al menos hasta ese momento y Alain no supo decirle que le podría haber explicado la bruja renegada sobre ese tema.


    Tenía la sensación de que algo se les escapaba de las manos, algo importante, pero no lograba dar con lo que era a pesar de que lo intentaba una y otra vez, incluso había intentado emplear la magia con un hechizo de búsqueda, modificado.


    —¿Ya estás lista? 


    Vénus se sobresaltó al escuchar la voz de Tristán tras ella, relajándose al sentir sus manos envolviéndola por la cintura y el peso de su barbilla sobre su hombro.


    —No lo tengo claro, Tristán —confesó frunciendo los labios a pesar de que él no la vio—. Vamos a destrozarle la vida a esa chica, solo por egoísmo.


    —Devolverle la paz a la ciudad no es egoísmo y lo sabes —La giró hacia él—. Tienes miedo, es lógico, vamos a cambiar su vida por completo, pero ten en cuenta que esta debía de haber sido su vida y no esa que vive ajena a la verdad. Tiene derecho a saber lo que le pasó a sus padres, que la amaban tanto que sacrificaron sus vidas por salvarla.


    —Lo entiendo, pero… una cosa es contarle la verdad sobre su procedencia y otra muy distinta meterla en una guerra de la que nada sabe y que en este momento no tiene nada que ver con ella ¿Qué pensarían sus padres? Ellos entregaron sus vidas por intentar salvarla y así fue, sobrevivió a lo que pasó.


    —Si algo sabemos es que Kassandra siempre quiso lo mejor para su hija ¿Crees que la vida que tiene ahora es lo que deseaba para ella? —Acarició sus mejillas dejando sus manos sobre su rostro—. Es una bruja, bueno, mucho más que eso y su vida cambiara queramos o no, ahora o más adelante, pero así será y ¿No es mejor que eso suceda rodeada de personas que puedan ayudarla? Además, parece que olvidas lo que sucedió entre ella y Alain, algo que tarde o temprano la atraerá hacia él.


    Vénus se levantó tras asentir a lo dicho por Tristán reprimiendo un suspiro. No andaba errado y por mucho que lo deseara no había nada que pudiera hacer para evitarlo.


    —Bien, pues… no me queda más remedio que ir a recibir a la joven bruja y destrozarle la vida —dijo con pesar, sonriendo con sarcasmo.


    Tristán la dejó marchar tras besarla ya que nada podía hacer por ella en ese momento. Entendía bien sus motivaciones y por qué no quería meter a Danna en todo aquello. Vénus había perdido mucho en esa guerra sin sentido y conociéndola como lo hacía sabía que le cogería cariño a la joven, por lo que temía por ella.
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    No tardó mucho en dar con la dirección que se gravó a fuego en su mente, era como si conociera esas calles, como si se hubiera criado allí, aunque estaba segura de no haber viajado a Nueva Orleans en su vida. Aunque si ese sueño, la visión que le habían mostrado, era cierto ella había nacido allí. Las dudas y las incógnitas eran muchas y quería aclararlo todo lo más pronto posible para poder volver a su vida dejando de lado todo aquello.


    Aunque no llegó a ver el número de la calle no podía sacarse de la cabeza la enorme vidriera que formaba parte del apartamento. Ya en la calle y a paso lento, como si se tratara de una turista más admirando la arquitectura de las casas, fue prestando toda su atención hasta que dio con un edificio de dos plantas y que parecía albergar solo un apartamento con un enorme ventanal. Estaba convencida de que se trataba de la misma por la que se asomó viendo a la gente bailar y disfrutar.


    Una vez ahí fue incapaz de avanzar, de dar los únicos tres pasos que aclararían todas sus dudas. El miedo era una vez más superior a ella, así que solo se dio la vuelta dispuesta a parar esa locura. Lo único que debía de hacer era un hechizo que la protegiera de cualquier intromisión en sus sueños o su mente y olvidarse de todo aquello y no remover el pasado que solo podía traerle dolor.


    Un gruñido llamó su atención y sus ojos se clavaron en una sombra escondida en un callejón. Los ojos que la miraban, esos ojos que conocía tan bien y que odiaba y echaba de menos como si con ello le fuera la vida, no se apartaban de los suyos acelerando su corazón, alterando su respiración.


    —Alain… 


    Dio un paso hacia esos ojos segura de que era él quien la observaba desde la distancia, oculto entre las sombras, pero cuando iba a cruzar una voz femenina captó su atención, una que estaba segura de haber escuchado antes.


    —Danna, te esperaba.


    Al girarse tenía frente a ella a la misma joven, a la bruja que había visto en su sueño tres días atrás. Volvió a mirar hacia el callejón, pero él ya no estaba, se había marchado y sin ser consciente se llevó la mano a la altura del corazón que parecía haberse saltado varios latidos provocándole un dolor que creía haber superado.


    —Danna —Volvió a llamarla Vénus.


    Ella se giró mirándola.


    —¿Quién eres? ¿Qué hacías en mis sueños? ¿Por qué juegas con mi mente?


    —Vaya, sí que tienes preguntas —La bruja sonrió intentando calmarse pues también estaba nerviosa al igual que ella—. Te estaba buscando y esperando Danna.


    —Y tu parece que no estás dispuesta a responderme.


    —La verdad es que quiero responder a todas y cada una de tus preguntas, pero aquí no, no es seguro, estamos muy expuestas.


    Danna miró a su alrededor sin entender a que se refería con eso. Estaban solas en la calle, nadie parecía querer pasar por allí a pesar de toda la gente que vio en su sueño, bailando y riendo.


    —Te sigo —Fue lo único que dijo y vio como la bruja de su sueño cruzaba el portal en dirección al apartamento que tantas veces había repasado en su mente.
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    Alain volvió a su forma humana tras verla subir al apartamento junto con Vénus. Se vistió con la ropa que había guardado en ese mismo callejón tras decidir romper la promesa que le hizo a su amiga e ir a buscarla a la estación de autobuses. Sabía que corría un riesgo y que si lo veía lo reconocería de inmediato tal y como acababa de suceder, pero cuando sintió sus dudas y vio como daba un paso atrás arrepintiéndose de su decisión… no pudo evitar gruñir, delatando su presencia.


    Le había costado un mundo contenerse y no volver a su forma abordándola, besándola tal y como deseaba y demostrarle con ese simple gesto todo lo que sentía por ella, el dolor por el que había pasado al verse obligado a hacer lo que hizo y como contuvo su esencia más pura para no volver a por ella poniéndola en riesgo, tal y como estaba haciendo ahora.


    Se sentía despreciable pues todo ese afán por derrocar a la regente en gran parte estaba incentivado por la oportunidad que le brindaba de poder estar a su lado y explicarle todo con la esperanza de poder recuperarla. 


    El móvil comenzó a vibrar alejándolo de sus pensamientos, extrañándose al ver el nombre de Dainna reflejado en la pantalla.


    —Hola Dainna ¿Pasa algo? —Era una pregunta estúpida pero el instinto le empujó a hacerla.


    —La verdad es que sí —aclaró, su voz sonaba nerviosa—. Desde que salí de Hardmond me han estado siguiendo y antes de irme de allí percibí dos presencias con malas intenciones.


    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Estás en peligro?


    —Es muy posible, pero… no te preocupes tanto por mi, se defenderme —Alain asintió a pesar de que ella no podía verlo al igual que supo que ella estaba sonriendo en ese momento ya que una vez más estaba sobrevalorando el potencial que poseía—. Aun así, estoy convencida de que han dado con ella.


    —¿Crees que la han descubierto?


    —Es muy posible, Alain, por lo que deberás tenerla vigilada y no has de dejar que nada le pase.


    —Sabes que eso es algo que no has de recordarme —le aseguró.


    —Tu solo ten cuidado, no me fío de lo que pueda estar pasando y si esos tipos a los que percibí tienen algo que ver con Yveline… es muy posible que ya sepa que Danna está en la ciudad.


    —Lo tendré, todos lo tendremos —le aseguró al mismo tiempo que llevaba la mirada hacia los enormes ventanales del apartamento— ¿Cómo llevas el resto?


    —Acabo de llegar a Francia, espero no tardar, pero se me complica si Danna me llama cada dos por tres. Debe de pensar que la estoy abandonando o traicionando, que en realidad viene siendo similar.


    —No le des vueltas, lo entenderá cuando te vea y se lo puedas explicar.


     —Esa niña es lo más rencoroso que he visto, es demasiado visceral y cabezona — dijo ella y no pudo evitar sonreír con un deje de pena pues eso era lo que temía, lo que la alejaría de él.


    —Créeme, lo sé bien, pero no pierdo la esperanza de que cambie en ese aspecto.


    —No tiene que cambiar, sino madurar y es posible que desvelarle todo lo que le has escondido le ayude a dar ese paso, solo… —Durante unos segundos Alain sintió el silencio de Dainna como un puñal atravesándolo—, solo has de tener paciencia, una virtud de la que no dispones, lobito.


    —No me llames de esa forma, sabes que no me gusta —dijo ocultando la sonrisa que ella no podía ver.


    —Voy a seguir llamándote así mientras siga sacándote de quicio. Bueno, he de dejarte, he quedado con una antigua bruja que me ayudara a dar con lo que estoy buscando. Tened cuidado y no te separes de Danna. Puede que no lo sepa o no quiera verlo, pero te necesita más de lo que ella misma cree.


    —Tu corres más peligro ahora, no te descuides y ven pronto porque algo me dice que ella te va a necesitar.


    Después de que ella le prometiera que se cuidaría colgó el teléfono el cual guardó en su bolsillo y volvió a clavar su mirada en el ventanal del apartamento. Ya sabía que la regente no tardaría en enterarse que Danna estaba viva, pero tenía la esperanza de disponer de algo más de tiempo.
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    El silenció imperó en el ascensor y se hizo eterno para las dos brujas a pesar de que solo era un piso el que debían de subir. Vénus se miraba las uñas y Danna no apartaba la mirada de ella atenta a cualquier posible ataque por su parte.


    —No te he hecho venir para atacarte, Danna, así que relájate un poco —Vénus la miró y en ese momento el ascensor paró y la bruja abrió la barrera cediéndole el paso.


    Danna prefirió no opinar ni decir nada al respecto, pues estaba segura de que de una forma u otra acabaría haciéndole daño. Ese viaje había sido la peor idea que tomó nunca y a lo largo de sus veintitrés años había cometido muchos errores. 


    Vénus sacó la llave y abrió entrando en el apartamento esperando a que ella hiciera lo mismo con una sonrisa en el rostro que a la joven bruja no parecía hacerle ninguna gracia.


    —¿Quién me asegura que esto no es una trampa? —preguntó antes de dar un solo paso hacia el interior—. No comprendo qué es lo que pretendes con todo esto.


    —Contarte la verdad —Vénus cogió aire y lo soltó despacio para no perder la paciencia antes incluso de haber empezado—. Por eso mismo te mostré lo que sucedió en el pasado, eso que no puedes recordar por que eras demasiado pequeña.


    Danna parecía necesitar pesárselo y Vénus ya no sabía qué más decirle para demostrarle que no era la mala de la historia. Tristán era mucho mejor con esas cosas al igual que era mucho mejor amigo y consejero con ella y por eso debieron de dividirse las tareas, aunque parecía que el lobo malo consiguió esquivar a su fiel amigo y venir a acechar a la joven desde las sombras.


    Al final y tras unos largos minutos Danna dio un paso hacia el interior provocando una nueva sonrisa en Vénus, que no vio.


    —Ya estoy dentro, ahora habla —dijo girándose hacia ella antes incluso de que cerrara la puerta del apartamento.


    —Mira que eres impaciente ¿No te apetece sentarte? —le hizo un gesto con la mano señalando el centro del salón—¿Tomar algo? Tenemos café, infusiones, incluso alcohol si lo prefieres.


    —No me gustan los rodeos, mucho menos con alguien que juega con mi mente —respondió ella y guardó silencio al caer en la cuenta de que había dicho “Tenemos”— ¿No estás sola?


    —Ahora mismo sí, me tocó la pajita más corta —Se encogió de hombros a pesar de que se habría ofrecido para hablar con ella por muy mal que se le dieran esas cosas—, y soy la responsable de explicarte por qué te hemos traído de regreso a Nueva Orleans —mientras hablaba Vénus se dirigió a la cocina apoyando los codos en la barra americana que la separaba del salón clavando los ojos en ella—. Dime entonces ¿Qué prefieres tomar?


    Danna se dio por vencida al darse cuenta de que si no cedía ella no respondería a sus preguntas.


    —Una copa estará bien.


    —¿Y qué prefieres? Tengo wiski, tequila… 


    —Lo mismo que tú —Dejó escapar un bufido quitándose la chaqueta pues allí hacía calor.


    Vénus asintió y con dos vasos de chupitos y una botella de tequila se acercó a ella sentándose frente a la bruja que la imitó. En ningún momento se le ocurrió preguntarle cómo era y no podía evitar sonreír al ver lo hermosa y parecida que era a su madre, aunque tenía el cabello rubio de Eidrien. 


    —Es increíble el parecido con tu madre —Se le escapó mientras llenaba los vasos.


    —¿La conocías? —Danna se adelantó un poco en su asiento pendiente de su respuesta.


    —No mucho, yo era muy pequeña cuando ella y tu padre fallecieron —Se bebió el chupito de un trago y se rellenó el vaso animando a la joven a hacer lo mismo y así lo hizo—. Hace poco encontré unas fotos de ella junto con mi madre, por eso sé que te le pareces mucho.


    —¿La tienes aquí? 


    Vénus asintió y le entregó una pequeña caja con el símbolo en espiral del aquelarre Mystikal. Danna lo agarró y se quedó mirándolo, pasando la yema de sus dedos por el labrado sin ser consciente de que sus ojos comenzaban a aguarse por culpa de las lágrimas que retenía de forma inconsciente.


    —Tus padres fueron muy importantes y queridos en la comunidad mágica.


    —Y eso no evitó que alguien quisiera matarlos destrozando a mi familia.


    —Ostentar el poder te granjea enemigos y cuanto más bueno eres en lo que haces es peor —dijo tras dejar escapar un suspiro—. Eso no quiere decir que no fueran felices. Tus padres siempre desearon tener una familia, era el mayor deseo de tu madre.


    Danna alzó la mirada hacia ella apartando las lágrimas antes de que cayeran por sus mejillas, forzando una sonrisa que no hubiera convencido ni a un ciego.


    —¿Y de que les sirvió? Ellos fueron asesinados y yo… yo he pasado toda la vida odiándolos, creyendo que me abandonaron porque nunca desearon tenerme. ¿Por qué ahora?


    —Porque descubrimos que estabas viva —Aclaró ella volviendo a beber y rellenando el vaso para coger el valor que necesitaba. Estaba resultando mucho más duro de lo que llegó a imaginar y en su mente estaba maldiciendo a esos dos por dejarla sola ante esa situación—. Siempre se nos hizo creer que falleciste en la revuelta junto a tus padres, Kassandra y Eidrien, pero hace un tiempo alguien dio contigo y supo quien eras nada más verte.


    —¿Quién? 


    Vénus bufó pues no era el momento de responder esa pregunta, ni ella era quién debía de hacerlo. No sabría bien qué decirle o cómo se lo tomaría por como había hablado Alain. A pesar de que insistió en varias ocasiones, él no quiso entrar en detalles. 


    —Un amigo que estaba en una misión cuando entró en el bar en el que trabajas —respondió esperando no ser demasiado evidente, pues estaba mintiendo descaradamente.


    Danna achicó los ojos convencida de que estaba mintiéndole o al menos no contándole toda la verdad. Siempre había odiado los secretos solo por el mero hecho de que toda su vida, su pasado, estaba envuelto de secretos que creía que nunca conocería.


    —Lo único que pretendía era traerte aquí para cumplir la última voluntad de tus padres —continuó hablando a la vez que le sacaba el sobre que Alain le entregó para que se lo diera.


    Danna lo agarró abriéndolo y leyó con las lágrimas desbordándose de sus ojos. Nunca creyó que todo aquello fuera posible pero así era. Estaba leyendo una carta de puño y letra de sus padres en la que le hablaban y confesaban sus deseos para ella.


    —Lo siento, de verdad. No puedo imaginar lo doloroso que debe de estar siendo para ti.


    —También es un alivio, en parte —Danna levantó el rostro dejando la carta sobre su regazo limpiándose las lágrimas a continuación—. ¿Qué es un bautismo?


    Danna agarró su vaso y se lo bebió de un trago, pero en esta ocasión no esperó a que la bruja que estaba sentada frente a ella se lo rellenara, lo hizo ella misma repitiendo la misma operación bajo su atenta mirada.


    —Es una ceremonia en la que se consagra a la bruja a su aquelarre y esta se entrega en cuerpo y alma a servir a la magia y a sus hermanas y hermanos hechiceros —explicó sirviendo una nueva ronda que las dos se bebieron al mismo tiempo—. Creí que habías estudiado magia ¿No es así?


    —Hace unos años que encontré a una persona que me ha enseñado todo lo que sé, pero nunca me habló de un bautismo ni nada similar.


    —No es de extrañar. Las brujas sin aquelarre no suelen seguir las tradiciones al pie de la letra y si tenía conocimiento de que eres huérfana a lo mejor no quiso hacerte pasar por ello, es algo que disponen los padres una vez saben que están esperando un hijo.


    —Se supone que eso se hace nada más nacer la criatura, el sueño… vi a mis padres llevándome a un altar ¿No es lo mismo?


    —Las brujas y hechiceros de Nueva Orleans pasan por eso dos veces, más o menos. Nada más nacer el bebé es llevado al altar del pantano para ser bendecido y a los veinticuatro años se entrega a la comunidad para servir al aquelarre y protegerlo.


    —Me he perdido muchas cosas por lo que se ve.


    —Unas cuantas —Aseveró rompiendo a reír a continuación. Parecía que iba relajándose y a pesar de que seguía haciendo una pregunta tras otra, ya no estaba a la defensiva—, pero ahora ya estás aquí, en la ciudad que te vio nacer, en la casa de tus padres.


    Danna miró todo lo que la rodeaba conteniendo la sorpresa por lo que acababa de decirle la bruja, sin terminar de creérselo. No había fotos y los muebles del apartamento parecían demasiado nuevos para que fueran los que sus padres escogieron en su día.


    —¿Este apartamento es de ellos?


    —Sí, la verdad es que lo hemos modernizado un poco y limpiado teniendo en cuenta que llevaba veinte años sin ser empleado. Al ir al registro lo encontramos y creímos que merecías vivir en la casa donde tus padres lo hicieron.


    —¿Y cuándo podemos hacer ese bautismo?


    Si algo deseaba en ese momento era cumplir con los deseos de sus padres, aunque ello le provocara un inmenso dolor. Pasar por algo tan importante y no tenerlos a su lado iba a ser un mal trago que debería de asumir pronto.


    —Cuando tú lo desees —dijo sonriendo por la iniciativa que desprendía—. Aunque… aún hay mucho de lo que tenemos que hablar y estamos esperando a que llegue la anciana que puede dirigir el bautismo.


    —¿No tenéis ancianas en Nueva Orleans? —le extrañó y no pudo evitar preguntar.


    —¡Claro que tenemos ancianas! El problema es que nadie puede saber que te hemos encontrado y traído de vuelta, al menos de momento.


    —¿Qué quieres decirme con eso? 


    —Ufff, no me lo pones nada fácil —Vénus volvió a beber, ya comenzaba a notar como todo le daba vueltas—. La regente que gobierna los tres aquelarres… ella no debe de saber que estas aquí, mucho menos que eres la hija de Kassandra. Cuando lo sepa su única misión en este mundo será acabar con tu vida.


    —Ella es la que mató a mis padres ¿Eso es lo que me estás queriendo decir?


    Nada de aquello era lo hablado con Alain, pero no podía dejarla con la duda y si la dejaba sin responder sus preguntas por delicadas que estas fueran estaba segura de que se marcharía sin mirar atrás y eso no era lo que tenían planeado.


    Lo que tenía bien claro era que cuando pillara al lobo de las narices le diría cuatro verdades por dejarla sola ante el peligro, sola ante una muchacha que había crecido con el símbolo de interrogación grabado en su mente y su alma.


    —Ella es la responsable, sí.


    —¡Ha de pagar por lo que hizo! 


    Vénus tuvo que levantarse a toda velocidad e interponerse en su camino para que no saliera a la calle dispuesta a cometer una locura.


    —¡Para, Danna! No puedes salir ahora en su búsqueda —La agarró del brazo para pararla y aun así tuvo que ejercer algo de fuerza—. Yveline es poderosa y ahora mismo tu eres una bruja novata por lo que te mataría con solo desearlo.


    —Lo dudo —dijo de forma amenazante logrando que Vénus retrocediera soltándola al ver al lobo en sus ojos.


    Dejó escapar un suspiro, pero aun así no la dejó marchar.


    —Eres fuerte, no lo negaré y tienes mucho poder que aún no has descubierto, puedo notarlo, pero aun así ella te lleva años de ventaja en el arte de la magia y en el combate. No solo te hemos traído aquí para contarte lo sucedido o que pases por el bautismo, que no quiero quitarle importancia porque la tiene, pero… queremos justicia al igual que tú.


    —Yo más bien lo llamaría venganza.


    —Tus padres no creían en la venganza.


    Al mentar a sus padres el cuerpo de Danna se relajó y bajó la mirada a la moqueta que cubría el piso avergonzada ante la idea de estar insultando la memoria de sus padres con el anhelo de venganza que crecía en su interior.


    —¿Entonces? —preguntó cuando se recompuso, en parte.


    —Somos una pequeña facción que quiere derrocar a Yveline y sabemos que con tu ayuda tenemos más posibilidades de conseguirlo —Se sinceró, aunque seguía ocultándole gran parte de lo que sabía—. Descansa esta noche, mañana seguiremos hablando. Necesitas algo de tiempo para asimilar lo que acabas de descubrir y como tu misma has dicho has pasado muchos años pensando que tus padres no te querían, que te abandonaron, por lo que los odiaste. Ahora tienes la oportunidad de conocerlos mejor, de descubrir lo mucho que te amaban ¿Vas a perder esa oportunidad?


    Danna negó con los ojos humedecidos y el rostro enrojecido por la vergüenza.


    —Bien —Vénus sonrió algo más relajada dejando escapar un suspiro a continuación. Como supuso esa muchacha no les iba a poner las cosas fáciles—. En la planta superior está la habitación y creo no haberme equivocado con la talla del pijama que te compré. Hay de todo en la cocina así que… bueno, es tu casa así que dispón de ella como prefieras y mañana hablaremos.


    Danna volvió a asentir y sin ser consciente de que lo hacía la acompañó hasta la puerta tras verla agarrar su bolso y una chaqueta de cuero rojo que descansaba en un perchero al lado de donde se encontraban en ese momento.


    —Entonces… ¿vendrás mañana?


    —Aquí estaré a primera hora —Sonrió algo más tranquila.


    En ese momento el rostro de Danna se puso más serio, incluso parecía volver a estar cabreada y a pesar de que ella no era consciente, su loba volvió a asomar en sus ojos.


    —Dile a tu amigo que si tiene cojones de la cara —Una sonrisa altanera apareció en su rostro logrando que Vénus temblara—. Ese cobarde no va a poder estar mucho tiempo escondiéndose de mí.


    [image: Picture 27]


    Yveline esperaba en el gran salón como era su costumbre. Nunca le había gustado recibir a los gusanos que la servían envuelta de la comodidad pues eso les otorgaba una confianza que no se merecían, podía sin pretenderlo entregarles la forma de derrocarla y había luchado demasiado por el poder que ahora poseía.


    Las puertas se abrieron y vio entrar al desdichado con el que se había visto forzada a forjar una alianza. Reconocía, aunque no con palabras, que era de los más inteligentes con los que había tratado y que debía de tener cuidado pues si se despistaba se la jugaría de una forma y otra, aunque eso no era fácil de conseguir.


    —No era necesario que nos reuniéramos a estas horas, Yveline —Remmy le sonrió con esa sonrisa que le demostraba la malicia que lo acompañaba, faltándole al respeto al no emplear su título.


    —Déjate de galantería, no te he mandado llamar para que me dores la píldora con esa falsedad tan evidente sino para que me cuentes que es lo que habéis descubierto.


    —Creí que para eso habías mandado a tu lacayo pues como brujo… la verdad es que deja mucho que desear.


    Remmy la miró extrañado ya que pensaba que a esas alturas Elder le habría contado todo lo que descubrieron esos días en Hardmond, pero el hecho de que le hubiera mandado llamar con tanta urgencia le indicaba que había presupuesto demasiado, lo que le hizo sonreír.


    —Elder tenía otra misión —dijo ocultándole que en realidad no había dado señales de vida y que por eso tenía a algunos de sus hombres buscándolo—. Y para informarme tu me vales, tienes la inteligencia justa para eso.


    —¡No te pases, regente! —la amenazó tras insultarlo—. No olvides preciosa que ahora mismo soy el único que puede cubrirte las espaldas, que gracias a mi sabes que hay un grupo de lobos intentando dar con la forma de acabar con tu vida. Sin mí no darás nunca con ellos.


    —Y llevas más de seis meses en eso sin darme nada valioso a cambio, Remmy.


    —La manada no se fía de nadie, casi ni de los suyos y ten en cuenta que muchos de los nuestros han muerto a tus manos por estupideces. No es que lo hayas hecho muy bien, me necesitas.


    Desde que ella tomó el control había permitido que sus brujos hicieran lo que se les viniera en gana y los había instigado en incontables ocasiones culpando a la manada de la muerte de Kassandra avivando así el odio que siempre existió entre ellos y por el mismo motivo, los brujos de Nueva Orleans habían pasado más de veinte años matando a los lobos que ahora se refugian en el pantano y por lo mismo los que se quedaron en la cuidad y mantenían un mínimo contacto con la manada, no eran bien vistos. Por otro lado él había sido visto en compañía de los brujos en muchas ocasiones lo que le complicaba su entrada en la manada y la confianza que intentaba ganarse.


    —Mi paciencia tiene un límite, chucho —Volvió a insultarlo sin siquiera inmutarse sentada en su trono por encima de él—. Ahora cuéntame que es lo que habéis averiguado.


    Remmy hizo una reverencia burlándose de nuevo de ella. Estaba harto de tener que rendirle cuentas a pesar de que él la necesitaba a ella mucho más que ella a él, pero eso era algo de lo que la regente no se había dado cuenta aun creyendo que la situación era precisamente al revés.


    Alzó la vista hacia ella incorporándose después y se dio unos segundos para sacarla de quicio.


    —No te traigo buenas noticias, la verdad. Fuimos a Hardmond y nos alojamos en el mismo hotel, en la misma habitación que Alain ocupó durante tres días, pero lo único que hizo fue hablar por teléfono con una mujer. No hablaron de nada de importancia, creo que tiene una aventura.


    —Sabía que lo seguiríamos —dijo levantándose de su trono con los puños apretados, no se estaba dando cuenta de que se estaba haciendo sangre—. Alguien como él no se largaría a otra ciudad para follarse a una perra cualquiera.


    —Es posible, no lo negaré, pero no vi nada que se saliera de lo normal.


    —¡¿Te burlas de mí?! 


    Con el puño cerrado todavía levantó el brazo y Remmy comenzó a sentir que se ahogaba mientras que sus pies dejaban de tocar el suelo.


    —Tenemos un trato —logró decir notando como el aire ya no llegaba a sus pulmones con fluidez—. Si quieres acabar con los traidores solo yo puedo ayudarte.


    Yveline gruñó abriendo el puño y bajando el brazo vio como el lobo caía a plomo contra el suelo de mármol.


    —Esta sociedad que tenemos tiene fecha de caducidad, chucho, así que más vale que la próxima vez que te mandé llamar me traigas algo que en realidad valga la pena o simplemente romperé nuestro contrato.


    Remmy que se pasaba la mano por el cuello asintió y se levantó. Era consciente de que la había llevado al límite y ese era el resultado. Contuvo la rabia que sentía pues en el estado en el que estaba era imposible que fuera un rival digno para la bruja y la única forma de salirse con la suya y ver sus planes llegar a término era conservando la vida.


    Lo que debía de hacer era dar con Elder y averiguar qué era lo que les estaba ocultando tanto a él como a la regente. Ese brujo se la estaba jugando a los dos y ahora era consciente de que sabía mucho más de lo que contaba.


    —No os preocupéis, la próxima vez os traeré resultados.


    Yveline lo miró con suficiencia y regresó a su trono sin contestar, dando la reunión por finalizada por lo que las puertas se abrieron y el lobo comenzó a caminar hacia esta marchándose tal y como los dos deseaban en ese momento.
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    VI


     


     


    Tras salir de la reunión no esperada con la regente Remmy se dirigió al pub donde se solían reunir tanto brujos, lobos y humanos, el Armoni. Por suerte había pasado años cultivando amistades y haciendo favores por si se veía en la necesidad de acudir a ellos en algún momento.


    Y ahora era cuando se los necesitaba aun a riesgo de que algún lobo de la manada pudiera verlo, era una apuesta arriesgada pero no le quedaba de otra si quería dar con esa serpiente y averiguar que era lo que no le había contado de su paseo por Hardmond.


    Nada más llegar observó todo el local, era lo mejor si quería ahorrarse sorpresas inesperadas ya que el dueño Tristán, quien era el mejor amigo del nuevo alpha de la manada solía estar demasiado ocupado para darse cuenta de quién entraba o salía de su propio local.


    En su escrutinio dio con una vieja amiga que le debía varios favores, la bruja perfecta para lo que necesitaba en ese momento. Se acercó a la barra pidiendo dos copas de vino blanco y se acercó a ella mostrando su mejor sonrisa.


    —Buenas noches, preciosa —Saludó sentándose en la mesa y tendiéndole una de las copas— ¿De caza? 


    —Para nada, solo salí a tomar una copa y distraerme un rato, pero ¿Qué haces tu por aquí, Remmy? Que yo sepa este local no te gusta —Ella levantó una ceja, mostrándole una suspicacia que no esperaba.


    —Solo buscaba una amiga con la que tomar algo ¿Tan raro es?


    —Tú no eres de esos, si estás aquí es por que buscas algo —Le echó en cara demostrándole así que no le iba a ser tan sencillo conseguir lo que pretendía—. No he tenido un buen día así que lo mejor que puedes hacer es buscarte a otro incauto que te de lo que realmente quieres.


    —¡Venga, Trish! Sabes que nuestra relación va más allá del hecho de hacernos favores.


    —Hemos pasado buenos momentos juntos, pero eso no quiere decir que este siempre a tu disposición y lo sabes, Remmy.


    El lobo hizo una mueca ante su comentario llegando en ese momento a la conclusión de que no le quedaba más remedio que acudir a lo que vulgarmente se llamaba “una extorsión”.


    —Fueron mucho más que buenos momentos, pero no te negaré que necesito un pequeñito favor en esta ocasión y solo tu puedes ayudarme ¿Te vas a negar? Sé que te encantan estas cosas —Agarró su mano acariciando el dorso—. La última vez que nos vimos eras tu quien necesitaba de mi ayuda y veo que me vas a obligar a recordarte lo que le pasó a ese… estoy seguro de que aún te acuerdas.


    —No esperaba esto de ti, que me chantajearas para conseguir lo que quieres ¿Dónde se ha quedado todo lo que hemos vivido?


    —Si no me dejas otra opción… no creo que la regente se tome bien que tu fueras la causante de la muerte de ese brujo, más con el aprecio que le tenía.


    Ella se lo quedó mirando, era evidente que estaba sopesando sus opciones y la verdad es que podía maldecirlo, hechizarlo, incluso matarlo tan solo con chasquear los dedos y no le causaría mucho problema al ser él un lobo, un indeseable en la ciudad y con todos los problemas que tenía con la manada ninguno de ellos intentaría vengarlo. Estaba jugando su última carta y aún no sabía si ella se había dado cuenta de que se estaba tirando un farol y de los grandes.
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    Tristán salió de su despacho, había pasado allí más de una hora sopesando sus opciones y aún no había sido capaz de tomar una decisión. No podía evitar seguir reprochándose el haber cometido el gran error de despistarse más cuando Vénus ya le dijo que eso podía pasar y si… y si había ido a su encuentro cometiendo alguna estupidez.


    Se había fiado de él y su promesa de que no iría a verla y en cuento se despistó… tan solo se había girado un segundo y al volverse ya no estaba allí con él. Cuando Vénus volviera se iba a llevar una buena bronca.


    Todavía estaba a tiempo, podía hacer un hechizo de localización e ir a buscarlo y llevárselo de allí para que las chicas pudieran hablar con tranquilidad que era lo que habían planeado en un primer momento a pesar de que a ella no le hizo ninguna gracia ser quien tuviera que hablar con la joven bruja de algo tan delicado y doloroso, pero era la mejor opción que tenían ya que para empezar fue ella quien realizó el hechizo, Alain estaba descartado después de lo que le había hecho a la muchacha y él no era precisamente delicado en temas tan importantes como ese.


    Bufó, no le quedaba más remedio que ir en su busca y traerlo de regreso evitando así que metiera la pata más de lo que podía haberlo hecho ya. Cuando se puso en marcha hacia el despacho lo vio entrar por la puerta y su rostro no auguraba nada bueno por lo que negó y se giró agarrando una botella de su mejor whisky junto con dos vasos.


    Alain se sentó en uno de los taburetes de la barra cuando vio girarse a su amigo con una botella ya lista y no pudo evitar sonreír a pesar de que su humor en ese momento no era el mejor.


    —Por tu culpa me voy a llevar una buena bronca —le recriminó Tristán con una sonrisa en el rostro—, te has comportado como un adolescente hormonado.


    —Tenía que verla, saber que había llegado bien y no fui capaz de esperar a que Vénus me lo confirmara —dijo justificándose así por lo que había hecho—. Por la bruja no te preocupes, el que se llevara la bronca seré yo, no tu.


    —Vamos a recibir los dos o no la conoces ya a estas alturas, más teniendo en cuenta que no le hizo ni pizca de gracia que le tocara a ella tener que hablar con la joven bruja —le advirtió recordándole el cabreo que Vénus se cogió. 


    Alain asintió sonriendo una vez más.


    —Lo hecho, hecho está —dijo tomándose el contenido de su vaso de un trago.


    —Bueno ¿Y cómo ha ido? —preguntó Tristán volviendo a rellenar su vaso.


    —Nada bien, si no sabía ya que estaba metido en todo esto ahora ya lo sabe seguro —dijo dejándose llevar por el desánimo una vez más—. Los dos teníais razón, debí de quedarme quietecito a la espera de que Vénus volviera y nos contara todo.


    —¿Tan mal fue?


    —No, al menos no se dio media vuelta y se marchó, pero solo porque al ver que iba a hacerlo no puede evitar gruñir evitando así que se fuera, por lo que…


    —Por lo que ella sabe que tu estás metido en todo y posiblemente acabe cogiendo el autobús que sale a primera hora y se marche sin mirar atrás ¿Es eso?


    —Es lo que me temo, a no ser que Vénus tenga éxito y logre convencerla de que se quede, algo para mi imposible a estas alturas, si hubieras visto su cara…


    —¿Y qué esperabas? Ninguno de los tres nos hemos puesto en su lugar en ningún momento y no debe de ser sencillo para ella que la invoquen con un hechizo, que el hombre al que ama y que la abandonó este metido en todo ello y que además descubra que sus padres fueron asesinados cruelmente —dijo haciendo una mueca al final, después de enumerarle las tres cuestiones más importantes en este momento y que más daño debían de estar haciéndole—. Ahora dime… ¿Cómo estarías tú en su lugar?


    —Deseando darle una paliza a los responsables y después marcharme para nunca regresar —respondió él a pesar de que no era necesario.


    —Lo que esa chica necesita ahora es algo de tiempo para asimilar lo que le está pasando y ser consciente de que su vida acaba de cambiar para siempre.


    Alain dejó escapar un suspiro al oír a su amigo aconsejándole lo que debía de hacer por poca gracia que le hiciera, no podía quitarle la razón.


    —Si te soy sincero, no sé si seré capaz de mantenerme alejado de ella a pesar de saber que es lo que necesita.


    —Pues no te queda de otra —Alain se giró al mismo tiempo que Tristán levantaba la vista hacia Vénus quien se encontraba tras ellos, sentándose al lado del lobo a continuación—. Si ahora la “acosas” es muy posible que se marche para no volver nunca más y eso no nos conviene a ninguno si queremos que todo salga bien y de paso poder protegerla.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Alain poniéndose alerta ante sus palabras.


    —Pues que es una chica lista y me ha cosido a preguntas que me he visto obligada a contestar para poder explicarle lo que nos empujó a traerla de vuelta a Nueva Orleans por lo que ya sabe que quien vosotros sabéis fue quien dio la orden de acabar con la vida de sus padres y evidentemente no le ha sentado bien, quiere vengarlos.


    —No se trataba de… —Vénus cortó a Alain antes de que siguiera por ese camino.


    —Lo mejor es que no vayas por ahí, más cuando me habéis metido en este follón sin que yo lo quisiera. No ha sido sencillo, esa joven no lo ha pasado nada bien y se siente muy culpable por haber pasado toda su vida odiándolos, creyendo que la habían abandonado y ahora mismo la ira es lo único que la mantiene aquí.


    —Sabíamos que no iba a ser fácil convencerla —intervino Tristán pasándole un vaso a Vénus quien dio un trago y asintió a lo dicho por él, que miraba a Alain—. Tu mejor que nadie sabías que algo así podía pasar.


    —Sí, ella… se sinceró conmigo esos dos días que pasamos juntos y sabía lo que sentía por sus padres, pero no pude decirle nada en ese momento ¿Cómo? No me conocía de nada y tampoco podía decirle quien era yo en realidad.


    —No te estamos echando la culpa —Vénus colocó la mano en su brazo intentando así animarlo—, pero éramos conscientes de que podía suceder y no me dejó de otra que contárselo si quería conseguir que se quedara. 


    Alain dejó escapar un suspiro, estaba agotado y ya no sabía cómo afrontar toda esa situación sin acabar destruido. Estaba seguro que mantenerse a distancia y darle el espacio que en realidad necesitaba sería una buena idea, pero de esa forma se estaba haciendo daño y tarde o temprano también le pasaría a ella.


    —Esto no está saliendo como esperaba, creo que…


    —Piénsalo bien, Alain —Tristán que lo conocía lo frenó antes de que dijera algo que despertara la cólera de su bruja, la cual los estaba mirando a los dos de forma alternativa.


    —No puedo quedarme apartado a un lado, no nos hace ningún bien a los dos.


    —Al menos dale un día para hacerse a la idea —dijo Vénus sorprendiendo a los dos por su calmada reacción—. No digo que no hagas nada, pero sí que te andes con cuidado o puede que acabe maldiciéndote o algo peor. No le pasó desapercibida tu presencia y no le sentó muy bien que se diga, creo que sus palabras exactas fueron… “dile a tu amigo que si tiene cojones de la cara. Ese cobarde no va a poder estar mucho tiempo escondiéndose de mí”


    Mientras que Tristán miraba a Vénus con cara de sorpresa, Alain rompió a reír a carcajadas. No podía negar que tenía carácter, más del que le gustaría ya que su actitud tan solo le complicaba todo aquello mucho más.


    —Bueno, eso solo reafirma mi idea de ir a verla y afrontar lo que tenga que decirme de una vez por todas —dijo sin dejar de sonreír.
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    Remmy se quedó mirando a Trish y volvió a sonreír. Le había costado más de lo que pensaba, pero había logrado convencerla para que lo ayudara con el problema inmediato que tenía que solucionar.


    Se levantó y le tendió la mano para que ella se uniera pues el Armoni no era el mejor lugar para que se pusiera a hacer los hechizos que iban a hacer falta.


    —¿Dónde piensas llevarme?


    —Eso depende, imagino que lo que necesitas para tus hechizos no lo llevas encima —dijo él haciendo una mueca al ver que no tenía intención de levantarse.


    —Más bien no, no es algo que suela llevar a todos lados y lo sabes tan bien como yo así que… ¿Vamos a mi piso?


    —Siempre podemos comprar una buena botella de vino y cuando terminemos con esto podemos… —Sonrió y ella se levantó correspondiendo a su sonrisa ante la insinuación de Remmy, aceptando su mano la cual seguía aún tendida ante ella.


    Él la pegó a su cuerpo y tras adueñarse de su boca tiró de ella sacándola de allí sin darse cuenta de que su reacción con la bruja llamó la atención de varios de los clientes del local incluyendo a los tres amigos.


    Alain al verlo no pudo evitar un gruñido que hizo que Vénus se concentrara en él.


    —¿Pasa algo? —preguntó ella.


    —No sabía que Remmy solía frecuentar el Armoni, eso es todo.


    —En algunas ocasiones, no es que se diga un cliente habitual —aclaró Tristán.


    —¿Y suele marcharse acompañado con frecuencia? —Alain se centró en su amigo que negó.


    —Pues Trish no es de las mejores que podría haber encontrado —comentó Vénus llamando la atención del lobo que buscó su mirada preguntándole sin palabras a qué se refería—. Ella es bruja y no solo eso, también es una de las acólitas más fieles de quien vosotros sabéis.


    Alain al escucharla sacó el móvil del bolsillo de su vaquero y le mandó un mensaje a su cuñado Emerick. Siempre había pensado que lo mejor era mantenerlo vigilado, pero ahora… si como decía Vénus esa chica era una ferviente seguidora de Yveline no incumpliría su norma de no confraternizar con los lobos y poner así en riesgo su vida ya que si se enteraba podía acabar castigándola, incluso matándola.


    No era idiota y sabía que algunos lobos, que habían abandonado la manada, le servían a la regente de espías y por ello les tenía vetada la entrada en el pantano, pero ese chico había intentado convencerlos por activa y por pasiva que no estaba del lado de Yveline, sino del de la manada y ahora veía aquello, no le hacía ninguna gracia. El móvil sonó con una rápida respuesta de su cuñado avisándolo de que se pondría a ello de inmediato.


    Tras eso y después de tomar una copa más con sus amigos se despidió de ellos y se dirigió al pantano, junto a la manada y su familia al menos por esa noche.
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    VII


     


     


    Alain se bajó de la moto mirando a su alrededor nada más quitarse el casco y no pudo evitar clavar sus ojos en la vidriera del apartamento donde Danna aún descansaba. Sonrió al recordar lo mucho que le gustaba quedarse en la cama con el nórdico tapándola hasta la nariz y como arrugaba esta cuando algo la sacaba del mundo de los sueños. 


    Se dirigió hacia la cafetería y al comprobar que ninguno de sus amigos había llegado todavía pidió un cappuccino extragrande con canela y un croissant encaminándose a continuación al apartamento. Sacó las llaves y abrió sin hacer ningún ruido atento a cualquier cosa que le indicara que la había despertado y lo dejó sobre la isleta en el centro de la cocina americana. No pudo evitar mirar hacia la planta superior y sentirse tentado a subir despertándola entre caricias y besos como llevaba soñando meses, como hizo aquella única mañana, pero desechó la idea pues estaba seguro de que en nada se despertaría y seguro se llevaría una buena hostia o algo peor, por parte de su pequeña bruja.


    Salió del apartamento y dio una vuelta para que Vénus y Tristán no se dieran cuenta de donde venía en realidad, pues como supuso ya lo estaban esperando con tres cafés en las manos.


    No le hizo falta preguntar pues el rostro de mosqueo de la bruja se lo decía todo y le esperaba una buena reprimenda por su parte, otra vez, ya que algo le decía que no se quedó satisfecha con la de la noche anterior. Se acercó a ellos y le tendió la mano al hechicero que le correspondió a la vez que le daba un beso en la mejilla a ella.


    —Suelta lo que tengas que decir antes de todo, así te quedarás tranquila.


    Ella hizo un gesto de desagrado, odiaba ser un libro abierto para ellos dos, no era capaz de ocultarles nada y siempre había sido así.


    —Anoche me quedé con las ganas de echarte una buena bronca, ¿Desde cuándo espías? Joder Alain estuvo a nada de largarse y… me costó un mundo lograr que no se fuera por tu culpa.


    —¿Qué quieres que te diga? No pude evitarlo, pero tú que vas a entender de nada de lo que estoy pasando —le recriminó manteniéndose en su sitio, tenso, nervioso. 


    Haber entrado en el apartamento y estar tan cerca de ella sin poder tocarla, ahora le estaba pasando factura, su lobo gruñía furioso.


    —Chicos, las peleas no nos llevan a ningún lado —Tristán dio un paso hacia ellos que lo miraron como si fuera un intruso.


    —¡¿Crees que no entiendo?! Lo hago Alain, pero no puedes echar a perder lo que hemos logrado, lo que tú mismo nos has forzado a hacer.


    —Ya me estoy cansando de ser el blanco de tu ira, Vénus. Hago lo que puedo lo mejor que sé y no es sencillo para mi todo esto. No pretendo que me entiendas, pero sí que no me tires en cara mi forma de proceder pues no solo para ti esto es terreno inexplorado, lo es para todos.


    La bruja se quedó con la palabra en la boca sin saber qué responder tras lo que el lobo acababa de confesarle. Se estaba pasando con él, desahogándose y no tenía la culpa de todo lo que estaba pasando. Ni él ni ninguno de ellos, pero si era cierto que les estaba tocando arreglar lo que sus padres estropearon.


    —Solo… tu solo no la asustes —dijo desviando la mirada hacia la calle principal evitando así que volviera a leer su rostro y adivinara lo culpable que se sentía por como lo había tratado.


    Alain dejó escapar un suspiro mirando a Tristán que se encogió de hombros sin saber qué decir al respecto pues sin ser conscientes lo ponían entre la espada y la pared. El silencio se hizo entre los amigos y el hechicero sonrió al ver como los dos bebían de sus vasos desechables a la vez así que carraspeó llamando su atención, mirando a Vénus con el rostro relajado.


    —Cuéntanos que planes tenéis para hoy, cie… Vénus —Se corrigió en el último momento tras darse cuenta por la mirada de ella de lo cerca que había estado de llamarla “cielo”.


    —Tras haberle explicado todo lo que pude imagino que hoy continuaremos con lo mismo —Empezó a explicarles lo mismo a lo que había estado dándole vueltas toda la noche. Antes de marcharse del apartamento le dijo que iría a buscarla y que continuarían hablando de todo y así poder aclarar todas las dudas que tuviera aunque dudaba ya que no quería volver a verla pasar por eso una vez más—. Se interesó por lo que era el bautismo, creo que no se negara a pasar por ello y… también me preguntó por sus padres.


    —Le aclaraste lo que sucedió ¿No? —Tristán fue quien preguntó, aunque era evidente que el más interesado en su respuesta era Alain.


    —Yo me vi forzada a explicarle todo lo que pasó —Vénus miraba a Alain directamente, como si solo ellos dos estuvieran allí sentados, volviendo a repetir casi lo mismo de la noche—. Es curiosa, más incluso de lo que dijiste y… no me quedó más remedio que contarle quién mató a sus padres.


    —¡Eso no te correspondía a ti! —Alain aferró el brazo de la silla con más fuerza de la recomendada sintiendo como este se quebraba bajo su mano—. Quedamos que yo le explicaría cómo fueron las cosas.


    —Y qué podía hacer ¡¿Eh?! Quería marcharse de regreso a Hardmond y eso nos hubiera fastidiado todo —Se llevó la mano a la cabeza creyendo que así aflojaría el incesante martilleo de esta causado por el alcohol de la noche—. Lo primordial es que se quede y ya sabes que está convencida de que estás metido en todo esto, lo que por cierto no le hace ni pizca de gracia.


    Alain asintió recordando la amenaza que ella le dio de su parte y una vez más sonrió sin poder evitarlo pensando en ese carácter explosivo que tenía, al igual que su padre.


    —Entonces es cierto que se lo dijiste —comentó Tristán.


    —En realidad sí, aun así… yo hice un pequeño hechizo para leer su mente y así saber por dónde tirar para convencerla de que se quedara. Quiere que des la cara, está segura de que tienes que ver con todo esto y después de verte en el callejón… ¿Qué esperabas? 


    Alain se tragó un gruñido ante la confesión de su amiga, una cosa era que lo dijera, lo cual podía ser una mentira de esas que llamaban piadosas para autoconvencerse y otra que su mente estuviera convencida de que no quería verlo ni en pintura.


    —No parará hasta que te saque todo lo que sabes, es terca como una mula y pocas cosas la hacen cambiar de opinión.


    —Para haber pasado un solo día con ella la conoces muy bien.


    Alain miró a Tristán cabreado con su comentario.


    —No creo que os deba ninguna explicación —respondió terminándose su café.


    —Bueno, teniendo en cuenta que tú nos metiste en esto… no creo que los secretos nos beneficien mucho, lobito —Vénus le guiñó un ojo mirando a continuación su reloj, ya eran más de las nueve de la mañana—. No te preocupes, es tu vida, pero no creo que tarde en despertar y he de hacer algunas cosas antes de continuar la charla con la híbrida.


    —¿Sabe algo a ese respecto? —Tristán se interesó al oírla pues era un tema del que habían hablado por encima.


    —No, no me ha preguntado aún por su padre lo que me preocupa pues no va a ser una conversación agradable cuando eso pase. Además… anoche la loba hizo acto de presencia en varias ocasiones, esta sale cuando se deja llevar por la ira.


    —Tranquila, no tendrás que hacerlo —Los dos miraron sorprendidos a Alain quien se levantó—. Llévala esta noche al local y pondré fin a todo esto.


    —Si lo haces es muy posible que se marche —le advirtió Vénus.


    —Pues haré lo que sea necesario para que no se vaya —Sonrió levemente alzando la comisura del labio superior—. Si en algo tienes razón es que no puedes hacerte cargo de algo así, me corresponde a mi hablarle de su familia paterna.


    —¿Estás seguro?


    Él negó.


    —Imposible estarlo, pero no me queda más remedio, además… no puedo pasarme el tiempo escondiéndome de ella y tampoco es lo que quiero.


    Tras dar por acabada su conversación los tres se despidieron, pero Alain fue incapaz de alejarse mucho del apartamento. No estaba seguro de que presentarse ante ella fuera lo mejor pero como les había dicho, no le quedaba de otra que aceptar la situación y hacer lo posible porque no se marchara de Nueva Orleans, aunque para eso tuviera que aguantar su odio como quien aguanta el chaparrón de un día de lluvia.
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    Nada más abrir los ojos Danna se sobresaltó incorporándose en la cama. No reconocía nada de lo que la rodeaba, ni recordaba cómo había acabado en ese sitio. Se llevó la mano a la cabeza cuando una fuerte punzada la atravesó y los recuerdos de la noche anterior inundaron su mente.


    Se miró asegurándose de que seguía vestida y sonrió al ver que llevaba un pijama con un corazón enorme en la camiseta. 


    Justo después de que la bruja se fuera ella se terminó el resto de la botella de tequila, lo que explicaba su enorme resaca y dolor de cabeza, además de la enorme laguna que se originaba en su mente y que no le permitía saber cómo había acabado con ese pijama puesto. 


    Se levantó y miró a su alrededor buscando la bolsa de deporte donde había metido ropa y otras cosas que pudiera necesitar dando con ella enseguida. La agarró y se vistió recogiéndose el cabello como pudo, bajando a continuación a la cocina dispuesta a tomarse un café, dándose cuenta de que alguien se había tomado la molestia ya.


    Abrió la tapa sonriendo al darse cuenta de que era un cappuccino con canela y extragrande como a ella le gustaba, después miró la pequeña bolsa de papel y al abrirla encontró un croissant recién hecho. No sabía si sorprenderse o no, dando por hecho que la muchacha que la recibió al llegar a la ciudad era una bruja y podía haberse metido en su mente y descubierto cuales eran sus gustos. Aunque también cabía otra posibilidad y no estaba segura de que le gustara el hecho de que hubiera entrado en el apartamento mientras dormía.


    La verdad es que estaba echa un lío. No sabía qué pensar o cómo tomarse todo aquello ya que su vida parecía a punto de dar un giro de ciento ochenta grados, ¿Estaría preparada? No, en realidad no pero no podía dejar pasar la oportunidad de saber más, de dar un sentido a todo eso que no conocía de si misma, aunque para ello debiera de afrontar su otro mayor temor.


    Tras terminarse el croissant y con el café en la mano se dio un pequeño paseo por el apartamento. Tenía que admitir que no le faltaba de nada y recordó que Vénus le comentó que lo habían arreglado tras tantos años sin ser ocupado.


    Pensar que sus padres habían vivido en ese mismo lugar la hacía sentirse extraña. Aún no había asimilado que sí la quisieron, que desearon un bebé y fueron felices cuando ella llegó a sus vidas. Toda la vida deseando algo así y ahora que descubría la verdad no los tenía a su lado. 


    Se estaba comiendo la cabeza, le dolía pensar en todos esos años que pasó odiando a sus padres y culpándolos por haberla abandonado y sabía bien cómo podía acabar aquello, pero lo peor de todo era pensar en él. Alain conocía su pasado, todo de ella y simplemente la engañó marchándose sin siquiera unas palabras de despedida. Agarró su móvil por si Dainna se había intentado comunicar con ella tras todas las llamadas y los mensajes, dejando escapar un suspiro al darse cuenta de que no era así y se dirigió a la puerta dispuesta a dar una vuelta por la ciudad.


    Nada más abrirla se dio de bruces con alguien a quien no conocía de nada, sobresaltándola. Se llevó la mano a la nuca algo avergonzada.


    —Hola —Saludó, pero la mueca que se dibujó en su rostro le puso la piel de gallina.


    —No sabía que el chucho te había traído a la cuidad —dijo y Danna dio un par de pasos atrás sin saber qué hacer.


    —No sé de quién me hablas —Intentó fingir a pesar de que ese hombre estaba hablándole de Alain y a su vez las palabras de la bruja resonaban en su interior, advirtiéndole una vez más que nadie debía de saber que estaba en la ciudad.


    Antes de que pudiera hacer algo o salir corriendo los labios del desconocido comenzaron a murmurar y sintió como su cuerpo se convertía en piedra. No podía moverse, pero si ver y sentir por lo que fue consciente de como su cuerpo comenzaba a elevarse en el aire.


    Intentó contratacar, pero el miedo la desconcertaba y ni una sola palabra salía de sus labios. Ella no estaba acostumbrada a pelear por su vida, mucho menos a emplear la magia para ello a pesar de que lo primero que aprendió con la ayuda de Dainna fueron hechizos defensivos ¡¿Dónde se estaba metiendo?! 


    —Esto será rápido, preciosa —Una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro—. Soy uno de los hechiceros de Nueva Orleans y si algo no nos gusta aquí son los desconocidos así que dime ¿Quién eres? ¿A qué has venido?


    Danna guardó silencio, si algo se le había quedado grabado de lo que le dijo Vénus, era que no iba a ser bienvenida, que nadie debía saber de momento quién era en realidad. No entendía cómo era posible que hubiera dado con ella a no ser… ¿Y si la habían estado siguiendo? 


    Era una posibilidad, aunque remota, pues nadie en Nueva Orleans sabía de su existencia. Estaba segura de que la bruja y Alain se habían hecho cargo de que así fuera.


    El brujo insistió, pero de ella no salió ni una sola palabra por lo que decidió que era mejor pasar a mayores.


    —¡Artaith!


    Danna comenzó a retorcerse de dolor sintiendo como sus huesos se quebraban y chilló descontrolada desgarrándose la garganta.


    —Solo has de responder a mis preguntas y esto acabara ¿Quién eres? —Danna lo miró sin decir nada y el hechicero adelantó la mano sonriendo—. Artaith.


    Una nueva oleada de dolor la atravesó y sintió como la conciencia comenzaba a abandonarla. En su mente pudo ver como los ojos de Alain, esos que tanto echaba de menos y que la miraron con tanto amor, aparecieron.


    —Alain —susurró creyendo que lo tenía delante y sus ojos se cerraron.


    —Al menos no me equivoco al pensar que tenéis algo que ver los dos —dijo dando un paso hacia el interior del apartamento—. Voy a ganarme algunos puntos extras llevándote ante la regente.


    Bajó la mano despacio con la intención de dejar el cuerpo inconsciente de Danna en el suelo cuando sintió que algo se le venía encima tirándolo al suelo con violencia gritando de dolor. Sintió unas zarpas desgarrándolo e intentó defenderse sin éxito. El enorme lobo que lo había derribado estaba sobre su espalda impidiendo que pudiera moverse.


    —¡Parlysu!  —La voz de Vénus llegó a los oídos del lobo que se apartó poniendo a prueba toda su fuerza de voluntad y la miró gruñendo con rabia, esa que lo recorría sin compasión—. No creo que matarlo nos convenga Alain ¡Ei glymu!


    Unas cuerdas aparecieron en las manos y las piernas del hechicero y Vénus se giró satisfecha viendo como el lobo que era su amigo ahora se movía a toda velocidad colocándose delante del cuerpo sin sentido de Danna gruñendo a Tristán quien había intentado acercarse a ella para comprobar su estado.


    —Solo quiero comprobar que está bien —Tristán intentó dar un paso hacia delante pero el lobo abrió la mandíbula dispuesto a atacarlo lo que lo hizo retroceder a la vez que Alain se tumbaba al lado del cuerpo inconsciente de su pequeña bruja—. Vale, bien, me esperaré a que estés más tranquilo.


    El lobo apoyó la cabeza contra la moqueta mirando al hechicero y cerró los ojos unos segundos, lo que Tristán interpretó como un consentimiento a que se podía acercar a ella. Dejó escapar un bufido y así lo hizo intentando no mostrar emoción alguna que pudiera alterar a su amigo más de lo que ya lo estaba.


    —No está bien Alain, hay que llevarla a algún sitio donde puedan curarla, tiene todos los huesos… fracturados —dijo tras un primer y rápido examen mirándolo a él y a continuación a Vénus para que lo ayudara.


    Alain se levantó y los dejó solos por lo que Vénus salió del apartamento volviendo poco después con algo de ropa en la mano. Había supuesto cuál era su intención y después de que se transformara ante los ojos de los dos, destrozando la ropa que llevaba, supuso que necesitaría una muda. Se la entregó a Tristán quedándose con Danna que se movió quejándose de dolor pues como había dicho el hechicero, tenía todos los huesos del cuerpo quebrados tras verse sometida al hechizo de ese intruso al que miró.


    —¡Joder! 


    —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Alain que bajaba las escaleras directas desde la habitación seguido de Tristán—. Se suponía que la casa estaba protegida.


    —Contra conjuros, maldiciones y ataques mágicos, pero no contra alguien que se presenta llamando a la puerta —Aclaró ella.


    —Si Danna abrió la puerta poco hacen las protecciones —añadió Tristán—. Ella lo invitó, o así es como se interpreta.


    —La magia es demasiado…


    —Críptica —Terminó Vénus por él evitando que dijera alguna barbaridad.


    —Aún no lleva un día en la ciudad y ya la han atacado —gruñó y se acercó a Danna agarrándola entre sus brazos con todo el cuidado que le fue posible para no causarle más dolor del que ya sentía, podía notarlo en su interior.


    —¿A dónde la llevas? —preguntó Tristán.


    —Al único lugar donde no correrá peligro y podrán curarla, al campamento.
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    Tras pasarse la noche completa a la espera de que Trish diera con el paradero del maldito brujo que lo había engañado haciéndose pasar por un inútil que solo cumplía con las ordenes de la regente, acabó mandándolo en medio de una plaza en Italia. Al principio le costaba ubicarse, mirase donde mirase solo veía a humanos paseando, hablando, comiendo, comprando… como si no hubiera nada más que sus propios mundos.


    Sabía que debía dar con Elder si quería salir del atolladero en el que se había metido y no acabar muerto a manos de esa bruja sin conseguir lo que siempre deseó por lo que acabó sentándose en un banco de piedra a la espera de localizarlo, concentrándose en su aroma el cual conocía perfectamente a esas alturas.


    No tardó mucho en localizarlo y procurando que no lo descubriera se movió siguiéndolo, pendiente de los latidos de su corazón alterado y los nervios que parecían estar comiéndoselo por dentro. Para cualquiera que observara con algo de atención podría darse cuenta de que estaba esperando dar con alguien por lo que decidió que lo mejor era esperar para acabar con su miserable vida y vengarse de él por cómo se la ha jugado.


    Transcurridas varias horas y hasta las narices de haber estado observándolo sin cambio alguno pendiente de todo lo que lo rodeaba y de su móvil, Remmy decidió que había llegado el momento de darle una paliza a esa rata traicionera por lo que se le acercó por detrás estampándolo contra una columna de piedra mostrándole no solo su cabreo sino la esencia de su lobo rasgando la superficie.


    —¡¿Qué pretendías jugándomela, brujo?! —preguntó para empezar, aunque nada de lo que le dijera evitaría que acabara con su vida.


    —Yo… yo no… no pretendía nada, Remmy ¿Qué es lo que haces aquí?


    —Las preguntas las hago yo, no estás en la mejor situación para intentar interrogarme y como intentes hechizarme o maldecirme será lo último que hagas ¿Qué cojones haces en Italia? ¿Por qué la zorra de Yveline no sabe nada de ti? 


    Los ojos de Elder se abrieron desmesurados dejándose llevar por el terror ante la posibilidad de lo que pudiera haberle contado él a la regente. Sus planes no tuvieron en cuenta que eso pasara y ahora se le estaba escapando todo de entre las manos.


    —Yo…


    —Más vale que no intentes mentirme, no soy tan estúpido así que dime la verdad a la primera o no me lo pensaré dos veces y te arrancaré el corazón —Amenazó cortándolo antes de que siquiera lo intentara.


    —Estoy siguiendo a una bruja —dijo sin andarse con subterfugios, no tenía ganas de perder la vida y algo le decía que Remmy no se andaba con faroles continuando al ver que era lo que esperaba—. No me convenció eso de que Alain solo hubiera ido hasta Hardmond para llamar a una mujer, mucho menos cuando ni siquiera llegaron a verse y el hecho de que se quedará escondido a unos metros del hospital… la cuestión es que cuando estuve intentando dar con ella la reconocí, era una bruja y al día siguiente de hablar con el lobo ella agarró sus cosas y vino hasta Italia.


    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué es lo que has averiguado?


    —Alain le ha pedido algo, algo relacionado con un ritual muy antiguo y ahora ella está esperando a que le traigan un objeto, eso es lo único que he podido averiguar y por eso mismo estoy aquí escondido, esperando a que se encuentren e intentar saber que es lo que se traen entre manos.


    —¿Diste con la otra mujer de la que hablaron?


    Elder asintió.


    —Sí, y ella también se marchó de Hardmond al día siguiente por lo que le pedí un favor a un amigo que hizo un hechizo de seguimiento, pero lo único que me pudo decir es que estaba en Nueva Orleans.


    —No me lo creo.


    —Llevo todo el día intentando hablar con él, pero no me coge el móvil, no sé por qué y…


    —¿Por qué haces todo esto? No le has dicho nada a tu ama y encima me has metido en un lío con ella. Estoy seguro de que cree que te he matado mientras que tu estás paseándote por Italia tan tranquilo.


    —Yo no soy su perro faldero como crees, los brujos estamos sometidos a sus órdenes, pero… si hay una posibilidad de vencerla y esos dos han dado con la forma no voy a perder la oportunidad.


    —¿Pretendes ayudarlos a matarla? —preguntó extrañado, aflojando el agarré al que lo tenía sometido.


    —Ni muerto —le aseguró haciendo un gesto de asco—. Los odio tanto como a la regente, solo quiero averiguar que es lo que traman y si han dado con algo que sirva para acabar con ella, simplemente lo aprovecharé.


    —¡Vaya! Has resultado ser más ambicioso de lo que pude imaginar, tengo que admitir que me has sorprendido, brujo.


    Elder se relajó dándose cuenta de que la presencia de Remmy allí podía resultarle de provecho y no era de los que dejaban pasar una oportunidad de utilizar al lobo en su beneficio. Al estar allí con él podía culparlo en el caso de que todo se torciera y redirigir la ira de Yveline en su dirección.


    —¿Dónde está ahora la bruja?


    Elder le hizo un gesto con la cabeza señalando la terraza de un café al lado de la fuente donde había estado esperando a dar con él. Remmy miró en esa dirección viendo a una mujer que claramente se encontraba fuera de lugar dándose cuenta de que era su objetivo y que en ese momento saludaba a un hombre que se acercaba a ella correspondiendo a su efusividad.
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    Dainna saludó a Alessandro en cuanto lo vio llegar con una amplia sonrisa en el rostro. Hacía mucho tiempo que no lo veía y estaba convencida al llamarlo para pedirle ayuda que se negaría a prestársela, más después del último encuentro en el que le pidió que se mudara a vivir con él y ella se negó en rotundo. 


    Se lo pasaba muy bien cuando estaban juntos, pero ella no sentía lo mismo que él, no hasta el punto de dejar todo lo que había conocido, su día a día, solo por empezar una relación que podía no acabar bien.


    —Hola, preciosa —Saludó dándole un beso en la mejilla, más cerca de la comisura de lo que ella habría deseado en ese preciso momento.


    Si hubiera viajado a Italia durante unas vacaciones, para verlo y pasar unos días maravillosos a su lado no le habría importado, pero no disponía de tiempo y por ello no se podía permitir algo como eso.


    —Hola —correspondió a su saludo sin ser consciente de como sus mejillas se encendía ante su descaro—. Ya creía que te lo habías pensado mejor y no vendrías.


    —No ha sido sencillo dar con lo que me pediste ¿Estás segura de esto?


    —Esta noche tengo un vuelo a Egipto, allí he quedado con una antigua sacerdotisa que me va a ayudar a ascender a ese nivel —explicó—. No puedo explicarte más pero no me queda más remedio.


    —Si haces eso te vas a convertir en el blanco de todo el que quiera ese poder y lo sabes. Por otro lado, no creo que vaya a ser tan sencillo que consigas eso.


    —Aún me queda una cosa por encontrar y esperaba que pudieras ayudarme a localizarla —dijo suavizando la voz como hacía siempre que quería conseguir algo de él—. He de encontrar un cuenco ceremonial del aquelarre Mystikal.


    —No va a ser sencillo, aunque no imposible, esos objetos hace mucho que se volvieron tesoros para coleccionistas. Solo los brujos con mucho poder saben cómo manejarlos y ese aquelarre desapareció hace muchos años ¿Qué conjuro pretendes hacer? Y… ¿Cómo te has hecho con algo así?


    —Todo lo que puedo decirte es que… —Antes de hablar recitó un conjuro de protección para evitar oídos indiscretos, por difícil que fuera ya que como le había dicho a Alain, estaba segura de que alguien la vigilaba y cabía la posibilidad de que la hubieran seguido hasta Italia—, que aún queda una bruja de ese aquelarre y no le falta mucho para llegar a la edad de su bautismo. Es un favor personal para unos amigos por eso te vuelvo a preguntar ¿Sabes cómo conseguir uno?


    —Puede —dijo Alessandro tras dejar escapar un suspiro seguro de que no le sacaría nada más—. No hace mucho había un hombre en el mercado mágico buscando objetos de ese mismo aquelarre y resulta que yo conozco a alguien que tiene algunos objetos antiguos e interesantes.


    —No será barato —dijo Dainna a lo que él asintió mostrándole una sonrisa pícara.


    —Tranquila, yo me hago cargo y me lo cobraré como mejor me parezca. Resulta que dentro de poco tengo unas semanas de vacaciones y ya tenía pensado hacerte una visita.


    Dainna sonrió asintiendo justo cuando él le tendió lo que le había traído.


    [image: Picture 33]


    Yveline se dirigió hacia las escaleras que le llevarían a su destino. Desde hacía un tiempo tenía un mal presentimiento y eso nunca le había llevado a nada bueno. La última vez que tuvo una sensación similar Kassandra llegó a la ciudad y ella lo perdió todo, obligándola a manchar sus manos para recuperar lo que siempre le perteneció.


    Una vez frente a la desvencijada puerta que protegía sus secretos, pasó la mano y una luz oscura fue apartándose de esta, retirando la protección que sobre esta había puesto y entró observando todo lo que le rodeaba.


    La sala era tan oscura como ella lo que no le suponía un problema, se sentía cómoda rodeada de oscuridad. Nada más cruzarla se dirigió a un mueble antiguo lleno de pequeños cajones y repitió el mismo gesto que con la puerta, pero en esta ocasión la respuesta fue distinta ya que unos segundos después se abrió uno de los cajones y sacó de su interior una pequeña botellita que tenía un líquido de un rojo intenso la cual vertió en un cuenco de metal dorado, tan solo unas gotas, lo suficiente para poder descubrir que era lo que estaba sucediendo.


    Un pequeño remolino se formó en el cuenco y se empezó a vislumbrar una imagen que al principio no era clara pero que dejaba ver un cuerpo atado de pies y manos a una silla. Estaba inconsciente y con los ojos vendados por lo que no pudo ver lo que él por mucho que lo intentó y la rabia comenzó a crecer en su interior ¿Quién lo había atrapado? ¿Dónde estaba? ¿Eran los lobos los que estaban detrás de todo eso? 


    Siempre supo que algún día intentarían revelarse y recuperar el estatus que ella les arrebató, pero creía que tener un aliado entre ellos evitaría que la pillaran por sorpresa, un error del que empezaba a arrepentirse. La rabia creció más en su interior y acabó tirando el cuenco al suelo vertiendo la sangre por el suelo, haciendo desaparecer esa imagen de la que poco más podía sacar.


    Tenía que dar con él y evitar que pudieran sacarle cualquier cosa que supusiera un problema para ella a la larga, pero ¿Cómo? Debía de convocar al triunvirato de brujas, ellas eran las únicas que podrían encontrarlo y matarlo en la distancia si era necesario, pero tendría que encontrar algo que darles a cambio, ellas no hacían favores así como así y controlarlas era una pérdida de tiempo.


    Se dispuso a salir cuando se dio cuenta de que dos cajones más se abrieron y al acercarse a estos, vio que se trataban de los de Lander y Remmy ¿La magia había respondido a alguna de sus preguntas? Hacía días que no sabía de ellos por mucho que intentara llamarlos ¿Dónde estaban? ¿Qué tramaban a sus espaldas? Cabía la posibilidad de que ellos tuvieran a su brujo retenido, pero… ¿Y los arañazos que había visto en su pecho? ¿Se habrían aliado con la manada?


    Eran demasiadas preguntas sin respuesta y debía de dar con estas si quería seguir conservando todo lo que había conseguido manchando sus manos de sangre para ello. No le dolían las muertes de los lobos, pero en el fondo si que era así con sus hermanos brujos aunque con el paso del tiempo fue muy consciente de que la crueldad era la única forma de mantener a los suyos a raya y fuera de peligro. Por mucho que la vieran como la mala había logrado detener las matanzas indiscriminadas en su ciudad y tal y como aprendió, la muerte de unos pocos aseguraba la supervivencia de la mayoría.
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    Tras recibir el mensaje de su hermano, Alizee comenzó a preparar todo lo que pudiera necesitar para ayudar a la muchacha que este le traía. No consiguió que le dijera qué era lo que había pasado, pero era evidente que si acudía a ella era porque no le quedaba otra salida.


    Su hermano no dudaba de sus capacidades como curandera de la manada, ni siquiera era partidario de los hospitales, pero si esa muchacha era quien él le había dicho… traerla y que fuera motivo de curiosidad para la manada no era lo mejor, aunque dejarlo con las brujas era peor opción con la regente controlando toda la ciudad y un hospital quedaba del todo descartado.


    Corría de un lado para otro de la casa buscando todo lo que pudiera necesitar, incluso colocó dos tablones de forma que le hicieran de camilla. Tan absorta estaba que no se dio cuenta de cuando llegó Emerick, el cual la estaba observando desde el quicio de la puerta con una amplia sonrisa en el rostro.


    —¿Qué es lo que pasa? —Emerick entró por la puerta sin pararse siquiera a pensar.


    —¿Y tú qué haces aquí? —preguntó ella tras sobresaltarse al no esperarlo.


    —Tu hermano me mandó un mensaje diciéndome que necesitaban ayuda —le explicó— ¿Estás bien?


    —Con los años que hace que conoces a mi hermano… no es normal que no sepas que es un exagerado y que nunca da toda la información —Alizee se acercó a él acariciando su mejilla, poniéndose de puntillas para darle un beso. 


    —Entonces a que venía tanto dramatismo.


    —Un hechicero ha atacado a la muchacha, por lo visto no está bien y la traen para aquí.


    —Va a estar de muy mala hostia.


    Alizee asintió segura de que no se equivocaba con el pronóstico que su lobo acababa de augurar sobre el estado de ánimo de su hermano. Desde hacía casi un año era así, poco podías decirle sin que saltara, muchas veces no podías ni darle los buenos días sin que gruñera y por mucho que le preguntó no logró sacarle ni una palabra de lo que le estaba sucediendo, incluso se había vuelto taciturno y solitario y después estaban esas escapadas de días, semanas, en las que ni siquiera se comunicaba con ellos dejándola a ella y a Emerick al cargo de la manada.


    Ahora entendía que tenía que ver con ella, con la hija de Eidrien y Kassandra, la muchacha que debía de haberse convertido en alpha de los robles y a la que estaba prometido.


    —Me preocupa más lo que le ha pasado a la chica —comentó ella regresando junto a la mesa, repasando todo lo que ahí había puesto por si le hacía falta—. No me dijo que le pasaba, solo que un hechicero la había atacado.


    Alain frenó de golpe y salió del coche de Vénus el cual había confiscado en el último momento y salió abriendo la puerta trasera, cogiendo el cuerpo laxo y aún inconsciente de su pequeña bruja. Su oído desarrollado le dijo que Tristán no se encontraba muy lejos pero no pensaba esperarlo, tan solo se dirigió hacia la cabaña ignorando las miradas de los demás y de una patada abrió la puerta metiéndose en el interior.


    —¡Alizee! —la llamó viéndola salir de la habitación unos segundos después—. ¿Dónde…?


    —En la habitación —respondió sin dejarle terminar de hablar—. Allí lo he preparado todo.


    Alain asintió y dejando a su hermana tras de sí, se dirigió hacia donde le había indicado. Tan preocupado estaba que ni se dio cuenta al entrar que Emerick estaba ya allí, a un lado, apoyado en la pared.


    Este lo vio entrar y dejar a la joven que llevaba entre sus brazos con mucho cuidado sobre la cama. Alain se quedó mirándola y dudó si tenía que taparla o dejarla tal y como estaba, dejando escapar un suspiro de frustración y acariciando su rostro con la yema de sus dedos.


    Se giró cuando sintió a su hermana entrar en la habitación, traía una bandeja llena de vendajes, ungüentos y cosas similares y a regañadientes se apartó del lado de su bruja para que su hermana pudiera hacer lo que fuera por curarla.


    —¡¿Ahora explícame bien qué narices es lo que ha pasado?! —exigió la loba mirándolo después de mirar a Emerick advirtiéndole que estuviera atento por si tenía que intervenir.


    —No lo sé bien, pero… Tristán dijo que tenía los huesos del cuerpo dañados, quebrados —explicó sintiendo la cercanía de la pareja de su hermana—. No has de preocuparte, por alterado que este no voy a atacar a mi propia hermana —Se giró hacia él unos segundos dejando claro que si seguía acercándose podía ser una clara amenaza y que a él si lo atacaría.


    —Es mejor prevenir —Alizee tocó sus piernas y gimió a la misma vez que Danna por lo que, aunque inconsciente, podía sentir—. Imagino que esto lo han hecho con un hechizo.


    —Sí, ha empleado un hechizo de tortura —dijo Vénus que entraba en ese momento seguida de Tristán—. Por suerte el poder de ese hechicero no era de nivel muy alto y parece que se controló.


    —Creemos que quiso averiguar quién era y qué hacía en la ciudad —añadió Tristán mirando a su amigo y como su cuerpo se tensaba.


    —¿Dónde está ese cabrón? —Alain se levantó y dio un paso hacia su amigo.


    —En el maletero, atado e inconsciente —Tristán se encogió de hombros mirando a la responsable que no era otra que Vénus, el lobo siguió su mirada sin saber bien cómo tomarse aquello.


    —¡¿Qué?! —preguntó, todos en la habitación la estaban mirándola—. Solo quise devolverle un poco del dolor que ella ha sentido. Me cae bien la muchacha, que queréis que os diga.


    Ninguno dijo nada hasta que Alizee terminó de examinarla y se levantó con los ojos clavados en su hermano, ignorando la presencia de los demás en la habitación.


    —Son lesiones leves, pero no puedo hacer nada si estás aquí, hermano —Alain iba a replicar cuando ella lo calló levantando la mano como advertencia—. Estás muy nervioso y tu estado le afecta, además, sabes bien lo que sucede en estos casos y no quiero que me ataques al primer quejido que salga de sus labios.


    —Puedo contenerme, Alizee.


    —No, no puedes, ni siquiera te estás dando cuenta de que Emerick y Tristán te están frenando mientras hablas conmigo —Alain miró a sus lados dándose cuenta de que no lo engañaba, los dos lo sostenían por los brazos—. Hazte cargo de nuestro invitado indeseado, procura que esté todo lo incomodo que sea posible mientras yo la curo. 


    —Sabes que ahora lo único que me calmara es estar a su lado.


    —No voy a poner en riesgo mi vida y la de los que están aquí. Mantén tu mente enlazada a la mía y sabrás en todo momento lo que está pasando, además, hay que dar una explicación a la manada antes de que todo esto se nos escape de las manos.


    Alain asintió muy a su pesar pues no quería, ni podía apartarse de ella estando como estaba, pero su hermana tenía razón y si perdía el control de su lobo posiblemente podría hacerles mucho daño a todos. 


    Salió de la habitación sin decir nada más sabiéndose seguido de Emerick y Tristán que no se atrevían a dejarlo solo estando como estaba y las dos chicas se quedaron en la habitación.
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    Tan nervioso estaba que ni se dio cuenta de que toda la manada estaba allí, frente a la cabaña donde había pasado su infancia, donde ahora residía su hermana. 


    Era evidente que todos esperaban una explicación por parte de su alpha ya que no estaban acostumbrados a tener visitas, mucho menos de desconocidos, ni de brujos a pesar de que todos conocían a Vénus y Tristán.


    —Alain… —Emerick llamó su atención para que fuera consciente de lo que pasaba.


    Él se giró volviendo a la realidad, sumido como estaba en la preocupación por lo sucedido cuando los vio a todos. Su hermana no andaba equivocada cuando le dijo que debía de hablar con la manada y explicarles lo que pasaba, al menos en parte.


    —¿Qué hacéis todos aquí? —preguntó colocándose delante de ellos, no tenía ganas de encargarse de ello, pero era evidente que no le quedaba más remedio— ¿No tenéis nada que hacer?


    —¿Queremos saber qué está pasando? —dijo uno de ellos—. Hace un tiempo que estás distinto, Alain, no eres el mismo de siempre y ahora… ¿Desde cuándo traemos desconocidos al campamento?


    Alain dejó escapar un suspiro, sabía que tenía que hablar con ellos, pero también que aún no era el momento de contarles toda la verdad ya que ni había dispuesto de tiempo para poder hablar con su pequeña bruja. Miró a sus dos amigos que parecían estar igual y para empeorarlo sabía que habían notado su parte de bruja ya que la herencia de su padre no se había desarrollado de momento.


    —Es complicado —dijo lo que provocó el murmullo de todos los presentes.


    —Estoy seguro de que todos los que estamos aquí podemos entenderlo si nos lo explicas —dijo el mismo lobo obligando a Alain a reprimir un gruñido, convencido de que no lograría aplacarlo con simple palabrería—. Cuando tomaste el control de la manada nos prometiste a todos que se acabarían los secretos, que éramos mucho más que una manada.


    —Y sigo manteniéndolo, es solo que… —Se tomó un momento para pensar bien lo que debía de contarles sin caer en los mismos errores de su padre—. La situación con la regente de los aquelarres se ha complicado y está cerca el momento de tomar decisiones que nos van a llevar a una guerra, pero por ahora no puedo deciros más ya que lo que necesitáis saber es algo que no solo nos concierne a nosotros, hay más personas implicadas que tienen derecho a tomar sus propias decisiones.


    —Creo que hablo en nombre de todos los presentes cuando te digo que lo que acabas de decir no es suficiente. Hablas de una guerra ¿Pretendes que te sigamos sin saber la verdad? 


    —En ningún momento es esa mi intención, como he dicho hay cosas… secretos que se van a desvelar que no me pertenecen solo a mi y por ello os pido algo de paciencia. Os lo contaré, nunca permitiría que me siguierais a una guerra a ciegas, pero todo ha de suceder a su debido tiempo.


    —¿Y quién es la joven que has traído? —Esta vez fue una de las mujeres de la manada quien expresó sus dudas—. Los desconocidos suponen problemas, siempre es así y nuestros cachorros… no queremos exponerlos al peligro.


    —No los estamos poniendo en peligro —Aseguró con voz firme, pero sin emplear su poder como alpha—. Ella ha resultado herida por culpa de un brujo, solo Alizee puede ayudarla y por ello la he traído.


    —¿Desde cuándo ayudamos a brujos? —El lobo de antes volvió a tomar el control de la conversación—. Ella es una desconocida y si la ha herido otro brujo solo vamos a despertar la ira de la regente una vez se entere, porque lo hará y lo sabes tan bien como nosotros.


    Alain lo miró con ganas de matarlo y una vez más reprimió un gruñido tomando aire para soltarlo a continuación, tomando de nuevo la palabra.


    —Por que ella no es una simple bruja —dijo y sintió la mano de Tristán colocándola en su brazo, advirtiéndole así que no debía de decirles nada de momento, pero él lo miró asintiendo, seguro de lo que iba a hacer—. Ella es mi pareja y por ello la he traído —Los murmullos volvieron a envolver todo el espacio y Alain esperó a que acabaran para seguir hablando—. Nadie puede oponerse pues forma parte de la ley de los nuestros y si alguno quiere… ya sabe lo que ha de hacer, aceptaré el reto con mucho gusto —Les dio un momento, pero ninguno dijo nada provocando que él sonriera—. Bien pues, si no hay nada más que queráis decir más vale que os disipéis y os hagáis cargo de vuestras tareas, estas no esperan por nadie.


    Algunos murmullos se alzaron por encima de los presentes, pero ninguno dijo nada en claro, no tomaron la palabra guardándose para ellos lo que en realidad debían de estar pensando. Ninguno supo nunca que su alpha estaba predestinado para la hija de Eidrien o eso esperaba cuando les confesó parte de la verdad aplacando así sus miedos, en parte. Había arriesgado y la jugada le salió bien, al menos de momento.


    Giró hacia sus dos amigos que lo miraban entre sorprendidos y asustados hasta que Emerick tomó la palabra.


    —Has arriesgado demasiado con lo… ¿Estás seguro de esto?


    —Para nada, pero no es el momento aún de hablarles de Danna y de quién es en realidad. Si lo hiciéramos la retarían y no sabemos hasta dónde llegan sus capacidades para afrontar algo así y no olvidemos que aún no ha tomado conciencia de su loba, ni ha pasado por la primera transformación.


    —¿Estás seguro de que va a desarrollar esa parte de si misma? —preguntó Tristán.


    —Más que seguro, además… ya lo dijo Vénus. Cuando Danna se deja llevar por su parte más visceral, la loba hace acto de presencia lo que me dice que no le queda mucho, posiblemente la siguiente luna llena sea el momento de su transformación.


    Tanto Tristán como Emerick asintieron a lo que acaba de decirles, pero eso no aplacaba los miedos y dudas que crecían en el interior de los dos, al igual que le pasaba a Alain.


    [image: Picture 35]


    Vénus miró a la loba una vez se quedaron solas sin comprender nada de lo sucedido, ni de lo que habían hablado y como siempre le pasaba, era un libro abierto pues la joven hermana de su amigo sonrió.


    —Son pareja como imagino que sabrás —Vénus asintió no muy segura.


    —A ver, sé que hubo algo entre ellos, pero eso de que son pareja… no, no lo sabía.


    —Imagino que sabes que estaban prometidos, que mi madre y Kassandra pactaron un matrimonio entre los dos —Ella negó, tampoco tenía idea de aquello—. Pues sí, así es. Mi madre tenía un don, uno muy raro entre los nuestros, podía ver el futuro.


    —¿Vuestra madre era vidente? —preguntó sorprendida ante lo que le contaba, no sabía que los lobos podían poseer magia, no más que la que albergaban en su interior y que los hacía transformarse.


    —Mi madre era especial, una anomalía entre los nuestros —aclaró—. No era algo que supieran muchos de los nuestros y lo mantuvimos oculto a los brujos pues como imaginaras alguien como mi madre supondría un peligro para la regente.


    —¿Qué paso con ella? Nunca me atreví a preguntarle a Alain.


    —Murió de pena cuando vio lo que mi padre iba a hacer, fue incapaz de superarlo.


    —¿Lo que tu padre iba a hacer? —Volvió a preguntar sin entender a qué se refería.


    Pocos sabían que era lo que en realidad sucedió cuando los regentes, Eidrien y Kassandra murieron. Casi nadie sabía quiénes fueron los traidores que apoyaron el golpe de estado de Yveline.


    —Yo creía que mi hermano os lo habría contado —dijo ella dudando ante la sorpresa—. La cuestión es que cuando yo tenía tres años todo cambió, y mi madre no fue capaz de superar la pena. Kassandra era su mejor amiga, la madrina de mi hermano. Cuando se quedó en estado vio el futuro de Alain y Danna, descubrió que eran una pareja destinada a amarse y se lo contó a Kassandra por lo que los prometieron, pero después… ya sabes lo que pasó.


    Vénus asintió y ella continúo explicándole.


    —Ese detalle es algo que su lobo sabe y que él presintió desde el momento en el que la vio. El que Danna esté herida altera por igual al hombre y al lobo —Mientras le explicaba Alizee extendía un ungüento por el cuerpo ya desnudo de la joven—. El instinto es muy fuerte cuando has encontrado a tu pareja y casi ningún lobo es capaz de controlarlo. Lo único en lo que piensa ahora Alain es en protegerla, en no dejar que nadie la toque y la pueda dañar de forma alguna.


    —Es curioso, teniendo en cuenta que, para ella, él es la persona que más daño le ha hecho —Alizee la miró sin entender viendo como la bruja agarraba de forma inconsciente la mano de la joven.


    —¿A qué te refieres?


    —Veo que tu hermano no solo nos guarda secretos a nosotros —dijo sonriendo y procedió a explicarle lo que sabía de lo sucedido entre la parejita.


    —¡Oh por Dana! Este hombre es lo que no hay. Por eso está así de insoportable, es que no se le puede ni hablar porque te muerde —Hizo un gesto intentando restarle importancia, aunque no podía, mucho menos tras lo que acababa de averiguar pues si Danna pensaba que él no la quería, que solo la había utilizado, eso se iba a poner muy feo.


    —Creo que no era consciente, lo único que hizo fue dejarse llevar por lo que sentía por ella —comentó Vénus intentando así justificar a su amigo, aunque estuviera enfadada con él por todo lo que les ocultaba—. Hay veces en las que no puedes resistir, ponerle freno a los sentimientos es doloroso, no es necesario estar destinado al amor con alguien concreto, solo… es así.


    —Ya, pero… 


    La loba no continúo hablando, la piel de Danna había absorbido el ungüento y era el momento de comenzar con la plegaria a la diosa de la creación, la luz y la vida para que la sanara y cuidara. Le explicó a Vénus lo que iba a hacer y así evitar que pudiera mal interpretar lo que estaba haciendo.
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    Tras que la manada se desperdigó fueron a cumplir con sus tareas tal y como él les ordenó logrando que la calma regresara, el silencio se hizo envolviendo a los tres amigos y Emerick entró en la casa sacando cervezas para todos, repartiéndolas.


    Ninguno de ellos habló de lo sucedido, más que nada para no empeorar el estado en el que se encontraba el lobo que sentía como si estuviera andando sobre la cuerda floja sin red de seguridad para protegerlo, para proteger a los que lo rodeaban ya que su lobo estaba cada vez más alterado.


    Emerick dejó escapar un suspiro, no le gustaba nada ver así a su amigo y cuñado y parecía que al brujo también le pasaba lo mismo.


    —Alain… ¿Qué has pensado hacer ahora? —preguntó él intentando de esa forma ayudarlo, distraerlo del miedo que olía procedente de cada poro de su cuerpo por lo que le había pasado a la joven que aún seguía en el interior de la cabaña—. Es evidente que la chica corre peligro en la ciudad, pero aquí en el pantano…


    El alpha se giró mirándolo y negó.


    —No tengo idea, en serio que no sé cual es el siguiente paso que he de dar, lo que si sé es que no puedo permitir que vuelvan a hacerle daño si quiero mantener mi cordura o más bien la poca que me queda.


    —Tal y como te ha dicho Vénus en repetidas ocasiones, has de contarle a ella la verdad y dejar los secretos de un lado de una vez por todas —dijo Tristán interviniendo en la conversación y ayudarlo en todo lo posible—. Solo tu puedes hacerlo. Vénus ya le hablo de la ceremonia del bautismo, pero no puede hablarle de esa otra parte de sí misma.


    —Nunca me he negado, esa era precisamente mi intención cuando le dije a la bruja que llevara a Danna al Armoni esta noche, pero… todo se ha torcido una vez más. Es como si el destino se hubiera propuesto mantenernos separados y sé que cuanto más tarde en hablar con ella más me va a odiar cuando sepa toda la verdad —confesó.


    —Bueno, no es el mismo ambiente, pero aún estás a tiempo de explicarle todo —dijo Emerick encogiéndose de hombros, bebiendo un trago a continuación—. Como dice aquí el brujo —Señaló a Tristán—, lo importante es que ella sepa la verdad de tu boca y no de otra.


    Alain asintió e hizo una mueca que intentaba ser una sonrisa cuando su teléfono comenzó a sonar en el bolsillo de su pantalón por lo que lo agarró viendo el nombre de Dainna en la pantalla y se disculpó con ellos respondiendo a la llamada sin apartarse, no lo necesitaba pues ellos eran sus amigos y consejeros.


    —Hola preciosa, ¿Cómo sigue todo?


    —Te llamo para mantenerte informado, mañana saldré de viaje para recoger el último objeto que necesitamos para la ceremonia y para… dar el paso.


    —¿Lo vas a hacer? —preguntó él.


    —Es lo que hay ¿Conoces a alguna otra bruja dispuesta a hacerlo? —El silencio se hizo en la línea, respondiendo así a la pregunta de la bruja—. Eso imaginaba. Tranquilo, no es nada tan malo, solo… me dará más trabajo, aunque por otro lado será de ayuda si todo sale como esperamos.


    —¿Estarás mucho tiempo incomunicada?


    —No lo sé, solo… Alain, aún me siguen, pero intentaré estar allí para la ceremonia.


    —Ten cuidado, no me perdonaría que algo te pasara.


    Tras un par de minutos más de conversación colgó sonriendo al ver a los dos ahí, como unos cotillas deseosos de noticias por lo que les explicó qué era lo que estaba pasando y con quién había estado hablando.


    Tras un buen rato más en el que Emerick y Tristán estuvieron haciéndole compañía Alain intentó no pensar en lo que estaba pasando en el interior de la cabaña, aunque en ningún momento perdió el contacto con la mente de su hermana y el estado en el que estaba Danna.


    Cuando Alizee terminó las curas la bruja salió con ella y acabaron cenando algo rápido. Los dos brujos se marcharon prometiendo hablar al día siguiente y Alain fue a la habitación quedándose allí junto a ella.
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    Alain despertó en la butaca que su hermana le había colocado al lado de la cama donde descansaba Danna. Tras que la curaran Vénus la sumió en un leve sueño que le permitiría dormir toda la noche y no sentir el dolor de su cuerpo sanando. Después todos cenaron y hablaron con tranquilidad, aunque el ambiente entre ellos era claramente tenso, algo que esperaba que se arreglara pronto pues los necesitaba a todos de su lado.


    Se incorporó levemente estirando su cuerpo el cual acusaba el dolor tras haber pasado horas reteniendo el instinto de su lobo, resistiéndose a la transformación. Debería de haberse dejado llevar, pero estaba seguro de que no hubiera sido bueno para nadie estando en el estado en el que se encontraba tras hallar a Danna en el estado en el que lo hizo, por lo mismo renegó de esa parte de sí mismo.


    Pasaron horas discutiendo que era lo mejor para ella y aunque la bruja estaba empeñada en llevarla de regreso al apartamento y asegurar los hechizos de protección convencida de que así no se repetiría lo sucedido, se negó en rotundo. Recordaba haber mirado a su hermana y suplicarle que no lo permitiera empleando el lazo mental que los unía hasta que intervino, aconsejando que no la movieran o todo lo que habían hecho por ella no serviría de nada.


    —Acabas de llegar y ya estás mal herida —Sujetó su mano acariciando su rostro con la que tenía libre. No quería pensar en lo mal que lo estaba pasando, en los nervios que aún se anudaban en su interior presionando—. No me lo vas a poner nada fácil ¿Verdad, amor?


    —Si lo hiciera, no sería digna de estar a tu lado —Alain la soltó girándose de golpe al escuchar a su hermana—. Dijiste que era hermosa, pero creo que te quedaste corto al describirla.


    —No hay palabras que hagan justicia a su belleza, hermanita —Se dejó caer en el respaldo con una leve sonrisa asomando en su rostro, pasándose las manos por el ya de por si revuelto cabello.


    —Tampoco las hay para describir lo enamorado que estás de ella —Sonrió acercándose a él, besándolo en la mejilla—. Vénus me contó lo que pasó entre vosotros ¿En qué pensabas, Alain?


    —No pensaba, hermana. Nada más verla el lobo despertó luchando contra mi cordura y cuando ella posó sus preciosos ojos dorados en los míos ya nada pude hacer. Estaba nerviosa, lo acababa de pasar mal y se dejó llevar besándome —No era de los que confesaban sus sentimientos, pero con ella era distinto y estaba cansado de tragarse sus emociones sin poder hablar con nadie de lo que lo torturaba—. Cuando llevada por lo sucedido se lanzó a mis brazos el lobo se apoderó de mí, de mi mente y mi cuerpo. Todo se me escapó de las manos, pero no me arrepiento. Fue la mejor noche de mi vida, las horas más hermosas que atesoro en mi mente y tengo la esperanza de que no se quede solo en eso.


    —Más vale que así sea o… los dos lo pasareis muy mal. La mordiste, Alain y sabes que tras eso no hay vuelta atrás.


    Él asintió y todo el cansancio que había acumulado durante ese año salió reflejándose en su rostro. Antes de que pudiera seguir hablando y desahogándose con su hermana como confidente llamaron a la puerta interrumpiéndolos.


    Los hermanos se miraron y a continuación volvieron la vista hacia Danna que seguía dormida así que se levantaron dispuestos a descubrir quién era a esas horas tan tempranas, no hacía ni una hora que había salido el sol y ya los estaban molestando.


    —Siento mucho venir a estas horas, pero… —Emerick se llevó la mano a la nuca cuando le abrieron—, aprovechando que estás aquí creo que deberías de hacerte cargo de algunos asuntos de la manada. Algunos de los nuestros han tenido problemas en la ciudad con los brujos.


    —¿Al menos tendré tiempo de desayunar algo? —Lo miro y este negó.


    —Os prepararé café, dadme un par de minutos —dijo Alizee dejando que su lobo pasase al interior dándole un rápido beso, golpeando el hombro de Alain cuando se burló silbando—. Eres un puñetero crío, pero ahora tengo la oportunidad de vengarme.


    —Eso ya se verá —dijo él haciendo un gesto, señalando con la mirada hacia la habitación donde descansaba su pequeña bruja.


    —¿Cómo pasó la noche? —preguntó Emerick sentándose mientras la loba ponía la cafetera al fuego.


    —Tranquila, el hechizo de Vénus fue un acierto.


    —Ese es otro asunto que hay que aclarar. Los demás no están muy contentos con la presencia de Vénus y Tristán en el campamento, no después de lo que ha sucedido estas últimas semanas.


    —Pues tendrán que joderse —Alizee se giró hacia ellos colocando sobre la mesa algo de pan y varias cosas más, era evidente que las prisas de su lobo no le importaban, que las estaba ignorando—. Es gracias a ellos que la zorra esa no da con el campamento y no vamos a prohibirles la entrada cuando todo lo que hacen es ayudarnos sin pedir nada a cambio, ellos no son como el resto de las brujas y hechiceros.


    —Lo sé, cielo, pero la cosa está demasiado tensa últimamente y encima… están los lobos que viven en la ciudad y que están de parte de la regente.


    Alain nada dijo, pero ese era un problema para el que aún no encontraba solución y ahora todo estaba a punto de cambiar, todos sin excepción deberían de elegir bando y le preocupaba mucho.


    —Unos vendidos es lo que son —Alizee no estaba dispuesta a callarse, no lo hacía nunca y no iba a empezar a esas alturas.


    —No os alteréis, hablaré otra vez con la manada y aclararé esto —Alain intentó quitarle importancia con un gesto de la mano, aunque no engañaba a nadie pues sí que era importante y tenía que dar con una solución que no afectara a la manada más de lo necesario.


    Los dos asintieron.


    —También está el tema de tu padre y el título de alpha —le informó para que no le pillara por sorpresa—. Muchos están exigiendo que tomes el mando de una vez por todas. No engañamos a nadie con… hace mucho que no se ve a tu padre por el campamento y nuestros hermanos no son tontos, Alain.


    —No he cambiado de forma de pensar y si tengo que dejárselo claro a la manada no me supone ningún problema, no pienso alzarme como alpha hasta que mi padre… —No terminó lo que iba a decir—. Es posible que tomara el control a la fuerza, con mentiras y manchando sus manos de sangre, pero a cuidado de todos nosotros sin pedir nada a cambio nunca, no lo traicionaré de esa forma. Por otro lado… ahora esta ella aquí y es la auténtica líder de la manada, no pienso hacer nada sin hablarlo con ella primero


    —Sabes que estoy contigo, pero si se sabe lo que hizo antes de que llegue su fin la manada se desintegrara.


    —Por eso quiero que convoques una reunión para dentro de dos semanas a partir de hoy —Alizee que escuchaba todo lo que hablaban sin decir nada sacó la cafetera del fuego sirviéndoles a los dos, quedando ella la última, sentándose con la taza entre las manos—, después de que tenga unas palabras con ellos.


    —¿Por qué dos semanas? —La pareja preguntó a la vez, mirándose entre ellos y después a él.


    —El sábado de la semana que viene es el cumpleaños de Danna, cumple veinticuatro años y esa noche es luna llena —Alizee no apartó la mirada de su hermano que había clavado sus ojos en ella—. Y eso no es todo, la mordí, esa noche…


    —¡Por Dana, Alain!


    —No me eches la bronca, soy muy consciente de lo que hice.


    Emerick los miraba a los dos sin poder salir de su asombro, mordiéndose la lengua para no opinar pues estaba claro que su amigo ya se había reprochado suficiente por lo que había hecho.


    —Es fuerte —dijo este mirando a los hermanos cuando el silencio se hizo demasiado pesando—, y si estás a su lado superara la transformación y lo que conlleva la unión.


    —El problema es ese, no sé si querrá unirse.


    —Bueno, no te queda de otra que arreglar lo que sea que pasa entre vosotros dos —Emerick se encogió de hombros—. No solo por el bien de ella, sino el de los dos.


    Alain asintió poco convencido girando su rostro hacia la habitación donde descansaba, y no fue el único. La respiración de Danna se estaba volviendo errática lo que evidenciaba que comenzaba a despertar.


    —¿Vas a hablar ahora con ella? —Alizee volvió el rostro hacia su hermano.


    —De esta noche no pasará, le envié a Vénus un mensaje para que la llevara al local de Tristán esta noche.


    —Pues entonces te acompañaré, no puedes escaparte —Emerick se levantó ya dispuesto, al final se habían tomado más tiempo del que en realidad tenían—. Hoy te toca ser el lobo adulto.


    —Siempre he sido el adulto de los tres —Alain sonrió y dándole un beso a su hermana en la frente agarró la chaqueta que ella le había sacado de la habitación y se fue hacia la puerta mientras su amigo se despedía en condiciones.
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    Tras darle tiempo a Emerick de que reuniera a los machos de la manada para la reunión, los miró a todos dándose cuenta de que no iba a ser sencillo que aceptasen lo que les iba a pedir, más cuando no había tomado el control de la manada por completo.


    Eran demasiados los problemas con los que cargaba en ese momento y lo único que podía era pensar en Danna y en dar con la forma de que no lo rechazase cuando le contase todo lo que le había ocultado.


    Todos estaban esperando a que hablase en completo silencio, evidentemente cabreados con él y con la situación que no entendían.


    —Os he reunido para pediros algo de tiempo. Se que estáis preocupados porque no he tomado el control como alpha —Fue directo al grano y que ellos tampoco pudieran dar rodeos liando la situación más de lo que ya lo estaba, aunque no fueran conscientes—. Hasta ahora habéis confiado en mí y espero que sigáis haciéndolo. Necesito unas semanas para aclarar mis dudas que no son pocas.


    —¿Qué dudas, Alain? Llevas ejerciendo de alpha más de diez años y lo has hecho genial —Uno de ellos se adelantó hablando, exponiendo lo que todos pensaban—. Tu padre está enfermo, lo sabemos bien a estas alturas y necesitamos alguien que tome el mando, ese no puede ser nadie más que tú.


    —Todos sabemos que no es una nimiedad —Aclaró él logrando que los murmullos despertaran—. No me supone un problema enfrentarme a quien quiera quitarme el poder, no se trata de eso ya que miedo no tengo, no lo he tenido nunca.


    —¿Entonces a qué esperas? La situación en la ciudad va a peor cada día que pasa y los lobeznos solo hacen que buscar pelea lo que nos obliga a nosotros a actuar.


    —Lo sé y aún no tengo idea de cómo solucionar ese problema que no sea pediros que no les entréis en el juego —dijo a pesar de que en sus rostros se reflejó una disconformidad general—. Dadme dos semanas, solo eso y os contaré todo. No es mi intención manteneros apartados de lo que está pasando y aun así no tengo más salida que esta de momento.


    —Bien, dos semanas es lo que tienes Alain, pasado ese tiempo tendrás que tomar el poder como alpha o retaremos a tu padre a un combate para quitarle el poder.


    Alain se tuvo que tragar un gruñido reteniendo a su lobo el cual lo arañaba exigiéndole que castigara esa actitud. No podía negar que era un alpha y que lo cuestionaran tan solo despertaba a su animal lo que le llevaba a pensar como sería con Danna cuando ella también desarrollara esa parte de si misma, siendo pareja como eran, esos momentos podían llegar a ser… explosivos, por describirlos de algún modo.


    —¿Y qué hacemos con los brujos y sus provocaciones? —preguntó otro de ellos antes de que Alain diera por terminada la reunión.


    —Como ya os he dicho, no les entréis al trapo e intentad mantener controlados a los jóvenes, no queremos tener que lamentar más pérdidas de las sufridas hasta ahora.


    —Sabes que eso no va a cambiar mientras permitamos que los brujos tengan el control de la ciudad y sean dirigidos por ese mal bicho que llaman regente —le recordó el primero de ellos, el que aún permanecía adelantado al resto—. Por otro lado, y con tantos problemas con los de su clase, no nos hace ninguna gracia que esos dos brujos amigos tuyos se paseen por el campamento a sus anchas.


    —Eso es algo que se va a quedar como está —Les dejó claro a todos—. Parece que olvidáis todo lo que ellos han hecho por nosotros. Si no fuera por “esos brujos” de los que habláis tan despectivamente, los acólitos de Yveline habrían dado con nosotros hace mucho. Cuando los veíais paseándose por aquí recordad todo lo bueno que han hecho por nosotros, lo que siguen haciendo y lo que posiblemente harán en el futuro.


    A pesar de la poca gracia que les hizo asintieron y se desperdigaron tras que Alain diera la reunión por zanjada. Una vez a solas con Emerick dejó escapar un suspiro y se apoyó contra uno de los tabiques del pequeño granero donde se habían reunido. 


    El día acababa de comenzar y ya estaba agotado, la sola idea de llegar de una pieza a la noche y enfrentar de una vez por todas a Danna se le hacía casi imposible a ese ritmo.
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    Danna abrió los ojos y una vez más se sobresaltó al no reconocer nada de lo que la rodeaba. Se estaba volviendo una costumbre en su día a día y no le gustaba nada vivir de esa manera. Suspiró y miró con atención a su alrededor levantando la manta que la cubría, comprobando si seguía vestida al ser consciente de como ese pensamiento acudía a su mente, suspirando a continuación.


    Llevaba una camiseta ancha de los Chicago Bulls y unos pantalones anchos que no le sonaban de nada, entonces vio los vendajes que cubrían sus muñecas y aquel brujo asaltó su mente. Aquel tío la había atacado y torturado para averiguar quién era y lo que hacía en la ciudad, pero ella no le dijo nada, no solo porque supiera que podía suponer un peligro sino porque en realidad eran preguntas para las que ya no tenía una respuesta clara y concreta.


    La puerta de la habitación se abrió y ella se sobresaltó de nuevo levantándose de la cama quedando contra la pared.


    Ante ella apareció una muchacha de cabello corto y oscuro, con los ojos de un verde esmeralda que atrapaba cualquier mirada y una amplia sonrisa en el rostro. Llevaba unos vaqueros y una camiseta ceñida al cuerpo además de una bandeja.


    —Buenos días, Danna—Alizee la saludó parando su avance al ver que la había asustado—. ¡Oh! No era mi intención, perdona. Soy Alizee y… quería comprobar que tus lesiones han curado como toca.


    —¡¿Me conoces?!


    —Sí, Vénus te trajo ayer aquí —Volvió a sonreír y viendo que parecía relajarse un poco dejó la bandeja sobre la mesita de noche al otro lado de donde se encontraba la bruja enseñándole las manos—. Te encontró cuando…  bueno, en realidad, ¿recuerdas algo de lo que te paso?


    —Un brujo me atacó.


    —Y te torturó, fracturando todos los huesos de tu cuerpo —explicó con toda naturalidad, algo que en el fondo no le extrañaba a Danna.


    —Pero no me duele nada —dijo ella muy segura, quedando más tranquila, pero sin terminar de confiar en ella, no la conocía de nada y aun no sabía qué era lo que quería de ella.


    —Tengo el don de la sanación —explicó Alizee como si fuera de lo más normal y se conocieran de toda la vida—. No fue sencillo, pero no debería de quedarte ninguna secuela, siempre que me dejes comprobar que todo está bien.


    Danna dio un paso hacia delante sentándose sobre la cama y vio como Alizee se acercaba a ella, sentándose a su lado, extendiendo las manos con las palmas hacia arriba. Ella le tendió las manos y vio como la sanadora procedió a quitarle los vendajes comprobando que todo estuviera bien, cerrando los ojos mientras murmuraba una oración.


    —¿Eres bruja? —Danna la miró más relajada pues no sentía peligro estando con ella.


    —No, que va. Soy loba y sanadora por lo que estoy en comunión con la diosa de la armonía y la sabiduría, Dana, la diosa celta de…


    —La diosa de la creación, la luz, la vida, creo que es por ella… que yo llevo su nombre —Terminó la bruja por ella.


    Conocía a la perfección a los dioses celtas pues eran la conexión con su magia o eso era lo que siempre le enseñó Dainna.


    —Veo que te han enseñado bien —Sonrió mordiéndose el interior de la mejilla y no decir nada con respecto a lo último que había dicho, aunque no iba desencaminada.


    —Tengo una gran maestra, pero… ¿Por qué me trajo Vénus aquí? ¿Dónde está?


    —Trabajando —comentó recogiendo a continuación todo lo que había puesto de por medio y se levantó cargando con la bandeja—. No podía faltar, imagino que cuando la veas te lo explicará, ¿Te apetece un café? ¿Desayunar?


    Danna se levantó y la siguió hacia lo que parecía ser el salón de la casa. Al igual que en la habitación las paredes eran de madera, casi todo el mobiliario lo era. Estaba segura de que ya no se encontraba en la ciudad. Y a pesar de todo se sentía a gusto en ese lugar, aun no queriendo reconocérselo a si misma ya que todo lo que la rodeaba llevaba una impronta que conocía muy bien.


    —¿Dónde estoy? —preguntó tras sentarse como la joven loba le indicaba que hiciera viéndola girarse y dirigirse a la pequeña cocina abierta.


    —Nos encontramos en el pantano de Bayou, en el lado oeste de Nueva Orleans —Alizee se acercó a ella con una taza limpia y fue a por la cafetera sin dejar de hablar—. La manada de los robles se instaló aquí hace años, cuando fuimos desterrados por la regente Yveline.


    —¿Los brujos os echaron de la ciudad?


    —Sí, se puede decir así, aunque… en realidad fue esa mala bruja, antes de que ella tomara el control convivíamos con los brujos y la verdad es que éramos una comunidad bien avenida.


    —Por lo que sé hasta ahora tiene mucho por lo que responder.


    —Si los aquelarres supieran la verdad de lo que sucedió esa noche… —Alizee alzó la mirada hacia ella viendo como sus ojos se humedecían. Vénus les dijo que habían hablado y que conocía lo que les sucedió a sus padres, incluso que la regente era la culpable. Se mordió el labio sintiendo la vergüenza que llevaba arrastrando meses—. Lo siento —Su disculpa tenía doble intención —, no era mi intención ponerte triste.


    —Tranquila —Danna esbozó una amplia y sincera sonrisa que fue correspondida por la loba de la misma forma—, es culpa mía. Para vosotros han pasado años, pero para mí, horas y creo que aún lo estoy superando.


    —No destaco por tener lo que se dice, tacto —Alizee se llevó la mano a la nuca volviendo a sonreír— ¿Te apetece algo más? A lo mejor quieres dar un paseo y conocer a la manada.


    —No sé si sería… no conozco a nadie y hace nada que… pero nunca he visto un pantano, no de cerca al menos.


    —El pantano Bayou no es recomendable recorrerlo sola, mucho menos si no lo conoces —Alizee se levantó, aunque no era su intención adentrarla en el pantano, no si no quería que su hermano acabara desterrándola—, pero sigue en pie lo de dar un paseo por el campamento. Tenemos un pequeño puesto de comida, la hermana Marie hace unas hamburguesas que son la envidia de toda la ciudad y ya se acerca la hora de la comida ¿Tienes hambre?


    Danna asintió no muy convencida con la insistencia de la loba de enseñarle el campamento. Tenía la sensación de que le ocultaba algo o que quería mantenerla controlada.


    No era la primera vez que se sentía así desde que llegó dos noches atrás a la ciudad. Ese mismo presentimiento lo tuvo cuando Vénus quiso entretenerla con el alcohol nada más llegar, aun así tenía lo que se podía considerar una especie de don y sin proponérselo lograba sacarles a las personas la información que guardaban, al menos en parte.


    Le hizo un gesto para que la guiara y Alizee se relajó. Estaba segura de haber estado cerca de meter la pata con la muchacha y aunque no le hacía gracia estar ocultándole lo que sabía, ella no era nadie para contárselo.


    —¿Cuánto tiempo lleváis viviendo lejos de la ciudad?


    —Nos trasladamos meses después de que Yveline tomara el control como regente. Nuestros padres intentaron derrocarla, pero ella poseía el poder de los aquelarres y a algunos de los nuestros —Sus palabras estaban teñidas de pesar, esa era una espina que aún dolía en el interior de los lobos, de la manada en general—. No es tan malo como parece. Con el tiempo nos adaptamos y la mayoría de nosotros disfruta de vivir aquí, en libertad. No tenemos que esconder lo que somos.


    Danna vio a unos lobos, eran cachorros jugando con algunos niños sintiendo felicidad y preocupación a la misma vez. Como muchos, había escuchado historias sobre las manadas y su forma de ser salvaje y temperamental.


    —¿No os preocupan los niños?


    —¿Por qué? —preguntó sonriendo, con la mirada en la misma dirección que ella—. Son niños y desde hace mucho, mucho tiempo, les enseñamos a controlar su naturaleza.


    —Bueno, no es… no es lo que…


    —No es lo que se cuenta ¿Es eso? —Danna asintió avergonzada.


    —Es como en cualquier sociedad o cultura —explicó ella—. Son niños y como tales se descontrolan de vez en cuando, pero por ello les enseñamos desde muy pequeños y la diosa Dana tuvo a bien permitir que algunos de nosotros adquiriéramos dones de curación.


    —Y tu posees ese don, ¿Es así?


    —Las mujeres del linaje Kendri… —Antes de que terminara de pronunciar el apellido de su linaje algo le dijo que callara sin darse cuenta de que ya era demasiado tarde—, de mi linaje han sido bendecidas con el don desde hace milenios.


    Danna se agarró los brazos al darse cuenta del apellido que estuvo a punto de pronunciar corrigiéndose en el último momento. Todo lo que sentía, lo que la rodeaba desde que llegó a Nueva Orleans le decía que Alain estaba ahí, que se encontraba tras todo el misterio que envolvía el espacio en su presencia y una parte de ella quería huir, salir corriendo y no mirar hacia atrás. Le aterraba enfrentarlo, en parte, pues no estaba segura de lo que sentiría al verlo, si sería capaz de aprisionar su corazón tras el muro que había intentado crear desde la mañana que despertó y se encontró sola. Aún guardaba en su interior mucho que debía de soltar, sentimientos dañinos que no la dejaban avanzar y disfrutar de su vida. Por otro lado, se sentía estúpida al no relacionarlo ya que estaba en el pantano, rodeada de una manada sabiendo que Alain era lobo y originario de Nueva Orleans ¡Esa era su manada!


    Los primeros días, tras despertar esa mañana y ver que se había marchado, se intentó convencer de que solo había sido una aventura sin importancia, la consecuencia de una noche desafortunada empañada por el alcohol y su mala cabeza. Con el paso de las semanas supo que había algo más y la loca idea de que de alguna manera hubiera sido hechizada comenzó a torturarla por lo que no se lo pensó y corrió a hablar con Dainna quien a pesar de negarse al principio, cedió a comprobarlo e incluso le dijo como debía limpiarse ante posibles ataques mágicos, fueran del tipo que fueran.


    El tiempo se convirtió en meses y era incapaz de dejar de pensar en él consciente de que sin saber cómo se había enamorado de un hombre que solo había querido pasar un buen rato con ella. Sentía su ausencia, día y noche, pero cuando la luna aparecía en el cielo su anhelo por él, por sus besos y sus caricias, era como sentir miles de puñales atravesándola y a pesar del año transcurrido aún seguía sintiendo ese dolor que la desgarraba, como en ese mismo momento.


    —¿Estás bien? —La voz tierna de Alizee llegó a ella devolviéndola a la realidad.


    Ella asintió nada más escuchar la voz de la joven. No podía evitarlo por mucho que lo intentara. Él era importante y aunque solo fuera por un momento necesitaba verlo y hablar con él y poder decirle todo lo que guardaba en su interior.


    —Sí, perdona es que… —Negó prohibiéndose a sí misma pensar en él y en el dolor.


    La loba le sonrió sin insistir como si supiera lo que le sucedía.


    —Entonces ¿Pedimos para comer?


    Danna miró a su alrededor y asintió al ver un pequeño puesto de madera con tejado de paja y hierbas. Alrededor de este había mesas de madera, hechas con tablones de árboles y bancos de tablas tan largos como las propias mesas, un puesto totalmente rural, tal y como la loba le dijo.


    Comieron juntas, tranquilas mientras conservaban. Alizee le preguntó por su vida y sin saber muy bien por qué Danna le habló de su día a día en Hardmond como si fueran dos buenas y viejas amigas. Por su lado la loba le habló del campamento, de las costumbres de este y algunas de las tradiciones de la manada.


    Era lo que había pretendido desde un primer momento. Sabía que Danna debía de aprender de los suyos pues a pesar de todo lo sucedido esa era parte de su familia y también quería que la manada se acostumbrara a la joven y así hacer la transición algo más fácil en el momento en el que supieran la verdad de quién era ella en realidad.


    Cuanto más le hablaba Alizee, más crecía la sensación en ella de que era Alain quien le hablaba. Se había dado cuenta de que ella compartía muchos de los gestos y expresiones que vio en él, incluso se sorprendió sonriendo cuando la loba se rascaba la ceja mientras hablaba intentando recordar algo que no le venía a la cabeza. A pesar de que una parte de ella deseaba preguntarle si eran familia, no se atrevió.


    Algo curioso que llamó la atención de la joven bruja fue que a pesar de que todos los habitantes del campamento se dieron cuenta de su presencia, de la visita de una desconocida al que era su hogar, nadie se acercó a ellas. Aunque todos las saludaban y sonreían con simpatía, incluso con lo que parecía ser cariño. Era como si todos estuvieran advertidos de forma implícita y silenciosa.


    Al principio creyó que tenía que ver con su condición como bruja, que tras lo que le contó de que “los suyos” echaran a la manada de la ciudad, estos le habían cogido aversión a los que eran como ella, pero recordó que fue Vénus la que la llevó junto a los lobos cuando la encontró herida por culpa de aquel brujo que la atacó.


    —Aquí parece que todos son muy amables —comentó ella ya en la sobremesa, las dos habían pedido café—, aunque algo reticentes.


    —Lo es, aunque… —Alizee sonrió mirando a su alrededor, dándose cuenta del detalle que había llamado la atención de la joven bruja—, son algo reservados cuando no conocen a alguien.


    Para la loba era más que evidente lo que estaba pasando con el resto de la manada, incluso ella lo había notado y eso fue lo que la llevó a hablarle de algunas de las tradiciones de la manada y las costumbres que conservaban de sus antepasados, todo desde la más absoluta sinceridad, pero con cuidado pues ella no conocía de la existencia de esa parte de sí misma y que todos allí podían percibir.


    Su loba estaba cada vez más cerca de la superficie, deseando salir y ser libre, como sucedía con todos ellos cuando alcanzaban una edad ideal para poder transformarse, aunque con Danna no fue de esa manera, posiblemente porque su animal había percibido lo peligroso que podía resultar para ellas. Era evidente que todos los cambios por los que estaba pasando, sin ser consciente, desde que conoció a Alain, la tenían al límite y era más evidente cuanto más se acercaba su vigésimo cuarto cumpleaños.


    Los lobos podían reconocer a uno de los suyos incluso aunque este aún no hubiera despertado y no era distinto con todos los que los rodeaban. Sentían que en parte era uno de los suyos, pero ahí estaba el detalle que los mantenía alejados de la joven bruja, que no era cien por cien, loba. Su mitad bruja era la que había potenciado todos esos años, la que se reveló antes y los demás lo percibían.


    Una vez terminaron fueron de vuelta a la cabaña donde despertó a la espera de que Vénus viniera a recogerla para llevarla de regreso a la cuidad. Danna no estaba segura de querer volver tras haber comprobado lo fácil que era que cualquier desconocido la atacara, pero tampoco tenía motivos para quedarse, más sin haber sido invitada.


    Mientras paseaban de regreso Danna sintió un escalofrío que la empujó a mirar hacia un lado. Había un hombre saliendo de lo que parecía un granero pintado en rojo. En ese momento una joven se acercó a ellas pidiendo ayuda a Alizee con un problema al que no fue capaz de prestar atención, pero de lo que si se dio cuenta fue que la loba apartó a la muchacha para que hablaran sin que ella escuchara lo que decían.


    Su curiosidad era grande o así le habían dicho siempre y un lado de ella era incapaz de apartar su atención de lo que hablaban, pero su mirada volaba hacia el desvió por el que vio desaparecer a aquel hombre que le resultaba familiar. 


    Alizee estaba tan distraída que Danna vio en ese momento la mejor oportunidad que tendría de esquivarla y pasear libremente por el campamento, aunque lo que en realidad deseaba era seguirlo y averiguar la verdad por una vez por ella misma y el bienestar de su mente y su corazón, aún sin saber que haría si sus sospechas eran ciertas.


    Debía de buscar el mejor momento y se había dado cuenta que de vez en cuando la miraba mostrándole una amplia sonrisa así que tras que lo volviera a hacer se puso en marcha sin llamar la atención, como si en realidad fuera una más de la manada, dirigiéndose justo por donde lo había visto desaparecer. No estaba segura de dar con él, ni siquiera si era quien en realidad creía, pero no podía marcharse del campamento sin comprobar que su suposición era cierta, o no.


    Se quedó escondida tras un árbol, su cuerpo temblaba y era capaz de sentir como su corazón palpitaba con fuerza contra su pecho. Hacía mucho tiempo que no se ponía tan nerviosa segura de que estaba haciendo algo que no estaba bien, pero su cordura dependía de que comprobara si se equivocaba o no.


    Se le hizo eterno el tiempo que permaneció escondida tras el árbol con la mirada clavada en una pequeña cabaña apartada del resto del campamento, pero algo le decía que estaba en el interior de esta. Empezaba incluso a dudar de su intuición cuando lo vio salir y su cuerpo reaccionó volviendo a temblar, cuando sin poder evitarlo sus recuerdos de aquella noche volvían a su mente torturándola, logrando que lo echara de menos y también que lo odiara por marcharse como lo hizo.


    Si realmente no se equivocaba, si Alain estaba allí, ella… debía de enfrentarlo. Tendría que encontrar ese valor que ahora parecía haberse escondido y enfrentarlo de una vez y decirle todo lo que sentía, el daño que le había hecho y preguntarle el por qué lo hizo.
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    Alain salió de la pequeña cabaña donde su padre permanecía apartado con la cabeza perdida en todos los problemas que acarreaba, aunque solo uno lograba quitarle el sueño, solo ella lo mantenía en la cuerda floja sin saber bien cómo debía de proceder.


    Era evidente de que su presencia en la ciudad no pasaría desapercibida por mucho tiempo, mucho menos después de lo sucedido la noche anterior y debía de encontrar la forma de tenerla protegida de la inquina de Yveline sobre todo para que no descubriera quién era ella en realidad.


    —¿Cómo lo hago? —susurró.


    La verdad era la posibilidad más factible, aunque ello iba a alejarla más de él y no estaba preparado para pasar por eso, para ver su odio y sentir su alejamiento cuando le contara que desde que la conoció supo quién era en realidad y que él tenía la culpa de todo lo que iba a sucederle a partir de ahora. Seguir mintiendo no era la solución pues ella era más que capaz de defenderse y protegerse, pero no si no conocía lo que le esperaba… además Vénus y Tristán no estarían de acuerdo con esa solución, por temporal que fuera.


    —Ya pensé que te habías largado a la ciudad de nuevo —Emerick apareció tras una de las cabañas buscándolo, por lo que parecía. 


    —Aún no, ella sigue aquí así que…


    —Está con tu hermana, han estado comiendo en el puesto —Informó.


    Alain asintió y oyó como una pequeña rama se partía bajo el peso de un espía inesperado. Sonrió al sentir su aroma impregnando todo a su alrededor. Lo había descubierto, lo que le ahorraba un problema de los que lo torturaban, pero… ¿Era lo mejor? No estaba seguro de que así fuera, pero lo hecho, hecho estaba.


    —Será mejor que nos vayamos —Alain se acercó a su amigo a la espera de que ella los siguiera sonriéndole a Emerick pues no se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo y no entendía las prisas que ahora lo acusaban por salir de allí.


    No miró hacia atrás, aunque era lo que deseaba y esperaba que los siguiera, que su curiosidad fuera superior a cualquier otra cosa hasta que diera con el momento de enfrentarlo. Tenía la posibilidad de provocar ese momento que él no deseaba, pero primero quería alejarla de cualquier cosa que la llevara a lo que podía encontrar en la cabaña donde estaba su padre.


    —¿Me vas a explicar por qué tanta prisa por alejarte? —pidió Emerick cuando ya estaban llegando a lo que ellos llamaban la plaza central del campamento.


    Alain lo miró y volvió a sonreír.


    —Teníamos una espía, solo quería alejarla de mi padre ya que no creo que sea el momento de que ellos dos se encuentren —Dejó escapar un suspiro ante la posibilidad de que así fuera.


    —Ehhh, te refieres a ella. Se suponía que estaba con tu hermana.


    —Pues por lo visto la ha considerado una carcelera y se ha escapado —comentó concentrándose en su deliciosa esencia, algo difícil teniendo en cuenta que la sentía por todos lados torturándolo.


    —Tendré que avisarla para que no se vuelva loca, ni se sienta culpable por haberla perdido —Alain asintió— ¿Te encargas tú de ella?


    —Sí, además ahora que sabe que estoy aquí y metido en todo esto, creo que ha llegado el momento de enfrentar lo que se me viene encima.


    —Lo más importante es la paciencia —le aconsejo palmeando su hombro, lo conocía y esa no era la cualidad que más potenciada tenía—. No va a ser sencillo para ninguno de los dos, pero acabara entendiéndolo y es mejor que dejes ya los secretos más en lo que se refiere a ella y todo lo que supone su presencia en la ciudad donde nació.


    Volvió a asentir a pesar de que ese consejo, fuera de quien fuera, no era un consuelo. El dolor que su rechazo les podía provocar era una espina clavada que se retorcía. No por él, podría soportarlo y no iba a hacer que se echara atrás en su misión de recuperarla. Era más por ella y lo que ese dolor provocaría en su interior.


    Las pocas horas que pasó a su lado más el tiempo que estuvo protegiéndola le habían permitido ver como era su joven bruja en realidad. El rechazo provocaría que se viera empujada a hacer algo que en realidad no comprendería y se vería forzada como si se lo estuvieran imponiendo y no era lo que ella quería ni lo que él deseaba para ellos.


    En más de una ocasión durante ese largo año que se había mantenido distanciado de ella a la fuerza había deseado entregar lo que fuera por echar el tiempo atrás y hacer las cosas de otra manera, sincerarse con su pequeña bruja desde el principio y darle la oportunidad de que ella tomara la decisión de la que dependían sus almas, la suya y la de él.


    —Lo sé, no te preocupes. Con ella es distinto, aunque no sé cómo explicarlo.


    Emerick asintió y los dos miraron hacia atrás sin verla, escondida como suponían que estaba a la espera de poder enfrentarlo.


    Alain se quedó solo viendo a su amigo partir en busca de Alizee para explicarle y que no se preocupara ni se volviera loca buscando a Danna y mucho menos que se sintiera culpable por haberla pedido.
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    Una vez más Danna se encontró entre la espada y la pared. Veía como Alain se alejaba de ella y perdía la oportunidad de enfrentarlo, pero por otro lado la curiosidad de que había estado haciendo en esa cabaña que a primera vista parecía abandonada la empujaba a entrar, descubrir lo que allí ocultaba. Estaba cansada de secretos y sabía que él le ocultaba muchas cosas que estaba en su derecho de saber.


    En el momento en el que decidió no meterse en problemas de los que a lo mejor no sabría salir y dio un paso hacia delante dispuesta a seguir a Alain y el hombre con el que hablaba un ruido extraño llegó a ella desde la cabaña logrando llamar su atención, acompañado de una esencia que le resultaba familiar, que la transportaba a un pasado que no lograba reconocer, tal y como venía sucediéndole desde que llegó a Nueva Orleans.


    Soltó una maldición justo en el momento en el que cambió de dirección asegurándose de que nadie la veía y entró en la cabaña con paso lento y seguro. Había pocas cosas a las que les tuviera miedo, pero tampoco era una incauta que arriesgaba su vida solo por el placer del riesgo o de las emociones fuertes.


    El interior estaba tan descuidado como el exterior, algo curioso pues paseando junto con Alizee no le había pasado desapercibido como todos los habitantes del pantano cuidaban con especial atención lo que poseían, sus casas y pertinencias. Entró hasta lo que parecía un pequeño salón donde había una chimenea encendida y justo frente a ella una mecedora en la que alguien estaba sentado lo que la hizo parar su avance sin saber que era lo mejor.


    —Alain, hijo ¿Has regresado?


    Danna suspiró al saberse descubierta y se acercó a él.


    —Soy una amiga de su hijo —El hombre giró su rostro hacia ella cuando la tuvo al lado—. No pretendía molestarle, es solo que… me preocupaba, quería saber si estaba bien.


    Se sentía ruin mintiendo a un hombre que parecía muy enfermo. Pero las mentiras salían de ella con una naturalidad impresionante por lo que se dejó llevar, era lo mejor. Al menos para ella así era.


    —No te preocupes pequeña —Con un gesto la invitó a que se sentara en la butaca que había a uno de los lados—, ¿Eres amiga de mi hijo? ¿Cuál es tu nombre?


    Dudó unos segundos que parecieron una eternidad, no sabía si era seguro decirle quien era. Un nuevo suspiro escapó de sus labios, seguido de una sonrisa ¿Qué daño podía hacerle ese hombre? Era el padre de Alain y a pesar de todo no veía ni sentía peligro junto a él.


    —Me llamo Danna —respondió.


    —¡Oh pequeña! Yo quería… no sabía si…


    Al ver como reaccionaba, lo nervioso que se ponía, se preocupó. Parecía estar enfermo y no quería que su presencia allí lo alterara de forma alguna.


    —No se altere, por favor —Cogió su mano al ver como el hombre comenzaba a removerse nervioso—. No era mi intención…


    —¡La diosa Dana nos bendiga! me ha concedido mi último deseo —Ella lo miró sin entender por qué reaccionaba de esa forma, no entendía nada de todo aquello—. Sabes… eres el vivo retrato de tu madre, aunque tienes los ojos de tu padre Eidrien. 


    —¡¿Usted conoció a mi padre?! —Al verlo asentir sus ojos se llenaron de lágrimas sin poderlo controlar, las preguntas se atascaban en su garganta presas de un nudo que parecía querer cortarle la respiración.


    —Todo lo que sucedió… que no los conocieras… yo lo siento pequeña, lo siento tanto.


    —Hábleme de él —Pidió creyendo que las disculpas que salían de su boca tenían que ver con el hecho de no haberlos podido salvar de lo que les pasó.


    —Era un gran hombre, un líder nato —dijo sonriendo y ella le correspondió de la misma forma al escucharlo.


    Una vez más no era capaz de creer que aquello estuviera pasándole. Poder conocer a sus padres, aunque fuera de boca de otros era un regalo que no creía merecer, no después de todo lo que pensó y creyó de ellos durante toda su vida.


    —Lideraba a los brujos al igual que mi madre ¿Es eso a lo que se refiere? Me dijeron que fueron los regentes de la ciudad.


    —Pequeña, tu padre fue el mejor gobernante que la manada nunca tuvo —dijo sorprendiendo a la joven bruja que se llevó la mano libre a la boca ahogando un grito de esa forma, dejando que continuara—. Tu padre se enamoró de Kassandra nada más verla, fue amor a primera vista, un flechazo que marcó sus destinos y el de la ciudad.


    Danna lloraba escuchando las palabras del padre de Alain sin poder creerse lo que le estaba confesando sin ser consciente de que lo hacía. Ella siempre creyó que sus padres eran los dos brujos, algo que no le corrigió Vénus cuando le habló de ellos. Le había mentido, pero ¿Por qué? 


    —¿Está seguro? Yo creía que… 


    —Eidrien fue mi mejor amigo durante mucho tiempo. Crecimos juntos y cuando tomó el control de la manada me ofreció el honor de ser su beta, pero no fue suficiente para mí, yo… 


    Antes de que terminara lo que estaba diciendo Danna puedo ver lo que estaba confesándole como si de una sucesión de pesadillas se tratara y fue incapaz de seguir escuchando, de conocer esa verdad que la desgarraría por dentro destrozando la poca cordura que aún conservaba.


    —¡No quiero saber más! —Se levantó del asintió de golpe, solo quería salir corriendo, irse lo más lejos posible de aquel lugar, de esa ciudad que tanto daño le estaba causando.


    Al levantarse de esa forma pudo oír como caía al suelo la butaca sobre la que había estado sentada. Se soltó del agarre al que el padre de Alain la sometía sin importarle el poder hacerle daño y sintiendo como el poder se acumulaba en su interior, temiendo lo que pudiera pasar salió corriendo, alejándose de él y del dolor.


    —¡Danna por favor! 


    Ella negó con las lágrimas corriendo por sus mejillas, negándose a creer lo que acababa de descubrir, negándose a concederle lo que en realidad ese hombre necesitaba, el perdón por lo que hizo en el pasado.


    Corría sin darse cuenta hacia donde se dirigía, no le importaba ya que lo único que deseaba era estar lo más lejos posible de ese hombre y del dolor que la corroía. No era consciente de que entraba en lo más profundo de un pantano en el que no había estado nunca, que no conocía.


    Cayó al suelo tras tropezarse con una raíz que sobresalía por encima de la tierra y allí se quedó dando rienda suelta al dolor. Lo había perdido todo solo por la ambición de unos pocos que fueron incapaces de aceptar lo que la vida les había entregado sin conformarse con lo que tenían, algo insustancial y sin sentido.


    Al cabo de lo que parecían horas, el llanto cesó y Danna recuperó la serenidad que había pedido. Miró a su alrededor sin saber bien dónde estaba ni qué hora era, había perdido totalmente la noción del tiempo e hizo un esfuerzo levantándose del suelo sin saber bien que camino debía de coger de regreso al campamento de la manada y así poder volver a al apartamento tras decidir que no quería permanecer más tiempo en esa maldita ciudad. Se marcharía de regreso a Hardmond olvidando todo lo que había sufrido, olvidando a Alain.
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    Vénus llegó al apartamento convencida de que al no obtener respuesta al mensaje que le había mandado a Alain, Danna estaría ya en este. Había estado pensando que a lo mejor le apetecía salir y así poner en marcha lo que su amigo le había pedido para esa noche.


    Llamó al timbre, pero nadie contestó, probó una y otra vez sin obtener respuesta por lo que rebuscó en el bolso, que colgaba de su brazo, hasta dar con la llave que el lobo le entregó varios días atrás para poder preparar lo necesario para el hechizo que trajo de regreso a Danna a su hogar.


    Cuando entró un escalofrío recorrió su cuerpo por entero. La casa estaba completamente a oscuras, vacía y un mal presentimiento se apoderó de ella instándola a coger el teléfono y averiguar por qué la pequeña bruja no estaba de regreso.


    —¡Dime que está contigo! —Vénus guardó silencio nada más oír las palabras de Alain al otro lado de la línea—. Vénus, por favor.


    —No, yo esperaba que estuvieras con ella o al menos supieras dónde está.


    —No, hace horas que no la localizamos —Tras sus palabras oyó como gruñía dejándose llevar por la frustración, volviendo a sentir un nuevo escalofrío.


    —Iré a buscar a Tristán, haremos un conjuro de localización —dijo agarrando una chaqueta de la pequeña bruja para que este fuera más efectivo—. Cuando sepa algo te llamaré, aun así, no dejes de buscarla.


    —Me vio Vénus, yo pensé que se plantaría delante de mí y me enfrentaría, pero…


    —No empieces con ese pesimismo tan tuyo, lobo. Estoy segura de que está bien y daremos con ella —le advirtió con un tono de voz severo, sabiendo que esa era la única forma de que le prestara atención—. Y cuando la encontremos vas a aclararlo todo con ella, ya basta de secretos. Lo único que logramos con eso es ponerla en peligro.


    Tras lograr calmarlo al menos un poco y hacerle prometer que se acabarían los secretos Vénus se puso en camino encontrando a Tristán empantanado hasta las cejas con los clientes de esa noche en el local.


    Cuando él la vio supo que algo malo estaba sucediendo así que dejó a uno de sus camareros al cargo de todo y la llevó a la habitación donde descansaba cuando el amanecer lo sorprendía trabajando.


    —¿Qué es lo que ha pasado?


    Vénus se lo explicó y el hechicero sin necesidad de que le pidiera nada sacó su caja de conjuración extendiendo un mapa sobre la cama de matrimonio que allí había.


    —No sé si será… esa bruja desquiciante tiene protecciones que la ocultan a la magia —Se quejó Vénus al recordar el sobreesfuerzo que tuvo que hacer para traerla a Nueva Orleans, incluso temió que no hubiera funcionado.


    —Usaremos un refuerzo de sangre, así nos aseguraremos de dar con ella —Tristán agarró su mano y ella alzó la mirada hacia él asintiendo, era evidente que la joven bruja la preocupaba mucho más de lo que ella nunca admitiría, que le estaba cogiendo cariño.


    El hechicero se movió hacia la mesita de noche abriendo uno de los cajones y sacó un pequeño puñal que la bruja reconoció arrancándole una sonrisa pues ella fue quien se lo regaló el día de su bautismo de confirmación que renovaba su vínculo con la magia y la tierra que lo vio nacer. Esa fue la noche que los dos cruzaron la línea que los separaba, la noche que supo que estaba perdidamente enamorada de él.


    —Hazlo tú, tu vínculo con ella es más fuerte, tenéis una amistad pasada y presente que os une la una a la otra —le dijo Tristán entregándole el puñal.


    Ella asintió cortándose la palma de la mano, permitiendo que la sangre cayera sobre el mapa de Nueva Orleans convencida de que aún seguía en la cuidad, o al menos eso era lo que esperaba pues aún no sabía qué era lo que había sucedido en realidad. Alain no había sido para nada claro con lo que sucedió para que ella desapareciera.


    Tristán la cogió de las manos una vez más y ella comenzó con la invocación, al principio en un susurro que iba cogiendo fuerzas con cada frase pronunciada a la vez que la magia iba cogiendo fuerza, mostrándose ante ellos.


    —Dioses de los brujos concedednos vuestra sabiduría, ayudadnos a hallar a la bruja perdida —El hechicero iba siguiendo su letanía sintiendo como la magia los envolvía y todo lo que los rodeaba comenzaba a temblar—. Protegedla de la noche y sus males. Dioses de los brujos indicándonos el camino para salvar un alma perdida.


    Tras la invocación los dos bajaron la mirada hacia el mapa, pero la sangre derramada no se movía, no indicaba nada que los guiara hacia Danna lo que hizo que Vénus perdiera la esperanza de encontrarla lo más rápido posible. Estaba a punto de coger el móvil para contárselo a Alain cuando una ligera brisa movió su cabello y la sangre comenzó a moverse formando un camino en el mapa.


    Los dos guardaron absoluto silencio a la espera de que les diera una localización lo más exacta posible, dejando escapar un suspiro de frustración cuando un círculo de sangre se formó alrededor del pantano de Bayou.


    —La muy… bruja se ha perdido en el pantano —Vénus se levantó de la cama cabreada, nerviosa. No era buena señal que se hubiera adentrado allí y posiblemente tardarían horas en dar con ella—. ¡¿Es que esta niña no piensa?!


    —Es inteligente, si se ha perdido en el pantano a lo mejor es que no… —Tristán pensó en lo que le había dicho, en que ella había descubierto a Alain, en el hecho de que su amigo estaba metido en todo lo que le estaba pasando—. Llama a Alain, dile lo que sabemos pues él tardara menos en encontrarla, además conoce el pantano como la palma de su mano.


    Ella asintió y agarrando el móvil así lo hizo viendo como Tristán agarraba las llaves de su coche y la chaqueta que colgaba tras la puerta haciéndole un gesto para que lo siguiera.
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    Alain colgó el teléfono y a pesar de que acaban de darle lo que otros considerarían una buena noticia él no estaba feliz precisamente. Dejó el móvil sobre la mesa y miró a su hermana que permanecía a la espera de que le explicara lo que le habían contado sus amigos los brujos. Cogió aire intentando calmar a su lobo el cual arañaba su interior exigiéndole que no perdiera tiempo y que saliera ya en busca de su bruja.


    —Está en el interior del pantano —explicó, viendo como el rostro de su hermana mudaba perdiendo la alegría que había sentido al escuchar el teléfono—. No saben dónde concretamente y el perímetro que ha indicado el hechizo es amplio.


    —¿Y? —Su hermana se lo quedó mirando, intentando entender por qué algo así suponía un problema para él—. Eres el mejor rastreador y tienes respaldándote a toda una manada que te seguiría hasta las mismísimas puertas del averno si fuera necesario.


    —No podemos contarle a la manada quién es Danna, es demasiado pronto y antes de hacer algo así he de tener una conversación con ella —dijo dejándose llevar por la frustración, golpeando la mesa sin ser consciente de que la quebraba, sobresaltando a su hermana—. Lo siento Ali, no pretendía…


    —Tranquilo —No se lo había tenido en cuenta, sabía que lo estaba pasando mal y no era el único.


    —Nos tienes a nosotros, la encontraremos antes de que sea demasiado tarde —Emerick colocó la mano sobre su hombro intentando animarlo, reconfortarlo de alguna forma pues sabía que se estaba culpando por aquello al igual que lo hizo por el ataque del brujo la noche anterior.


    Sin responderle pues, poco podía decirle, salió al porche de la casa y se transformó sin siquiera quitarse la ropa. Ya habían perdido demasiado tiempo, un tiempo en el que no tenían idea de lo que estaba pasando Danna. Podía sentirla y estaba helada, asustada lo que lo torturaba dejándolo al borde de un abismo inmenso y oscuro.


    Emerick se despidió de su loba y una vez en el porche, quitándose parte de la ropa con rapidez lo siguió. Se metieron en el pantano, directos a la zona más densa y poblada de alimañas hasta que dieron con una encrucijada y Alain se alejó de su amigo cogiendo una de las ramificaciones que al final los llevarían a encontrarse. Conocía ese pantano como la palma de su mano, lo había recorrido en infinidad de ocasiones patrullando el perímetro de este manteniendo a la manada lejos de cualquier peligro que pudiera presentarse a pesar de todas las charlas que Emerick le echaba por ponerse en riesgo de esa forma, para él formaba parte de lo que era y siempre había pensado que no era cuestión de poner en riesgo a la manada si él no lo hacía, era uno más.


    No era capaz de dejar de darle vueltas, de repasar lo que había pasado o lo que podría haber sucedido para que ella saliera espantada hacia el pantano sin pensar en las consecuencias de un acto tan irresponsable. Ella no era así, lo había podido comprobar todo ese tiempo que se mantuvo en las sombras vigilándola, protegiéndola. Algo que lo preocupaba hasta el punto de casi rayar la locura era la posibilidad de que dieran con ella, que Yveline se enterara de que seguía con vida y la atacara acabando con su vida, pero al final había sido él quien la puso en peligro y todo por miedo, por no ser capaz de enfrentar su rechazo y acabar perdiéndose en los abismos del dolor.


    Recorría cada centímetro de pantano pendiente de todo lo que le rodeaba, de cualquier sonido u olor que le llevará hasta ella rezando en su interior porque nada malo le hubiera pasado y pendiente de cualquier noticia de su amigo.


    Emerick llevaba ya un rato corriendo cuando percibió un pequeño cambio en el aire, un olor que ya había sentido no hacía mucho, y algo más que le resultaba familiar, algo… 


    No tardó mucho en relacionar ese aroma a vainilla y chocolate y gruñó desviándose hacia un pequeño lago que conocía bien, en el que jugaba con Alain y Alizee cuando tan solo eran unos críos ¿Cabía la posibilidad? Ese lugar estaba impregnado con sus esencias y no podía ser una casualidad que ella hubiera acabado justo ahí.


    —¡Alain! Creo que he dado con ella —Empleó el vínculo que lo unía a su alpha, el que siempre habían empleado para comunicarse en las patrullas o cuando surgía algún problema que requería de su inmediata presencia—. Tengo la certeza de que está en el lago.


    Alain paró en seco concentrándose en él, observando lo mismo que los ojos de su amigo presenciaban y sin demorarse más de lo necesario, salió en la dirección que este le había indicado reconociendo el lugar donde se encontraba y el que estaba visualizando.


    Emerick llegó al lago y la buscó desesperado. Podía oír sus latidos y cada vez eran más pausados, el frío la estaba entumeciendo, la mataba lentamente. Paró cogiendo aire y se concentró potenciando sus sentidos animales encaminándose a una pequeña arboleda que se encontraba al este del lago encontrándola apoyada en el tronco de un antiguo roble encogida sobre si misma tiritando con los ojos cerrados. Sus mejillas mostraban los rastros de las lágrimas que había estado derramando y sin saber bien por qué sintió que se le partía el corazón al verla así.


    —No imaginaba que darías tantos problemas cuando me dijo quien eras —susurró ya en su forma humana y se acercó a ella.


    Por desgracia en su forma animal ninguno de los dos había pensado en traer ropa de abrigo que pudiera protegerla del frío y al no haber despertado la herencia de su padre, eran tan vulnerable a las bajas temperaturas como cualquier mortal.


    Sintió la presencia de Alain a más o menos un kilómetro de distancia y se apartó de ella tras tomarle el pulso y comprobar que más o menos se encontraba estable, ya que su cercanía lo alteraría tras todo lo que estaba sucediéndole a la muchacha y su estado actual. Era más que evidente que su sentido de protección estaba cruzando la línea de lo peligroso al no haber podido hacer nada por ella y la unión que existía entre los dos lo llevaba más al límite.


    —Iré al campamento y traeré ropa de abrigo —dijo volviendo a continuación a su forma animal sin esperar consentimiento alguno o respuesta.


    Alain aún en su forma animal se acercó a ella colocándose a su lado, intentando así transmitirle todo el calor posible mientras su amigo volvía con mantas y algo de ropa. Ninguno de los dos se había parado a pensar en ese detalle con los nervios y las prisas, un nuevo puñal clavándose en su interior, algo más por lo que culparse y sentirse un imbécil que no sabía hacer una a derechas cuando tenía que ver con ella. 


    La culpabilidad no dejaba de torturarlo, no paraba de pensar en todo lo sucedido desde que la conoció y como lo había hecho todo mal. Estaba siendo un estúpido, un cobarde incapaz de coger las riendas de su vida y encarar lo que sentía por ella. No le importaba el vínculo que compartían ni siquiera ese pasado que nunca llegó a suceder, solo ella y todo lo que provocaba en él era lo importante y si no quería perderla debía de dar un paso adelante sincerándose de una vez por todas y darle así el derecho a elegir, fuera cual fuera su decisión. No se rendiría fuera cual fuera, volvería a conquistarla a ganarse todo ese amor que tenía en su interior y que le pertenecía.


    Tan absorto estaba en sus pensamientos, en culparse por todo aquello, que no se dio cuenta del momento en el que Emerick llegó con ropa para él y una enorme manta para ella.


    —Hay que sacarla de aquí —dijo acercándole todo lo que trajo—. La bruja nos espera en casa, está muy preocupada.


    Alain gruñó mostrando sus colmillos desarrollados por completo y él se apartó girándose para darle la intimidad que le había pedido de forma irracional. Estaba perdiendo el norte con todo aquello y ya no sabía cómo ayudarlo pues esto solo era el principio de un largo camino en el que la bruja estaría en constante peligro.
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    Tras lo que pareció una eternidad la dejó una vez más sobre la cama de la que fue su habitación antes de independizarse y en la que pasaba la noche en más de una ocasión cuando sus deberes como alpha le llevaban más horas de las previstas y la noche era demasiado pesada, la misma que ella había ocupado no hacía ni un día.


    Vénus que lo había seguido comprobó su pulso que parecía bastante estable dentro de lo sucedido y miró a Alain que estaba a los pies de la cama sin apartar la mirada de la joven bruja, evidentemente estaba preocupado por ella y las horas que había pasado perdida en el pantano sin el amparo del calor.


    —¿Se pondrá bien? —preguntó sin mirar a la bruja.


    —Se pondrá bien tras descansar y entrar en calor, por suerte como bruja no pude caer enferma así que solo quedará en el susto que nos ha dado.


    Él asintió acercándose a Danna, sentándose en el borde de la cama agarrando su mano. En esta ocasión sí que miró a Vénus.


    —¿Vas a lanzar algún hechizo?


    —Debería de estabilizarla, pero necesitaré la ayuda de Tristán y ni él ni Emerick entraran ahora en la habitación —dijo sonriendo, mirando a Alizee apoyada en el marco de la puerta con las manos entrelazadas, tan preocupada como todos.


    —Seré bueno —dijo correspondiendo a la sonrisa de su amiga ya que era muy consciente de que su estado no era el mejor y que tan solo intentaban ponérselo más fácil con su forma de proceder.


    Sin necesidad de nada más por parte de ninguno de los dos Alizee fue a por ellos y con un gesto le indicó al brujo que entrara en la habitación y así lo hizo colocándose frente a la bruja asintiendo pues no necesito que le dijera nada para saber qué era lo que se proponía.


    Los dos se agarraron las manos y comenzaron a recitar un rápido conjuro creado para poder restablecer la energía y la salud perdidas. Era un hechizo sencillo, no necesitaba de mucho poder, aunque si se realizaba entre dos, los efectos eran mucho más rápidos. Danna recuperó el color rosado de su piel y sus labios que hasta el momento habían estado morados, volvieron a ser rosados. Alain sonrió sin poderlo evitar, le encantaban esos labios que tan bien conocía y que deseaba volver a devorar.


    Alain que no esperaba que se recuperara con tanta rapidez soltó la mano de su pequeña bruja al sentir sus ojos clavados en él. Ciertamente había recuperado su color habitual, el brillo en sus ojos y sin saber bien cómo interpretarlo incluso mostraba su hermosa sonrisa en los labios.


    Los demás desaparecieron en silencio pues era evidente que a la pareja le había llegado el momento de hablar, de poner las cartas sobre la mesa y Alain tenía que ser sincero con ella y dejarse de mentiras tal y como les había prometido a su hermana y a los brujos en varias ocasiones.


    Vénus acarició la mano de Danna para animarla e infundirle un valor que a lo mejor necesitaba, aunque era evidente que quien debía de dar la cara y aclarar todo aquello no era precisamente ella sino el lobo que ahora permanecía apoyado contra la pared sin saber bien cómo comenzar.


    —¿Cómo estás? —Alain se incorporó un poco sentándose en la silla que ocupó la noche anterior.


    —Cansada y me duele todo el cuerpo —respondió ella como si estuviera hablando con el doctor— ¿Qué paso?


    —Supongo que al saber que estaba metido en todo lo que te ha pasado los últimos días decidiste salir corriendo y te perdiste en el pantano —explicó—, pero es un suponer ¿Qué es lo que recuerdas?


    Ella negó, no sabía bien cómo comenzar esa conversación, ni si quería enfrentar lo que había averiguado aún.


    —Es como si todo estuviera envuelto en una espesa niebla.


    —Al menos estás bien, ya estás fuera de peligro y parece que estás dispuesta a hablarme, creí que me retirarías la palabra y tenemos mucho de lo que hablar.


    —Lo sé, pero… —Los ojos se le cerraron varias veces, intentaba luchar por mantenerse despierta y eso arrancó una sonrisa en el serio rostro del lobo—, estoy muy cansada.


    —Puedes quedarte aquí o…


    Ella asintió cortando lo que iba a decirle a continuación y cerró los ojos esta vez para no abrirlos.
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    XI


     


     


    Tras la noche Alizee despertó y salió al salón pasando frente de la puerta de la habitación de su hermano y lo encontró de nuevo dormido allí esta vez sentado sobre una incómoda butaca de la que no se había deshecho aún.


    Dejó escapar un suspiró segura de que no sería la última vez que vería una escena similar si en realidad la joven híbrida se quedaba en la ciudad e iniciaban la guerra que tanto habían esperado. Se acercó a él tocando su hombro y este abrió los ojos sin saber muy bien dónde se encontraba o que estaba pasando, sonriendo al darse cuenta de que era Danna quien tenía agarrada su mano y no al contrario.


    —Esta no es manera de descansar —le susurró Alizee.


    —He pasado noches peores que estas dos, podré aguantarlo.


    Muy a su pesar apartó la mano de su bruja con cariño y cuidado y se levantó saliendo de la habitación junto a su hermana, sentándose a la mesa mientras ella iba hacia la cocina trayendo una cafetera y dos tazas.


    —Creí que hablaríais.


    —Hablaremos, no voy a rehuir la conversación que tenemos pendiente y ella tampoco, aunque se le cerraban los ojos, estaba muy cansada y…


    —E hiciste lo que creías mejor, lo que más le convenía en ese momento —Él asintió—. Sé que para ti no está resultando fácil todo esto, mucho menos que ella haya estado en peligro dos veces seguidas, pero has de tener paciencia.


    —Más bien los que deberíais hacer un pensamiento y calmaros sois vosotros —Alain cogió la mano de su hermana mirándola con una sonrisa en el rostro—. Sé cómo he de actuar con ella, aunque no lo creas la conozco mejor que nadie y anoche me demostró que está dispuesta a escuchar lo que he de decirle. Y no, no está resultando nada fácil contener a mi animal con todo lo que está pasando, aunque tengo la sensación de que deberé de acostumbrarme si quiero salir entero de todo esto. ¿Quieres más café?


    —¡¿Tú vas a preparar el desayuno?! —Alizee agrandó los ojos exagerando la sorpresa.


    —¿Por qué no? Alguna vez deberá de ser la primera y esta ocasión es tan buena como cualquier otra, hermanita.


    Alizee rompió a reír y él se levantó dispuesto a ponerse en marcha preparando la cafetera y unas tostadas mientras ella lo observaba con atención, lo más probable para asegurarse de que no la liara o le quemara la cocina.


     —¿Y qué pasa con tus amigos los brujos?


    —Se fueron a casa —Imaginaba que a la misma pero tampoco era de esos que conjeturaban sin estar muy seguros—. Quede con ellos esta tarde en el local de Tristán. Si no huye de nuevo va siendo hora de que Danna conozca lo mejor de la ciudad que la vio nacer.


    —¿Crees que entenderá lo que has hecho? Yo, más bien nosotros —Incluyó a todos los que estaban metidos en todo aquello—, entendemos por qué has actuado como lo has hecho, pero ella… me preocupa Alain, no sé si lo comprenderá o si será capaz de perdonarte.


    —Cabe la posibilidad de que al principio no lo entienda, aunque algo así no hará que me rinda pues ella es… es dulce, cariñosa y sabe perdonar y entender —Vio como su hermana le sonreía al oírlo hablar de esa forma de su pequeña bruja—. Lo más importante para ella era entender de donde procedía, el por qué sus padres la abandonaron pues es lo que siempre creyó que había sucedido, pero ahora todo ha cambiado y estoy seguro de que querrá hacer justicia, no solo por sus padres sino por todo lo que ha hecho esa mala arpía de Yveline.


    —Ya, pero un rechazo por su parte… 


    —Si es así lo soportaré por los dos hasta que lo entienda y recapacite, puedo con ello hermana.


    Ella asintió no muy segura, era como si quisiera obviar el daño que causaba el rechazo de tu pareja, como si olvidara todo el dolor del que fueron testigos cuando su padre rechazó a su madre después que tomara partido en el golpe de estado que mató a los padres de Danna y ese era otro tema, otra espina que causaría un enorme dolor.


    —¿Le hablaras de lo que hizo padre? 


    Alain la miró sin saber bien qué responderle cuando acercó las tostadas a la mesa junto con mantequilla y mermelada, como le gustaban a su hermana.


    —Lo haré, cuando sepa que está preparada. Es mucho lo que ha soportado desde que llegó y no me gusta la idea de hacerle más daño.


    —Si lo descubre y averigua que sabías lo que padre hizo no te lo perdonará.


    —Si es auténtico amor, lo hará. Entenderá por qué esperé al mejor momento.


    Se sentó junto a ella después de traer la cafetera junto con una taza más volviendo la vista hacia la habitación. Escuchaba sus latidos y sabía que no tardaría mucho más en despertar y a ella le gustaba el café templado y las tostadas frías.


    —Estoy segura de que lo es, lo que no quita que os vaya a causar daño a los dos.


    Alain dejó escapar un suspiro volviendo a centrar la mirada en su hermana intentando no mostrar el miedo que sentía en realidad. Se estaba haciendo el fuerte, a pesar de todo nadie podría quitarle de la cabeza la certeza de lo mal que podían acabar pasándolo los dos, aun así estaba preparado para ello y lucharía hasta el final por arreglar lo que él mismo había estropeado.


    [image: Picture 41]


    Danna abrió los ojos sonriendo al reconocer la habitación, al sentir la voz de Alain en el salón de la casa de su hermana. Ya no debía de fingir que no lo sabía, ya podía dejarse de engaños y pedir la verdad de lo que estaba pasando. Estaba cansada de tantos secretos que solo causaban dolor y, aun así, algo en su interior le decía que no sería sencillo, que debería de imponerse para que le contará toda la verdad.


    Una parte de ella, una que no lograba reconocer estaba molesta con todo aquello, cabreada porque no hubieran creído que fuera capaz de aceptar la verdad sin mentiras, sin engaños de ningún tipo, pero otra parte entendía lo que los había llevado a actuar de esa forma.


    Había llegado el momento de toda la verdad, doliera o no.


    Apartó las mantas que la cubrían sorprendida por la cantidad que reposaban sobre ella y comprobó que no estuviera desnuda, no era la primera vez que le pasaba algo así y como era de suponer en ese estado no podría salir al salón y verlo.


    Se sorprendió pues tenía muchas ganas de volver a estar frente a él, aunque lo que más deseaba era sentir sus labios de nuevo, sus manos agarrándola de la cintura, acariciándola. Todo lo que había retenido en su interior parecía difuminarse, entremezclarse y a pesar de ello no se estaba desquiciando, solo quería sacar todo eso de su interior sin importarle a dónde la llevara.


    Tenía puesta la sudadera de un equipo de futbol que no conocía y unos shorts deportivos por lo que miró alrededor de la habitación sin dar con nada. Suponía que su ropa no debió de acabar en muy buen estado y que por ello se la habían quitado. No le quedaba más remedio que salir y exponerse con esas pintas por lo que dejó escapar un suspiro y pasándose los dedos por el cabello hizo lo posible por arreglárselo como pudo.


    Al llegar a la puerta se quedó apoyada en el marco de madera de esta, mirándolos a los dos. Parecían contentos y hablaban de algo o alguien por lo que carraspeó llamando la atención de los dos hermanos.


    —Buenos días o mejor decir tardes —Se adelantó Alizee sonriéndole cuando los dos se giraron hacia ella—. ¿Estás bien?


    —Mejor de lo que estaba ayer cuando…


    —Cuando Emerick y Alain te encontraron —Terminó la frase por ella haciéndole un gesto para que se acercara a la mesa, pero la joven bruja tenía los ojos en su hermano y él en ella por lo que decidió que era mejor hablar— ¿Te apetece desayunar? Imagino que tendrás hambre.


    —Un poco si —respondió y se acercó a la mesa sentándose entre los dos intentando obviar la información que ella acababa de darle, mirándolo a él directamente.


    —Tienes mejor aspecto —dijo Alain y ella le sonrió.


    —Sí, no es que haya estado en mi mejor semana —comentó ella.


    Alizee carraspeó y volvió a sonreír con la cafetera en la mano. Era más que evidente que ya no había nadie más en esa habitación, solo ellos dos.


    —Gracias —respondió ella tras asentir, viendo cómo iba a servirle, pero Alain se adelantó quitándole la taza y pidiéndole la cafetera, ella se la cedió y Danna no pudo evitar sonreír al recordar como a ella le hizo lo mismo cuando pasaron ese único día juntos tras despertar abrazados—. Solo y con…


    —Con tres cucharaditas de azúcar, eso si, bien cargadas —Terminó por ella mostrando una amplia sonrisa.


    Estaba nervioso, mucho más de lo que le gustaría admitir, pero parecía estar tomándose todo aquello mucho mejor de lo que imaginó. Era incapaz de apartar la mirada de ella, de su rostro angelical y aniñado. De sus labios sonrosados y carnosos, los cuales se moría por besar, de sus ojos… esos ojos verdes con motitas doradas en los que era capaz de perderse por la eternidad.


    —Resultáis tan empalagosos que hasta es una monada —Alizee los miraba con los codos en la mesa y las manos en las mejillas logrando con ese comentario, para nada fortuito, que Danna se sonrojara y echara a reír a continuación.


    —¿No tienes nada más que hacer hermanita? —Alain la miró haciendo una mueca que a Danna le pareció muy graciosa, aunque lo que pretendía ser era una advertencia ligada a la promesa de una venganza épica por lo que Alizee estaba haciendo.


    —La verdad es que… —Se golpeó el mentón con un dedo fingiendo hacer memoria lo que hizo rabiar más a su hermano—, creo que debería de limpiar la casa y hacer la comida, pero no me apetece ahora mismo.


    —Yo puedo darte trabajo para que dejes de ser un incordio.


    —Déjala, Alain, nunca me dijiste que tuvieses una hermana y me cae muy bien —Los dos la miraron y él asintió como si no quisiera disgustarla.


    Para él era como estar a punto de hundirse en arenas movedizas. Tenía la sensación de que en cualquier momento saldría por esa puerta y no volvería a verla y lo peor de todo aquello es que estaba en su derecho a hacerlo.


    —Vale, pero tú y yo aún tenemos una conversación pendiente —Intentó usar un tono suave y claro e intentar no asustarla antes de tiempo.


    —Después de desayunar, podríamos ir a pasear por el pantano y hablar de todo lo que quieras.


    Al escucharla el lobo gruñó nada conforme con esa idea después de que la noche pasada se perdiera precisamente en ese mismo lugar. Solo pensar en que pudiera volver a suceder lo mismo lo atormentaba y sabía que sus reacciones no serían tranquilas precisamente cuando se sincerara con ella.


    Alizee por su parte intentó no romper a reír y cabrear a su hermano pues la verdad era que la híbrida se estaba divirtiendo a su costa. Tenía que admitir que cuando pegaba lo hacía duro y sabía bien cómo asentarle golpes certeros.


    —Muy graciosa.


    —Siempre lo he sido —Se llevó la taza a los labios sin apartar la mirada de él, viendo como una sonrisa se dibujaba en sus carnosos labios encendiendo sus mejillas y su cuerpo.


    A continuación, agarró una tostada comprobando así que estaban como a ella le gustaba y le puso muy poca mantequilla con mucha mermelada. Estaba intentando hacer un esfuerzo y dejar que todo saliera bien pero no le resultaba sencillo. Desde que había posado sus ojos en los suyos se sentía como si estuvieran tirando de ella en direcciones opuestas y los recuerdos de esa noche a su lado la acosaban.


    —Tus gustos no han cambiado, al igual que tu buen humor por la mañana —Alain volvió a centrar la mirada en ella con la taza de café en la mano.


    —Tu tampoco has cambiado nada, sigues gruñendo cuando algo no te hace gracia.


    Alizee rompió a reír al oír su réplica al mismo tiempo que Alain volvía a gruñir dándole así la razón, logrando que ella se uniera a su hermana.


    —Ahí le ha dado, hermano —dijo esta al poder parar de reír.


    Alain volvió a gruñir una vez más y sin más la loba se levantó llevándose su plato y su taza y aunque ellos dos no pudieron verla se tuvo que morder el labio para no romper a reír de nuevo. La híbrida tenía razón, su hermano no era de los que cambiaban con facilidad, pero tenía que admitir que ese último año lo había hecho y mucho.


    Al principio no se había dado cuenta, eran cambios leves como el tomar tostadas cuando él siempre tomaba café y nada más hasta la media mañana cuando se iba a la ciudad con Emerick y comían cualquier cosa que pillaban de camino al bar de Tristán. Con el tiempo si fue consciente de esos cambios, pero también del mal humor que siempre lo acompañaba y no lograba que hablara con ella y le explicara lo que estaba sucediendo.


    Unos meses después lo siguió hasta la cabaña donde se alojaba su padre y a escondidas escuchó lo que hablaban y al saber la verdad lo enfrentó, aunque nunca imaginó que gran parte de lo que le pasaba tenía más que ver con Danna, más bien pensó en todos los problemas que acarreaba como alpha, como el hijo del hombre que consiguió el poder manchando sus manos de la sangre de su mejor amigo, su esposa y su hija y él no la contradijo en ningún momento aprovechando aquello para no tener que hablarle de ella. Ahora se daba cuenta de como también la había engañado a ella, a todos.


    —¿Las has hecho tú? —preguntó Danna olvidándose de que la loba seguía allí y que los escuchaba a la perfección, al igual que le pasaba a él.


    —Aún recuerdo cómo te gusta el desayuno.


    —Me lo tomaré como un alago.


    Él sonrió y alzó la mano apartando un poco de mermelada de arándanos que había quedado en la comisura de los labios sensuales de su pequeña bruja.


    Al ver cómo iba sucediéndose esa conversación que los dos tenían pendientes y temiéndose como pudiera acabar Alizee agarró la chaqueta y se acercó a ellos dándole un beso en la cabeza a su hermano.


    —Os voy a dejar solos antes de que la conversación se ponga intensa —dijo y sonrió cuando las mejillas de Danna se sonrojaron—. Si es posible nos vemos más tarde, sino… bueno, esta es tu casa y eres bienvenida siempre que lo desees.


    —Gracias, Alizee.


    Ella hizo un gesto quitándole importancia y miró a su hermano animándolo a que no dejara nada pendiente, que arreglara las cosas con ella de una vez, sin mentiras, ni medias verdades pues lo conocía y estaba segura de que algún tema lograría esquivar.


    Él asintió y desvió la mirada hacia su pequeña bruja cuando la puerta se cerró tras su hermana con un más que sonoro golpe. Danna por su parte volvió a sonrojarse sin saber cómo comportarse con él ahora que estaban solos mientras que en su interior se debatía entre estar cabreada u olvidar todo lo sucedido y retomar lo que sentía por donde quedó congelado, suspendido en el tiempo.


    —¿De verdad que estás bien? No quiero que… 


    —Estoy bien, Alain —Colocó su mano sobre la de él que descansaba sobre la mesa—. No voy a desmayarme o a romper a gritar y llorar como una loca desquiciada.


    Él le sonrió al escucharla sintiendo una calma que hasta hace un momento parecía que desaparecería sin dejar rastro. Le estaba dando una oportunidad de explicarse, de poder pedirle perdón por lo mal que lo había hecho todo.


    Por su parte Danna se arrepintió de sus palabras nada más soltarlas, ¡¿Estaba segura de que así sería?! Era temperamental y él le había mentido desde el mismo momento en el que se conocieron ¿Podría perdonar eso?


    —Me preocupa más que vuelvas a salir huyendo y te pierdas o algo peor —Colocó la mano hacia arriba acariciando su palma, arrancándole una media sonrisa.


    —No lo haré —dijo como una promesa que no estaba segura de poder cumplir viendo a Alain asentir volviendo a sonreírle—, ahora dime ¿Por qué no me dijiste que me conocías de antes? ¿Por qué todo este teatro?


    —Uff, no sé bien cómo… —Se pasó la mano por el cabello poniéndose más nervioso de lo que ya lo estaba, no esperaba que fuera tan directa desde el principio—. La verdad es que no sabía bien cómo contártelo y la noche que nos conocimos estabas algo más que perjudicada, no creí conveniente iniciar una conversación de esa índole, así como estabas.


    —Vale, sí —Una vez más sus mejillas se encendieron con brutalidad al recordar esa noche. Una parte de ella se avergonzaba de lo que sucedió, de su comportamiento y de cómo se dejó llevar por culpa de todo el alcohol que ingirió—, no estaba en las mejores condiciones y si me hubieras contado algo en ese momento lo más seguro habría pensado que estabas loco —dijo tensándose sobre la silla, pero sin separar sus manos unidas—. Aun así, pasamos todo el día juntos, tuviste miles de oportunidades para sincerarte conmigo.


    —Claro, pequeña —Alzó la ceja mirándola divertido—. Entre orgasmo y orgasmo ¿No?


    Danna volvió a sonrojarse sin saber muy bien qué responder a aquello. La verdad es que colocándose en su posición habría actuado posiblemente de la misma forma, bueno no exactamente igual.


    —Si fuiste a Hardmond para encontrarme ¿Por qué te fuiste así?


    —¿La verdad? —Ella asintió reprimiendo el temblor de su cuerpo cuando las yemas de sus dedos comenzaron a acariciar su muñeca de forma inconsciente—. Por qué una parte de mi egoístamente no quería verte sufrir, quería ahorrarte todo esto y permitir que siguieras con esa vida tranquila y alejada de todo lo malo que tenías.


    —No era tu elección, Alain.


    —Y por eso mismo estás aquí —dijo y Danna sintió sus palabras como una puñalada directa y cruel contra su corazón—. Me di cuenta, aunque tarde, de que no debí de alejarme de ti sin contarte toda la verdad y darte la oportunidad de decidir, de elegir cual debía de ser tu camino.


    —Entiendo.


    Esa única palabra y la expresión de su rostro le dejó ver a Alain que una vez más había metido la pata hasta el fondo. Ella no estaba allí solo porque quisiera ganar una guerra que ya se había cobrado demasiadas vidas sino porque ese año alejado de ella, viéndola y protegiéndola desde la distancia le habían demostrado que la amaba y que no podía vivir sin ella, no conocería la felicidad si no era a su lado.


    —No, yo me he explicado mal Danna, no…


    —Ahora no, no es preciso que te justifiques. Lo que quieres es un arma lo bastante poderosa para poder acabar con la regente y todo el mal que le hace a la ciudad.


    Él negó agachando la mirada unos segundos, clavándola a continuación en sus hermosos ojos. Siempre le habían fascinado pues era una mezcla entre el verde más intenso que había visto nunca y un dorado llamativo que hipnotizaba.


    —Tu eres la única que puede vencer a Yveline, no te lo negaré y como dije no te volveré a mentir, pero esa no es la única razón por la que pedí, no, supliqué a Vénus y Tristán que te trajeran a Nueva Orleans.


    —¿Qué otra razón hay? Dímelo, Alain.


    Le había suplicado, los dos eran conscientes, pero no podía ser de otra forma. Si tal y como había dicho había otra razón necesitaba conocerla sino ya nada tendría sentido para ella y lo único que le quedaría sería marcharse y no regresar. Poco le importaba lo que le sucediera a la ciudad o eso era lo que creía, para ella lo más importante era él.


    —Porque te amo Danna, porque sin ti no sé vivir y un año más alejado de ti, un solo día y la poca cordura que me mantiene entero se desvanecerá. Cometí un gran error al marcharme de esa manera, pero lo único que quería era mantenerte alejada del peligro que corres aquí.


    Alain alzó la mano apoyándola en su mejilla, arrastrando con el pulgar la lagrima que amenazaba con derramarse por su mejilla.


    —Joder, Alain. Tuve que convencerme de que solo había sido una aventura, convencerme de que no había más para poder reprimir todo lo que sentía, todo el dolor que se adueñó de mi cuando al despertar no te encontré a mi lado.


    Danna se levantó apartándose de él, no era lo que quería, pero no era capaz de mantener a raya los nervios, el dolor que todo aquello le causaba mezclándose con todas aquellas emociones que había estado reprimiendo durante tanto tiempo.


    —Lo siento Danna, yo no quería causarte tanto dolor. No puedes imaginar lo que me costó, el dolor que sentí al cerrar esa puerta tras de mí y luego… creí ser masoquista mientras te observaba desde la distancia preocupado porque nada te pasara.


    Danna no daba crédito a lo que le estaba confesando.


    —¿Todos estos meses? 


    —Siempre que podía escaparme dejando a Emerick al cargo de todo —Danna no daba crédito a lo que estaba diciendo, no entendía por qué todo entre ellos debía de ser de esa forma—. Iba a la ciudad y te vigilaba, te protegía. Sé que parezco un demente, un perturbado, pero no podía estar lejos de ti, no saber qué hacías, si estabas bien.


    —Te aseguro que no fuiste el único que se sentía así. No lograba olvidar esa noche, ese día que pasamos juntos en el apartamento y creí que me volvía loca, que algo no estaba bien en mí. Una amiga se ofreció a ayudarme lanzándome un hechizo del olvido, pero fui incapaz.


    —¿Por qué no lo hiciste? —preguntó sin estar seguro de querer saber la respuesta pues podía hacerles daño a los dos a pesar de que no quiso olvidarlo.


    Danna sonrió, notando como sus mejillas se encendían ya que nunca pensó tener que confesarle algo así.


    —Porque a pesar del dolor y la pena nunca fui tan feliz como contigo y era un hermoso recuerdo que no quería, no podía, desechar como si no hubiera sido importante, porque lo fue.


    Alain agarró su muñeca tirando de ella y se abalanzó sobre sus labios, besándola con pasión, dejando que esta tomará el control y se desatará como tantas veces había deseado hacer desde la distancia, sufriendo por ser un cobarde incapaz de luchar por la mujer que lo era todo para él.


    Colocó las manos en su cintura y tiró de ella atrayéndola sobre su regazo incapaz de poner fin a ese momento sintiendo como le correspondía, tomando valor y control, profundizando en el interior de su boca, buscando su lengua para jugar con ella.


    Danna no se resistió, aunque hubiera sido lo que quería no habría podido pues él tenía el control no solo de sus sentimientos sino de su cuerpo quien solo reaccionaba en su presencia. Se había dado cuenta de eso tras llegar a Nueva Orleans, todas esas veces que tembló al sentirlo cerca, aunque no pudiera verlo.


    —Alain… —susurró contra sus labios lo que le dio valor alzándola para que se sentara a horcajadas sobre él y así lo hizo, aunque su intención era cortar aquel momento, evitar que fueran a más—, Alain, aún hay mucho de lo que tenemos que hablar y yo…


    Él dejó que se apartara un poco mirándola.


    —No, no podré… No me rechaces, Danna.


    —No quiero hacerlo —Llevó la mano a su mejilla, en sus labios comenzó a nacer una sonrisa tierna.


    —¿Pero? Siempre hay un “pero” y yo no sé si quiero escucharlo.


    Ella negó, no quería interponer esa palabra entre ellos. 


    —No hay “peros” solo dame algo de tiempo, permíteme ver qué papel jugamos los dos en todo esto. Me trajisteis por algo, algo que aún no entiendo y aun así sé que no va a ser un paseo por el parque.


    Alain asintió, aunque para él si era un “pero” no debía de dejar que ello le afectara pues si algo veía era lo dispuesta que parecía estar a arreglarlo. Aún estaba pegada a él y aprovecharía eso mientras seguía sincerándose con ella.


    —Unas semanas antes de conocerte, de ir a buscarte, me enteré de algunas cosas. Eran detalles que nada tenían que ver con la versión que nosotros teníamos de lo sucedido en el golpe de estado que lideró Yveline.


    —¿Qué fue lo que descubriste? 


    —Hubo algunos lobos de la manada que participaron en la muerte de tus padres. Al principio todo fue… digamos que lo más perfecto que podía ser —Alain dejó que ella se levantará de su regazo sentándose en una de las sillas, pendiente de lo que le estaba contando, ampliando lo que Vénus conocía de lo sucedido, aunque notaba alteraciones en su tono de voz que indicaban que estaba nervioso, que le ocultaba información—. La manada convivía con los brujos tal y como tus padres pretendían, pero con el paso de los años comenzaron a cambiar las cosas.


    —¿Qué cambió?


    Alain cogió su mano y sonrió con pena.


    —Yveline comenzó a pedirnos algunas cosas que no estábamos dispuestos a hacer. Quería hacer de nosotros sus sumisos soldados de asalto y al no ceder puso a los brujos en nuestra contra. Todo lo que habíamos logrado, supuestamente, se perdió y nos repudiaron. Nos vimos obligados a refugiarnos aquí, en el pantano, como has podido comprobar.


    —¿Qué tengo yo que ver con la manada? —Temía la respuesta a esa pregunta, pero no quería seguir inmersa en la ignorancia, ya puestos lo iba a descubrir todo.


    —Tu padre era uno de los nuestros, un lobo de la manada de los robles.


    Los ojos de Danna se cristalizaron a causa de las lágrimas que nacieron en ellos tras escuchar sus palabras, corroborando lo que había descubierto el día anterior, aun así, no le dijo nada. Alain alzó la mano acariciando su mejilla, impidiendo que estas cayeran manchando su rostro de la tristeza que en esos momentos la envolvía como un manto negro.


    —No solo eso —continuó—, Eidrien fue nuestro alpha, el mejor que la manada nunca tuvo ni creo que llegue a tener. 


    —Eso me convierte en…


    —En alguien muy especial, Danna. No solo has heredado los ojos de tu padre o el parecido de tu madre sino también otras cosas. Te lo dije el día que nos conocimos pequeña, eres más especial de lo que puedes llegar a imaginar. Eres hija de los dos mejores líderes que haya visto nunca Nueva Orleans y tienes un destino. Es tu derecho de nacimiento recuperar lo que debería de haber sido tuyo y cumplir con el sueño de tus padres de convertir las dos especies que albergas en tu interior uniéndolas en una sola unidad, en la familia que siempre debimos de ser.


    —Alain, yo no… no tengo idea de liderar, si ni siquiera sé mantener mi apartamento ordenado.


    El lobo rompió a reír al escucharla sin poderlo evitar aun siendo consciente de como el miedo crecía como la mala hierba en su interior. La conocía y sabía que estaba de sobras preparada para ello y cumplir con su destino.


    —Todo se aprende, amor, además no estás sola en esto. Nosotros te trajimos aquí conscientes de todo y no nos apartaremos de tu lado en ningún momento.


    —Llevo dos días en la ciudad y ya me ha atacado un brujo desquiciado y me he perdido en un pantano en el que he estado a punto de morir congelada. Yo no me veo para nada preparada para liderar dos razas sobrenaturales ¿Dónde ves tu ese potencial?


    —Sí, la verdad es que no me lo has puesto nada fácil, pero sé que lo estás y solo falta que tú lo veas —Guiñó el ojo intentando quitarle importancia pues a pesar de todo estaba bien, allí con él. Ella le sacó la lengua—. Y hablando de eso ¿Por qué te metiste en el pantano? Creí que me seguirías, que me habías visto.


    —Así fue, te vi y me dispuse a seguirte, pero me pudo la curiosidad. Oí un ruido que salía de aquella especie de cabaña de la que acababas de salir y quería saber qué era lo que tramabas y cómo estaba relacionado conmigo, pero no encontré lo que esperaba.


    —Conociste a mi padre —Ella asintió dejando escapar un suspiro y desviando la vista un momento para expulsar de su cabeza los recuerdos de lo que descubrió— ¿Te hizo o dijo algo?


    Ella negó, pero sabía en el fondo que no estaba logrando engañarlo. Si así era, si nada le dijo o le hizo ¿Qué motivos tuvo para salir espantada hacia el pantano? Sobre todo, porque los dos eran conscientes de que conocía el riesgo de perderse.


    —Solo… me dijo que me parecía a mi madre, pero que tenía los ojos de mi padre.


    —Son unos ojos hermosos —Danna se sonrojó una vez más y él sonrió tomándola por sorpresa, adueñándose de su boca.


    Alain desvió el tema, estaba seguro de que ella no quería hablar de lo que le sucedió en la cabaña donde permanecía apartado su padre de todo y de todos y no podía obligarla a hablar más cuando él seguía escondiéndole cosas que sabía bien que la dañarían.


    No quería volver a verla sufrir al menos de momento pues tarde o temprano debería de contarle la verdad de lo que hizo y por lo que perdió su alma.


    —Alain, si mi padre era un lobo, eso me…


    —Te convierte en mitad loba —dijo sujetando su mentón—. Algo de lo que también tendremos que hablar, aunque es algo complicado y hay muchas cosas que hacer antes de que sea demasiado tarde.


    —¿Demasiado tarde para qué? 


    —De tu cumpleaños, en el solsticio de invierno que como sabes es la noche más larga del año ¿Verdad? —Ella asintió sonriendo, Dainna no paraba de hablar de todo lo que pretendía hacer el día de su cumpleaños, aunque no creía que ahora fuera posible ponerlo en práctica, todo había cambiado—. Este año, cuando cumples los veinticuatro el solsticio se verá bendecido con la luna llena, la luna de la diosa a la que le debes tu nombre.


    —No me has dicho nada que no supiera —dijo ella achicando los ojos, como si así pudiera averiguar qué era lo que no se atrevía a contarle.


    —Esa noche pasaras por tu primera transformación ¿No has notado cambios, pequeña? Alteraciones de tu cuerpo, de tus sentidos como percibir olores que antes no estaban ahí o una mejora en tus reflejos.


    Danna se quedó pensando en lo que le estaba explicando y a pesar de que hasta ahora no le había dado lo que se dice mucha importancia sí que había experimentado esas cosas de las que hablaba, aunque se las había adjudicado a sus poderes como bruja. Todo aquello la preocupaba ¿Afectaría eso a sus capacidades? ¿De qué forma?


    —¿Qué es lo qué hay que hacer? —preguntó guardándose los miedos que sentía al pensar en ello.


    —Los brujos pasan por algo que llaman bautismo de transición o algo así —explicó—. Por lo que me dijo Vénus ayuda a los brujos y hechiceros a estabilizar su poder, los ayuda a mantener un nivel mágico que puedan controlar e ir aumentando con el paso de los años.


    —¿Y eso a que edad se hace?


    —Al llegar a la adolescencia, es un segundo bautismo que se combina con el primero, el que realizan los padres tras el nacimiento, pero… Vénus y Tristán te podrían explicar todo esto mejor que yo. Lo que me dijeron es que es importante.


    —Necesito saberlo, Alain.


    —Había pensado… si quieres podemos ir esta noche al local de Tristán. Pensé que a lo mejor te apetecía conocer algo más de tu hogar, que querrías divertirte un poco — Sonrió y ella le correspondió.


    —La última vez que salí a divertirme cogí una borrachera de órdago y casi me violan, no sé si lo recuerdas, después conocí a alguien muy especial que se fue sin siquiera decirme adiós. No sé si es recomendable que vuelva a divertirme de esa forma.


    —¿Soy especial?


    —¡¿En serio solo te has quedado con eso de todo lo que he dicho?!


    —Creo que es lo único que realmente es importante en todo lo que has dicho —La agarró de la cintura atrayéndola hacia él, sentándola de nuevo sobre su regazo—. Además, ahora es distinto, ahora saldremos juntos.


    —¿Cómo pareja? —La voz de Danna era un susurro.


    —Eso es lo que quiero, aunque depende de ti pequeña.


    —Empecemos por ver qué pasa esta noche cuando ejerzas de guía de la ciudad —Alain gruñó y ella golpeó su nariz sonriendo—. ¿Vénus estará muy ocupada?


    —No lo sé, la verdad, pero podemos preguntarle ¿Es importante?


    —Un poco —dijo sin desvelar qué era lo que estaba tramando—. Podrías llamarla, que si pude vaya al apartamento y dejarme allí.


    —¿Y si no quiero separarme de ti?


    Esta vez fue Danna la que gruñó sorprendiéndose pues nunca lo había hecho y arrancó a reír seguida de Alain.


    —No sabes cómo me pone que gruñas, pequeña.


    —Tu llévame a la ciudad o tendré que irme sola y no sé si me perderé de nuevo ¿Es lo que quieres?


    —Lo que deseo te lo demostraré esta noche —dijo—, así que no me chantajees. Te llevaré —Acabó cediendo, aunque no quería que ese momento que compartían acabara—, y la llamaré por el camino, pero a las diez debéis de estar listas.


    —No te prometo nada.
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    Cuando Alain aparcó la moto frente al apartamento Vénus ya los estaba esperando y golpeaba el duro suelo de piedra con la punta del tacón. Llevaba más de una hora esperándolos desde que recibió el mensaje de su amigo diciéndole, más bien exigiéndole, que fuera al apartamento de Danna.


    Cuando se quitaron los cascos los dos reían lo que molestó a la bruja aún más pues lo escueto del mensaje y la urgencia de quedar le habían hecho suponer que algo malo había vuelto a suceder y por veces que lo llamó, el lobo no se había dignado a responder a sus llamadas.


    —La próxima vez que me saques de la tienda de esa forma y no sea nada urgente de verdad, como por ejemplo que alguien se esté muriendo seré yo la que derramara sangre —Lo amenazó cortando la sonrisa de los dos—. Por cierto, hola, Danna ¿Estás mejor? —Pasó de Alain tras amenazarlo saludando con una gran sonrisa a la joven bruja.


    —¡Ehhh! Sí mejor, gracias por preocuparte —Se giró hacia su lobo alzando una ceja—. ¿Qué es lo que le has dicho? Te dije que si era posible no que la sacaras de su trabajo.


    —¿Qué más da? Está aquí que es lo importante.


    Alain se encogió de hombros. No consideraba haber hecho algo tan grave. La verdad era que en el momento en el que le mandó el mensaje a su amiga estaba tan bien junto a su pequeña bruja que no fue consciente de lo que estaba escribiendo.


    —Eres un caso perdido, lobo —Vénus negó intentando no romper a reír. La culpa era suya pues conociéndolo como lo conocía debería de haber supuesto algo así, más al no ver a Tristán metido en todo aquello—. Bien, entonces ¿para que soy buena?


    Danna miró a Alain y él supo que sobraba entre ellas dos. Sonrió y tirando de la cintura de su pequeña bruja se apoderó de su boca. No fue un beso tierno o comedido, sino una más que clara declaración de intenciones.


    —A las diez, no lo olvides —Advirtió con un último roce de sus labios subiéndose de nuevo a la moto y arrancándola, dejando a las chicas allí.


    Danna soltó un suspiro arrancando una sonrisa en Vénus que no apartaba la mirada de ella y sus mejillas sonrosadas. Era evidente que la joven bruja era tímida en muchos aspectos y Alain siempre fue un hombre impulsivo y atrevido, de esos que no se cortaban ni avergonzaban por nada.


    —¿De verdad que estás bien? —preguntó devolviéndola a la realidad de un plumazo.


    —Sí, sí, perdona es que… aún no sé ni qué es lo que estoy haciendo.


    —A eso se le llama, seguir al corazón. Es evidente que estás enamorada de Alain, no puedes negarlo y mucho menos ocultarlo.


    Si era sincera consigo misma Vénus tenía razón. En ningún momento durante ese año tras lo sucedido entre ellos fue capaz de sacarlo de su mente. Era como si ese año hubiera estado envuelto por una niebla en la que lo buscaba con desesperación sin dar con él y por mucho que se había empeñado en olvidarlo y pasar página siempre estuvo con ella.


    —Lo sé, pero… es evidente que todo entre nosotros es alocado, por llamarlo de alguna manera y mi vida ahora mismo es un completo caos.


    —La vida de los brujos se rige por el caos y la tuya no es distinta a la de los demás.


    —¿Y qué me dices de esa otra parte de mí? Alain me explicó quién era mi padre, su más que posible herencia.


    Vénus puso los ojos en blanco, mordiéndose el labio inferior. Sabía que en algún momento su amigo mantendría esa conversación con Danna y que era urgente, aun así… esperaba disponer de tiempo para poder explicarle bien la parte de ella que había heredado de su madre. Ser híbrida no iba a ser sencillo para ella, combinar esas dos partes de si misma… y ellos tampoco es que supieran bien lo que estaban haciendo. Estaba claro que la improvisación iba a ser lo único a lo que podrían aferrarse.


    —Lo arreglaremos. No podemos impedir que suceda, pero si estabilizamos tu magia todo será más sencillo —Vénus miró hacia donde un minuto antes había estado el lobo y dejó escapar un suspiro acompañado de una sonrisa. Ahora se daba cuenta de que esa conversación deberían de haberla tenido todos juntos y poder aclarar así todas las dudas y miedos que estaba convencida que ahora estaba sintiendo. Le habían dejado en marrón a ella—. Ya está casi todo listo para el bautismo, tal y como deseaban tus padres y disponemos de tiempo para que aprendas lo más imprescindible de tus dos naturalezas. Tristán y yo te enseñaremos lo necesario de la magia y Alain te mostrara lo que has de saber de tu loba.


    —Ya, bueno, no tenía idea de que sería Alain quien…


    —Yo creo que es el más indicado dado que sois pareja y además es el futuro alpha de la manada de los robles.


    Danna se quedó pensando en sus palabras. Había supuesto que ya era el alpha de la manada y dado el estado de su padre no creía posible que estuviera ejerciendo como tal. Aun así… las dudas la acosaban y no sabía bien cómo expresarlas en palabras lo que incrementaba ese miedo que iba creciendo en su interior acosándola.


    —Debería de hablarlo con él, cuando sea posible.


    Vénus la miró algo preocupada por esa forma de hablar, por las dudas que podía percibir con claridad en su voz.


    —No es mala idea —Vénus se agarró a su brazo y sin saber aún hacia dónde se dirigían tiró de ella—, pero ahora dime ¿Por qué me llamasteis con tantas prisas? ¿Tienes dudas sobre tu bautismo? 


    —Ahora tengo dudas sobre todo lo que está pasando, lo que tiene que pasar y ni siquiera sé si quiero estar aquí, pero no es eso por lo que le pedí a Alain que te llamara —Sonrió, pero su sonrisa dejaba entrever que esas dudas le afectaban más de lo que admitiría—. Alain me dijo de salir esta noche a no sé qué local y cuando acudí a la llamada no traje nada adecuado, no creí que acabaría saliendo de fiesta.


    —Eso tiene arreglo, conozco las mejores tiendas de la ciudad y así pasamos unas horas juntas en las que puedo intentar aclararte algunas de esas dudas que parecen consumirte.


    Danna sonrió una vez más, algo más animada, aunque en sus planes no entraba seguir hablando de la brujería o de lobos. Le apetecía sentirse una chica normal por un día, aunque fuera, e iba a poner todo su empeño en que así fuera.
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    Yveline entró en el gran salón con paso seguro y ligero. Ese día no se levantó con la idea de tener que dar caza a uno de sus brujos, pero el tiempo le había mostrado que no se podía ser benevolente, no se podía mostrar clemencia ni con tus propios familiares pues acababan decepcionándote, traicionándote.


    Se sentó mirando al frente, a las tres mejores rastreadoras de los aquelarres. Las había convocado nada más levantarse y ser plenamente consciente de que algo estaba escapando de sus manos. Era más que evidente que estaban asustadas lo que provocó que en su rostro apareciera una sonrisa malévola. Eso era lo que quería, lo que más deseaba.


    El miedo era el mejor medio para dirigir a esa panda de estúpidos. Lo que quería era anular toda posibilidad de esperanza en ellos y así tener todo el poder con el que siempre había soñado. No estaba resultando sencillo, era evidente que ella aún seguía en sus corazones, pero con el paso de los años esa luz que brillaba en el interior de cada uno iba apagándose.


    Miró a las tres hermanas las cuales permanecían delante de ella con el cuerpo en tensión sin saber qué pensar a esa convocatoria inesperada.


    —¿Qué desea nuestra regente? —habló la que estaba en el centro, la mayor de las tres.


    Era una muchacha joven, demasiado para su gusto, y el respeto que fingía era demasiado empalagoso y evidente para cualquiera que prestara un mínimo de atención.


    —Ruseila, ¿verdad? —Ella asintió agachando la mirada—. Elder no aparece y quiero que deis con él.


    —¿Se supone que está en la ciudad?


    —Así debería de ser, pero ampliad la búsqueda por si acaso.


    La bruja alzó un poco la mirada y asintió girándose para marcharse seguida de las otras dos que la acompañaban y que no habían abierto la boca para nada.


    —¿Os he dicho que os marchéis? Lo haréis aquí, delante de mí.


    Las tres se giraron a mirarla y sintieron como las puertas dobles por las que habían entrado no hacía mucho se abrían dejando ver a un hombre que guiaba un carrito con varios objetos mágicos entre los que se encontraba un mapa y un cuenco. Tras el hombre aparecieron dos más que arrastraban a una mujer rubia que se intentaba resistir.


    —Ella es el vínculo que necesitáis para dar con Elder. Más vale que no falléis o…


    Uno de los hombres sacó un puñal mientras el otro obligaba a la chica a arrodillarse. Colocaron el cuenco justo debajo del cuello de la joven y sin previo aviso la degollaron. La sangre cayó en el cuenco, roja, espesa, mientras las tres brujas hacían un gran esfuerzo por no asustarse. Ruseila desvió con levedad la mirada hacia Yveline quien parecía sonreír complacida con lo que presenciaba.


    Tras aquello las tres hermanas no perdieron el tiempo. Colocaron el mapa de la Nueva Orleans entre ellas y tras verter parte de la sangre se agarraron de las manos formando un triángulo, lo que llamaban una trinidad, invocando a los dioses, recitado la oración en completa armonía pasados unos segundos.


    La sangre comenzó a moverse de forma caótica y se repartió por todo el mapa indicando con claridad para las tres hermanas que la persona a la que buscaban no se encontraba en la cuidad como la regente supuso en un principio.


    Yveline se levantó tras la demostración mágica y llegó hasta ellas que se apartaron permitiéndole ser ella, como regente, quien viera en primer lugar el resultado del hechizo. Los puños de la regente apretaron contra la ropa con fuerza al descubrir que su intuición no iba desencaminada y que claramente Elder la había traicionado.


    —¡Traidor! Cuando lo atrape…


    Sin más desapareció dejándolos a todos allí sin entender qué era lo que sucedía o qué había descubierto. Entró en la enorme cocina de la mansión en la que se alojaba como regente logrando que todos los presentes, cocineros y camareros, pararan lo que estaban haciendo y se inclinaran ante su presencia sin que ella les prestara la menor atención.


    Llegó a una puerta que daba al sótano de la mansión y pasando la mano sobre la cerradura esta cedió y la puerta se abrió. Bajó las escaleras y con un nuevo movimiento de su mano dos antiguas antorchas prendieron.


    —Muéstrate.


    Tras sus palabras un antiguo armario de época renacentista apareció ante ella. Estaba labrado con símbolos mágicos antiguos con cuatro puertas que se abrieron en el mismo momento en el que ella dio un paso hacia el frente.


    En su interior se podían ver centenares de casillas y en el interior de estas había varios objetos entre estos pergaminos y botecitos de cristal como los que se empleaban para las pociones. Yveline agarró uno de estos, uno muy específico. Se volvió y con la palma hacia abajo movió el brazo desvelando un pentáculo con más símbolos mágicos, entre ellos los de los tres aquelarres a los que gobernaba.


    —La sangre ha de pagar por los pecados, arde y consúmete en el infierno como en el pasado ardían los traidores.


    Vertió el contenido del pequeño frasco y este prendió en fuego azul, como las llamas del infierno. No necesitaba ver el resultado con sus propios ojos para saber que era lo que estaba sucediendo hasta que sintió una punzada en el corazón y supo que su hechizo no había resultado, pero ¿Por qué? Era evidente que se había protegido a cualquier ataque mágico ¿Cómo lo había logrado? ¿Cómo sabía que lo tenía bajo su control? Era algo que ningún brujo conocía y aun así sospechaban que los controlaba de alguna forma, pero un hechizo de sangre no se podía revertir, así como así, debías de saber lo que hacías para poder neutralizarlo.
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    Elder salió de la habitación del hotel en el que se alojaba con Remmy tras regresar de un viaje que le resultó como poco infructuoso. Su afán por dar con la bruja que estaba ayudando a Alain no fue la que esperaba y seguía sin saber qué era lo que estaban tramando, lo que lo desesperaba y asustaba por partes iguales.


    Lo único que tenía claro en ese momento era que debía de impedir lo que tramaba fuera como fuera, algo imposible de momento pues se había protegido de él tras haberlo descubierto de alguna forma y su magia era mucho más poderosa de lo que creyó en un principio y ahora se veían de nuevo en Italia para dar con alguna pista de ella y creía saber por dónde empezar, encontrando al hombre con el que había quedado días atrás.


    Se dirigió al mismo café y oculto al ojo humano recitó un pequeño, pero practico hechizo de seguimiento, al poco una leve brisa lo empezó a guiar arrancándole una sonrisa hasta que fue consciente de que lo había llevado hasta el aeropuerto lo que lo empujó una vez más a la desesperación. A esas alturas solo le quedaba esperar a ver si regresaba o volver a Nueva Orleans y dar la cara ante la regente explicándole lo que estaba sucediendo, quedando como un inepto incapaz de hacer nada bien lo que seguro lo llevaría a la muerte.
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    Alain llegó al campamento y no pudo evitar sonreír y negar cuando encontró a su hermana y a Emerick en el porche de la casa esperándolo. Estaba seguro de que lo iban a someter a un tercer grado para saber qué era lo que había sucedido entre Danna y él cuando Alizee los dejó solos.


    —Vaya, no esperaba tal recibimiento —dijo subiendo los tres escalones y entrando en la casa sonriendo, sintiendo como los dos lo seguían al interior de la casa—. ¿Pasa algo?


    —A pues, no sé ¿Tu qué crees, brawd?


    —Pues que te puede la curiosidad —Se acercó a ella tras dejar la chaqueta sobre una silla y le dio un beso en la cabeza girando hacia Emerick que lo miraba sin salir de su asombro—. Pero me someteré a vuestras preguntas, que os responda es otra cosa.


    —Entonces dinos ¿Qué tal fue? Es evidente que no te ha rechazado —preguntó él adelantándose a Alizee que asintió al escucharlo.


    —No, no lo hizo, aunque no creo que me lo ponga sencillo.


    —¿A qué te refieres? —preguntó ella viendo como cogía tres vasos y una de las botellas que su padre guardaba en el mueble de la sala.


    —Le hice mucho daño, más del que creía y no termina de confiar en mí.


    —Pero estás feliz, brawd.


    —Lo estoy, sí, porque al menos no se ha alejado. Quiere confiar y por decirlo de algún modo me está dando una segunda oportunidad.


    Alain dejó escapar un suspiro pues a pesar de que era lo que más quería, una oportunidad de conquistarla y demostrarle que ella era lo más importante para él, había vuelto a mentirle. No lo consideraba en si una mentira y no estaba preparado para hablar de ese tema, aunque para ella fuera importante conocer, saber, lo que pasó con sus padres en realidad, pero… ¿Cómo decirle que su padre fue la mano ejecutora? Le había quitado todo y aunque estaba pagando por ello, no estaba preparado para admitir lo que había hecho.


    —Habéis hablado ¿Verdad? —Alizee notó algo en su voz que no le gustaba.


    —He respondido a sus preguntas y aclarado algunas de sus dudas y además hablé con ella de su padre, de quién era él y quién es ella en realidad.


    Tanto Alizee como Emerick asintieron sorprendidos pues no creían que fuera a ser tan claro con ella desde el principio, pero así había sido y por lo que parecía Danna se lo había tomado bastante bien. Iba conociendo quién era, asimilándolo lo que lo haría todo más sencillo cuando tuviera que pasar por la transición para la que casi no les quedaba tiempo.


    —La transición será el día de su vigésimo cuarto cumpleaños ¿Y el bautismo? —preguntó Emerick, quien aún no conocía ni la mitad de lo que tenían planeado.


    —Ese mismo día, en la hora de las brujas.


    —Eso es apurar mucho el tiempo —Alizee miró su vaso vacío con el que estaba jugando—. ¿Y si la transformación se adelanta?


    —Pues espero que no o el dolor que soportara será peor que pasar mil años en los fuegos del infierno.


    —¿Danna lo sabe? —Alain miró a su hermana bebiéndose su copa.


    —¿No crees que ha sido suficiente por hoy? Necesita tiempo para asimilar lo que ha descubierto y nosotros también para poder prepararla. No me gusta verla sufrir, Alizee, no puedo seguir haciéndole daño de esa forma.


    —Será peor si lo descubre por otro o por ella misma y no puedes seguir mintiéndole, engañándola de esa forma.


    —Se lo contaré, solo que no hoy. Necesita unas horas al menos y sentirse normal, aunque sea por un rato. La conozco y sé que lo que más desea es sentirse normal, humana. En Hardmond tenía dos trabajos y además estudiaba magia y ahora ha de enfrentarse a la herencia de su padre, al pasado y retomar el camino que su destino le marca, además…


    —No tiene ni idea de que estáis prometidos ¿Es eso? —Él asintió respondiendo así a la pregunta de Emerick.


    Todo aquello era para Danna una completa locura y no quería seguir siendo el heraldo de todo aquello. Lo que más deseaba era recuperarla, pero porque ella lo deseara, porque lo amara y fuera su decisión no porque existiera un acuerdo que sus familias prepararon años atrás.


    —Ella es tu Aman Cara —dijo su hermana—, al igual que todo lo demás, es su derecho saberlo.


    —No hay prisa y obligarla a sentir no solucionara nada.


    Alizee lo miró intentando reconocer al malhumorado y cabezón de su hermano entre todas aquellas palabras envueltas de paciencia y comprensión, dos características que él nunca había llegado a dominar. Sonrió, pues haber encontrado a su alma gemela ya lo había cambiado y ni siquiera parecía ser consciente de que así era.


    —No nos meteremos, sois pareja o lo seréis, pero ten cuidado, Alain. Es una chica fuerte y con carácter no creo que dé terceras oportunidades —Emerick puso la mano en su hombro.


    —Poco a poco, empezaremos por darle unas horas de esa normalidad que tanto desea, pues lo que le espera de ahora en delante de normal no va a tener nada y lo más importante ahora es que se quede en Nueva Orleans y que pase por el bautismo y la transición y que salga con bien.


    —¿Y cuál es la idea que te ronda para lograr algo así? —preguntó su hermana.


    —Voy a llevarla a conocer la noche de Nueva Orleans, saldremos de marcha —respondió él sonriendo ampliamente lo que provocó que Emerick rompiera a reír.


    —No sé yo si emborracharla es una buena idea —dijo ella negando y poniendo los ojos en blanco.


    —No descarto la posibilidad, más teniendo en cuenta que una de las últimas veces que salió a pasarlo bien, nos conocimos —dijo volviendo a sonreír, recordando aquella noche y el día que le siguió—, aunque no me hago ilusiones, no con tanta rapidez.


    Los tres siguieron hablando, dejando de lado el tema de Danna y todo lo que ello conllevaba pues había otros asuntos que requerían de su atención. Aún no habían dado con la forma de explicarle a los suyos lo que su padre hizo en el pasado y la llegada de la hija de Eidrien a la manada. 


    Era algo que en algún momento deberían de desvelar y lo que ello conllevaría pues conocían bien a la manada y no solo pedirían pruebas de la descendencia de la joven bruja, sino que los lobos se dividirían en dos bandos. Por un lado, estarían los que querían que Danna tomara el control y por otro, los que querrían retarla viendo la oportunidad de vencerla y convertirse ellos en el alpha que controlara a la manada.


    Alain ya había barajado la posibilidad de tener que entrenarla, enseñarle a defender su derecho de nacimiento, pero esa idea lo torturaba. Dañarla de algún modo era como pasar por el mismísimo infierno.


    —No es algo que debamos seguir discutiendo —dijo Alizee quien abogaba por contarle la verdad a la manada cuanto antes mejor.


    —Así es como lo ves tú, hermana, pero no es tan simple —Alain se pasó los dedos por la frente como si así pudiera hacer desaparecer todo eso que pesaba sobre él.


    —¿A qué te refieres?


    —No estás viendo hacia delante, no estás previendo lo que sucederá cuando deis la noticia —Emerick agarró la mano de su loba quien lo miraba en ese momento pidiéndole con los ojos que se explicará—. No todos los lobos estarán de acuerdo con el regreso de la hija de Eidrien y pedirán pruebas que aún no tenemos y cuando podamos probarlo la retarán para arrebatarle el derecho de ser alpha.


    —¿Y qué problema supone? 


    —Danna se ha hecho servir toda su vida de la magia, hermana. No tiene idea de pelear y de las reglas de los combates entre lobos —dijo como si ella ya debiera de conocer ese detalle.


    —Os centráis en lo peor de lo que podría suceder, además de que existe la posibilidad de entrenarla —Miró a su hermano—. No me digas que no lo habías pensado.


    —Claro que lo he pensado, Alizee, pero no sería capaz, yo no podría entrenarla.


    —¿Y tú eres el único capacitado para hacerlo? Joder, Alain, ¿Para qué estamos nosotros? Emerick y yo podríamos hacernos cargo de su entrenamiento mientras que Vénus y Tristán hacen lo propio con su don mágico.


    —¡Ahí le ha dado! —Emerick miró a su amigo con una sonrisa—. Por otro lado, existe la antigua tradición de otorgarle el derecho a combate a un paladín nombrado por el combatiente. No será la primera alpha que nos dirija y tú eres el mejor luchador que la manada ha visto en siglos.


    Alain se quedó pensativo, no había caído en ese detalle y era una más que factible posibilidad. Él podía luchar sus batallas siempre y cuando ella se lo permitiera pues ese era otro inconveniente en el que ninguno había pensado y conociéndola sería una larga discusión que a lo mejor no ganaría.


    —Estamos adelantando acontecimientos, pero es una buena salida si se diera el caso de que algunos de los lobos la retaran a combate. Lo principal es que ella pase por el bautismo y supere su primera transición.


    Los dos asintieron y en ese momento la puerta de la casa se abrió de golpe y un hombre entró dirigiéndose directo a Alain.


    —Ha pasado algo, has de acompañarme.


    Alain lo miró serio y asintió. Krane era el lobo al que dejó al cargo del hechicero que intentó matar a Danna, no solo era uno de sus mejores amigos, era también un interrogador increíble, además de un lobo fiel a su familia. Miró a su hermana y a Emerick y los dos se levantaron siguiendo al lobo que acababa de interrumpir sin miramientos en la casa.


    Este los llevó hacia las afueras del campamento pasando de largo de la casa donde permanecía retirado el padre de los dos hermanos, llevándolos hasta una desvencijada cabaña. No había pronunciado palabra en todo el camino lo que puso a los tres lobos más nerviosos de lo que ya estaban.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Alizee cuando ya estaban ante la puerta de la cabaña.


    —Es mejor que vuestros ojos presencien lo sucedido —dijo este abriendo la puerta.


    Alain entró seguido de Emerick y Alizee, quien había quedado atrás por si había algún tipo de peligro. Los tres se quedaron parados en la misma puerta al ser testigos de cómo el prisionero al que estaban interrogando permanecía atado a la silla carbonizado por completo.


    —¿Se te fue la mano o qué?  —Emerick se giró hacia Krane.


    —Soy algo brusco, pero nunca he poseído magia —dijo sonriendo con malicia—. Estaba interrogándolo cuando prendió en fuego azul de repente.


    —Eso no es bueno —comentó Alizee.


    —Nada bueno —Alain salió de la cabaña, poco podían hacer ya—. Tristán me explicó que Yveline tiene algunos objetos pertenecientes a los brujos de los aquelarres y que le permite tenerlos controlados y así tomar medidas en el caso de que estos se revelen contra ella.


    —¿También de ellos? —preguntó su hermana horrorizada con esa idea.


    —No, a menos que me haya mentido —vio a la loba suspirar aliviada—. Nunca me ha explicado porque no tiene ese control sobre ellos, pero así es. Aun así, que el hechicero esté muerto significa que la regente sabe que lo reteníamos y eso nos pone en peligro.


    —Siempre hemos estado en peligro —dijo Emerick y miró a Krane—. ¿Lograste que te dijera algo?


    —Que la quería atrapar para ganar puntos con la regente, que ella no acepta a los desconocidos y menos si son brujos y que se sentía a kilómetros que ella lo era ¿A quién se refería? ¿Desde cuándo protegemos a brujos?


    Alain dejó escapar un suspiro. Desde que lo puso al cargo de sacarle toda la información posible del hechicero supo que en algún momento haría preguntas. Miró a su hermana y su amigo y este asintió.


    Emerick confiaba en Krane como si este fuera de su propia sangre. El lobo se había hecho cargo de su amigo después del golpe de estado que la regente dirigió pues aquel día sus padres fallecieron intentando proteger a los padres de Danna.


    —Esa bruja a la que nuestro prisionero intentó matar es la hija de Eidrien, Danna —dijo sin rodeos—. Dimos con ella hace un tiempo y la hemos traído a la ciudad.


    —Danna murió junto a sus padres, yo mismo vi los cuerpos sin vida, carbonizados.


    —Eso creímos todos —dijo Alain sonriendo—. Nos engañaron todos estos años, pero ahora ella está de regreso.


    Le explicaron todo lo que era posible sin desvelar parte de sus planes, no al menos de momento y después Alain los dejó limpiando el desastre de la cabaña y vigilando que la manada permaneciera tranquila, sin problemas y se marchó tras arreglarse para ir a recoger a su pequeña bruja.
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    XIII


     


     


    Danna se giró tras abrir la puerta y sus ojos quedaron enganchados a los de Alain quien parecía tener un brillo especial en estos. Era más que evidente que los dos se habían pasado esa noche con las bebidas, pero hacía mucho tiempo que no se lo pasaba tan bien, que estaba tan a gusto con más personas y era gracias a él.


    —Ya estamos, me has acompañado hasta la puerta como un caballero —dijo apoyándose en el quicio de la puerta, sonriendo.


    —Así es, pequeña ¿No me vas a invitar a entrar? 


    Ella volvió a sonreír.


    —Creí que esto era una primera cita —Alain dio un paso acercándose más a ella deseando poder besarla—. No estaría bien que pasaras.


    —Pensaba que teníamos esa parte más que superada, pequeña —Colocó su mano bajo el mentón femenino sin apartar la mirada de ella—. Lo deseas, Danna, tanto como yo.


    —Claro que lo deseo —dijo colocando la mano en su torso, frenando su avance—. No te he mentido nunca, ni voy a comenzar a hacerlo ahora, pero te pedí algo de tiempo, Alain.


    Él asintió y se puso algo más serio. No quería negarle nada y tal y como le había dicho a su hermana debía de ser ella quien diera el paso y se diera cuenta de lo que sentía sin verlo como una obligación. Era cierto que ella no le mintió en ningún momento desde el mismo instante en el que se conocieron, pero él tan solo había hecho eso, mentirle una y otra vez, por nobles que fueran sus intenciones así había sido.


    —Entonces te dejaré descansar, amor —Danna sonrió al escucharlo—. ¿Quieres que pase a buscarte por la mañana y desayunemos juntos?


    —Me parece una gran idea ¿Dónde has pensado llevarme?


    —Desayunaremos aquí mismo —dijo sorprendiéndola—. Aún hay mucho de lo que hablar y resolver antes del bautismo y la transición e imagino que tienes muchas dudas sobre esa parte de ti que puedo aclarar.


    —Entonces te espero mañana.


    Alain asintió y los pasos que había retrocedido para no agobiarla los volvió a recuperar pasando el brazo por su cintura y la otra por su cuello apoderándose de su boca. No fue un beso tierno como los que se habían regalado durante toda la noche, al contrario. En ese beso puso toda la pasión y el deseo que había estado conteniendo durante el año más duro y largo de su vida, sonriendo levemente al sentir como los suyos se entreabrían aceptándolo.


    —En serio que no hay ninguna posibilidad de que cambies de opinión y que nos tomemos juntos una última copa ¿Danna? —preguntó acercando su boca a su oído rozando su piel intencionadamente.


    —Vas a tener que darte una ducha —dijo y Alain sonrió entrando en el apartamento, dirigiéndose al baño—. Fría ¡Alain! Una ducha fría y solo.


    Danna lo siguió y antes de que pudiera alcanzarlo y sacarlo del apartamento él ya se había desecho de la ropa y metido en la ducha. No salía de su asombro intentando discernir si aquello era una treta de las suyas o simplemente era por culpa del alcohol.


    —¡¿Qué haces?! No creo que…


    —Me dijiste que me diera una ducha ¿No? —dijo interrumpiéndola, mostrando una de esas sonrisas que eran capaces de derretir el mismísimo infierno.


    —No era a lo que me refería precisamente. 


    Sin ser consciente de que lo hacía se acercó a la ducha, movimiento que Alain aprovechó agarrándola de la muñeca y tirando de ella hacia el interior. La acorraló contra una esquina mientras el agua caliente los empapaba a los dos provocando que un grito escapara de los labios femeninos.


    —Sé a lo que te referías y no es lo que yo deseo en este momento.


    Tras la ardiente aclaración pegó su cuerpo desnudo al de ella sin permitirle maniobra alguna de evasión y colocó la mano en su cintura, inclinándose levemente, rozando con suavidad con sus labios los de su bruja.


    Danna llevó su mano al antebrazo masculino consciente de lo que estaba sucediendo, sin saber en realidad si deseaba frenar esa locura o dejarse llevar una vez más por lo que sentía por ese hombre que parecía no solo robarle los sentidos, sino la cordura y el corazón.


    —Esto nada tiene que ver con lo que te pedí, Alain.


    —Lo sé, pequeña, pero no puedo evitarlo —Llevó la mano a su mejilla acariciándola, sonriendo al ver el deseo reflejado en sus ojos. No era consciente de lo que en realidad ansiaba, pero iba a permitir que fuera ella quien se diera cuenta, quien lo buscara—. No voy a quedarme pues sé que aún no sabes que lo deseas, cumpliré con lo que me has pedido.


    Danna abrió mucho los ojos, los cuales estaban entrecerrados dejándose llevar por el placer de sus caricias, al escuchar las palabras que de su boca acababan de salir, sintiendo como su cuerpo se alejaba, sin ser consciente de que estaba temblando.


    —Como quedamos, mañana vendré y desayunaremos juntos —Salió de la ducha bajo su atenta mirada, sonriendo y agarró una toalla para secarse—. ¿Así habíamos quedado?


    —Sí, claro.


    Ella salió también y Alain la cubrió con otra de las toallas que colgaban a un lado apartando un mechón de cabello húmedo de su rostro y con una amplia sonrisa en el rostro se alejó un poco de ella. Se vistió bajo la mirada de la bruja tras agarrar sus cosas mientras ella se quitaba la ropa empapada y se colocaba una bata. Cuando terminó salió al salón y allí estaba Alain esperándola con dos infusiones calientes.


    Mientras se adecentaba Danna era incapaz de dejar de pensar en lo sucedido, en como Alain parecía dispuesto a volverla loca. Era evidente que para él era un libro abierto y que sus emociones se desvelaban ante el lobo mostrando el camino a recorrer sin obstáculo alguno hacia su corazón.


    —¿Estás bien? —preguntó al ver aún la sorpresa por lo sucedido reflejada en su rostro.


    —Sí, ¿Por qué no iba a estarlo?


    Aunque en ese momento lo único que deseaba era gritarle no podía, no, pues solo estaba cumpliendo con lo que ella le había pedido. Si algo no había cambiado a pesar del año que llevaba sin verlo era esa forma de “sorprenderla” siempre hacía lo contrario a lo que se podía esperar y esta vez parecía haberlo hecho a conciencia. 


    —Parece que estás planteándote cambiar de opinión —Le tendió la taza que ella agarró viendo como una nueva sonrisa se dibujaba en sus labios, era evidente que estaba haciéndolo adrede, que todo aquello solo era parte de su plan para desquiciarla, lo jodido era que lo estaba logrando—. Han sido dos días muy duros, y ninguno de los dos hemos descansado como es debido.


    —¿Estuviste las dos noches conmigo? —preguntó aun conociendo la respuesta de antemano.


    —Sí, no podía…


    Ella asintió. No quería que continuara por ahí, no después del calentón que él había despertado y no había apagado.


    —Gracias, por cuidar de mí.


    —No has de darlas, Danna, sabes bien lo que siento por ti y nada va a cambiar eso, pase lo que pase.


    —Eso es lo que dices, no lo que… sabes que me cuesta creer y confiar, más después de cómo te marchaste.


    Alain dejó escapar un gruñido que sobresaltó a la bruja haciendo que retrocediera. La había asustado, pero no podía evitar que el lobo arañara cuando recordaba el daño que le hizo con su marcha. Dejó escapar un suspiro tranquilizándose, dándole a ella la oportunidad de comprobar que nada malo iba a suceder y dejando la taza en la encimera la miró.


    —Te pedí perdón, te expliqué por qué lo hice y sé que no es excusa, pero debía de hacerlo. No quería ponerte en peligro —Danna asintió una vez más—. Lograré que me perdones, que llegues a entender que no tenía otra opción en ese momento, pero sé que no lo lograré en unas horas.


    —¿Tendremos tiempo? —preguntó, se había acercado a él por lo que la agarró de la cintura pegándola a su cuerpo, acariciando su cuello—. Después de lo que me dijisteis, de todo lo que he de hacer…


    —Antes de todo eso hay que prepararte, estamos haciendo lo posible para que la regente no se entere de que estás en la ciudad. No es conveniente que lo sepa al menos hasta que controles no solo tu magia sino también a tu loba.


    —Alain, con respecto a eso…


    El saber que era medio loba la asustaba, era algo que no sabía bien cómo procesar o si sería capaz de controlarlo o aceptarlo. Tampoco había dispuesto de tiempo para encauzar esa nueva parte de sí misma y tenía la sensación de que todo se le escapaba de las manos, que ella sería la que acabaría con todo y todos.


    —Acabas de descubrirlo, pero saldrá bien pues ella es una extensión de ti, de tu alma. Lo entenderás tras la primera transformación y yo estaré allí para ayudarte a pasar por ello —Danna alzó la mirada que había bajado tras no saber cómo expresar sus dudas—. Ahora voy a marcharme, pero no quiero que te comas la cabeza pesando en todo eso ya que aún queda tiempo para que te prepares y puedas entender de lo que estamos hablando. ¿Vas a intentar descansar?


    —Lo intentaré.


    —No es una promesa, pero me voy a conformar por esta vez.


    Danna rompió a reír, él bien sabía que ella no hacía promesas si no iba a ser capaz de cumplirlas y algo le decía que lo que quedaba de noche se la pasaría dando vueltas por el apartamento o en la cama, en parte por su culpa y la ansiedad que sentía en ese momento y que no pensaba admitir delante suya.


    Lo acompañó hasta la puerta sin saber bien por qué, él parecía conocer la casa mucho mejor que ella, aunque no le había preguntado el motivo si sabía que no solo Vénus y Tristán la recuperaron, Alain también.


    —¿Has de ir ahora hasta el campamento? —Este no estaba precisamente cerca de la ciudad y si tenía que ir hasta allí para descansar se le haría tarde. No le hacía gracia que cogiera la moto con lo poco que había descansado esos días, menos incluso que ella.


    —Tengo un pequeño apartamento no muy lejos de aquí —explicó—. Me quedaré ahí y en unas horas vendré para que desayunemos.


    Ella asintió y Alain se agachó apoderándose de su boca.


    —Descansa, pequeña.


    —Tú también, Alain.


    Él asintió y se alejó de la casa escuchando, antes de salir por el portal, un suspiro que le arrancó una amplia sonrisa. Sabía que parte de todo aquello debía de agradecérselo a esa especie de vínculo que los unía lo que no implicaba que el camino a recorrer hasta ganarse su corazón fuera a ser sencillo, ni mucho menos. Estaba dolida y con razón, por las mentiras, por cómo se marchó aquella noche de su casa y no lo olvidaría con facilidad, pero estaba dispuesto a luchar, a vencer y recuperar lo que perdió aun cuando no sabía que le pertenecía, su corazón.
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    Danna cerró la puerta y corrió los pestillos tras verlo marchar. No fue capaz de pedirle que se quedara, de contarle que no se sentía segura en el apartamento tras lo que sucedió con el hechicero, pero si se lo hubiera pedido no hubiera sido lo suficientemente fuerte para resistirse a él, para mantener esa promesa silenciosa que se había hecho a sí misma de no ceder con facilidad, de hacerse valer y comprobar que en esta ocasión no se marcharía como un ladrón en plena noche llevándose de nuevo su corazón.


    Se incorporó tras lo que le pareció una eternidad tras su marcha pues se dejó caer contra la puerta. Miró a su alrededor y la oscuridad acompañada del silencio se le hizo casi insoportable consciente, tal y como le había dicho, que le costaría conciliar el sueño esa noche o lo que quedaba de esta.


    Fue hasta la chimenea de la casa y contempló el pequeño marco que sobre esta descansaba sorprendiéndose al sentir como el suelo crujía bajo su peso. El apartamento tenía sus años, era más que evidente, pero no para que el suelo comenzara a resentirse por el paso del tiempo, además que se notaba que acababa de pasar por una amplia reforma.


    Se agachó y llevó su mano al borde de la moqueta, la cual se levantó sin problema alguno descubriendo lo que parecía ser una pequeña trampilla a una especie de sótano o eso era lo que suponía.


    —¡¿Un misterio?!


    Sonrió pues siempre, desde muy pequeña, le habían encantado los misterios por resolver. Eso fue lo que la llevó a descubrir qué era lo que pasaba con ella, por qué se sentía distinta a todos sus compañeros en el colegio y dio con ese don que poseía, la magia.


    Agarró la pequeña aldaba tirando de esta pero no logro que se moviera ni un solo centímetro. Aplicó más fuerza y nada, el mismo resultado, por lo que recurrió a la única salida que encontró que le ayudaría a averiguar qué era lo que escondía esa trampilla, la magia.


    Cerró los ojos concentrándose en su poder, ese que poseía en su interior y del que Dainna le aconsejó que no hablara a nadie, sin entender en aquel momento por qué debía de hacerlo. Ahora con todo lo sucedido y descubierto entendía mejor a que se refería su amiga y mentora y por lo mismo nada había dicho.


    —Agor i fyni.


    Tres simples palabras que salieron de ella con una fuerza inconmensurable. Tiró una vez más de la aldaba y la trampilla cedió alzándose sin que le supusiera un gran esfuerzo, arrancándole una amplia sonrisa.


    El interior parecía profundo y oscuro, pero se podía percibir delante de ella unas escaleras de madera que conducían al interior de esa especie de sótano. Se levantó dejando la trampilla abierta y fue a la cocina esperando encontrar una vela o linterna pues lo que no deseaba era caer por no poder ver donde pisaba, además de no tener idea de lo que podía encontrar en el interior de ese sótano misterioso.


    Tras buscar sin encontrar nada, dejó escapar un suspiro e hizo un pensamiento pues había algunas cosas que debería de comprar y que podría necesitar si como parecía al final se quedaba allí algo más que unas simples semanas.


    —Ysganf.


    Una pequeña bola de luz se formó a la altura de sus ojos y cuando se dirigió de nuevo hacia la trampilla esta la siguió permaneciendo a su lado.


    Dejó escapar un nuevo suspiro, las dudas a lo que pudiera encontrar ahí abajo conseguía en parte retraerla. Sabía que ese fue el apartamento en el que sus padres vivieron un tiempo, donde la trajeron al nacer, pero ¿Quién vivió ahí antes que ellos? Creía en el paso al más allá, en la vida tras la muerte y en las almas que quedaban atrapadas cuando no lograban resolver los asuntos inacabados en vida como también sabía que esos espíritus eran agresivos, inestables.


    —Diosa Dea Danna, protégeme de todo mal que aceche.


    Tras la plegaria a la diosa no lo pensó mucho más y un par de pasos por detrás de la pequeña esfera de luz comenzó a bajar los escalones hacia el misterioso sótano del que no había tenido constancia hasta ese preciso momento.


    La pequeña esfera de luz le mostró un amplio espacio ocupado por cajas y muebles de todo los tamaños y formas, lo que evidentemente era un almacén y posiblemente todo aquello perteneció a los anteriores dueños del apartamento, a sus padres.


    No pudo evitar sentir como un nudo se formaba en su pecho presionando sin compasión ante la más que posible idea de que todo aquello perteneciera a los padres que no conoció. Era una más que clara oportunidad de conocerlos, de saber más de ellos sin tener que escucharlo de boca de otras personas.


    —Datgelu eich hun


    Susurró una nueva orden y la magia hizo su trabajo. Una de las cajas amontonadas en el mismo centro del sótano comenzó a vibrar ligeramente delatándose ante los ojos de Danna que se acercó a esta con algo de temor. Había deseado conocer más sobre su madre, ese era el pensamiento claro que poblaba su mente cuando las palabras surgieron de sus labios y ahí tenía lo que había deseado por miedo que ello despertara en su interior.


    Al acercarse se dio cuenta de que la caja que se desveló ante su interés tenía otra encima que lleva su nombre escrito. La retiró y la abrió encontrando ropita de bebé y algunos juguetes que fue agarrando y acariciando entre lágrimas. Todas las emociones se arremolinaban en su interior sin poder procesarlas a la vez, ya que se había pasado toda su vida creyendo que sus padres no la amaban, que la abandonaron y no podría haber estado más equivocada.


    Con un peluche de un lobo entre los brazos sus ojos volvieron a la caja que en realidad había deseado y se acercó a está abriéndola. En el interior encontró lo que parecían algunos diarios y utensilios mágicos lo que provocó una sonrisa en sus labios. Su deseo, su petición a la diosa había sido conocer un poco más a su madre y le había mostrado una caja con utensilios mágicos.


    —Creo entender lo que quieres mostrarme.


    Agarró uno de los diarios con tapas de cuero negro y lo abrió justo por el centro. No pudo evitar concentrarse en lo escrito en galés, posiblemente de puño y letra de su madre pues la tipografía era claramente femenina.


    Se trataba de un hechizo, uno que ella nunca había realizado lo que despertó más su curiosidad y subiendo al piso superior agarró un paquete de velas blancas que guardaba en uno de los cajones de la cocina por si necesitaba realizar algún hechizo ¿Cuál mejor que este?


    Fue al salón y las colocó formando una espiral que le resultaba muy familiar, encendiéndolas a continuación y colocándose ella en el centro de esta sentaba en el suelo enmoquetado con una manzana roja y brillante en la mano.


    Había leído el hechizo varias veces para asegurarse de lo que iba a hacer, no estaba al cien por cien segura, pero necesitaba conocer los verdaderos motivos de su presencia allí. Quería confiar en Alain, en Vénus y Tristán, pero una parte de su corazón le gritaba que se fuera, que se alejara de ellos y del peligro al que parecía estar lanzándose de cabeza.


    Nada más darle el primer mordisco a la manzana sintió como los párpados comenzaban a pesarle y como todo a su alrededor parecía desvanecerse encontrándose en medio de lo que claramente no era el apartamento. Estaba en el mismo centro del campamento donde se refugiaban los lobos de la manada de Alain y parecía desierto hasta que la niebla que cubría todo comenzó a disiparse y fue testigo de cómo los cuerpos sin vida de la manada cubrían la tierra en una macabra alfombra. La sangre era el color predominante y solo ella permanecía en pie en medio de todo aquello.


    La desesperación se adueñó de su corazón y comenzó a buscar a Alain llamándolo, sin obtener respuesta, solo el silencio y su respiración reinaban. Tropezó con las lágrimas recorriendo sus mejillas y al mirar qué o quién la había hecho caer se encontró con el cuerpo sin vida de Alizee.


    A su lado estaba Emerick y no muy lejos el cuerpo de Alain. Corrió a su lado y desesperada intentó despertarlo, recitó todos los conjuros de sanación que conocía, pero de nada servían pues su alma había abandonado el cuerpo hacía horas, días incluso.


    Cayó sobre su pecho sin poder dejar de llorar, sintiendo como el corazón se le partía en miles de pedazos, sin entender qué era lo que había sucedido.


    —Solo es un posible futuro, mi niña.


    Danna se alzó mirando hacia su espalda, asustada, al escuchar la voz femenina que se dirigía a ella con… paciencia, con cariño.


    —¡¿Qué es lo que ha pasado?! —Logró preguntar entre lágrimas mientras la desesperación seguía tomando el control de todo su ser.


    —Estás ante un futuro de los posibles a los que todos nos enfrentamos —Volvió a repetirse la mujer envuelta en una capa dorada, quitándose la capucha, mostrando su larga melena castaña trenzada desde la raíz hasta la punta—. Has realizado un hechizo que te está mostrando lo que puede pasar si al final te marchas, si no tomas lo que te pertenece.


    —Pero esto no es lo que yo quería saber, yo… solo quería saber si quedarme o marcharme.


    Danna se levantó separándose del cuerpo de Alain, mirando a los ojos a la desconocida que se había presentado en su visión.


    —Y esta es tu respuesta si al final decides marcharte —dijo sonriéndole con paciencia—. Danna, sé que no debe de ser sencillo para ti, pero tienes un destino que cumplir y muchos mortales que te necesitan y que sin ti no llegaran a ver el futuro que les espera.


    —¿Mortales? ¿A quién te refieres? ¿Por qué los llamas así?


    —¿Aun no sabes quién soy? —Danna negó algo avergonzada apartando la humedad de sus mejillas, aunque las lágrimas aún se acumulaban en sus ojos y hacía todo lo posible para no mirar a Alain, muerto a su lado—. He tenido muchos nombres, aunque el que más me gusta es el que tu llevas en mi honor.


    —¡¿Eres Dea Dana?!


    —La misma, no diré que en carne y hueso pues estamos en una especie de proyección —Volvió a sonreírle y se giró esperando a que ella le siguiera y así lo hizo, empezó a caminar a su lado evitando mirar los cuerpos que iban dejando atrás—. Querías conocer el futuro, pero este cambia constantemente, es muy difícil predecir que pasara cuando aún hay decisiones que tomar y tú, pequeña, aún has de tomar las tuyas. Sé que todo esto es cruel, pero de alguna forma debías de ver cuales podían ser las consecuencias.


    —¿Por qué? No entiendo que tengo de importante para que la madre diosa se presente ante alguien tan simple como yo —preguntó, miles de dudas la asaltaban, pero no quería faltarle al respeto a la gran diosa.


    —No es tan difícil de comprender cielo —Paró su avance, Danna se dio cuenta de que ya no estaban rodeadas de cadáveres—. En el panteón hay centenares de dioses, todos ellos encantados con que los veneren, no voy a negártelo —le guiño el ojo divertida—, pero tú siempre me tienes en tu mente. Me dedicas cada día una plegaria, cada noche te encomiendas a mí y por ello mismo creí que podía ser la más indicada para ayudarte en esta pequeña transición por la que estás pasando.


    Danna la miró no muy segura de sí se estaba burlando de ella.


    —Pequeña, no suelo hacer esto nunca, incluso creo que es la segunda vez que lo hago en todos los siglos, milenios, que llevo cuidando del mundo. Así que no, no es una broma.


    —No pretendía ofenderos.


    —Y no me has ofendido, solo quería aclarártelo pues cuando despiertes has de tener claro que todo lo que estás viviendo, soñando o como quieras llamarlo, es real. Nadie puede obligarte a tomar una decisión que no deseas, pero lo que has presenciado es uno de los futuros más que probables que sucederán si al final decides alejarte de tu auténtico destino.


    —Yo no sé pelar y tampoco he deseado jamás el poder.


    —No se trata de desear poder y gobernar como lo está haciendo la traidora, sino de ser justa y otorgarle a tu sangre, tu pueblo, lo que les arrebataron. Tus padres lucharon por un mundo que solo será posible si decides seguir adelante. Alain y sus amigos solo pretenden devolverte lo que un día se te arrebató.


    —¿Y si no tengo madera de líder?


    —¿Quién te dijo que debieras de hacerlo sola? Tan solo recorre el sendero que en su día se te marcó y a lo mejor hasta te sorprendes, a lo mejor encuentras la felicidad que siempre has deseado sentir, Danna.
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    Cuando Alain llegó frente al portal del apartamento con una bolsa de papel y un cartón con dos cafés un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Desde que despertó tenía la extraña sensación de que algo malo iba a pasar o estaba pasando, pero no quiso darle mayor importancia pues no podía estar siempre poniéndose en lo peor, eso no era vida y lo sabía.


    Aun así, ahora y tan cerca de ella esa sensación parecía apresarlo constriñendo su corazón. Aceleró subiendo y llamó a la puerta, pero nadie le abrió por lo que extendió sus sentidos percibiendo los débiles latidos del corazón de Danna y un intenso olor a vela encendida.


    No estaba seguro de lo que sucedía en el interior del apartamento, pero no iba a esperar a que ella le abriera para averiguarlo. Algo le decía que no debía de hacerlo así que dejando lo que llevaba en las manos en el suelo sacó la copia de las llaves que guardaba y abrió quedándose parado ante lo que sus ojos presenciaban.


    —¡Joder, Danna! 


    Corrió hacia ella sin saber bien qué hacer. Era evidente que se encontraba en medio de un hechizo y no sabía si sería contraproducente sacarla de este, así como así.


    Cogió aire y sacó del bolsillo el teléfono marcando el número de Vénus sin siquiera mirar la pantalla con los dedos en el cuello de su pequeña bruja, comprobando su pulso el cual parecía cada vez más débil.


    —¿Ya despierto? Ni que hubieras pasado la noche descansando en casa, estoy con una resaca de órdago Alain, ¿Qué es lo que quieres?


    —Escúchame, Vénus —dijo alterado antes de que continuara hablando—. Danna se encuentra en medio de una especie de espiral hecha con velas y su pulso es muy débil ¿Qué puedo hacer?


    —¿Qué? Espera… —Sintió como al otro lado la bruja soltaba una retahíla de insultos y pudo sentir la voz de Tristán de fondo, preocupado posiblemente por su reacción—. Bien, dame más detalles ¿Las velas de qué color son?


    —Blancas.


    —Y dices que están formando una espiral, ¿Están sobre sal? 


    —Sí, eso creo.


    —El grueso de la sal, ¿Empieza de dentro para fuera o de fuera para adentro?


    —¿No lo sé? Yo... ¿a qué viene esa pregunta, solo quiero saber si puedo sacarla de la espiral sin que corra peligro, joder Vénus, es…


    —Cálmate, y respóndeme.


    —De dentro a afuera —dijo tras prestar atención a ese detalle.


    —Eso quiere decir que el hechizo lo ha hecho ella ¿hay algo más? Algo que se salga de lo normal, que no me hayas dicho.


    Alain cogió aire y observó todo lo que rodeaba a Danna buscando como le había pedido algo que se saliera de lo normal, aunque aquello no tenía nada de normal, no al menos para él.


    —No sé, Vénus, tiene… tiene una manzana mordida en la mano.


    —¡La madre que la parió! —dijo la bruja al otro lado de la línea alterándolo aún más de lo que ya lo estaba, esperando casi sin paciencia una respuesta—. Es un hechizo de sabiduría, de conocimiento, por lo que has de apagar las velas y apartar la manzana quemándola para que pueda despertar sin verse atrapada en lo que sea que está viviendo, así no correrá peligro.


    —¿Estás segura de eso?


    —Es un hechizo que las brujas practicamos cuando tenemos una duda difícil de resolver, nos muestra el camino a elegir, si estoy segura ¿Cómo de consumidas están las velas?


    —Casi están totalmente consumidas.


    —Debe de llevar al menos tres horas. Haz lo que te he dicho, Alain, sino puede quedarse sumida en esa encrucijada para siempre. En unas horas estaremos ahí.


    Alain se despidió de ella y dejando el móvil sobre la mesa, que se encontraba a un lado y que Danna apartó para poder realizar el hechizo, comenzó a continuación a apagar las velas retirando la manzana de su mano tal y como le había dicho quemándola en uno de los fogones de la cocina a continuación.


    Tras haberlo hecho todo se acercó a Danna y cogiéndola con cuidado entre sus brazos la dejó tumbada en el sofá tapándola con una pequeña manta que había sobre el brazo de una de las butacas apartando el cabello de su rostro.


    Sabía que dudaba si quedarse o regresar a su vida, pero… ¿hasta el punto de arriesgarlo todo con un hechizo?, ¿Era posible? Si les hubiera preguntado, si al menos le hubiera permitido expresarse… no quería obligarla a hacer algo que no deseaba, se lo había dicho varias veces y esto solo le hacía pensar que sin ser consciente la había estado presionando.


    Terminó de recoger todo y dejó el desayuno que había traído sobre la encimera sentándose en uno de los sillones, frente a ella, esperando a que despertara. No pensaba marcharse del apartamento hasta hablar con ella y dejar claras algunas cosas.
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    XIV


     


     


    Danna abrió los ojos sintiendo que ya no estaba en el duro suelo, giró el rostro encontrándose con los ojos de Alain clavados en los suyos arrancándole una sonrisa que se borró casi enseguida al ser consciente de la seriedad en el rostro del lobo.


    —Al final viniste —dijo evitando preguntar cómo había hecho para entrar en el apartamento ya que ella no le había abierto.


    —Siempre intento cumplir con lo que prometo, aunque me lleve una vida lograrlo —respondió él sin cambiar la expresión de su rostro—. ¿Qué pretendías, Danna?


    Ella se incorporó tras dejar escapar un suspiro. Cuando se decidió a realizar el hechizo no creyó que la descubriría, que al abrir los ojos lo encontraría allí, pero así fue y no había excusa que validara una mentira en este caso y tampoco quería mentirle.


    —En realidad no lo tengo claro, Alain —Le miró sin avergonzarse o sentir miedo pues era consecuente con las dudas y todo lo que pasaba a su alrededor. No terminaba de entender lo que le rodeaba y por ello se atrevió a hacerlo—. Estos tres días han sido una absoluta locura y no tenía claro si quedarme o irme de regreso a Hardmond, solo pretendía tomar la mejor decisión.


    —Y un hechizo sin supervisión es la solución ¿Eso es lo que intentas decirme? —Estaba intentando controlarse, no ser el lobo histérico que siempre surgía en situaciones como esa—. Tu corazón se estaba parando, Danna, estabas a punto de morir.


    Ella asintió, no quería decirle lo que había visto, lo que sucedería si al final se marchaba dejándolos a todos en manos de la regente, de la mujer que había mandado matar a sus padres.


    —Quiero creer que sí.


    Alain se relajó o al menos lo intentó. No le había preguntado, pero era evidente que se encontraba bien, que nada malo le había sucedido, aunque él… si seguía por ese camino sus nervios acabarían reventando y perdería el control por completo. No podía verla en peligro, ya era más que evidente y ella parecía empeñarse en no pensar lo que hacía, las consecuencias de sus actos y el peligro que corría con ello.


    —Ese hechizo que has realizado ¿Sabías que se recomienda hacerlo entre dos? Una de las brujas que lo realice y alguien que pueda sacarla de este para que no se pierda en los posibles futuros —dijo con la libreta golpeando levemente su pierna.


    —No lo sabía —Aclaró ella sonriendo como si fuera una niña justificando una travesura, demostrando su inocencia—. No leí esa parte, la verdad.


    Alain gruñó levantándose de la butaca con brusquedad, sobresaltándola.


    —Espero que haya valido la pena, Danna, en serio.


    —Voy a quedarme —dijo logrando que él se girara de golpe hacia ella preguntándose con curiosidad qué era lo que había visto para que al final decidiera quedarse y Danna pudo percibir la duda en su interior por lo que decidió sincerarse en parte con él—. Lo que he visto… era desolador. No quiero ser la responsable de algo así Alain, no podría vivir con ello.


    —¿Qué es lo que viste, Danna? 


    Se acercó a ella preocupado al ver como su cuerpo comenzaba a temblar y sus ojos se humedecían presos de las lágrimas que luchaban por escapar y caer por sus mejillas.


    —Sangre, muerte, desolación —respondió refugiándose entre sus brazos—. Si me marcho, si le doy la espalda a mi destino… 


    —El futuro no está grabado en piedra, pequeña. Sea lo que sea que hayas visto aún está en nuestras manos cambiarlo y como te dije, no me apartaré de tu lado, no si tu no me rechazas.


    Danna alzó el rostro hacia él y ya no pudo retener más las lágrimas que comenzaron a caer por sus mejillas humedeciéndolas. Alain llevó las manos hacia ella apartándolas, arrastrando así el dolor que se reflejaba en sus ojos presos del horror que parecía haber presenciado.


    —¿Estás enfadado? Imagino que debí de asustarte una vez más.


    —Ya te dije que me afecta cuando estás en peligro, no puedo evitarlo y sí me diste un buen susto otra vez —Sonrió relajándose, permitiéndole así a ella hacerlo también—. No esperaba encontrarte en el suelo rodeada de velas y con el pulso tan débil al llegar, la verdad.


    —Debí de leer todo el hechizo y esperar a que vinieras o haber llamado a Vénus.


    —Sí, hubiera sido lo mejor y ahora te espera una buena bronca cuando venga, que por cierto no creo que tarde mucho.


    Danna lo miró horrorizada pues si en algo se parecían a las broncas de Dainna, le esperaba un mal trago por el que debía de pasar.


    —¿Se lo has contado?


    —Estabas inmersa en un hechizo y no sabía cómo sacarte de este, tu pulso era cada vez más débil y sí, la llamé para que me ayudara —Sonrió con malicia pues se merecía la bronca que le iba a caer—. Me dijo que no tardaría en venir, creo que con Tristán.


    —¿Esos dos están juntos? Es que… tal y como me habla de él…


    —Sí, pero se supone que yo no sé nada. Yveline tiene prohibidas las relaciones entre brujos de distintos aquelarres.


    —Eso es una estupidez como un templo —dijo ella levantándose de golpe—. La diversidad de magia fortalece los aquelarres, eso lo sabe hasta el más estúpido.


    —Las normas de la regente si se incumplen son castigadas con la muerte —confesó viendo cómo se indignaba aun más de lo que ya lo estaba—. Su forma de gobernar es cruel e injusta, siempre ha sido así. Todo hombre, mujer y niño que ayude a los lobos que han sido expulsados son también castigados, por eso vivimos en el pantano.


    —Pero anoche me dijiste que tenías un piso en la ciudad.


    —Sí, así es. Yo no he sido desterrado al menos de momento, aunque tampoco sabe que soy el alpha de la manada, he intentado mantenerlo en secreto. 


    Danna lo miró y asintió. Había mucho que debía de conocer antes de empezar una guerra para la que sabía que no estaba preparada, pero era peor no tomar las riendas de su destino, tal y como le había dicho la diosa. El resultado de no hacerlo era mucho peor o eso era lo que parecía, lo que no evitaba que las dudas y las inseguridades siguieran consumiéndola por dentro como un cáncer que iba matándola.


    La imagen de Alain tirado en el suelo, sin vida, se presentó ante sus ojos y comenzó a temblar de nuevo, algo que no le pasó desapercibido al lobo que se levantó de golpe envolviéndola entre sus brazos, queriendo protegerla así de esos fantasmas que parecían asaltarla.


    —No podemos consentir que esto siga pasando, Alain.


    —Le pondremos fin, pero primero has de prepararte y tomar el control de tus dos naturalezas para poder vencerla sin poner en riesgo tu vida, no más de lo necesario, al menos.


    Ella asintió alzando la mirada hacia su lobo consciente y segura entre sus brazos tal y como sucedió el día que la salvó de aquel borracho que intento forzarla, solo porque iba pasada de copas y no era del todo consciente de lo que estaba sucediendo.


    Alain sonrió y agarrando su mentón se apoderó de su boca. Se había pasado la noche, o al menos las pocas horas que quedaban hasta que el amanecer lo sorprendió, soñando con ese momento, aunque no había sido para nada como él se lo había imaginado. 


    —Al final el desayuno deberemos dejarlo para otro día, no es la primera vez que nos pasa algo así —Danna recordó aquel día cuando regresó a su apartamento y lo pilló ya despierto. Alain la asaltó y el desayuno acabó abandonado sobre la mesa, solo después de hacer el amor durante horas se acordaron de este—. Debe de haberse estropeado.


    —No te creas, fui precavido traje unos croissants y café el cual se puede volver a calentar —explicó arrancándole una risa espontánea—. ¿Tienes hambre?


    Ella asintió haciendo una mueca que él no vio cuando se alejó de ella para prepararle el desayuno. Danna era consciente de que cada vez le costaba más mantenerse alejada de él, algo en su interior parecía arañarla cuando eso pasaba causándole un dolor que no terminaba de comprender y que no le gustaba sentir.


    —Tengo hambre —comentó ella viéndolo de regreso desde la cocina justo cuando golpearon con insistencia a la puerta—. Esta debe de ser Vénus.


    Reprimió un escalofrío y Alain dejó todo sobre la mesa dirigiéndose a la puerta, algo preocupado por ella y esos temblores que parecían no querer abandonarla desde que había despertado, al igual que le preocupaba que no hubiera querido contarle qué era lo que había presenciado, lo que le había mostrado la manzana de la sabiduría sobre el futuro.


    Cuando llegó a la puerta y abrió, Vénus le dio un empujón apartándolo a un lado con algo de violencia y fue directa hacia donde se encontraba Danna con el café en la mano. Tristán miró a su amigo llevando la mano a su nuca intentando así reprimir la vergüenza por el comportamiento de la bruja que ya había comenzado a recriminarle su comportamiento a la joven.


    —Lleva así desde que la llamaste, lo siento.


    —Se preocupa por ella, es normal —comentó el lobo invitándolo a pasar, sonriendo al ver que ellos habían traído también algo para desayunar, aunque fueran más de las once de la mañana.


    Danna miraba a la bruja algo sorprendida, pero en silencio, parecía que en sus labios acabaría asomando una sonrisa en cualquier momento. Ella solo podía ver en Vénus a Dainna cuando se enfadaba por su forma despreocupada de manejar la magia, eran un calco la una de la otra en ese preciso momento.


    —¡¿Pero tu piensas en lo que haces?! No puedes, no debes, hacer magia sola —Danna vio como Tristán colocaba la mano en el hombro de Vénus y esta parecía tomarse un momento para coger aire—. Pones tu vida en juego cuando lo haces —Tras ese gesto del hechicero la bruja se calmó hablándole más tranquila—, hay hechizos que requieren de más fuerza, de una trinidad y este… —Había agarrado el libro de Kassandra que hasta el momento había permanecido sobre la pequeña mesa que había entre el sofá y las butacas—, este es complicado, demasiado para una bruja no iniciada.


    —Tienes razón y Danna lo sabe, Vénus.


    Ella miró a Tristán quien había decidido salir en pos de la joven bruja ayudándola un poco y a continuación miró a Alain quien se había sentado al lado de ella acercando la mano a la suya. Dejó escapar un bufido de frustración dejándose caer sobre la butaca que había más cerca y volvió a mirar a la muchacha que seguía con la cabeza levemente agachada.


    —Espero que al menos hayas sacado algo en claro del viajecito —dijo agarrando el vaso de cartón que Tristán le alargaba en ese momento, bebiendo.


    —Voy a quedarme —respondió Danna mirándola con una media sonrisa dibujada en el rostro, callándose una vez más lo que había presenciado, ese horrible y más que posible futuro—. Tomaré lo que me pertenece, lucharé por ello.


    —¿Qué es lo que te mostró? —Tristán la miró, no solo sorprendido por la determinación en sus palabras sino por el miedo implícito que podía percibir y no era el único, Alain estaba pendiente de ella, más de lo normal—, porque algo debiste de ver para estar tan segura.


    —Dolor, sangre, muerte —Eso fue lo que presenció o al menos lo que les contaría guardándose para ella la conversación que mantuvo con la diosa para sí misma y si les había dicho eso era porque sabía que no descansarían ni pararían hasta que respondiera—. Pero como dice el hechizo y vosotros mismos, es solo una posibilidad entre muchas ya que el futuro está en constante cambio, no sabemos lo que pasará ahora que ya he tomado una decisión.


    Los tres asintieron, pero ninguno de ellos se quedó conforme pues lo que había presenciado era más que preocupante y que hablara de ello como quien habla del tiempo no era una buena señal.


    Danna intentó disimular, mantener una conversación agradable con ellos tras la bronca de Vénus, pero no conseguía olvidar lo que vio en su visión, la conversación que mantuvo con la diosa madre y los escalofríos se repetían cada poco tiempo, aunque el único que parecía haberse dado cuenta de ese detalle era Alain. Vénus y Tristán hablaban tranquilos de la noche que habían pasado los cuatro juntos y de lo bien que se lo pasaron.


    —Por cierto, Danna, ¿Quién te enseñó ese hechizo? —Tristán miró a la joven bruja con curiosidad ya que ese hechizo no era de los más comunes y conocidos.


    —Nadie —respondió mostrando una sonrisa amplia.


    —¿No tuviste una maestra? Creí que así era —comentó Vénus, no creía estar equivocada, incluso podía jurar que Alain le dijo que tuvo alguien que la guió por la senda de la magia.


    —Y así es, Dainna, fue quien me llevó por el sendero de la magia. Yo misma contacté con ella cuando me di cuenta de los dones que poseía —explicó—. Ella me enseñó a controlar la magia y algunos hechizos bastante útiles, tanto defensivos como de ataque, pero este… este lo encontré anoche, en el sótano del apartamento.


    —¿Un sótano? —Esta vez fue Alain quien preguntó viendo como ella asentía levantándose, esperando a que los demás la imitaran.


    Cuando vio que así lo hacían se dirigió hacia el rincón donde había encontrado la trampilla y levantó la moqueta recitando las mismas palabras que la noche anterior en un susurro que para los dos brujos pasó desapercibido, no así para Alain que con sus virtudes como lobo podía percibir cosas que a los demás se les escapaban.


    Danna alzó la trampilla y los invitó a bajar. Como la vez anterior estaba demasiado oscuro, pero en esta ocasión Tristán, Vénus y Alain, que en realidad no lo necesitaba, encendieron las linternas de sus móviles y bajaron al sótano del que la joven bruja les había hablado.


    Ella quedó por detrás siguiéndolos a pesar de que aquello debía de ser algo suyo y que antes de haberles hablado de su descubrimiento debería de haber revisado todo lo que allí habían guardado sus padres, si es que en realidad fueron ellos y no alguna otra persona. Cayó en la cuenta de que tan preocupada y centrada como había estado en todo lo que había descubierto, no se paró a pensar en que había una posibilidad de que aún le quedara algo de familia con vida, algún tío o primo.


    —Y dices que esto lo descubriste anoche, por casualidad ¿Es así? —Vénus la miró alzando una ceja, era evidente que ella también sabía guardar secretos, ocultarles cosas.


    —Sí, fue por casualidad. No podía dormir y paseando por el salón me di cuenta de que la trampilla parecía estar algo suelta por lo que quise comprobarlo, por curiosidad y descubrí que la moqueta estaba suelta por ese lado. Así la encontré.


    —Por lo que no has descansado —Alain la miró serio y ella sonrió algo azorada, supuestamente le había prometido que haría un esfuerzo por descansar hasta que él llegara con el desayuno.


    —Te dije que lo intentaría —Se justificó ella.


    Los dos brujos se quedaron mirando a la pareja que seguían con la mirada entrelazada.


    —Lo que me extraña es que esa trampilla no estuviera protegida con algún hechizo —comentó Tristán—. Más, si como dices encontraste entre todo esto un hechizo, seguramente hay mucho más.


    Danna no respondió pues sí que estaba protegido y con más de un hechizo, pero todos quedaron anulados cuando ella dejó salir su poder expresando la orden clara de apertura.


    Una vez más Alain se la quedó mirando convencido de que les estaba escondiendo parte de lo que en realidad sabía, de lo sucedido, pero delante de ellos no quería someterla a un interrogatorio pues estaba seguro de que debería de llevarla contra las cuerdas.


    —Todo esto son cosas de tus padres, lo que había en el apartamento cuando ellos vivían aquí —comentó Vénus con un peluche entre las manos, dejando ver una sonrisa como si los recuerdos pasaran por su mente en ese mismo momento—. No sabía que lo habían guardado, es como…


    —Como si supieran que algo les iba a suceder —Terminó la joven bruja por ella—. Eso mismo es lo que pensé anoche cuando lo encontré. Es como una sensación que me dice que así fue, que no estoy equivocada, pero ¿Cómo lo supieron? Los golpes de estado suelen ser planeados con años de antelación y la gente dispuesta a ello no suelen confiar en cualquiera.


    Alain miró a la joven y dejó escapar un suspiro.


    —Mi madre tenía un don, uno del que casi nunca hablaba pues no era bien recibido, pero ella podía ver el futuro —Danna lo miró extrañándose, no así Vénus y Tristán que si conocían de lo que estaba hablando—. Si mi madre vio algo, lo que fuera, es muy posible que avisara a tus padres.


    —Pero si eso es así, si ellos estaban sobre aviso ¿Por qué no hicieron nada? Podrían haber huido o evitar lo que iba a pasar de alguna forma —comentó ella hablando más para sí misma que para ellos por lo que no esperaba respuesta alguna y aun así Alain se acercó a ella agarrando sus manos, esperando a que lo mirara. 


    —Ellos tenían una responsabilidad, tanto con la manada como con los aquelarres —dijo viendo como una vez más las lágrimas se acumulaban en sus ojos y eso le dolía más de lo que nunca hubiera creído posible—. Eran responsables de muchas personas y no los hubieran dejado desamparados.


    —En cambio a mi si pudieron dejarme sola —dijo enfadada, dolida con todo aquello.


    Alain miró a la pareja y sin palabras entendieron perfectamente que sobraban. Lo que debían de hablar era algo entre ellos y nada hacían allí como dos pasmarotes por lo que sin mediar palabra alguna se marcharon dejándolos solos.


    —Es normal que ahora lo veas así, pero no es lo que parece. Ellos no deseaban todo esto y mucho menos abandonarte.


    —No estoy siendo egoísta.


    Alain dio un leve tirón de sus manos atrayéndola hacia él.


    —No he dicho que lo seas, ni que no estés en tu derecho de serlo pues tu fuiste la más perjudicada en lo que sucedió aquella noche —Danna no apartaba los ojos de él—. El sentido de la responsabilidad de tus padres era muy grande y no sabemos en realidad qué pensaron o creyeron cuando supieron que estaban marcados por la muerte, a lo mejor imaginaron que podrían salir con vida de todo aquello.


    —No quiero acabar como ellos, yo no soy ellos —lo repitió varias veces como si así pudiera convertirlo en su propio mantra, dudando una vez más si quedarse y arriesgar su vida era la única posibilidad que tenía, intentando apartar de su mente el recuerdo de lo que el hechizo le enseñó.


    —No eres ellos y convéncete de una vez de que lo que les pasó no te pasara a ti —La pegó a su cuerpo envolviéndola entre sus brazos, creyendo que así la protegía de todo ese dolor—. No estás sola Danna, ni lo estarás a lo largo de esta guerra pues no pienso alejarme de ti, confía en mi pequeña.
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    XV


     


     


    Alain salió de la cabaña tras haber desayunado junto con su hermana y Emerick. Nada más llegar y verlo ya allí supo que había llegado el momento de darles el espacio como pareja que necesitaban, pero estando como estaban las cosas parecía algo que no iba a resultar sencillo ni rápido. Tal y como le pidió Emerick en un mensaje acudió para reunirse con alguno de los lobos de la manada, aunque antes de enfrentarlos debía de saber a qué se expondría en esa reunión y por lo mismo se dirigió a la cabaña donde se alojaba su hermana como la curandera y guía de la manada.


    Sintió la presencia de su amigo siguiéndolo al exterior y con la mirada perdida en el paisaje le hizo la pregunta que no formuló delante de su hermana.


    —¿A que viene esta reunión? Aún no han pasado las dos semanas que le pedí a la manada y que me concedieron.


    —Sorrento ha regresado y no trae buenas noticias —dijo logrando que Alain se girara hacia él—. Además… en la ciudad las cosas van a peor.


    —Hay que tomar algunas decisiones —sentenció Alain viendo como Emerick asentía.


    —Ya sé que no quieres contar lo que está pasando, pero creo que hemos llegado a un punto en el que has de confiar en alguien más que en nosotros cuatro.


    Por mucho que quisiera negárselo tenía razón. Ellos solos no podían enfrentarse al mal que Yveline desprendía envolviendo a los aquelarres y la ciudad al completo. Si se empeñaba en esa idea solo pondría en peligro a todos y más a Danna quien llevaba una diana en la espalda desde el momento en el que nació.


    —¿En quienes has pensado? —preguntó y Emerick sonrió al darse cuenta de que no había tenido que insistir para lograr lo que se proponía.


    —Nos están esperando —dijo y le hizo un gesto para que lo siguiera.


    Él así lo hizo a pesar de que detestaba cuando actuaba de esa forma. Estaba convencido de que Emerick adoraba el dramatismo, más incluso que su hermana. 


    —Venga, Emerick, déjate de secretos y dime en quienes has pensado para que nos ayuden —pidió sin dejar de seguirlo, seguro de que lo estaba llevando hacia el mismo edificio donde se reunió con la manada días atrás.


    Emerick no le respondió, estaba acostumbrado a que se impacientara enseguida y más desde que Danna regresó. Ella lo alteraba y estaba convencido de que acabaría explotando como no lograran arreglar lo suyo de una vez. 


    Al poco llegaron al granero y al entrar Alain vio a cinco hombres, cinco de los mejores guerreros que tenía la manada y en los que Emerick confiaba con su vida. Él en cambio nunca confiaba hasta ese punto en nadie salvo unos pocos y si, los conocía, había entrenado con ellos y peleado espalda con espalda en bastantes ocasiones, pero era la vida de Danna la que iba a poner en sus manos y no le gustaba a pesar de necesitar ayuda tal y como su cuñado acababa de comentar.


    —Bueno, ya tenéis aquí al alpha, cuando queráis podéis exponer todo lo que esta pasando —Emerick no se anduvo por las ramas, además de que no hacía ni cuatro horas que había estado hablando con ellos—. Está más receptivo, os lo aseguro.


    Al escuchar sus últimas palabras Alain lo miró molesto, gruñéndole.


    Uno de ellos, rubio, joven y con los ojos claros sonrió al escucharlo y guardándose los cascos en el bolsillo miró a Emerick.


    —Pues no es lo que parece —comentó llevándose un codazo de otro de ellos, Krane quien parecía tan serio como siempre y tan respetuoso.


    —Lo que tengáis que decirme… aquí estoy.


    —Ahora, pero… ¿Y mañana? O la semana que viene —Julián, quien se había incorporado miró a Alain esperando una respuesta, aunque no dijo nada por lo que continuó—. No te lo tomes a mal, pero desde hace mucho no es que estés aquí con nosotros.


    —No hemos venido a reprocharle su forma de actuar, sino a informarle de lo que está pasando así que dejaros de tonterías —Alain miró al hombre que acababa de hablar y del que llevaba días esperando noticias así que esperó a que continuara ya que Sorrento se estaba haciendo cargo de controlar a los que estaban vigilando a Dainna—. No tengo grandes noticias y lo lamento, pero les perdí la pista en Italia, es evidente que ese mal nacido tiene la ayuda de un brujo con el que no me he cruzado antes y ha estado ocultando su aroma.


    El resto de los lobos se quedaron mirando tanto a Alain como a Sorrento quien se había sentado en una bala de paja apoyando la espalda contra una viga de madera.


    —¿A quién os referís? —Fue Chase quien preguntó.


    Sorrento miró a Alain quien tras una lucha interna comenzó a hablar, necesitaba que lo ayudaran y con la actitud que había estado tomando el último año no conseguiría que confiaran en él, le había quedado más que claro.


    —Le pedí a Emerick que buscará a uno de vosotros que vigilará a Remmy. No os es desconocido que no confió en él, mucho menos cuando lo han visto tratando con brujos en la ciudad en más de una ocasión.


    —No es solo eso, sino que se le he visto entrar en la mansión de la regente en más de una ocasión desde que me pedisteis ese favor —Añadió Sorrento, algo que sorprendió a todos menos a Alain y a Emerick quienes ya estaban informados—. Esa patraña de que está con la manada, que no tiene más familia que nosotros… es un teatro y encima se cree que le ha salido bien.


    —¿Y que se supone que hacía en Italia? —preguntó Julián quien estaba de brazos cruzados pendiente de todos y volvió la mirada hacia Alain.


    —Controlar los pasos de una amiga —dijo, aunque hablaba para todos—. Sé que no he sido muy claro, mucho menos desde que… 


    —Desde que trajiste a la brujilla esa —El lobo que aún no había pronunciado palabra Loric, fue quien habló en esta ocasión.


    —Se llama Danna —remarcó Emerick.


    —Sigue siendo bruja y se ha paseado por el campamento aun sin saber más de ella que lo que vosotros nos habéis contado lo cual no es mucho —Loric volvió la mirada hacia él visiblemente cabreado.


    —Os dije que era mi pareja, pero sí, tienes razón —Alain cogió aire cargándose de toda la paciencia de la que disponía en ese momento y pasó a explicarles a todos lo que estaban deseando saber—. Es bruja, eso no os ha pasado desapercibido, pero ¿Alguno ha intentado ver un poco más allá? Estoy seguro de que habéis percibido algo en ella que os resulta familiar ¿Me equivoco? —Todos negaron dándole así la razón—. Si lo hubierais hecho seguro que habríais percibido a su loba —Los ojos de todos se agrandaron, pero Alain continúo hablando, cortando a Chase con un movimiento de la mano para que no interviniera—. Hace más de un año fui a Hardmond a comprobar algo de lo que me había enterado y que me parecía imposible, pero así era. Danna, la bruja a la que atacaron hace unos días y de la que os dije que era mi pareja… ella es la hija de Eidrien, a la que creíamos muerta hace tanto tiempo.


    —Pero… eso es imposible —comentó Sorrento, incorporándose, sin apartar la mirada de Alain quien negó.


    —Me pasó igual la primera vez, pero nada más acercarme a ella lo supe. No solo por que mi lobo se alterara hasta el punto de que casi perdí el control, ella… es el vivo retrato de su madre, pero tiene los ojos de su padre —dijo sin ser consciente de que sonreía.


    —¿Cómo supiste que estaba viva? ¿Quién te lo dijo?


    —Eso es algo que hablaremos en otro momento, por ahora lo que quiero es que me ayudéis a protegerla ya que está en peligro y no puede pasarle nada. Llevamos años buscando la forma de derrocar a Yveline y ella es quién puede hacerlo una vez despierte su loba y tomé el control de su magia.


    —¿Y cómo pretendéis conseguir todo eso? Esa joven ha pasado su vida alejada de todo lo que pasa aquí y… —Julián intervino expresando los temores de todos los presentes—. ¿De verdad queréis exponerla a eso?


    —Vamos a entrenarla —Esta vez intervino Emerick para disipar las dudas de los demás—. Los brujos se están haciendo cargo de enseñarle a controlar su poder y estamos seguros de que una vez convine sus dos naturalezas estará preparada para todo lo que esa arpía le eché encima.


    —Esos dos brujos no tienen el poder necesario para lo que os proponéis hacer con la joven —sentenció Sorrento.


    —Ellos solos no, pero hay alguien que puede ayudarles —aclaró Alain—. Danna ha aprendido todo lo que sabe hasta el momento de una bruja que domina el arte mejor que Vénus y Tristán y ahora mismo se esta preparando para convertirse en anciana y dirigir el bautismo por el que ha de pasar. El problema es que creemos que la han descubierto, por eso Emerick te pidió que vigilaras a Remmy —Miró a Sorrento quien asintió—. No es que me guste que lo hayamos perdido, pero con algo de suerte los habrá despistado.


    —Conmigo puedes contar para lo que sea, ella es la hija de Eidrien y… la auténtica alpha —dijo Sorrento con algo de pesar en sus últimas palabras.


    —No lo lamentes, ella es por derecho quien debería de dirigirnos —Alain se acercó a él colocando la mano en su hombro con una media sonrisa en el rostro, viéndolo asentir.


    —Bien, pues puedes contar conmigo también —intervino Krane, quien ya sabía lo que les había contado, aunque ahora disponía de mucha más información.


    Al final el resto de los guerreros se unieron apoyando lo dicho por Sorrento y Krane. 


    —Os lo agradezco, sé que no he sido muy comunicativo…


    —Para ti no ha sido sencillo y todos entienden por lo que has tenido que pasar —dijo Emerick viendo a todos asentir—. Ahora es el momento de ponernos al día, dijisteis que teníais noticias, ¿no?


    —Bueno, la situación en la ciudad no es buena —Fue Julián quien tomó la palabra—. Nuestros jóvenes están muy alterados últimamente y eso está trayendo problemas ya que los brujos no se lo piensan dos veces a la hora de atacarlos. Es cierto que aún no hemos tenido bajas, pero…


    —Hay rumores, habladurías que dicen que algunos lobos y brujos han desaparecido y no se les ha vuelto a ver —Chase completó lo que su compañero estaba contando—. Al principio no lo creí, busque los rastros de esos lobos y todos me llevaban a las afueras de la ciudad como si hubieran decidido marcharse, pero al colarme en sus casas… todo estaba como debería de estar. No faltaba ropa, las casas estaban ordenadas… como si tan solo hubieran salido a trabajar y ya no hubieran regresado.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Sorrento.


    —En realidad no lo sé —respondió Chase—. Si solo se tratara de lobos… pero también están desapareciendo brujos y no sé si la regente tiene algo que ver con todo esto, pero lo extraño es que todo ha comenzado desde el mismo momento en el que Danna ha llegado a la cuidad —Miró a Alain quien asintió.


    —Aún no sabemos si la regente sabe algo de ella, si… es posible que se este sirviendo de los lobos y brujos desaparecidos para algo, pero no va a ser sencillo averiguar que es lo que se trae entre manos.


    —Si pudiéramos atrapar a Remmy y ese brujo que lo acompaña es posible que les sacáramos información —propuso Sorrento.


    —¿Cuándo ha de regresar esa bruja de la que nos has hablado? Imagino que tendrá que venir aquí para el bautismo de Danna ¿Me equivoco?


    —No me dio una fecha, dijo que ya estaba con el último paso, pero no pudo precisar nada —respondió, esperando a que le dijera qué era lo que Sorrento tenía en mente.


    —Si esos dos la están siguiendo volverán a Nueva Orleans en el mismo momento en el que la bruja pise la ciudad, esa sería nuestra oportunidad para atraparlos —aclaró—. Lo suyo es estar pendiente y que te avise cuando venga para acá.


    —Ese es un problema que no tiene fecha, pero hay otros más inmediatos —añadió Chase—. También está lo de ese lobo nuevo que hay en la ciudad y del que nada sabemos.


    Alain se lo quedó mirando, por lo que parecía no era el único que había percibido la presencia de ese desconocido del cual no sabían nada, ni que pretendía ni cuales eran sus intenciones y por lo visto no tenía intenciones de presentarse ante la manada de la ciudad tal y como marchaban las leyes.


    —De momento lo más importante es controlar las peleas de las que me habéis hablado entre los lobos y los brujos —intervino Alain—. Cabe la posibilidad de que solo sean casos aislados, pero también que Yveline haya dado la orden de atacar a los lobos de la manada para hacer la situación más insostenible de lo que ya era. Chase, Krane, vosotros dos iréis a la ciudad y os haréis cargo de eso ya que sois los que entrenáis a los lobeznos, os respetan y os harán caso.


    Los dos asintieron.


    —Intentad no dejaros ver, sabéis que no somos bien recibidos —recordó Emerick.


    —¿Quién se va a hacer cargo de ese lobo? —Preguntó Sorrento.


    —Hazlo tú, pero no lo provoques, quiero saber qué es lo que quiere o lo qué hace en la ciudad, es posible que no tenga que ver con nuestros problemas ni con Danna, pero la verdad es que no creo en las casualidades —dijo Alain y él asintió sonriendo.


    —¿Y el resto que hacemos? —preguntó Loric.


    —Hazte cargo de averiguar qué es lo que está pasando con esos lobos y brujos desaparecidos, pero no te centres en que se hayan marchado de la ciudad, algo me dice que no ha sido así —dijo Alain y él asintió—. Julián, tu… puedes ayudarnos con Danna, no es fácil de manejar y tiene mucho carácter.


    —Eso me suena —dijo él sonriendo—. No te preocupes, ni se enterará de que la estoy siguiendo y te mantendré informado.


    Alain asintió y una vez más les agradeció su paciencia y fidelidad. 
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    XVI


     


     


    Tras dejar todo recogido en la cocina y el resto del apartamento Danna se dejó caer en el sofá. Estaba cansada de verse encerrada entre esas cuatro paredes y los días iban pasando sin pena ni gloria.


    Tenía la sensación de que si no salía de allí acabaría volviéndose loca, marchitándose. Dejó escapar un suspiro y con determinación decidió poner remedio a aquello por lo que subió a la habitación y se preparó para ir a dar un paseo por la ciudad.


    Había quedado con Alain, pero tampoco le aseguró que pudiera venir temprano así que a pesar de saber que se llevaría una buena bronca tan solo dejó una nota avisándole de que estaría de paseo.


    Cuando estuvo lista se dispuso a marcharse parando antes de abrir como si la posibilidad de que volvieran a atacarla fuera a hacerse realidad nada más abrir la puerta. Dejó escapar un nuevo suspiro y una sonrisa tonta al darse cuenta de que sentía un miedo que, al menos de momento, no tenía ni pies no cabeza. Una vez en la calle paró unos segundos dejándose envolver por la brisa y la luz del sol dando gracias a la diosa por un día tan hermoso y se encaminó por las calles sin buscar nada en concreto, solo observando y disfrutando de las calles y el buen ambiente que reinaba en el barrio francés.


    No muy lejos de donde se encontraba admirando el escaparate de una tienda de magia oyó a alguien tocando la trompeta, interpretando una preciosa canción de blues y no pudo evitar encaminarse hacia donde sonaba la música encontrándose justo a la entrada de un pequeño mercado.


    Comenzó a pasear por los puestos, todos ellos dedicados al misticismo y la magia y recordó que Nueva Orleans dirigía su turismo precisamente a esas leyendas que siempre la habían acompañado y que eran más reales de lo que los mortales nunca llegarían a creer.


    Había turistas que disfrutaban, pero también auténticas brujas y hechiceros surtiéndose de hierbas y enseres necesarios para realizar sus hechizos. No era difícil distinguir a unos de otros ya que las brujas y hechiceros sabían a por lo que iban, no se paseaban admirando durante horas cada puesto.


    Estaba tan absorta en los productos que no era consciente de que sin pretenderlo estaba llamando la atención pues conocía todo lo que se vendía y era una completa extraña para los aquelarres que se conocían.


    —Buenos días preciosa —La voz de una anciana llamó su atención, dándose cuenta tras mirar a los lados que se dirigía a ella—. ¿Qué es lo que buscas? Este no es un mercado común ¿Un souvenir para una amiga? ¿Para tu madre?


    —En realidad estaba buscando bolsitas para amuletos —comentó Danna y la señora alzó la mirada extrañada con su petición, quedándose con la palabra en la boca al verla—. ¿Está bien?


    Su expresión y su reacción la preocupó.


    —Eres hermosa y la verdad es que hacía mucho tiempo que no presenciaba ese tipo de belleza que no es común aquí en Nueva Orleans —dijo—, pero no me hagas mucho caso. Ya soy mayor y en algunas ocasiones desvarío ¿De dónde eres, cielo?


    —De aqu… de Hardmond —Se corrigió en el último momento recordando que nadie debía de saber quién era en realidad.


    La señora sonrió y supo que no le había engañado sobresaltándose al parecerle oír un gruñido no muy lejos de donde se encontraban, lo que hizo que se girara en esa dirección centrando su mirada hacia un callejón donde le pareció ver la sombra de un perro enorme.


    Algo le decía que Alain iba a embroncarla y aguantaría el chaparrón cuando este le llegara.


    —Yo no tengo bolsitas, mi puesto se centra más en hierbas, pero el de Imelda… lo encontraras al otro lado del mercado, Danna.


    Al oír que la llamaba por su nombre el corazón le dio un vuelco y aunque reaccionó un poco tarde lo hizo corrigiéndola.


    —Creo que me confunde con otra persona —dijo dando un paso hacia atrás tropezando con alguien, dándose cuenta de que había llamado demasiado la atención—. Me llamo Susana.


    Algunos de los brujos que prestaban atención a lo que hablaban se retiraron, pero no todos por lo que decidió seguir manteniendo lo dicho cuando la señora negó acercándose a ella sin dejar de sonreír en ningún momento.


    —Conocí a tu madre, era una mujer hermosa como pocas, aunque tienes los ojos de tu padre —le hablaba casi en un susurro tras agarrar un par de bolsitas de hierbas como si quisiera fingir delante de los demás.


    Danna no respondió y la señora le entregó las bolsitas que había agarrado, aunque tardó en reaccionar lo hizo entregándole algunas monedas a cambio y despidiéndose con educación se marchó sintiéndose observada en todo momento. 


    Lo mejor que podía hacer era regresar al apartamento siempre y cuando nadie la siguiera y con algo de suerte, Alain no se enteraría de su aventura, pero al entrar en el mismo callejón que la llevó al mercado escuchó ruido tras ella y al girarse controlando el miedo que sentía se dio de bruces con él, quien la miraba serio o más bien cabreado.


    —¿Sabes lo que es una orden, Danna? —La agarró del brazo con cuidado de no lastimarla, controlando su mal humor y la sacó de allí pues no tardaría en aparecer alguien.


    —No eres mi comandante, mucho menos mi alpha —respondió ella dolida con su pregunta, con el tono implícito en esta—. No sabía que era tu prisionera.


    Alain gruñó y no dijo nada más hasta que llegaron al apartamento donde había estado y dejado lo que había traído para que comieran juntos, algo que se fue al traste cuando se dio cuenta de que no estaba dando con la nota que le dejó.


    Danna se soltó de su agarre cuando entraron en el apartamento y lo hizo visiblemente cabreada con él y con la situación, tras eso fue hacia la cocina ignorando su presencia como si estuviera sola.


    —No, evidentemente no soy tu alpha —le soltó él alzando la voz, dolido por que lo ignorara de esa forma—, pero sabes bien a qué te expones y has sido descuidada ¿Un mercado de brujos? ¿Es qué no piensas, no razonas? Danna, nadie debe de saber que estás aquí, que sigues con vida.


    Ella soltó la taza que había agarrado, con fuerza sobre la encimera clavando la mirada en él.


    —Lo sé, Alain, lo sé muy bien ya que no paras de recordármelo todos los días desde que me trajiste a la ciudad —le reprochó.


    —Lo hago por tu bien.


    —Más bien diría que lo haces porque temes que den conmigo, que me enfrente a la regente antes de tiempo y tus planes se vayan a tomar por saco —aclaró viendo como Alain negaba mosqueándose más de lo que ya lo estaba.


    —Eso no es verdad —aseguro él—. Estoy preocupado por ti, por lo que pueda pasarte. No tienes idea de pelear, nunca has estado en medio de una guerra y esto no es un juego de niños.


    —Lo cierto es que, si estuve en una guerra, en un golpe de estado que acabó con la vida de mis padres y aunque no tenga idea de lo que es, tal y como dices, sé bien a lo que me estoy exponiendo, a lo que pasará si fallo y no cumplo con mi dichoso destino.


    Alain dio un paso hacia delante dispuesto a consolarla pues estaba a punto de romper a llorar, pero ella adelantó las manos frenándolo, no era lo que quería en ese momento dolida como estaba con él y por su forma de tratarla. 


    Le estaba haciendo sentir como una niña caprichosa incapaz de hacer caso a lo que era mejor para ella.


    —No era mi intención.


    —¿El qué? ¿Recordarme como murieron mis padres? ¿Hacerme sentir como una cría caprichosa? Soy lo suficientemente consciente para saber el riesgo que corro cuando salgo de esta maldita prisión y también sé que estoy más que capacitada para defenderme si fuera necesario. Llevo días pidiéndote salir porque cada día que pasa estoy más agobiada y siempre me pones excusas estúpidas.


    Alain bufó, no podía negar que tenía razón. Danna llevaba días pidiéndole ir a pasear, incluso ir a ver a Alizee, pero él siempre le decía que no, que no era el momento idóneo solo por tenerla lejos de cualquier posible ataque sobre todo después de lo que sucedió con el hechicero al que atraparon tras atacarla. No estaba seguro de que Yveline supiera lo que sucedía y que hubiera averiguado que ella estaba viva y en la ciudad.


    —Lo siento, tienes razón. Te he estado poniendo excusas y no debería, pero es que temo que la regente sepa que estás aquí, que sepa quién eres e intente algo. No estoy listo todavía, si te pasara algo yo no sé de lo que sería capaz.


    Danna emitió un suspiro sobresaltándose cuando la tetera dejó escapar el vapor de forma ruidosa sintiendo que todo el cabreo que había arrastrado por el camino, desde el mercado, se le escapaba de entre las manos.


    Alain la pilló por sorpresa envolviéndola entre sus brazos por la espalda. No soportaba verla así, era evidente hasta para ella y había estado haciendo grandes esfuerzos por respetarla y cumplir con su petición, pero ya estaba cansado de la lejanía a la que lo sometía y al dolor que eso le provocaba ya que este empeoraba cuando la veía sufrir de esa forma.


    —Me estoy volviendo loca encerrada aquí, Alain.


    —A mí tampoco me hace gracia, pero no podemos correr riesgos, Danna. La manada está alterada desde que estuviste allí y los brujos son traicioneros —La giró hacia él acariciando su mejilla—. Le pediré a Vénus que venga a pasar más tiempo contigo si quieres.


    —¿Y por qué no tu? —preguntó alzando la mirada hacia la suya.


    —¿Quieres que me quede? —No pudo evitar sonreír ante lo que le estaba sugiriendo—. Creí que necesitabas tiempo, comprobar que no volvería a hacerte daño.


    —Aún tengo dudas, pero sí, quiero que te quedes aquí conmigo.


    Alain no pudo contenerse más y se apoderó de su boca buscando más que un simple roce casual, más que un beso de enamorados. Llevaba una semana esperando ese momento, creyendo que al final no llegaría y ahora que ella le estaba dando la clara señal con la que había estado soñando no sabía bien qué hacer.


    —¿Qué vas a responderme? —preguntó sonriendo con las mejillas encendidas tras cortar ese beso que tanto había deseado.


    Él la alzó sentándola sobre la encimera y llevó las manos a sus piernas abriéndolas ligeramente, encajándose, pegándose más a ella.


    —¡¿En serio necesitas una respuesta, pequeña?! —Danna volvió a sonreír al ver ese brillo especial que vio la primera vez en aquella discoteca—, no sabes lo que he deseado escucharte decir eso, o alguna de los miles de variantes que he imaginado.


    —¿Has dormido alguna noche? 


    —Horas sueltas —confesó pasando las manos de sus piernas a su cintura, disfrutando de ese momento—, aunque no sé qué era peor. Despierto era malo y dormir… soñar contigo y al abrir los ojos descubrir que no estabas a mi lado, era el infierno.


    Danna rompió a reír ante la exageración implícita en sus palabras, aunque si debía de confesar que algo cansado se le veía y ella no se lo había puesto nada fácil desde que llegó.


    —¿Aún recuerdas la receta de los gofres? —preguntó y Alain asintió levantando una ceja, mirándola como si intentara leer su mente o adivinar qué era lo que rondaba por la cabeza de su pequeña bruja—. Los he echado de menos.


    —Creo recordar que me dijiste que eran de lo más normales.


    —No podía dejar que se te subiera a la cabeza —dijo alzando la mano pasándola por su mejilla sonriendo al sentir el cosquilleo de esa incipiente barba que siempre lucía—. Esas cosas no se confiesan tan pronto.


    Alain rompió a reír ayudándola a bajar de la encimera y se quitó el jersey que llevaba quedando solo en manga corta y vaqueros. Danna se mordió el labio inferior al verlo y una sonrisa se dibujó en el rostro masculino que no la perdía de vista.


    —¿Te gusta lo que ves? —Danna asintió correspondiendo a su sonrisa, recordando que esa misma pregunta se la hizo ella cuando desnuda, a la mañana siguiente tras conocerlo, salió de la cama para dirigirse a la ducha.


    Alain gruñó dejando que el lobo se expresara y así se calmara un poco y se puso manos a la obra agarrando huevos, harina, arándanos y algunas cosas más para prepararle los gofres que le había pedido y que su hermana le enseñó tiempo atrás cuando se mudó a la ciudad, con la intención de controlar los movimientos de Yveline, y que al menos supiera hacerse algo de desayunar.


    Nunca le había agradecido el haberle enseñado la receta pues fue un puntazo cuando se los preparó aquella tarde a Danna para merendar los dos juntos en aquel pequeño sofá de dos plazas que tenía en el piso en el que vivía.


    —Porque no vas poniendo una cafetera, aunque más que un desayuno será un almuerzo tardío —le pidió y ella asintió preparando la cafetera y un par de tazas que sostenía en el mismo momento que llamaron a la puerta—. Dime que no has quedado con Vénus.


    —No suelo, ella se presenta cuando menos me lo espero para hacerme compañía.


    Alain bufó y limpiándose las manos fue a abrir.


    —Buenos días cazurrín —Vénus golpeó la frente de Alain divertida y animada obviando el gruñido de este por lo que había hecho pasando al interior saludando a Danna quien dejaba las dos tazas dudando de cuantas más agarrar.


    Alain se quedó allí, en la puerta esperando ver a Tristán, pero por lo visto esta vez la bruja venía sola así que cerró y regresó junto a ellas que parecían hablar animadamente y siguió preparando los gofres.


    —¡¿Desde cuándo sabes cocinar?! —Él se giró hacia Vénus quien lo miraba como si le hubieran salido tres cabezas.


    —Preparar algo de desayunar no es cocinar, pero hace tiempo que aprendí algunas cosillas —Aclaró él viendo como la bruja hacia un gesto de incredulidad—. ¿Quieres una demostración?


    —No estaría nada mal, aunque quiero saber si debo de traer algún panfleto de chino o pizza —Se burló y Danna no pudo evitar romper a reír llamando la atención de los dos.


    —No es mala idea, podríamos preparar algo para esta noche —dijo la joven bruja, viendo como su lobo negaba convencida de que le había fastidiado sus propios planes—. Si Tristán puede, claro.


    —Ese hechicero no dirá que no siempre que haya comida sobre la mesa —dijo la bruja encogiéndose de hombros provocando con su comentario que rompieran a reír a la vez—. Vaya, es impresionante el buen humor que los dos lucís hoy.


    —Eso ahora —dijo Alain logrando que Danna agachara la mirada.


    A Vénus no le pasó desapercibido ese detalle entre la pareja y al mirar a la joven bruja esta le contó lo sucedido incluyendo su encuentro con la mujer del puesto en el mercado, aunque segura como estaba de que Alain la había estado siguiendo no dijo nada del gruñido ni de haberlo visto en el callejón.


    —Si tantas ganas tenías de ir a dar una vuelta podrías haberme llamado —dijo Vénus enredando un mechón de su cabello oscuro entre los dedos, jugando con este de forma distraída, con la mirada intercalándose de uno a otro—. No estás encerrada —miró a Alain con un gesto—, y por ello está en su derecho a salir si lo desea —Volvió a mirar a Danna—. Solo que mejor que vayas con uno de nosotros. Así nos quedamos más tranquilos y evitamos que nada malo pase.


    —No es libertad que se diga —comentó ella haciendo una mueca.


    —Considera que estás en protección de testigos —comentó Alain logrando que Vénus se mordiera el labio para no reír, aunque a la joven bruja no le hizo ni pizca de gracia—. Lo hemos hablado no hace ni diez minutos, pequeña y creí que lo habías entendido. No quiero volver a pelear.


    Danna suspiró y Vénus los miró a los dos intuyendo lo que había pasado entre ellos antes de que llegara. Para ella no estaba resultando sencillo verse encerrada en ese apartamento rodeada de los recuerdos de sus padres, recuerdos que eran completamente desconocidos, mientras que ellos seguían con sus vidas entrando y saliendo al antojo de sus compromisos.


    —Lo de la cena es una gran idea, podemos pasar un buen rato los cuatro juntos y mañana —Alain miró a su amiga alzando la ceja, lanzándole una advertencia silenciosa pues sus ideas nunca salían bien, aunque ella no le prestó la más mínima atención, tenía la mirada puesta en Danna—, puedo venir a por ti y me ayudas en la tienda. He de hacer el inventario de todo lo que hay y me llevara varios días sin ayuda.


    —¡¿Lo dices en serio?!


    Alain se sorprendió al ver la alegría que lucía en el rostro de su pequeña bruja al escuchar la proposición de Vénus. Sabía que sentirse encerrada la tenía rozando el límite, pero no había sido consciente de lo cerca que estaba de caer hasta ahora.


    —Muy enserio —La bruja colocó la mano sobre la de ella, que descansaba sobre la encimera en ese instante y después miró a Alain—. Puedes venir a recogernos a eso de las dos y pillamos algo de comer.


    Tras hacerlas sufrir fingiendo que se lo tenía que pensar el lobo consintió a los planes de Vénus a pesar de que los suyos de pasar el resto de la semana con Danna se acababan de escapar por la ventana igual que un pájaro escapa buscando la libertad.


    Dejó ante las chicas un plato enorme con gofres y se sentó junto a su pequeña bruja con la taza de café en una mano y la otra en su espalda acariciándola sin darle más importancia que un gesto inocente que para su amiga no pasó desapercibido.


    —Estos gofres están de vicio —comentó Vénus cortando un nuevo cacho que ahogó en chocolate.


    —Gracias —respondió él mirando a Danna, esperando a oír lo que a ella le parecían.


    —Mucho mejor que los primeros que hiciste, esos de los que tanto presumiste —dijo pasándose la lengua por el labio inferior despertando en el lobo un infierno de fuego en su interior con ese simple gesto.


    —No te morirás por regalarme un cumplido —comentó tras lograr aplacar solo un poco el ansia que sentía.


    —No, no me moriré, pero a ti se te subirá a la cabeza y a ver quién te aguanta después —De forma del todo inconsciente Danna se adelantó dándole un beso rápido en los labios arrancando, sin saberlo, una sonrisa en la bruja que los miraba embobada.


    —Sois una pareja de esas —dijo ella sin dejar de mirarlos, logrando que los dos le prestaran atención.


    Danna se mordió la lengua para no soltar lo primero que le vino, no quería fastidiar el buen ambiente que se había instalado entre ellos, pero no consideraba que fueran una pareja, no al menos de momento. Aún desconfiaba de él, de lo que sentía y ya le hizo daño en una ocasión, no estaba dispuesta a pasar por lo mismo una vez más pues estaba segura de que no lograría superarlo.


    —¿De qué hablas? —preguntó él sin darse cuenta de cómo su bruja se había retraído.


    —Sois de esas parejas empalagosas que se regalan carantoñas mientras os metéis el uno con el otro —explicó—. Dicen que ese tipo de relaciones son fogosas, que las reconciliaciones son de esas que hacen temblar la tierra.


    Alain rompió a reír tras escuchar lo que su amiga les decía y Danna se puso colorada como un tomate, lo que hizo que el lobo la besara empeorando la situación, a sabiendas de lo que hacía y de cómo iba a mosquearse.


    Vénus pasó un buen rato con ellos hasta que se dio cuenta de que sobraba y se despidió con la excusa de tener que prestarle algo de atención a la tienda pues sin ella se hundiría en la más completa miseria, como siempre decía, detalle que a Danna le hizo gracia y despertó en ella muchas ganas de verla en acción.


    Fue ella quien la acompañó a la puerta mientras Alain se hacía cargo de recoger todo lo que habían puesto de por medio durante el desayuno tardío o como lo llamó él, almuerzo temprano. Vénus miró hacia su amigo que ya no les prestaba atención, al menos en apariencia y después concentró su mirada en ella.


    —¿Estás más animada? —Danna asintió sonriendo con algo de timidez, no estaba acostumbrada a hablar con ella de sus cosas y aun así era en ese momento su mejor amiga—. Sé que no debe de estar resultando fácil para ti, pero Alain solo piensa en tu bien.


    —Lo sé, pero eso no quita que me agobie encerrada aquí hora tras hora.


    No fue capaz de hablarle de sus miedos a que volviera a abandonarla como lo hizo. No le estaba mintiendo ya que si sentía como cada día que pasaba en ese apartamento se iba agobiando cada vez más, aun así, seguía guardando en su interior demasiadas emociones y sentimientos negativos y corrosivos.


    —Es de lo más normal, aunque pagarlo con él no te va a servir de nada, mucho menos os ayudara.


    Danna asintió dejando escapar un suspiro sorprendiéndose al sentir como la bruja la abrazaba, tan sorprendida quedó que no fue capaz de reaccionar hasta el último momento.


    —Gracias —Vénus hizo un gesto quitándole importancia—. Haces mucho más de lo que merezco.


    Vénus le sonrió y se marchó por lo que Danna cerró la puerta quedando con la espalda pegada a esta sin darse cuenta de que Alain no le quitaba la mirada de encima, pendiente de su estado de ánimo.


    Se acercó a ella notando como su cuerpo se tensaba lo que le hizo sonreír.


    —¿Estás bien? 


    —Sí, ¿Por qué no iba a estarlo? —preguntó ella incorporándose, viéndose acorralada por él—. Al final nos hemos quedado solos.


    Él asintió sin borrar la sonrisa de su rostro.


    —Creí que no se marcharía.


    Danna se tensó un poco más, era como estar oyendo sus intenciones resonando con fuerza en su cabeza y se descubrió deseando lo mismo que él.


    —¿Ah sí?


    Alain asintió, ya estaba frente a ella esperando a que le diera pie y poder besarla haciendo realidad lo que los dos deseaban, lo que llevaban un año esperando.


    Danna por su parte sintió un escalofrío recorrer su cuerpo, pero no se movió, no sabía si era lo más recomendable. Lo deseaba, había soñado con ese momento durante mucho tiempo, pero el miedo era mayor que el deseo y si él no daba el paso no se atrevería a volver a soñar.


    —¿No vas a decir nada? —Alain levantó la mano apoyándola en la puerta cortando una de las posibles salidas por las que ella podría escapar—. Sé que ahora mismo soy un libro abierto y en momentos como este las palabras suelen sobrar, pero no daré el paso, no si tu no lo deseas, pequeña.


    —Esto entre nosotros —Danna cerró los ojos unos segundos clavándolos a continuación en los suyos—, es arriesgado —Alain dio un paso atrás al escucharla, pero ella lo frenó agarrándolo del antebrazo—. Tú mismo has dicho que tengo un destino que cumplir aquí y es posible que esta relación no salga bien, pero… lo deseo, tanto como tú.


    —¿Lo sientes? 


    Danna asintió y Alain sonrió agarrándola de la cintura, elevándola en el aire al mismo tiempo que se adueñaba de su boca, dejando a un lado la delicadeza y el cuidado con el que la había estado tratando los últimos días por temor a que lo rechazara.


    —Agárrate, pequeña. Un año es demasiado tiempo soñando, deseando volver a tenerte entre mis brazos.


    Ella rodeó su cuerpo con sus piernas llevando las manos a su cabello tirando sin fuerza abordándolo en un nuevo beso cargado de deseo y pasión. Él no había sido el único que se había pasado los meses soñando, deseando que ese momento llegara y odiándose porque así fuera después del daño que le hizo con su partida, pero ahora estaban los dos solos lidiando con las emociones y los sentimientos que intentaban reprimir sin éxito.


    Le había preguntado si lo sentía y así era. Podía sentir al lobo llamándola, incitándola a hacer realidad todo lo que deseaba junto a él, pero había algo más que no lograba reconocer ni entender. 


    Alain la llevó hacía el sofá tumbándola, quedando sobre ella a la vez que pasaba la mano por su cuello, bajando hasta rozar uno de sus pechos que sin saber bien cómo había quedado fuera de la camisa la cual estaba a medio desabrochar. Ella terminó de desabrochar los botones como si al mirarlo sintiera en su mente la orden clara procedente de él, deseándolo.


    —Quiero sentir tu piel —dijo y Alain se quitó su camiseta sin cuestionarlo ni por un segundo, justo cuando ella se desabrochó el botón del vaquero adelantándose a lo que quería hacer a continuación lo que provocó que alzara la ceja mostrándole una sonrisa de niño malo—. ¿Qué? —preguntó curiosa.


    —Creo que… —Volvió a sonreír—. Vamos a probar algo —Ella lo miró con curiosidad sin estar segura de lo que tenía en mente—. Quiero que pienses, que desees algo —Danna fue a hablar, pero él la calló—. No, no, no me lo digas solo deséalo.


    No entendía bien qué pretendía con aquello, pero lo que le pidió fue como una orden que rebotaba contra ella y así lo hizo, deseó que se quitara los pantalones, que quedara desnudo ante ella y al igual que le había pasado a la bruja, Alain sintió su deseo rebotando contra él en su cabeza como si esta fuera una caja de resonancia ampliando su deseo y no dudó, tan solo lo hizo rompiendo a reír.


    —¿Qué es tan divertido? 


    —Pequeña… nuestros animales, los lobos parecen haber conectado entre ellos y lo que deseas lo siento y me empuja a cumplir con lo que quieres y creo que pasa igual al contrario.


    Danna se quedó unos segundos analizando lo que acababa de explicarle sin estar muy segura, pero fue como si un arañazo impactara contra su pecho y un gruñido escapó de sus labios sobresaltándola, provocando con su reacción que Alain volviera a reír.


    —No te asustes, es normal tan cerca como estás de tu cumpleaños —dijo intentando tranquilizarla.


    —Si lo que pretendes es que no me ponga nerviosa, recordarme lo que va a pasar no es precisamente lo mejor.


    Alain puso los ojos en blanco al escucharla, se estaba dando cuenta de que tendía a exagerar cuando algo escapaba a su control.


    —Sé cómo relajarte, solo déjame a mí.


    Antes de que Danna pudiera responder él la agarró del mentón acercándose a sus carnosos y rosados labios tomando el control de estos con los suyos, abriéndose paso buscando su lengua y jugar con ella como le gustaba.


    Por instinto, Danna abrió las piernas permitiéndole encajarse entre ellas sintiendo su piel contra la suya, despertando el deseo que durante tanto tiempo había mantenido oculto, encerrado. Un suspiro escapó de sus labios y él lo tomó como una señal para que avanzara dando el siguiente paso.


    —Alain…


    Él agarró sus manos llevándolas a su cuerpo desesperado por sentir su contacto, sus caricias. Era incapaz de apartar la mirada de sus hermosos ojos, pendiente de cualquier gesto, mirada o sonrisa que le indicaran lo que deseaba y así poder concedérselo.


    —Un año, pequeña, un largo e infernal año viéndote desde las sombras, deseando estar a tu lado y poder oír tu voz, tu risa —Vio como sus mejillas se sonrojaban al escucharlo a la vez que su respiración se iba acelerando con cada nueva caricia que le regalaba.


    Llevó su mano por su cuerpo rozando sus pechos, jugando con su ombligo. Reconocía cada centímetro de su piel grabada en su mente como si del mapa que le llevara a la vida eterna se tratara. Siguió bajando hasta que llegó a su intimidad rozándola, temblando de placer al hacerlo.


    Danna sintió cada una de sus caricias como leves suspiros sobre su piel que se iba tensando a cada centímetro que recorría. Llevó las manos a sus hombros bajándolas por su torso, rozándolo con las uñas. Cuando sintió ese leve roce en su intimidad bajó la mirada sin ser consciente de que esta brillaba adelantando en su mente lo que sucedería a continuación y sus manos bajaron hacia su miembro envolviéndolo por entero, dejando escapar un nuevo suspiro.


    Alain llevó sus piernas a su espalda y sin esperar más se introdujo en su interior lentamente, disfrutando de ese momento, permitiéndole a ella hacerlo también. En ese preciso instante todo cambió sintiendo que ella era su hogar y que no deseaba estar en ningún otro lugar si no estaba a su lado.


    El cuerpo de Danna se tensó buscando el contacto con el suyo, deseando que el espacio desapareciera y que la unión se intensificara tal y como había soñado y deseado durante esas noches largas y frías en las que el consuelo no existía si él no estaba. Dejó escapar un grito de sorpresa cuando Alain los giró en el sofá dejándola a ella sobre su cuerpo y rompió a reír.


    Alain la cogió del rostro con una mano centrándola en lo importante y sin necesidad de pronunciar palabra alguna, solo con desearlo ella comenzó a moverse buscando el placer mutuo que los dos tanto habían deseado. Llevó las manos a su trasero guiándola, indicándole cuando acelerar o reducir la velocidad permitiendo que ella memorizara ese juego, esa batalla que los dos protagonizaban entre jadeos de placer.


    —Joder, pequeña —Danna aceleró sus movimientos agarrando sus manos, llevándolas a sus pechos que erguidos reclamaban sus atenciones—. Te he echado tanto de menos, te necesito como el aire para respirar.


    Danna lo miró a los ojos y un nuevo zarpazo atravesó su pecho tensando su cuerpo como si fuera a romperse en cualquier momento. Alain dejó que su lobo tomara el control y sus ojos cambiaron buscando los de ella que sin ser consciente también habían cambiado dejando ver parte de la loba que albergaba en su interior deseosa de salir.


    La levantó y sin salir de ella los llevó contra la pared amortiguando el golpe con su antebrazo instándola a que se agarrase con fuerza. Ella así lo hizo y gritó al sentir como salía de su interior entrando con una potente embestida a la que le siguió otra y otra más encendiéndola, excitándola hasta el punto de sentir que su interior se convertía en lava candente que la recorría concentrándose en su intimidad, deseando liberarse.


    Entreabrió la boca notando un picor y escozor en sus colmillos.


    —Alain… no…


    —Déjalos salir, son tus colmillos pequeña. Una nueva señal de lo que se avecina.


    Ella asintió buscando su mirada con los ojos brillantes y Alain fue testigo de como estos explotaban surgiendo descarados, viendo como a continuación su lengua los acariciaba delatando lo que en realidad deseaba, lo que necesitaba.


    —Tengo sed, yo…


    Él expuso su cuello ante ella ofreciéndole lo que en realidad deseaba y Danna no pudo evitarlo. Pasó su nariz en una tierna caricia por su yugular y a continuación clavó los colmillos en su piel. Alain la embistió de nuevo dejándose llevar por el placer entrelazado con el dolor de su mordisco corriéndose en su interior, arrastrándola a ella que echó la cabeza hacia atrás gritando su nombre, esclava del placer.


    Sin haber llegado a recuperarse Alain la sujetó para que no cayera al suelo al perder fuerza y la llevó de nuevo al sofá saliendo de ella despacio, apartando un cabello húmedo de su hermoso rostro en una tierna caricia.


    Cuando Danna recuperó la respiración centró su mirada en la herida que ella le había hecho al morderlo y preocupada, pasó con cuidado la mano alrededor de esta arrastrando parte de la sangre. Estaba asustada, no entendía bien qué había pasado o por qué él había consentido que sucediera. Alain al ver el miedo en sus ojos sonrió agarrando su rostro por el mentón para que le prestara atención y no se perdiera en ese miedo que sentía crecer en su interior.


    —Sé que ahora no lo entiendes, pero no has de preocuparte, pequeña.


    —Joder, Alain. Te he mordido así que no me digas que no me preocupe —Se incorporó en el sofá obligándolo a apartarse para que no chocaran el uno con el otro—. No puedo evitarlo, me preocupo y… da miedo ¿Y si la próxima vez es peor? ¿Y si no me controlo?


    —Vale, preocúpate —dijo divertido provocando que ella lo golpeara en el hombro molesta con su actitud despreocupada—. Has de confiar en mi si te digo que no es nada malo, al contrario. Lo más normal en los lobos que se acercan a su primer cambio es dejarse llevar por los deseos de su animal.


    —Normal lo será para vosotros, no para mí —dijo mostrando el miedo y la tristeza que sentía arraigando en su interior y que Alain sintió como suyas pues sin ser consciente Danna había dado un paso más en la unión entre ellos y no estaba seguro de cómo se lo tomaría cuando se diera cuenta o se lo explicara, aún barajaba en su mente cual sería la mejor opción—. Yo no me he criado como tú, con la manada de mi padre y todo lo que percibo nuevo me asusta.


    —Y es lo más normal, pequeña —le regaló una nueva caricia intentando así calmarla un poco—. Sabes que puedes contarme lo que sea, hablar conmigo de lo que sientes y si tienes dudas estoy aquí para resolverlas.


    —No creo que… Alain hay temas que no creo que pueda hablar contigo, no al menos de momento.


    Él dejo escapar un suspiro, debía de haber previsto que eso sucedería.


    —No es que me haga mucho chiste, pero si no puedes hablarlo conmigo puedes hacerlo con Alizee —dijo viendo como ella asentía percibiendo aún la inseguridad en ella—. Es una de las lobas del consejo y conoce todas las costumbres.


    —Yo no veo nada malo en poder hablar con tu hermana ¿Qué le ves de malo? Además, eso significaría que saldría del apartamento.


    —Ya lo hablaremos, se nos hace tarde y no creo que esos dos tarden en llegar. Quiero darme una ducha contigo, antes de ponerme a preparar la cena.
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    Danna bajó al salón tras arreglarse un poco. La ducha se había alargado más de lo previsto y Alain se puso los vaqueros tras secarse rápidamente para comenzar a preparar la cena mientras ella miraba en la bolsa de deporte que trajo cuando llegó, colocándose unos shorts de tela vaquera y un top bastante ajustado.


    Nada más verla dejó escapar un gruñido, no solo por la escasa ropa que llevaba despertando el deseo de nuevo en él sino porque no iba a ser el único macho en esa casa y su lobo parecía estar alterándose ante ese hecho.


    —Pequeña no sabes cómo me pone cuando te vistes de esa forma, pero… no sé si será lo mejor en este momento.


    —¡¿No puedes aguantar unas horas sin pensar en sexo?!


    —Sí que puedo, pero ese no es el problema —Danna llegó a la cocina y de un pequeño salto se sentó en la encimera cerca de él sin dejar de mirarlo a la espera de que terminara de hablar. Alain puso los ojos en blanco seguro de que se iba a meter en un serio problema si hablaba—. No es sencillo de explicar sin que pienses que soy un Neanderthal, pero… la simple idea de que en estos momentos otro hombre pueda poner los ojos en ti no es agradable ni para mí ni para mi lobo.


    —La verdad es que sí que es algo arcaico —dijo ella sorprendiéndolo pues creía que le gritaría y lo mandaría a la mierda.


    —Creí que te enfadarías conmigo.


    —Me molesta, sí —Se encogió de hombros arrancándole una sonrisa a su lobo—, pero en parte lo entiendo ya que creo que siento lo mismo.


    —¿Estás celosa? —Se acercó a ella colocando las manos en sus muslos subiéndolas en una lenta y sinuosa caricia.


    —Sí, es posible —Danna sonrió acariciando su mejilla—. Mientras me cambiaba me he sorprendido a mí misma ante la idea de que Vénus se pudiera fijar en ti ¿Es infantil?


    —No lo es pequeña, nuestros lobos han conectado y durante un tiempo los celos pueden llegar a ser un problema, pero sé que podemos controlarlo.


    Danna asintió, aunque seguía algo asustada ante la idea de que su loba pudiera tomar el control de lo que sentía o hacía. Estaba segura de que era de lo más normal pero tampoco sabía cómo expresarse y contarle todo lo que sentía y era mucho peor cuando dejaba que su imaginación volara conjeturando lo que sucedería la noche que se transformara por primera vez.


    —Alain… ¿Duele? —Él la miró extrañado por su pregunta por lo que intentó explicarse—. La primera vez que te transformas y el lobo toma el control, ¿duele?


    —Sí —dijo sin andarse por las ramas agarrando sus manos al ver el miedo reflejado en sus hermosos ojos en los que parecía que iba a estallar una tormenta de un momento a otro—. Te dije que no te mentiría y no voy a hacerlo. Cuanto más tarda en llegar el primer cambio más doloroso resulta. Es como sentir que te están partiendo todos y cada uno de los huesos del cuerpo para unirse de nuevo. Cuando eres joven los huesos aún no están completamente formados y por eso mismo incitamos a los cachorros a pasar por su transformación lo antes posible.


    —¿Ha habido casos tan tardíos como el mío? —las preguntas surgían solas.


    —Que yo recuerde no, pero puedo preguntar a los más ancianos de la manada —Ella asintió en una súplica muda—. Aun así, hay formas de hacer que la primera transformación no sea tan dolorosa sobre todo si estás emparejada.


    —¿Estás hablando de sexo?


    —No pequeña —Rompió a reír—. Tu pareja puede absorber parte de ese dolor durante la transición sobre todo si sabe controlar la suya.


    Danna se quedó pensando en lo que le había contado entendiendo por donde quería ir. Ella no creía que aún fueran una pareja en toda la extensión de la palabra, pero no podía negarse a sí misma que estaba perdidamente enamorada de él.


    Había sido así desde que cruzaron sus miradas en aquella discoteca y a pesar de lo mal que lo había pasado todo ese tiempo creyendo que la abandonó, porque para él solo fue una noche de diversión, ahora todo parecía ser distinto. Le había dicho que la amaba en varias ocasiones y aunque ella no estaba preparada todavía para pronunciar esas palabras, para abrirse completamente a él, también lo amaba con todo su ser.


    —¿Estarás conmigo? Esa noche, quiero decir.


    —No querría estar en ningún otro lugar, Danna —Agarró su rostro enmarcándolo con sus manos y la besó, un beso tierno que más parecía una delicada caricia—. No voy a exigirte nada, no quiero forzar las cosas, pero no te dejaré sola esa noche si me quieres a tu lado.


    —Tampoco querría a nadie más a mi lado esa noche —le aseguró dejando que una amplia sonrisa se dibujara en su rostro—. Estoy dando un salto de fe, no me sueltes la mano.


    —Jamás pequeña, no volveré a soltarte.


    Alain volvió a besarla cuando el timbre sonó avisando de que se les había acabado la tranquilidad. Apagó los fogones y la ayudó a bajar de la encimera para que fuera a abrir mientras él terminaba de preparar la cena, la cual casi se le había torrado.


    Cuando Danna abrió la puerta lo primero que vio fueron dos botellas de vino que le arrancaron una sonrisa sincera. Vénus bajó las botellas y la miró de arriba abajo correspondiendo a su gesto al igual que Tristán quien se acercó a la joven dándole un beso en la mejilla de forma totalmente inocente e inconsciente. 


    En los días que Danna llevaba en Nueva Orleans se había ganado el cariño de los dos brujos sin siquiera esforzarse. Su carácter era alegre y abierto una vez su instinto le permitía confiar en las personas que la rodeaban y con ellos no había sido menos. Todas las tardes los dos brujos pasaban varias horas enseñándole las tradiciones y costumbres de los tres aquelarres que habitaban en armonía con los mortales de la ciudad, incluso practicaban algunos conjuros sencillos para ayudarla y divertirse un poco de paso.


    Alain al ver el gesto del hechicero con su pequeña bruja tuvo que hacer un gran esfuerzo por no transformarse y lanzarse sobre su amigo. Como alpha, sabía que era un lobo territorial, pero no hasta ese punto al que le estaba arrastrando lo que sentía por ella y que había amortiguado durante todo un año solo por querer protegerla de todo lo malo con lo que convivían a diario.


    Vénus que se había dado cuenta de la reacción de Alain colocó la mano sobre el brazo de Tristán indicándole que se apartara un poco de Danna. Ya se había dado cuenta de lo territorial que se estaba volviendo el lobo con respecto a ella además de que lo había visto con anterioridad cuando tan solo eran unos críos y Alizee estaba siendo rondada por Emerick.


    —No os quedéis en la puerta —comentó Danna sin darse cuenta de como los dos brujos miraban hacia Alain quien se aferraba con fuerza al mármol de la encimera.


    Al reaccionar a la petición de la joven bruja ellos entraron y se acomodaron en el sofá tras dejar las botellas de vino y el postre que habían traído para completar la noche que los cuatro pasarían juntos entre amigos. Danna por su parte se arremangó y se dispuso a ayudar a Alain mientras sus amigos se acomodaban. La mesa ya estaba montada desde hacía un buen rato y ya tan solo quedaba dar comienzo a la velada. 


    Vénus los miraba a los dos, era evidente que habían dado un paso más como pareja además de que tenían el cabello húmedo y seguro no se habían duchado por separado. No hacía falta ser un lobo y poseer las habilidades de estos para saber que se estaban uniendo.


    Alain llevó varias bandejas a la mesa ayudado por Danna y los cuatro se sentaron a cenar. Vénus lo miraba todo sorprendida con el despliegue de platos típicos de la ciudad y sonrió mirando a su amigo.


    —Últimamente no paras de sorprenderme —dijo agarrando el cubierto dando el primer bocado a su plato.


    —Y esto solo es el principio —comentó él alzando la ceja varias veces seguidas.


    —Danna, ¿Has seguido revisando las cosas de tus padres en el sótano? —Los tres se quedaron mirándola cuando Tristán le hizo la pregunta y ella se quedó con el tenedor a medio camino.


    —Sí, la mayoría de las cajas son recuerdos, fotos y cosas así. También hay algunos muebles y ropa de mis padres. Encontré una caja con trajecitos de bebé, mía imagino.


    Intentaba hablar con la mayor de las calmas, aunque en su momento cuando bajó y estuvo abriendo todas las cajas le afectó más de lo que hubiera creído posible. No lograba dejar atrás el pasado que para ella era una parte importante de su presente. Aún había demasiadas lagunas que quería aclarar y la sensación de que ellos le ocultaban parte de lo que sabían no la abandonaba.


    Alain agarró su mano por debajo de la mesa mientras que con la mano libre Danna agarraba la copa, bebiendo para aclarar su garganta y aplacar los nervios y el dolor que le había provocado hablar de ello ya que no le era sencillo y todos se habían dado cuenta.


    —Perdona, no pretendía…


    —No le des importancia, Tristán. He de acostumbrarme y superar lo que pasó, aunque no está resultando sencillo —dijo disculpándolo con una sonrisa dibujada en sus labios que no albergaba ni pizca de felicidad—. Es evidente que ahora mi vida ha cambiado y lo que les sucedió forma parte de todo lo que me rodea, solo espero poder hacer justicia con todos los que participaron en esa atrocidad.


    Alain se sobresaltó ligeramente al escucharla, aunque entendía que quisiera justicia. Le preocupaba cómo reaccionaría cuando supiera toda la verdad, que su padre había participado en la caída del que era su mejor amigo, su alpha, solo por envidia y poder.


    —Yveline pagará —intervino Vénus—. No solo ordenó la muerte de tus padres, también ha mantenido a los aquelarres engañados durante años utilizando el poder de estos a su antojo y beneficio.


    —No tardaran en conocer la verdad, en saber que estás con vida —Tristán miró a su amigo que asintió poco conforme con sus palabras.


    La comodidad que la regente les había proporcionado durante todo ese tiempo podría suponer un problema para los planes que tenían. Si algo les gustaba a las brujas y hechiceros era el poder, el emplear sus dones como mejor les convenía y la presencia de la hija de Kassandra suponía un cambio demasiado radical para el estilo de vida al que estaban acostumbrados lo que le decía que no sería nada sencillo ponerlos de su parte.


    —Eso no implica que vayan a traicionar a Yveline —dijo Alain logrando que los tres le prestaran atención—. Sabemos que hay algunos brujos, incluso lobos, que conocen la verdad de lo que sucedió aquella noche y aun así apoyan a la usurpadora.


    —Es cierto pero la gran mayoría de brujas y hechiceros viven engañados, conformándose con lo que hay pues han perdido toda esperanza de ver cumplidas las promesas de Kassandra y Eidrien —Vénus defendió a los que consideraba su familia a pesar de como los habían tratado, renegando de ellos por no venerar a Yveline y cumplir con sus deseos y caprichos—. A pesar de la magia que poseemos tanto los aquelarres como la manada somos humanos, cometemos errores de los que podemos arrepentirnos. No son leales a la regente, tan solo intentan vivir la vida que les ha tocado con la mayor dignidad posible.


    Alain no pudo contener un gruñido saliendo de lo más profundo de su interior y en esta ocasión fue Danna quien lo animó presionando con suavidad su mano.


    —¿Esa es la excusa que te repites cada noche? Yo no puedo conformarme con eso, Vénus. No puedo olvidar a todos los que hemos perdido por culpa de su ambición. Las manos de los hechiceros y las brujas están machadas de la sangre de nuestros padres y amigos. Los míos siguen sufriendo por lo que hicieron.


    —No lo olvido, ni tampoco intento excusar lo que hicieron, lo que han estado haciendo todos estos años, pero… la supervivencia es como es y lo sabes tan bien como yo. Mi madre murió defendiendo a los tuyos ¿Lo recuerdas?


    Danna los miró a los dos sin entender de qué estaban hablando, qué era lo que se recriminaban.


    —¿De qué estás hablando? —Miró a Vénus esperando a que se explicara aun sabiendo que podría causarle mucho dolor.


    —Hace unos cinco años la alianza que existía entre los aquelarres y la manada se rompió. No conozco bien los motivos que llevaron a esa ruptura, pero mi madre hizo todo lo posible por que los lobos no fueran exterminados —explicó sin apartar la mirada de Alain quien se la sostenía con la mayor tranquilidad que había sido capaz de reunir—. Sé que sabes que pasó y nunca me lo has contado.


    —¡¿Lo sabes?! —Tristán le preguntó directamente a su amigo que asintió.


    —¿Por qué te mira a ti? —Danna preguntó aún creyendo conocer la respuesta.


    —Porque mi padre fue el causante de la ruptura de la alianza —respondió mirando solo a Danna, dejando escapar un suspiro pues había llegado el momento de desvelar más de lo sucedido en el pasado—. Mi padre era el lobo beta de la manada de los robles, la mano derecha de Eidrien, pero se dejó embaucar por las artimañas de Yveline que lo envenenó con promesas de poder y gloria.


    —Pero…


    —Mi padre fue quien llevó a cabo los planes de la usurpadora —Se giró hacia ella agarrando sus manos sin importarle que no estuvieran solos—. Le prometió poder y él traicionó a tus padres, él los mató, Danna.


    —Aun así, ella se salvó —dijo Tristán rompiendo una lanza en su favor.


    —Engañó a Yveline colocando a un bebé de su edad en su lugar —dijo girándose durante un momento hacia los brujos, volviendo a mirarla a ella a continuación—. Cuando estuvo frente a ti, tan pequeña e inocente como eras fue incapaz de cumplir con sus órdenes y no sé cómo logró sacarte de la ciudad, pero hace cinco años… —Miró a Vénus quien al igual que todos estaba pendiente de lo que les estaba confesando—. Tu madre tuvo un sueño en el que se reveló lo que en realidad pasó y mi padre se confesó a ella pidiendo un perdón que creyó que nunca obtendría. Los dos enfrentaron a la usurpadora exigiéndole que dejara su cargo que se marchara y nos dejara tranquilos, pero no cedió. Maldijo a mi padre y a la manada por lo que ella se interpuso salvándonos y ello se cobró su vida.


    —¿Tu padre está muriéndose? —Alain asintió viendo como las lágrimas caían una vez más por sus mejillas—, cuando lo vi…


    Alain hizo una mueca al escuchar sus palabras. Desde que se perdió en el pantano supuso que lo había visto, que habían hablado, pero no se atrevió a preguntarle y las divagaciones de su padre eran tan incomprensibles que no había sacado nada en claro, más cuando seguía suplicándole verla y pedirle perdón por lo que hizo y así lavar sus manos de la sangre de sus amigos.


    —La maldición ha arraigado ya en su corazón, nada ni nadie puede salvarlo a estas alturas, pero en los pocos momentos de lucidez que tiene él sufre por lo que hizo, por no disponer de tiempo para enmendar su error e intentar compensarte por lo que te arrebató.


    —Por eso… 


    —No solo por eso, pequeña —Acarició su rostro apartando las lágrimas que caían—, lo que siento por ti es auténtico, aunque espero que entiendas que para mí no es sencillo nada de esto. Lo único que deseo es tu felicidad y poder cumplir con la última voluntad de mi moribundo padre.


    —Nunca has sido egoísta —Vénus se retiró las lágrimas del rostro—, pero no puedes seguir así, ocultándonos lo que sabes.


    —Tampoco es lo que quiero y créeme que, si por mi fuera no tendría secretos con nadie. Lo único que pretendo es ahorraros dolor a todos.


    Danna se levantó dejándolos a los tres desconcertados, sin saber cuál iba a ser su reacción. Ellos por su parte sabían que la rabia y el odio que sentiría en ese momento no los dejaría vivir en paz hasta poner fin a toda la maldad que esa mujer albergaba en su interior contaminando a todo y todos los que la rodeaban.


    —Danna…


    Ella miró a Alain quien la había llamado queriendo saber cuál era su estado y le sonrió con pena. Él no tenía la culpa de nada de lo sucedido, todo era por sus padres, parte del pasado que ahora ellos debían de solucionar, pero la más perjudicada en todo aquello era ella.


    Lo que necesitaba era espacio y tiempo para poder procesar todo aquello, algo que no iba a tener por mucho que lo deseara. No quería culparlo a él pues no era el responsable de lo que su padre hizo en el pasado.


    Vénus al verla se sintió culpable por haber sacado todo aquello, por buscar la verdad de la boca de su amigo obligándolo a desvelar una realidad para la que su amiga no estaba preparada aún.


    Alain se levantó siguiéndola hasta la cocina donde ella había comenzado a preparar todo lo necesario para servir el postre que sus amigos trajeron. La agarró por la cintura girándola para que lo mirara a los ojos.


    —No pretendo que perdones los actos de mi padre —dijo completamente serio—. Soy consciente de lo que hizo y de que ha de pagar por ello y así será si cuando todo esto acabe si sigue con vida, pero me gustaría que fueras a hablar con él, darle la oportunidad de pedir perdón a su ahijada por lo que le arrebató.


    Al escuchar como la había llamado sus ojos se oscurecieron y llenaron de lágrimas que fue incapaz de retener.


    —No creo que… 


    —No ha de ser ahora, es lógico que necesites tiempo para procesar todo esto, solo te pido que lo pienses.


    —No puedo prometerte nada —dijo y él asintió acercándose a ella, besándola con ternura sin ser consciente de que sus amigos una vez más eran testigos de lo que pasaba entre ellos.


    Tras el postre y el café los cuatro vieron una película con tranquilidad permitiendo que la tensión que se había instalado entre las cuatro paredes del apartamento fuera disipándose, incluso hablaron de pasar las lecciones de magia a la tienda de Vénus para que Danna no se sintiera tan encerrada y así tampoco se verían con la necesidad de estar llevando y trayendo lo que pudieran necesitar.


    Como era de esperar Alain no estuvo muy conforme al principio, pero acabó cediendo, entendiendo que a pesar del peligro que corría de ser descubierta no era sano para su salud mental que siguiera encerrada por lo que claudicó e incluso le prometió llevarla al campamento de la manada para ir a ver a su hermana.
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    Esa mañana nada más levantarse salió a dar un paseo por el campamento a pesar de que lo que más deseaba era estar con Danna. Los últimos días solo podía describirlos como mágicos y aun así ella parecía reticente en muchos aspectos lo cual lo obligaba a mantener una distancia emocional que no deseaba.


    Miró su móvil y vio los mensajes que Sorrento, informándole de que el lobo del que no sabían nada seguía en la ciudad, siguiéndole los pasos a Danna. Se desvío de su paseo hacia su moto la cual estaba a la entrada del campamento dirigiéndose hacia la ciudad, hacia la tienda de Vénus ya que cuando lo llamó para que fuera a verla no le explicó nada y eso lo tenía en parte algo preocupado.


    Alain entró en la tienda, parando un segundo en la puerta al escuchar las campanillas que delataban su presencia. Odiaba esa cosa, aunque entendía el motivo que empujaba a la bruja a emplearlas. No era tonto y sabía que ese no era el único sistema de protección del que se hacía servir y aun así, si era lo más humano ya que sus clientes no eran solo las brujas y hechiceros de Nueva Orleans.


    —Un momento, ahora salgo.


    Sonrió, parecía estar mucho más ocupada de lo que imaginó en un principio a pesar de que cuando lo llamó pidiéndole que fuera a verla parecía estar bastante tranquila y relajada. No tardó mucho en salir, mostrándole una amplia sonrisa al verlo allí plantado.


    —Me mandaste llamar y aquí estoy —dijo acercándose al mostrador.


    —Sí, he solucionado aquello que nos traía de cabeza, he dado con la forma de atrapar al acosador de Danna —le aclaró al ver como levantaba la ceja sin entender en un principio a qué se estaba refiriendo pues tenían más de un problema al que darle solución en ese momento, más teniendo a uno de los suyos controlándolo.


    —Pensé que eso no era una prioridad y ya tengo a uno de mis chicos controlando sus pasos.


     —Y en realidad no lo es, pero… he estado dándole vueltas y creo que sé cómo podemos atraparlo —La ceja de Alain se alzó una vez más, algo le decía que su idea no iba a gustarle nada—. He quedado con ella dentro de una media hora aquí en la tienda y…


    —No pienso dejar que la utilicemos de cebo —dijo tras dejar escapar un gruñido que sobresaltó a la bruja frenando lo que iba a decir—. ¡Has inhalado demasiadas esencias! Es la peor idea que has tenido nunca.


    —¡¿Quieres relajarte?! Aún no has escuchado mi idea al completo, ¿Crees que soy tan estúpida como para exponerla de esa forma? —Vénus puso los ojos en blanco intentando no desesperar, ni tenérselo en cuenta conociéndolo como lo conocía—. He reforzado las protecciones de la tienda y aquí dentro estaremos fuera de peligro. De esta forma tú puedes alejarte lo suficiente para que no se dé cuenta de tu presencia y encararlo o atacarlo cuando se presente. Es una de mis mejores ideas por mucho que te quejes y resuelve el problema. He intentado todos los hechizos que conozco y algunos que he estado estudiando, pero nada ha servido lo que me dice que de alguna forma debe de estar protegido. Seguro conoce a alguna bruja que lo mantiene alejado de la magia y es más poderosa que yo.


    —Pues si es más poderosa por qué no hablas con Tristán y combináis vuestro poder ¿No? Sería lo más lógico.


    —¡¿Crees que no lo he hecho ya?! —suspiró cansada de aquello. Sabía que le iba a costar mucho convencerlo, pero aquello ya estaba rozando lo ridículo—. No nos queda más remedio que hacerlo a la antigua usanza ¿Recuerdas? Cuando los lobos y las brujas no se llevaban bien y os hacíais cargo confiando en los demás. Danos algo de crédito a las dos. Ya la has visto pelear, es mejor que muchos de tus guerreros y le da mil vueltas a casi todos los brujos que conozco además de que he reforzado todos lo hechizos que protegen la tienda, como ya te he dicho.


    —Eso no elimina el peligro, no sabemos nada de ese lobo —dijo a pesar de que ella ya sabía todo eso—. Ni siquiera sabemos si viene con una manada secundándolo, es posible que…


    —¿Quieres saber cuáles son las intenciones de ese tío? —Alain asintió—. Pues esta es la única manera o por otro lado puedes esperar a que la pille sola y se la lleve o la mate ¿Es lo que quieres?


    —Sabes bien que no.


    —Pues ves a esconderte porque no queda nada para que Danna llegue y si sigues aquí cuando eso pase es muy posible que ese lobo te huela y salga pitando, lo que evidentemente manda al traste todo mi plan.


    A pesar de que ese plan tenía demasiadas lagunas para su gusto al final acabo accediendo. Si como decía, no había forma mágica de localizarlo esa era la única opción que les quedaba.


    Por suerte la tienda estaba localizada en una de las bocacalles que daban a la Rue Duffin, una de las calles principales de la ciudad y de las más concurridas y su aroma pasaría desapercibido sin tener que esforzarse en ocultar su presencia.


    Tras salir de la tienda agarró el móvil poniendo al corriente a Sorrento de los planes que les llevarían a atrapar al desconocido que llevaba días, sino semanas, vigilando a Danna. Se colocó en una esquina a unos veinte metros de la tienda. Si se veía en la necesidad solo tendría que transformarse y de un salto podría derribarlo, aunque por otro lado estaba el problema de exponerse ante las personas que no tenían idea de lo que escondía la ciudad.


    No paraba de darle vueltas a aquello. No iba a ser bonito si se veía forzado a atacarlo delante de los humanos y ello le traería muchos problemas con la regente, pero a esas alturas ya poco le importaba. Debía de asegurarse de neutralizar a ese tío, fuera quién fuera, antes de que decidiera dar el paso antes que él.


    Danna no tardó mucho en aparecer, provocando que se dibujara una sonrisa en su rostro. Tal y como habían hablado, Tristán la acompañaba. Danna no salía sola a la calle y ante algunos curiosos la habían presentado como prima de Tristán ya que la fisonomía de su rostro era la más similar. Aquello le había conllevado una nueva discusión con ella que estaba cansada de todo el teatro que se levantaba a su alrededor cada vez que salía a la calle. Llegaron a un punto en el que él la amenazó con encerrarla y ahorrarse todos esos dolores de cabeza.


    Vio salir a su amigo tras dejarla con Vénus y pocos segundos después el olor de ese desconocido le llegó como un puñetazo en el estómago. Lo observó durante lo que le pareció una eternidad mientras seguía pensando en cuál sería la mejor forma de abordarlo. No era capaz de discernir cuales eran las intenciones que albergaba y ello lo sacaba de quicio. 


    «¿Me estás controlando?»


    Se sobresaltó al escuchar su voz, sorprendido de que pudiera comunicarse con él ¿Formaba parte de la manada? Eso era imposible. No había reconocido su olor en ningún momento, pero… solo los miembros de la misma manada se podían comunicar de esa forma.


    «¿Quién eres?, ¿Qué es lo que pretendes? Llevas semanas paseándote por mi territorio y ni siquiera te has presentado»


    «Que yo recuerde, uno ha de presentarse al alpha de la manada y tu no lo eres, no de forma oficial al menos» 


    Alain intentó un acercamiento, sin dejar la cautela de lado en ningún momento. Ese tipo debía de conocer los entresijos de la manada y eso lo mantenía en un estado de alerta que rozaba lo peligroso, mucho más al ser incapaz de entrar en su interior y conocer sus auténticas intenciones.


    «¿No reaccionas? Esto es nuevo, cuando te conocí saltabas sobre todo el que considerabas una amenaza para Danna» Alain gruñó al sentir como este se reía. 


    Lo que en realidad deseaba era saltar sobre él y eliminar la amenaza que suponía, pero… sabía demasiado de ellos, de su pequeña bruja y algo lo empujaba a descubrir más sobre ese lobo.


    «No es el mejor lugar, aunque no te negaré que me tienta»


    Una vez más sintió como ese dichoso individuo rompía a reír.


    «Crees que soy una amenaza, es lo más lógico, aunque parece que no te has parado a pensar que a lo mejor soy un aliado. Te parece raro que pueda comunicarme contigo, que esté pendiente de todos los movimientos de la hija de Eidrien y Kassandra y aun así para ti sigo siendo una amenaza que claramente está ligada al lazo de unión que te enlaza con ella ¿No es así?»


    «No te equivocas»


    «¿La tienda está protegida? Imagino que si» 


    Alain gruñó como toda respuesta lo que provocó que él volviera a reír. Su actitud lo estaba sacando de sus casillas, como siguieran por ese camino no sería capaz de controlarse.


    «Si lo sabes ¿Por qué preguntas?»


    «Por fastidiarte… no, era broma. Tenemos que hablar y que compruebes que no soy una amenaza y para ello tenemos que reunirnos con tu padre. Llevo mucho tiempo esperando volver a verlo»


    «Mi padre no está en condiciones de recibir a nadie»


    «Pues entonces… simplemente alejémonos de aquí y hablemos tranquilamente. Como acabo de insinuar… tenemos mucho de lo que hablar»


    No tardaron mucho en quedar cara a cara a las afueras de la ciudad. Justo a la entrada del terreno que ocupaba la manada. Alain seguía teniendo dudas sobre todo aquello, pero algo le decía que debía de confiar y nunca ignoraba sus presentimientos.


    Lo llevó hasta la cabaña de su padre ignorando las miradas de todos, quienes no salían de su asombro. Se adelantó y retirándose a un lado le dio acceso a la cabaña donde su padre se encontraba frente a la chimenea como todos los días.


    —Bien, querías ver a mi padre… ¡aquí lo tienes!


    El lobo se adelantó sin apartar la vista del joven, no hasta el último momento en el que los clavó en el que fue su alpha, un hombre al que veneraba y respetaba y del que ya no quedaba nada.


    —¿Qué es lo que le ha sucedido? 


    Clavó los ojos en Alain al darse cuenta de que no lo reconocía.


    —Un hechizo de maldición, obra de la regente —aclaró—. Un claro castigo tras su traición —Se apoyó en un pequeño mueble bajo una de las ventanas de la cabaña—. Ahora te toca responder a ti ¿Quién eres? ¿Qué tienes que ver con mi padre y con Danna?


    —Ya hace mucho tiempo, pero… yo fui uno de los mejores amigos de tu padre y de Eidrien —Alain lo miró abriendo los ojos —. Yo era… la mano ejecutora cuando era necesario que la manada no se manchara las manos. Hace años, cuando Yveline quiso tomar el control de la ciudad y tu padre se dejó embaucar, yo… me posicioné de su lado pues quería abrirle los ojos y lo logré, aunque no a tiempo de parar todo lo sucedido. Cuando tu padre se vio delante de los cuerpos de su mejor amigo y su mujer se volvió loco, fue en ese momento consciente de lo que había hecho y me pidió ayuda.


    —Pero si te posicionaste de su lado…


    —Lo único que yo quería era parar todo aquello —dijo interrumpiéndolo—. Evidentemente no lo logré, pero no podía dejar que la manada se quedara sin un alpha que los guiara y protegiera y Eidrien ya no estaba. Tu padre me pidió que me llevara a la pequeña Danna, que la alejara de todo aquello y la mantuviera con vida y así lo hice.


    —¿Y qué haces ahora aquí?


    —Sigo cumpliendo con mi promesa, la mantengo alejada del peligro, aunque no me lo estáis poniendo fácil ninguno de los dos ¿En qué pensabas? Traerla de vuelta a la cuidad es… es la peor idea que podrías haber tenido.


    —Eso es lo que tu opinas, yo en cambio estoy seguro de que ha llegado el momento de que Danna recupere parte de lo que esa arpía le quitó. Ella es la auténtica alpha, además de la regente por derecho de Nueva Orleans.


    Alain se incorporó sin ser consciente de que le estaba plantando cara al lobo que había frente a él. Lo retaba.


    —Danna corre peligro y ella no es como sus padres, ha vivido alejada de todo este mundo y debía de ser así para siempre, y tú la has traído aquí pisoteando la última voluntad de tu padre estando en su pleno juicio —Alain gruñó al sentirlo—. No saldrá con vida de todo esto, es una lucha perdida y tu arrogancia y ese afán por hacer lo que solo tú ves como lo correcto la ha puesto en peligro. No te das cuenta de que cuanto más tiempo pase aquí más cerca se encuentra de la muerte, ¿No lo ves?


    —Lo que veo es que ella está en su derecho a reclamar lo que le pertenece. 


    —Eres incluso más ingenuo de lo que lo era Eidrien —Negó él rompiendo a reír a continuación—. Vas a necesitar mucho más que suerte, los dos la vais a necesitar ¿Qué es lo que tienes pensado?


    —Nada concreto de momento —dijo decidiendo hacer caso a su instinto, fiándose de él—. Lo único que de momento tengo claro es que no es el momento de que sepan que ella está viva y así evitar que llegue a oídos se Yveline.


    —Ese es un error más —Alain levantó la ceja extrañado y él paso a explicarse—. Solo nosotros y en ello incluyo a los dos brujos, no somos una fuerza armada suficiente. Sí, es verdad que al contarlo ella se enterará, pero también conseguiremos todo un ejército para defenderla.


    —Hay muchos en la manada que la retaran cuando sepan quien es, es peligro. Aun así, no somos los únicos, tengo gente de confianza que me ayuda a mantenerla a salvo.


    —Y seguro que ya tienes un plan con respecto a ello, ¿Me equivoco?


    —Sí, pero no estoy muy seguro de que ella lo acepte.


    —Puede que suene cruel, pero… lo que ella quiera o no ahora mismo no es importante. Estoy seguro de que lo entiendes —Alain quiso negar, pero no fue capaz pues lo entendía a la perfección así que acabó moviendo la cabeza con un gesto afirmativo—. Si quieres que todos salgan con vida de la revolución a la que habéis dado paso, sobre todo ella, no os queda más remedio.


    Alain volvió a asentir dándole vueltas en su cabeza a cómo confesar ante toda la manada la verdad y dejar de lado de una vez por todas las mentiras y medias verdades a través de las que llevaba años moviéndose. Si algo odiaba eran las mentiras y estaba agotado de todo aquello.


    —Hablaré con la manada, les contaré la verdad, pero…


    —Deja de lado las dudas de una vez por todas, si algo me ha quedado claro desde que llegué aquí siguiendo los pasos de Danna, es que está más preparada para lo que se le viene encima de lo que nunca creí.


    —¿Y qué harás tu?


    —De momento me mantendré en las sombras, aunque debería de ir a hacer algunas cosas. No lo tengo claro, no eres el único que ha de tomar decisiones importantes. Con lo que has hecho has cambiado la vida de muchos, no solo la de Danna.


    Alain asintió incorporándose, dispuesto a marcharse.


    —Puedes quedarte el tiempo que desees, imagino que tienes mucho que hablar con mi padre y a pesar de todo… esta sigue siendo tu manada —El lobo asintió alzando la mirada hacia él—. Gracias por todo lo que has estado haciendo todo este tiempo por ella.


    —Solo cumplía con el deseo de mi alpha, aunque… siempre fue algo más que una simple misión.


    Alain asintió mostrando un amago de sonrisa y se marchó. Había quedado con Vénus en ir a buscarlas cuando le fuera posible y ahora que sabía a ciencia cierta que el lobo no era una amenaza podía marcharse con tranquilidad dejándolo con su padre y darle así el desahogo que durante mucho tiempo debió de ser un peso en su mente.
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    XIX


     


     


    Danna despertó entre sudores como iba sucediendo desde hacía unos días. Ya solo le quedaba una semana para su cumpleaños y todo lo que aquello implicaba. Era incapaz de deshacerse de esos sueños en los que lo primero que veía eran sus manos manchadas de sangre mientras una risa estridente perforaba sus oídos hasta que comenzaban a sangrar.


    No estaba segura de lo que podría significar, pero le preocupaba más de lo que quería admitir. Sabía que esa risa que la torturaba pertenecía a la sombra que la seguía mientras impotente veía a todas las personas a las que amaba, muertas a sus pies. El posible futuro que vio a través del hechizo no dejaba de aparecerse en sus sueños y cada noche era peor.


    —¿Pesadillas?


    Se sobresaltó al escuchar la voz adormilada de Alain que abría los ojos en ese momento, incorporándose al verla sudada y llorando. Él no era consciente de que no era la primera vez que despertaba en ese estado.


    —No es nada, se me pasara.


    Se levantó intentando restarle importancia a su estado, pero lo único que consiguió fue preocuparlo más de lo que ya lo estaba. Sintió como él también se levantaba siguiéndola desde una distancia prudencial para no agobiarla. Aunque lo hacía, de nada servía.


    Ella entró en el baño encendiendo el grifo, mojándose el rostro mientras él permanecía apoyado en el quicio de la puerta pendiente de sus reacciones.


    —A mí no me parece que no sea nada —dijo cansado de esperar a que hablara.


    Danna dejó escapar un suspiro, era como si se hubiera levantado con ganas de pelea y estaba demasiado agotada para eso.


    —Tengo pesadillas ¿Contento? —dijo exasperada de que la mirara esperando que ella se abriera y se refugiara entre sus brazos—. No logro controlarlo y no me dejan descansar como es debido y con lo cerca que esta…


    —Háblalo conmigo y si no quieres… al menos inténtalo con Alizee o Vénus —se incorporó para acercarse a ella, pero al verla retroceder paró su avance—. No puedes dejar que unas pesadillas te consuman, necesitas estar al cien por cien para tu primera transición. 


    —No creo que sean simples pesadillas y no sé si tienen que ver con la transición, el bautismo o con otra cosa —dijo evitando mirarlo, sabía que al retroceder y evitar su contacto le había hecho daño, podía sentirlo en su cuerpo—. Lo único que quiero es que paren.


    —Pues averigüemos que son —dijo como si fuera la respuesta más lógica del mundo—. Si no son solo pesadillas, si cabe la posibilidad de que te hayan hechizado…


    —¿Quién? La usurpadora no sabe ni que existo, tú mismo lo dijiste.


    Alain volvió a intentar un acercamiento y esta vez no se alejó por lo que agarró su mano acariciando el dorso con paciencia.


    —Dime qué puedo hacer y lo haré —dijo sin ocultar lo preocupado que estaba por ella.


    —Quiero conocerla, a la usurpadora —Lo miró a los ojos viendo el horror reflejarse en ellos al escucharla—. Creo que está en mis pesadillas, pero como una sombra. Si la veo puedo descubrir si está detrás de esos sueños que me dañan.


    —No, es demasiado arriesgado —reafirmó su negativa con la cabeza, no estaba dispuesto a exponerla de esa forma—. Si descubre quién eres puede… esa mujer es capaz de cualquier cosa.


    No podía dejar que se expusiera de esa forma, el día anterior había corrido un riesgo innecesario y no quería que eso volviera a repetirse si estaba en su mano poder evitarlo.


    —Ya estoy harta de esperar, de hacer todo tal y como tú quieres sin rechistar, sin quejarme —Se soltó de él apartándolo a un lado saliendo del baño, agarrando la bolsa que trajo consigo el día que llegó a la ciudad hacía ya semanas—. Solo te he pedido una cosa, una sola cosa y eres incapaz de concedérmelo. He aprendido todo lo necesario sobre magia, sobre la manada y he permanecido escondida todo este tiempo, pero…


    —Es peligroso, Danna —La miró, impotente, viendo como iba metiendo la ropa en la bolsa de deporte—. Parece que eres incapaz de entender algo tan simple como eso. El riesgo es mucho mayor de lo que crees y…


    Se calló antes de seguir por ese camino. No iba a ser capaz de controlar a su lobo si seguían peleando por lo que agarrando una camiseta y las deportivas se marchó de la habitación. Necesitaba que le diera el aire para poder hablar con ella sin llegar a pelear.


    Danna escuchó el fuerte golpe de la puerta cuando Alain se marchó y dejó escapar un suspiro apartando con brusquedad las lágrimas que caían por su mejilla odiándose por romper a llorar una vez más. 


    Que se marchara no era lo que ella quería como tampoco deseaba pelear con él, pero era incapaz de controlar su estado de ánimo el cual desde hacía días parecía una montaña rusa descontrolada. Al principio creyó poder estar embarazada, pero tras hablarlo con Alizee quedo más tranquila, pues ella descartó esa posibilidad sin darle más explicación que “es imposible que estés en estado”, esas habían sido sus palabras y sin saber por qué, simplemente la creyó.


    Al agacharse para colocarse los zapatos, aún más que dispuesta a irse de Nueva Orleans sintió como todo comenzaba a darle vueltas. Se sentó en el borde de la cama intentando calmarse, pero parecía ir a peor cuando se dio cuenta de que estaba perdiendo el sentido.
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    Alain se quedó mirando el apartamento, sin estar seguro de lo que en realidad esperaba. Por un lado, deseaba que asomara por esta y sin pensarlo subiría y le pediría disculpas, pero por el otro… se veía de nuevo discutiendo y no era lo mejor.


    Dejó escapar un suspiro y con las manos en los bolsillos se dirigió al local de Tristán para tomarse un café ya que era demasiado temprano para una cerveza.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó el hechicero nada más verlo entrar por la puerta—¿Te has caído de la cama? 


    A esas horas no solía tener el local abierto pero esa mañana debía de arreglar algunas cosas y recibir a un par de proveedores y decidió abrir pues así aprovechaba la mañana, pero a quien menos esperaba ver por allí era a su amigo.


    —No estoy de humor para bromas —Gruñó sentándose en uno de los taburetes frente al brujo.


    —Déjame adivinar, os habéis vuelto a pelear —Aunque se estaba aventurando en su conjetura estaba más que seguro de que no se equivocaba, mucho menos viendo el rostro de cabreo que lucía— ¿Por qué ha sido esta vez?


    —Nunca he tratado con nadie como ella, tan cabezona, tan… es como si su sentido del peligro estuviera estropeado.


    —Sabes bien que tiene que ver con su transición y no porque le guste el riesgo —Se giró hacia la cafetera que por suerte ya hacia un buen rato que había encendido y preparó dos cafés colocando una de las tazas delante de él—. Has de tener más paciencia con ella, Vénus y yo estamos cansados de repetirte lo mismo.


    —Ella no es la única que esta alterada por ese motivo, mi lobo es… no deja de arañar pidiendo salir y mi sentido de la protección es como la alarma de un coche resonando en mi cabeza las veinticuatro horas del día.


    —¡¿Y qué esperabas?! Es tu pareja y la mordiste, abandonándola a continuación, lo extraño es que tu lobo no te haya destrozado y para rematar dejaste que ella diera ese paso sin explicarle lo que ello conllevaba.


    —No paras de recordármelo ¿Crees que no sé lo que hice?


    —Lo sabes perfectamente y ahora estás pagando las consecuencias —Bebió de su taza dándole un momento, no quería alterarlo más de lo que ya lo estaba— ¿Por qué os habéis peleado?


    —Lleva como una semana con pesadillas, no me había dicho nada hasta hoy y porque he sentido sus nervios y me he despertado. La encontré sentada en la cama cubierta de sudor y llorando —explicó—. Al principio ha querido quitarle importancia, pero… tras contarme que es lo que está torturándola me ha pedido conocer a Yveline. Quiere enfrentarla, ponerle cara a la asesina de sus padres.


    —Algo de lo más lógico, mucho ha tardado en pedírtelo.


    —Pues es algo en lo que yo no había pensado, la verdad.


    —En algún momento la curiosidad debía de superar a la razón y teniendo en cuenta lo que ha tenido que aguantar desde que llegó, no es de extrañar —Alain lo miró al principio como si le hubieran salido tres cabezas, pero después se dio cuenta de que no iba desencaminado, en su lugar él no lo habría pedido, se habría escapado para dar caza a la persona que mató a sus padres—. He imagino que te has negado —El lobo asintió dándose cuenta de cómo había errado en su proceder—, y además la has dejado sola en el apartamento.


    —No quería seguir discutiendo y arrepentirme después.


    —Y me dirás que no te vas a arrepentir de esto ¿Verdad? De haberla dejado sola mientras tu acabas desahogando tus penas en un bar, aunque sea con un café. Seguro que has pensado que era mucho mejor esperar a que se le pasara el cabreo y después aparecer con un ramo de rosas y una amplia sonrisa con la promesa de no volver a pelear.


    —¿Y qué quieres que haga?


    —Lo suyo sería que vayas al apartamento, que le pidas disculpas y busques la forma de darle lo que quiere sin arriesgar su vida más de lo necesario. Ha de ponerle rostro a la persona que odia con todas sus fuerzas y es preferible que vayas con ella y puedas protegerla a que decida hacerlo por su cuenta y riesgo.


    —No sé bien cómo… estuve dándole vueltas, pero todo lo que se me ocurrió es demasiado arriesgado —comentó.


    Ya hacía días que esa idea le rondaba en la cabeza, pero tal y como le había dicho a su amigo y a ella, el riesgo era demasiado alto y hasta ahora habían conseguido mantenerla oculta a los ojos de la usurpadora y de sus manipulaciones.


    —¿Seguís sin noticias del lobo? —preguntó.


    —Eso es algo que ya hemos solucionado, fue el que sacó a Danna siendo un bebé de la ciudad, protegiéndola pero aún está lo de las desapariciones.


    —Es solo un problema más que solucionar —dijo el hechicero tomándoselo con optimismo, algo que parecía faltarle a su amigo últimamente—. No le des más importancia de la que tiene y piensa que es una bruja increíble, con un potencial que casi supera el de los aquelarres unidos.


    —Eso mismo es lo que dice Vénus y lo que ya me comentó Dainna en el pasado —dijo sonriendo.


    La había visto en acción combatiendo contra ellos empleando hechizos de combate y decir que lo impresionó era quedarse corto. Cuando empleaba la magia se transformaba en alguien totalmente distinto y estaba convencido de haber percibido un brillo especial en ella cuando eso pasaba.


    —Y será mucho mejor cuando pase por la transición y el bautismo pues tendrá pleno control sobre sí misma y su energía. No creo que Kassandra y Eidrien fueran conscientes del poder que poseería su hija —comentó Tristán pensativo.


    —Es posible, pero no me sorprendería. A estas alturas poca cosa me puede sorprender ya.


    El hechicero asintió rompiendo a reír.


    —¿Estás más tranquilo?


    —Eso creo y no puedo retrasar más la conversación con ella.


    —Piensa en lo que te he dicho, es posible que demos con la forma de que la vea, aunque sea de lejos —Alain asintió, aunque seguía sin gustarle la idea, tampoco podía negárselo y como había dicho, mejor controlarlo a que lo hiciera por su cuenta—. déjame pensarlo unos días y a lo mejor encuentro la forma.


    Se levantó tendiéndole la mano que Tristán le aceptó negando cuando fue a sacar unas monedas y pagarle el café. Él se lo agradeció y se marchó dispuesto a regresar al apartamento y arreglar lo que había estropeado por no saber claudicar ni entender los motivos que la empujaban a actuar como lo hacía.
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    Cuando abrió los ojos se dio cuenta de que ya no estaba en el apartamento. No sabía cómo había llegado hasta allí, pero se encontraba a pocos metros del lago del pantano donde la manada de los robles se refugiaba. Al levantarse se dio cuenta de que no llevaba la misma ropa, sino que llevaba un hermoso vestido blanco con bordados negros y un cinturón también negro. No era difícil reconocer los bordados los cuales representaban símbolos celtas, mágicos. Llevó la mano a su cabello el cual estaba trenzado del lado derecho y suelto del resto. Llevaba varias pulseras doradas que sonaban con el movimiento y unas sandalias de cuerdas rodeando el largo de sus piernas.


    No necesitó avanzar mucho para darse cuenta de que una pareja parecía estar esperándola a la orilla del lago. Iban con ropas similares a la que ella llevaba y el chico acarreaba una espada al cinto. Estaban cogidos de la mano y creía que sonreían.


    —Ya pensábamos que no vendrías a vernos —comentó el joven cuando paró frente a ellos. Iba con ropas de color verde al igual que la chica y eran extremadamente hermosos.


    —¿Me esperabais?, ¿Dónde estamos?, ¿Quiénes sois?


    —Demasiadas preguntas para el poco tiempo que tenemos —La joven, aún agarrada a la mano de él sonrió—. No nos conoces, pero nosotros a ti si, desde siempre.


    —No lo entiendo, ¿de qué me conocéis? 


    —Aún no es el momento de explicarte eso, pero estamos aquí por un motivo y debemos de hablar —Esta vez quien habló fue él que hizo un gesto con la mano y a un lado de ellos apareció una manta con una cesta en el centro. Esta estaba abierta y contenía lo que parecía ser una jarra antigua—. ¿Estás dispuesta a escucharnos?


    Danna asintió no muy segura. No parecían tener malas intenciones y además no tenía idea de dónde se encontraba ni cómo salir de allí por lo que no le quedaba más salida que escuchar lo que tenían que decirle.


    La pareja se sentó y ella sacó la jarra sirviendo en tres vasos que aparecieron de la nada ¿Eran brujos? No la había escuchado recitar ningún conjuro, pero todo aquello había aparecido de la nada. Los imitó esperando a que hablaran, que le dijeran que era lo que querían de ella.


    —Eres muy desconfiada, Danna.


    —No es para menos ¿No sería igual de ser al contrario? —Los vio asentir y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro—. Empezad por decirme vuestros nombres.


    —Bueno, para empezar, has de mantener la mente abierta ya que esto no es algo que hagamos con frecuencia, en realidad es la segunda vez en siglos, no más bien milenios, que nos presentamos a una mortal en sus sueños. Somos Angus y Caer.


    —¡¿Los dioses?! —preguntó sorprendida y dudando si creer lo que estaban contándole.


    —No es tan sorprendente, creo que no es la primera vez que estás frente a un dios —dijo Angus sonriéndole—, ¿O me equivoco?


    —No, pero… no entiendo por qué habláis conmigo o que es lo que tengo de especial para que perdáis el tiempo con una simple mortal.


    —Porque no eres una simple mortal, como tu misma te estás llamando —Caer agarró la mano de Danna y los nervios que sentía se sosegaron, ralentizando su acelerado corazón—. Eres alguien importante en el panteón de los dioses a los que veneras y a pesar de que has tenido una vida complicada esto solo ha hecho que empezar.


    —Dea Dana ya te dijo que tenías un destino esperándote y por ello decidiste quedarte en la ciudad que te vio nacer, pero parece que no has entendido que tan importante es —Danna miró a Angus quien hablaba en ese momento.


    —Sé que… entiendo que es importante, pero creo no estar preparada para esa responsabilidad, para lo que conlleva arrebatar una vida, aunque sea por el bien de muchas otras —dijo ella intentando que entendieran los miedos que corroían su interior—. Una parte de mi quiere cumplir con ese destino del que me habláis, pero ¿Qué pasaría si no cumpliera?


    —Lo viste, sabes lo que sucederá, aunque estoy seguro de que no has entendido bien cuál es tu destino, lo que ello implica y el alcance de este.


    —Pues explicádmelo ¿No estáis aquí por eso? Dea Dana os ha enviado ¿Me equivoco?


    —Ella no nos ha enviado, aunque sí que está preocupada por ti, por las dudas y los miedos que albergas en tu interior y que te impiden ver ese destino que te pertenece —Danna miró a Caer sin comprender—. Por ese mismo motivo estamos aquí precisamente nosotros.


    —No lo entiendo.


    —Y es lo más normal, pero has de descubrirlo tu sola —Hizo un gesto al escuchar a Angus quien rio al verla—. Tampoco te lo vamos a poner tan fácil, aun así…


    En la mano de Caer apareció una cuerda dorada, trenzada al estilo celta que Danna miró para después alzar la mirada hacia la pareja quienes estaban pendientes de ella. La joven diosa se la tendió y ella la agarró esperando a que le explicaran a que venía eso.


    —Es una cuerda mágica que puedes llevar contigo, te mostrara tu destino o más bien brillara cuando te encuentres frente a este —dijo ella, pero Danna seguía sin entender nada de lo que le estaban hablando—. Solo has de aguantar, aunque no sea fácil y créeme, sabemos que no lo es.


    Danna seguía sin entender nada y estaba cada vez más confundida, pero eran dioses y se suponía que tenían una clara razón para actuar como lo hacían.


    —Eso es y con algo de paciencia también lo entenderás —dijo Angus respondiendo a sus pensamientos con una amplia sonrisa—. Se nos acaba el tiempo, Danna, así que por favor solo has de ser paciente y tener los ojos abiertos pues tu destino está más cerca de lo que crees.
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    Alain entró en el apartamento cansado de llamar y que ella no le abriera, temía que al final se hubiera marchado, pero al verla sobre la cama como si hubiera pedido el conocimiento se temió lo peor. 


    Corrió hacia ella intentando despertarla, mirando a su alrededor buscando indicios de una pelea o un hechizo sin encontrar nada fuera de lugar.


    —¡Joder Danna, despierta! —suplicó preocupado.


    Estaba ya desesperado cuando la vio hacer un gesto con el rostro, quejándose y no pudo evitar sonreír nervioso. Era imposible que se acostumbrara a los sustos que su pequeña bruja se empeñaba en darle y ya creía que acabaría con un infarto o algo similar.


    —¿Alain? —preguntó en un susurro abriendo los ojos.


    —No creí que fueras de esas a las que les va el dramatismo, pequeña ¿Qué ha pasado? —La ayudó a incorporarse viendo cómo se llevaba la mano a la cabeza como si se hubiera dado un golpe—. ¿Danna?


    Ella lo miró sin saber si contarle lo que había pasado y con quién había estado hablando.


    —No estoy segura —dijo y se apartó un poco de él.


    Alain la miró seguro de que le estaba mintiendo o al menos ocultándole lo que en realidad le había pasado y por su cabeza cruzó una más que remota posibilidad que descartó de inmediato pues era imposible. Las mujeres de la manada no se quedaban en estado tan cerca de su primera transición, aunque ella no era una loba al cien por cien, parte de su ser albergaba una magia que nada tenía que ver con la que los lobos poseían.


    —Dana, es posible que…


    Ella lo miró abriendo mucho los ojos al entender por dónde iban sus pensamientos y negó de inmediato.


    —Tu hermana me dijo que era imposible, que las mujeres de la manada no podían…


    —Sí, lo sé, pero tú no eres completamente loba, pequeña.


    Danna volvió a negar, estaba segura de que no estaba en estado. Si fuera así los dioses se lo habrían dicho ¿O no? 


    —No puede ser Alain, no es…


    —Podemos salir de dudas, sabes que es sencillo.


    Se levantó acercándose a ella. Había vuelto dispuesto a pedirle perdón y explicarle que a lo mejor había una forma de que pudiera conocer a la usurpadora siempre y cuando establecieran unas normas que no podría saltarse, por el bien de todos. Aun así, todo había quedado relegado tras verla inconsciente en la cama y ahora… un nuevo problema se interponía entre ellos, o más de uno en realidad. No solo porque le ocultaba algo sino por su reticencia a la posibilidad que se había apoderado de todo su ser, era posible que no quisiera hijos ¿Le asustaba esa posibilidad? 


    —No es necesario, te digo que no es posible, que no estoy embarazada.


    Al ver como se alteraba asintió dejando estar ese tema, aunque estaba seguro de que no lograría quitárselo de la cabeza hasta tener una confirmación clara de que así era.


    —¡Vale! No he venido a pelearme otra vez contigo, yo… quería pedirte perdón por cómo me he puesto con el tema de Yveline. No era mi intención ponerme así, mucho menos pagar mi cabreo contigo.


    —Yo tampoco quería que nos peleáramos —dijo ella y fue cuando los dos se dieron cuenta de la cuerda que llevaba ella en la mano. Danna la alzó y no pudo evitar hacer una mueca que a Alain no le pasó desapercibida.


    —¿Qué es eso? 


    —Nada importante —dijo dejándola sobre la cama, dirigiéndose a la bolsa de deporte.


    —¿Sigues con la idea de irte? —Alain permanencia al lado de la cama, donde ella lo había dejado al apartarse—. Las discusiones forman parte de una pareja, no puedes hacer la maleta cada vez que tengamos una bronca.


    —Ya, puede que no lo sepas, pero esta es la primera vez que tengo una relación que dure más de veinticuatro horas, no es que esté muy familiarizada con estas cosas —explicó dejando escapar un suspiro a continuación—, perdona si no sé cómo actuar en estas situaciones.


    —Joder, Danna. No pretendía…


    —Nunca pretendes nada, mucho menos hacerme daño, pero lo haces —Alain se acercó a ella tomándola por sorpresa—. No soy la única que ha de tener paciencia en esta “relación” —dijo remarcando la última palabra, colocando sus manos en los antebrazos masculinos.


    —Los dos tenemos mucho que aprender de esta relación, el uno del otro —Sonrió y ella le correspondió—. Si pudimos con el año que permanecimos separados, podemos con cualquier cosa, pequeña.


    Danna asintió, aunque las dudas seguían corroyendo su interior. Sabía por los dioses que tenía un destino que cumplir, pero… ¿Y si él no formaba parte de ese destino? Todo había cambiado, no le hacía falta profundizar en sus sentimientos para saber que estaba enamorada de ese hombre, que nada de lo que hiciera o les hicieran lograría apartarla de él y por eso ese miedo que sentía le hacía más daño aún. No quería que su visión del futuro se cumpliera, que esas pesadillas que la atormentaban se hicieran realidad.


    —Así es como debe de ser ¿No? 


    Alain tiró de ella pegándola a su cuerpo.


    —Como dije, no soy un experto, pero creo que vamos por buen camino —Llevó una de sus manos a su rostro acariciando su mejilla—. Mi hermana me llamó, me ha preguntado si hoy quieres que pasemos por el pantano y nos quedemos a cenar.


    —¿Ha surgido algún problema en la manada?


    Él la miró alzando la ceja algo sorprendido por la intuición que estaba demostrando. Los dones de su loba eran más potentes y evidentes cuanto más se acercaban al día de su cumpleaños, aunque ella parecía no darse cuenta de ese detalle.


    —Tan solo pretendía que salieras del apartamento, tal y como deseabas no hace mucho —comentó obviando lo que ella parecía no percibir—. No quiero que volvamos a pelearnos por ese tema, además podríamos decirles a esos dos que se apuntaran.


    —No me mientas, sé que ahora mismo lo estás haciendo.


    —No miento, solo… no quiero preocuparte con problemas que solo van a darte dolores de cabeza cuando yo mismo puedo solucionarlos.


    Danna se apartó de él lo que provocó que gruñera disgustado. Ella tampoco quería seguir peleando, pero seguía ocultándole lo que sabía, intentaba mantenerla apartada de lo que consideraba peligroso disfrazándolo de tontería cuando no era así y eso le molestaba. 


    No quería pensar que no confiaba en ella porque no estuviera preparada y la considerara inmadura. Adoraba que se preocupara de esa forma por ella y también lo odiaba pues creía que no la veía lo suficientemente preparada para afrontar lo que se le venía encima.


    —Lo haces Alain y me agota tener que estar constantemente demostrándote que soy más que capaz de afrontar lo que sea.


    Él la miró dejando escapar un suspiro, acercándose a ella.


    —No tienes que demostrarme nada, pequeña.


    —Pues deja de ocultarme lo que sucede a mi alrededor, deja ya de protegerme y déjame que lo haga yo.


    Alain dejó escapar un nuevo suspiro.


    —Si que hay algunos problemas en la manada últimamente —La agarró de las manos y ella alzó la mirada atenta a lo que le contaba—, algunos lobos están perdiendo la paciencia y eso los empuja a cometer errores.


    —¿Qué tipo de errores?


    —Un pequeño grupo fue a la ciudad anoche y provocaron a los hechiceros y brujas del barrio francés —Danna asintió entendiendo lo que le explicaba—. Están cansados de vivir apartados de la sociedad y de no poder trabajar como antes de todo esto y poder darles a sus familias lo que necesitan.


    —¿Y qué pasaría si supieran que hay una forma de que recuperen lo que perdieron? —Alain la miró sin comprender a que se refería y ella sonrió continuando—. Si les contamos la verdad es posible que…


    —¡No! No es buena idea que lo sepan.


    Danna lo miró sin perder la sonrisa, viendo en sus ojos el miedo que nacía ante la idea de exponerla de esa forma. Sabía lo que podía pasar si ella se daba a conocer, Alizee se lo había explicado en una de sus charlas en las que le enseñaba cómo funcionaba la manada.


    —Puede que no lo sea, pero es la única salida. Que conozcan la verdad te dará, nos dará —Se corrigió—, el tiempo que necesitamos para estar del todo preparada y por otro lado te concederá un respiro.


    —O por el contrario todo se complicará pues muchos de ellos querrán retarte —Danna asintió demostrándole que conocía ese detalle—. A muchos les mueve algo más que el sentido de protección hacia sus familias.


    —Hay una norma que permite prorrogar las peleas por el poder si el alpha no ha pasado por su primera transición lo que nos da una semana más para que siga entrenando y me prepares para defender lo que me pertenece.


    —¿Cómo sabes de esa regla?


    —Alizee me la explicó.


    —Mi hermana es una bocazas y voy a tener algunas palabras con ella —dijo molesto con aquello.


    —No le digas nada, no lo hizo con mala intención y si nos ponemos puntillosos… tu fuiste quien le pidió que me enseñara las leyendas y costumbres de la manada, solo cumplió con tu orden.


    —No se lo ordené, se lo pedí.


    —Ya me estoy dando cuenta de cómo pides las cosas, eso de ser alpha te gusta más de lo que nunca admitirás.


    —Por mi regalaría todo esto —dijo molesto.


    Danna sonrió y al verla se relajó un poco, no quería volver a discutir con ella.


    —Haces un gran trabajo y no hay forma de agradecerte todo lo que has hecho y sigues haciendo por la manada, pero sigo pensando que la idea de que nos sinceremos con ellos es lo mejor que tenemos y nos dará el tiempo que necesitamos.


    —¿Y lo de conocer a Yveline?


    —No he cambiado de opinión, pero lo haremos a tu modo.


    Alain asintió conforme con lo dicho. Quedaban dos días para la fiesta y mucho que preparar, por otro lado, la idea de hablar con la manada no era la peor, aunque las consecuencias serían difíciles de controlar y antes de darle una respuesta debía de hablarlo con Emerick. Él le ayudaría a decidir.


    —¿Y lo de la cena?


    —Déjame arreglarme y salimos.


    Tiró de ella adueñándose de su boca y sonrió cuando la vio alejarse hacia las escaleras que daban acceso a la habitación. Agarró el móvil mandándole un mensaje a Tristán para saber si se apuntaban a la cena, pero la respuesta no fue la esperada ya que tenía trabajo que hacer en el local.


    Se sentó esperándola, pero la idea de que pudiera estar en estado no dejaba de rondarle en la cabeza. Sabía que no la convencería de que se hiciera una prueba y obligarla no era una opción, aunque le quedaba la posibilidad de hablar con Alizee y Vénus, que ellas abordaran el tema y la convencieran de que se asegurara.


    Mientras hablaban había expandido sus sentidos para intentar percibir algo en ella que se saliera de lo normal, sin resultado, lo que no lo dejaba más tranquilo. Su loba estaba demasiado cerca de la superficie para que le dejara ver algo y si al final lo estaba era un problema del que ninguno de los dos saldría entero ya que la primera transición no se podía parar y resultaba traumática para el cuerpo.


    ¿Y si…? No sería la primera que pasaba por algo así, pero ella ya había vivido demasiadas perdidas como para poder superar esta.


    —Ya estoy lista —dijo sobresaltándolo, sacándolo de sus pensamientos con brutalidad y no le pasó desapercibido ese detalle— ¿Has llamado a tu hermana?


    —Le mandé un mensaje para avisarla —comentó mirando el móvil, comprobando que lo había leído sin esperar respuesta lo que le hizo sonreír dándose cuenta de que sí que daba ordenes tal y como ella le había dicho por lo que tecleó rápidamente un “Gracias”.


    —Vamos, entonces.


    Alain asintió mirándola. Se había puesto unos vaqueros ajustados que seguro compró cuando salió con Vénus unos días atrás, que cubría en parte con unas botas altas. De cintura para arriba llevaba una especie de top con un chaleco de pelo que mostraba un amplio escote provocando un gruñido que le arrancó una sonrisa a su pequeña bruja.


    —Vamos.


    —¿Has traído la moto?


    —No me gustan los coches, hacen que me sienta enlatado.


    Danna rompió a reír acariciando su mejilla lo que hizo que se levantara levemente el chaleco dejándole ver su cintura desnuda provocándole un nuevo gruñido, también se dio cuenta de que la cuerda que llevaba en la mano cuando despertó en la habitación la llevaba en la muñeca como si fuera una pulsera.
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    Condado de Wilshire, Inglaterra…


    Dainna miró el paisaje que la rodeaba y se giró hacia su acompañante regalándole una amplia sonrisa. A pesar del agotamiento que los dos arrastraban habían logrado llegar a su destino sin más problema que las pocas horas de sueño.


    —Podríamos haber descansado un poco antes de dirigirnos hacia aquí —comentó él lo que le arrancó una sonrisa.


    —Nos costo tres días de viaje despistar los intentos de ese brujo de localizarnos, no voy a perder el tiempo, uno que por cierto se me acaba —dijo ella acercándose a una de las enormes piedras mágicas de Stonehenge presionando las marcas que en esta se habían mostrado con su cercanía—. No nos llevará mucho y después tendremos un día para poder descansar antes de volver, a no ser que quieras venirte conmigo a Nueva Orleans.


    —Ya te dije que quería tomarme unas vacaciones e ir a verte, ya que estamos… 


    —Lo que pasa es que te preocupa lo que me pueda pasar, eres encantador —comentó acariciando su mejilla.


    —No creo que te concedan lo que vas a solicitar con facilidad ¿Estás segura de esto?


    —La verdad es que si, aunque no era lo que tenía pensado para mi. Danna es mucho más importante que los planes que yo tuviera, estos palidecen ante el destino de esa pequeña bruja a la que le he cogido mucho cariño.


    —Esa chica tiene que ser muy especial.


    Dainna asintió sonriendo y miró hacia el interior de la puerta que se había abierto ante ellos mientras hablaban. Bajo las piedras había un altar tan antiguo como la propia creación de la vida, que la propia magia que recorría su cuerpo y era el lugar más propicio para hacer la petición que le ayudaría a obtener el poder necesario para convertirse en anciana y dirigir el bautismo que vincularía a Danna con la tierra y la magia de sus ancestros aun no siendo la tierra en la que nació su magia de nacimiento.


    Alessandro la ayudó a prepararlo todo cuando llegaron al altar y Dainna se arrodilló ante este comenzando con la ceremonia al mismo tiempo que él se apartaba para no interferir ya que era una ceremonia solo de las mujeres brujas.
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    Alain aparcó la moto junto a la entrada del campamento como hacía siempre bajándose justo después de ella que intentaba quitarse el casco sin dar con el punto justo para hacerlo por lo que con una sonrisa en los labios la ayudó, logrando que le correspondiera de la misma forma.


    —Lo tuyo no son las motos, pequeña.


    —Todo se aprende ¿No? —Él asintió viendo cómo se mesaba el cabello intentando recolocarlo.


    —Todo, pequeña.


    Danna le tendió la mano y él tiró de ella besándola. Nunca tenía bastante de sus labios, del contacto con su suave piel y nunca sería suficiente para él. Agarrados de la mano se pusieron en camino hacia la cabaña donde los estaban esperando Alizee y Emerick. A ninguno le pasó desapercibido las miradas de todos con los que se cruzaron en su camino y Alain se dio cuenta de lo nerviosa que le ponía ser el centro de atención, algo que parecía no haber pensado si al final le contaban a la manada al completo, quién era ella en realidad.


    —Tranquila, solo es curiosidad, además perciben a tu loba.


    —Eso no ayuda ¿Cómo es posible? A duras penas yo logro saber que está ahí.


    —Es más sencillo para nosotros, estamos acostumbrados a reconocer a los nuestros, pequeña, como ya he dicho… no le des importancia, se acostumbrarán a tu presencia.


    —Hay algo más —comentó ella sin ver la sonrisa en su rostro.


    —Sí, pero prométeme que no me cortaras la cabeza cuando te lo diga.


    Danna frenó su avance al escucharlo mirándolo, esperando a que le contara que era lo que en esta ocasión le había ocultado. 


    Alain dejó escapar un suspiro viendo a lo lejos como su hermana se apoyaba en el quicio de la puerta a la espera de que llegaran. 


    —El otro día cuando me mordiste —Ella asintió sonrojándose al recordar ese momento—. Debí de explicarte lo que implica lo que hiciste, lo que los dos hicimos.


    —¿Cómo que los dos? No recuerdo que…


    —No esa noche, pero si hace un año ¿Lo recuerdas? —Danna asintió, recordaba como cuando estaban haciendo el amor algo en ella despertó, un fuego que no sabía de donde procedía y le pidió que la mordiera y él lo hizo. Fue el mejor orgasmo de su vida, hasta la otra noche—. Los mordiscos son algo… una necesidad imperiosa que surge entre las parejas y que las une, una especie de unión de sangre.


    —¿Qué es lo que me estás diciendo? —Su cabeza se negaba a procesar lo que le estaba explicando.


    —Ya lo sabes, aunque no quieras reconocerlo. Por eso eres incapaz de marcharte, aunque lo deseas, por eso mismo viniste a la ciudad sin pararte a pensarlo, aunque me odiabas por marcharme, pequeña —Danna negó al oírlo sintiendo como la agarraba de la cintura—. Eso es en parte lo que perciben todos y lo que me tiene con los nervios a flor de piel. Se que te costara más que unos minutos asimilarlo, pero…


    —No es el momento, pero hablaremos de esto, Alain.


    Él asintió mostrando un amago de sonrisa, al menos no lo había apartado de un empujón, ni había salido corriendo como si la persiguieran todos los demonios del mismísimo infierno.


    Danna suspiró, ya sabía que estaba enamorada de él, aunque no era capaz de decirlo en voz alta, de pronunciar esas dos palabras que la atarían a él pues el miedo a salir dañada una vez más era demasiado grande y profundo en su interior.


    Seguía ocultándole cosas, cosas importantes y la obsesión por protegerla la ahogaba y él parecía no verlo. Era como si quisiera controlar todo lo que tenía que ver con ella y eso no era bueno ni para él, ni mucho menos para ella quien siempre había sido la dueña de su destino, al menos hasta ahora.


    —Lo hablaremos —confirmó y agarrando su mano tiró de ella hacia la cabaña donde los estaban esperando.


    Cuando subieron las escaleras que daban al porche, Alizee se lanzó a los brazos de la joven bruja con más entusiasmo del que esperaba arrancándole una amplia sonrisa, soltándose de Alain para corresponder a su abrazo. Llevaba varios días sin verla pues estaba liada con demasiadas cosas para seguir con las lecciones y también la había echado de menos.


    —Vaya alegría me disteis cuando Alain me dijo que veníais a cenar —La loba tiró de ella metiéndola en la casa—, casi me da un sincope.


    —Yo tampoco lo esperaba, fue idea de tu hermano.


    —Tampoco es para tanto ¿No te apetecía salir del apartamento? —preguntó él llevándose la mano a la nuca.


    Danna asintió sonrojándose a pesar de que estaba cabreada con él. Alain intentaba en todo momento que ella estuviera bien, lo más contenta posible y cumplía dentro de lo posible con lo que le pedía, pero ahora… ¿Era él? No estaba segura pues ese lazo que los unía era una especie de trampa que no le dejaba ver por qué lo hacía en realidad.


    Ser consciente de lo que acababa de confesarle lograba que dudara, en parte, de sus sentimientos. Estaba segura de que no sería capaz de discernir qué era ese vínculo que los dos habían provocado al morderse o qué sus auténticos sentimientos y eso la dañaba, más de lo que podía creer posible. Una parte de ella iba cabreándose por momentos, cuanto más pensaba en ello y la otra… seguía adorando al hombre, el lobo, que daba todo por ella y su bienestar. Se estaba volviendo loca por momentos y si como aquello no fuera suficiente… debía de pasar la noche con la familia del hombre que agarraba de nuevo su mano.


    Alain dio un tirón de ella y entraron en la cabaña seguidos de su hermana. 


    Emerick salió de la cocina con un trapo entre las manos secándoselas y los saludó con una sonrisa en el rostro, una que se borró al percibir el estado del lobo de su amigo al que, aunque no quería darle importancia, se la dio.


    Una vez sacaron todo, con la mesa ya lista se sentaron. Emerick había querido hablar con Alain y preguntarle por qué estaba tan alterado, pero no había tenido la ocasión y no estaba seguro de que fuera conveniente hablarlo delante de la joven loba quien no paraba de conversar con Alizee, siempre buscando la cercanía de Alain quien le concedía lo que necesitaba, aunque ella no se daba cuenta de lo que estaba pasando.


    Cuando terminaron y se levantó para traer los postres le hizo una señal a su amigo para que lo siguiera, al principio dudó, pero al final consintió en alejarse de ella.


    —¿Estás bien? —preguntó a pesar de saber que no lo estaba.


    —Todo se me escapa de las manos, Emerick —Este se lo quedó mirando—. No hay día que no discutamos y ya no sé cómo seguir ocultándole las cosas, cómo mantenerla lejos del peligro. Además, están lo de las pérdidas de conciencia que sufre, no sé si es posible que esté embarazada.


    —¿Lo has hablado con ella?


    —Sí, pero está segura de que no es así, no quiere hacerse pruebas y sabes lo peligroso que puede ser si pasa por su primera transición en estado. Quiero hablar con Alizee a ver si ella logra convencerla de que se asegure. Por otro lado, está la obsesión que tiene por conocer a la usurpadora, ya no sé cómo decirle que no es lo mejor.


    —No se lo niegues, concédeselo. Claro que es peligroso, es un riesgo pues si la regente se entera de que está viva hará todo lo posible por acabar con su vida, pero así puedes controlarlo, protegerla si fuera necesario.


    —Eso mismo me dijo Tristán —Se apoyó en el mármol cruzando los brazos sobre su pecho, todos estaban de acuerdo en lo mismo a pesar de que a él no le hacía ninguna gracia, era como un mal presentimiento que aprisionaba su corazón cuando todas las posibilidades de lo que podría pasar cruzaban por su mente—. Veo que no me va a quedar de otra, aunque lo de la manada…


    —¿Qué quieres decir?


    —Danna cree que si les contamos la verdad y desvelamos quién es ella, la manada se relajará y nos servirán de ayuda en la lucha.


    —Sé que no te va a hacer gracia, pero creo que no anda desencaminada en su forma de pensar. Es cierto que vamos a necesitar ayuda y no podemos confiar en los brujos, no en la gran mayoría, pero la manada es la familia y siempre se puede contar con la familia. Ya te lo están demostrando y… piensa que tanto Sorrento como el resto son los guerreros más fuertes y peligrosos con los que contamos y se han puesto de nuestro lado, aparte, te queda una semana para cumplir con lo que le dijiste a la manada ¿Qué si se adelanta?


    —¿Y si no se lo toman como esperamos? Ya hemos hablado de esto hasta la saciedad y sabemos que no todos estarán de acuerdo con que una completa desconocida los guíe y gobierne —Emerick hizo un gesto de desagrado conforme con lo que decía—, ¿Y si la retan?


    —Tal y como hablamos —Se encogió de hombros—, te tiene a ti para enfrentar a todo el que ponga en duda su liderato. No solo eres el actual jefe alpha, sino que eres su pareja, algo que ya toda la manada sabe y que no podrán poner en entredicho como sucede con su procedencia y se te olvida que en una semana pasara por su transición lo que demostrara quién es en realidad.


    —No se me olvida, eso es imposible pues me tiene tan preocupado como todo lo demás. En nada será quien ha de ser y no tenemos un plan, ni la más remota idea de cómo dar comienzo a esta especie de revolución. 


    Alizee entró en la cocina observándolos a los dos que estaban hablando tranquilamente con el postre a medio preparar mientras que ellas seguían esperándolos. 


    —Se supone que solo tenéis que poner una cafetera, sacar platos y cubiertos y llevarlos junto a la tarta a la mesa ¿Tenéis idea del tiempo que lleváis aquí? ¿De qué se supone que estáis hablando?


    —Intentamos resolver los problemas del mundo —dijo Emerick divertido con su cabreo.


    —Siempre estáis igual ¿Con qué pierdes el sueño ahora? —Miró a su hermano que dejó escapar un bufido preparándose para la bronca que seguro le echaría su hermana por sobreprotector.


    —Creo que Danna podría estar… —Se lo explicó sorprendiéndose cuando esta rompió a reír sin controlarse— ¿Qué es tan gracioso?


    —No te imagino a ti de papá, la verdad.


    Alain sonrió ante esa idea, que sorprendentemente no le desagradaba en absoluto siempre y cuando fuera hijo de los dos, de Danna y suyo.


    —No es tan complicado de imaginar.


    —Lo que puedo imaginar con claridad es lo neurótico que te volverías —dijo colocando sus manos en la cintura— ¿Quieres que hable con ella?


    —Sí, no estaría mal que la hicieras entrar en razón para que se hiciera la prueba o al menos que deje que la examines para asegurarnos —dijo incorporándose—. Sabes tan bien como yo lo peligroso que puede ser y no creo que esté preparada para pasar por algo así, no con todo lo que ha vivido estas últimas semanas.


    —La subestimas, pero si es lo que quieres lo haré, hablaré con ella y la convenceré de que me deje examinarla para salir de dudas.


    Alizee se acercó a él dándole un beso en la mejilla y los dejó allí mientras salía. Llevaba más de diez minutos hablando con ellos y era demasiado tiempo para dejarla sola.


    Cuando Danna la vio llegar se incorporó, esperando a que terminaran en la cocina había salido al porche buscando algo de aire y relajarse sin entender por qué se había puesto tan nerviosa. No era la primera vez que le pasaba y seguía sin comprender qué era lo que la ponía en ese estado.


    —¿Estás bien? —preguntó la loba al verla allí sola rodeándose con los brazos.


    —Sí, solo necesitaba algo de aire ¿Ya se han aclarado con el postre?


    —Son hombres, no suelen aclararse con estas cosas —le guiñó un ojo arrancándole una sonrisa—. Están hablando de cosas de la manada.


    —No sé porque no me extraña —Alizee la invitó a sentarse en una de las sillas que había alrededor de una pequeña mesa de mimbre, pues no había mejor momento que ese para hablar de ese tema que tan preocupado parecía tener a su hermano—. Imagino que le estará poniendo al día de mi última aportación, o locura, que es seguro lo que tu hermano piensa.


    —¿A qué te refieres? 


    —Me habló de los problemas con algunos de los lobos de la manada y se me ocurrió comentarle que a lo mejor todo se calmaba si hablábamos con ellos y les contábamos la verdad sobre quién soy.


    —¡Vaya! No debe de haberle gustado nada esa idea —comentó la loba.


    Alizee sonrió tras dejar escapar un suspiro, pues de eso no le había hablado y le complicaba bastante sus intenciones.


    —Así es, está algo irascible con todo lo que tenga que ver conmigo y quién soy.


    —Bueno, tampoco tú se lo pones fácil —dijo mirándola—. Me ha contado eso que le preocupa y que te niegas a comprobar si es cierto o no. Cuando me preguntaste por ese tema no pensé que barajabas la posibilidad de estar en estado.


    —Fue solo un momento, tu misma dijiste que es imposible.


    —Y normalmente lo es, aunque tú de normal tienes poco —Danna no entendía por dónde iba y esperó a que continuara hablando—. Eres mitad loba y mitad bruja por lo que las normas convencionales no se te aplican como a los demás y es muy posible que en lo referente a tu anatomía sea exactamente igual.


    —¿Qué pretendes decirme con eso?


    —Que no estaría de más que me dejaras examinarte y salir de dudas. La transición es dolorosa tal y como te hemos explicado en más de una ocasión estas semanas y si cabe la más remota posibilidad de que… es peligroso, Danna, muy peligroso. Esos desvanecimientos…


    —No voy a hacerme ninguna prueba porque no es necesario, no estoy embarazada —dijo muy segura de lo que decía y a continuación dejó escapar un suspiro mirando hacia el interior de la casa, asegurándose de que Alain no había salido aún de la cocina—. Mis desvanecimientos, como los llamáis, no tienen nada que ver con mi estado de salud, suceden por otro motivo más complicado de explicar.


    —No me dejes con la duda —pidió viendo como la joven bruja sonreía.


    —Sé que sonará a locura, pero… todas esas veces que he perdido el sentido he despertado en otros lugares, fue como despertar en medio de tu propio sueño, aunque nada tiene que ver en realidad —Danna buscaba las palabras adecuadas para darse a entender y que Alizee no creyera que estaba loca, que al final había pedido la razón y no era consciente de que estaba jugando con la pulsera mágica—. He estado hablando con los dioses del panteón, ellos han estado guiándome y aconsejándome.


    —Perdona, ¡¿Qué?! —Alizee parpadeaba intentando asimilar lo que le estaba contando sin saber si, tal y como ella había dicho, pensar que estaba loca.


    —En dos ocasiones he hablado con los dioses celtas, nuestros dioses —dijo ampliando lo que le estaba contando y continuó a pesar de que su rostro le decía que le costaba creer lo que le contaba—. La primera vez estuve hablando con Dea Dana, en el mismísimo panteón y la segunda vez se me presentaron en el lago del pantano, Angus y Caer.


    —Pero eso… eso es…


    —Una locura, lo sé, pero es así ¿Qué motivos tendría para inventarme algo así?


    Alizee la miró y sonrió pues estaba en lo cierto, ella no ganaba nada inventándose una historia como esa ya que se jugaba su credibilidad y que cuestionaran el estado de su cordura.


    —Ningún motivo, pero Danna, entiende que esto que me cuentas no es fácil de procesar, mucho menos de creer a ciegas —Agarró su mano y ella asintió— ¿Por qué no se lo has contado a Alain?


    —Por lo mismo, porque pensaría que me he vuelto loca y no tengo forma de demostrarle que no me lo estoy inventando —dijo en respuesta a su pregunta volviendo a mirar hacia el interior de la casa—. Angus me dijo que mi destino me esperaba y para que pudiera reconocerlo cuando estuviera frente a mí me entregó una cuerda que supuestamente brillará cuando lo encuentre —Se soltó de la loba y acarició su pulsera—. No era sencillo llevarla conmigo sin que todos me preguntaran así que la he hechizado y la he convertido en una pulsera.


    —Imagino que es esta —La miró señalándola de esa forma y Danna asintió.


    —La misma, aunque no sé si he anulado sus propiedades al hacerlo.


    —La magia de los dioses es muy especial y poderosa, no creo que darle otra forma anule sus propiedades como acabas de decir ¿Ya se ha iluminado?


    Danna negó mostrando un amago de sonrisa.


    —También me dijo que se iluminaría cuando estuviera preparada para aceptarlo y sé que aún no lo estoy, el miedo es superior a mi determinación.


    —Sabíamos que eras especial y creo que, aunque no lo puedas aceptar aún, tu destino es bien claro, para todos menos para ti.


    —Eso creí yo, aunque resaltaron que mi destino no era el que yo creía en realidad.


    Alizee la miró comprendiendo en parte a lo que se refería. Para ella no debía de ser sencillo aceptar que su vida no tenía nada que ver con lo que había estado buscando todos esos años. De corazón esperaba que llegara a aceptar todo lo que le esperaba, lo que en realidad le pertenecía y llegara a ser feliz pues de nada serviría el sacrificio que estaba dispuesta a hacer si no era capaz de aceptarlo.


    —No le des más vueltas, al menos hasta que no sea el momento de hacerlo —quería animarla, que dejara de torturarse pues era evidente que el que la pulsera no se hubiera iluminado aún, le preocupaba—. Todo llega a su debido tiempo.


    Danna asintió intentando convencerse a sí misma de lo que Alizee le decía a pesar de que ella no era así. Siempre había sido impaciente y luchado porque las cosas pasaran en el momento en el que ella las deseaba, nunca se quedaba esperando a que sucedieran por que sí.


    —¿Crees que algún día saldrán de la cocina? —preguntó cambiando de tema, mirando una vez más hacia el interior, comenzaba a necesitar de su cercanía como le venía sucediendo desde que se dejó llevar mordiéndolo, aunque ahora creía entender por qué le sucedía.


    Como si la hubieran escuchado los chicos salieron de la cocina cada uno cargando con una bandeja. Alain llevaba la cafetera, la leche y las tazas y Emerick la tarta que Alizee había preparado en el último momento junto con cuatro platos.


    Alain se quedó mirando a su pequeña bruja y lo seria y preocupada que parecía en ese momento y cuando llegó junto a ella la arrastró y levantó sentándola en su regazo intentando así calmar la ansiedad que sentían los dos, aunque supiera que ella no le contaría los motivos que la habían llevado a ponerse así. Era consciente de que si no se sinceraba con él era por su culpa, por todos los secretos que guardaba y no le contaba.
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    Vénus se miró en el retrovisor justo antes de salir del coche colocando un cabello rebelde tras su oreja y sonriéndose a sí misma salió dirigiéndose con paso decidido hacia el interior del bar divisando enseguida a Tristán quien estaba hablando con un grupo de chicas que parecían algo más que contentas.


    No pudo evitar dejar escapar un bufido, una mezcla de cabreo y resignación que la acompañaban desde que se lanzó a sus brazos sin pensar en las consecuencias de lo que hacía tras haberse bebido más de media botella de vodka. 


    La culpa de que se pasara con la bebida esa noche fue precisamente del hechicero del que llevaba toda la vida enamorada sin atreverse a confesarle lo que sentía a pesar de sospechar que él la correspondía. 


    El recuerdo de esa noche era en parte borroso por culpa del alcohol, aunque si recordaba perfectamente el momento en el que le dijo que lo amaba lanzándose a sus brazos, abordando su boca con pasión tal y como había soñado millones de veces. 


    Se colocó al otro lado de la barra sin esperar a que se diera cuenta de su presencia agarrando la copa que el camarero que le ayudaba le había puesto por delante luciendo su acostumbrada sonrisa y como solía suceder, desvió la mirada para no parecer una loca desquiciada por los celos a pesar de que ella era siempre quien mantenía las distancias en público y quien lo regañaba por sus muestras de cariño, esas que ella tanto deseaba y él no lograba controlar.


    —Hola preciosa, no te esperaba esta noche —Vénus se sobresaltó al oírlo, no se había dado cuenta de que lo tenía frente a ella, tan perdida en sus pensamientos como estaba.


    —No pensaba venir, sabía que estarías muy ocupado y no me equivocaba ¿Qué tal con tus grupis? —preguntó con mala leche y sarcasmo.


    —¡¿Ellas?! —Las señaló con un gesto de la cabeza y ella asintió—. Son crías, Vénus, unas niñas que han salido a pasar un buen rato ¿Estás celosa?


    Vénus lo miró cabreada por su pregunta.


    —¿Qué quieres que responda? No puedo evitarlo y estoy segura de que si fuera como Alain ya les habría desgarrado la garganta a todas. Sabes lo que siento por ti y a pesar de…


    —Tu eres la que insiste en mantener las distancias, preciosa —Colocó su mano sobre la de ella que permanecía cerca del vaso—. Sabes perfectamente que yo no estoy de acuerdo con eso a pesar de las consecuencias que nos traería.


    —No quiero que…


    Antes de que pudiera acabar la frase que evidenciaba las consecuencias que les traería que se supiera que estaban juntos Tristán la soltó mirando hacia la entrada del local sin terminar de creerse lo que estaba viendo.


    En la misma puerta estaba Yveline con la mirada clavada en ellos dos y luciendo una amplia y malvada sonrisa. Vénus que había seguido la mirada del hechicero no pudo evitar temblar pensando en lo que la había llevado hasta allí repasando mentalmente si habían cometido un error en público.


    —¡¿Qué cojones hace aquí?! —preguntó viéndola acercarse a ellos.


    —No lo sé, pero trama alguna cosa ¿Crees que sabe algo de ella?


    Al oírlo se sobresaltó, no había pensado en esa posibilidad. Habían sido muy precavidos en lo que tenía que ver con Danna, pero esa mujer diabólica tenía ojos y oídos en todas partes y no era una casualidad que se hubiera presentado allí.


    —Buenas noches, Vénus —La miró primero a ella y después a él—, Tristán. Hacía mucho que tenía ganas de conocer el bar más famoso del barrio francés.


    —¿Después de seis años? —preguntó el hechicero—. No lo esperaba, es toda una sorpresa ¿Le apetece tomar algo?


    Yveline lo miró sin disimular el desprecio que sentía por él, por los dos, al ser los únicos que tras negarse a formar parte del aquelarre que unía a las tres casas, aún permanecían en la ciudad. A pesar de todo había consentido que se quedaran y así mantenerlos controlados lo mejor posible, pero estaba segura de que ellos estaban metidos en lo que tramaban los lobos, más después de lo que le costaba dar con Elder y poder matarlo para que no hablara de más.


    —Lo mismo que ella estará bien —respondió viendo como le hacía una seña al camarero que por lo visto tenía contratado—. Veo que el negocio va muy bien.


    —Mejor de lo esperado, pero no creo que ese sea el motivo que la ha traído hasta aquí.


    —Uno de los hechiceros del aquelarre ha desaparecido —dijo mirándolos—, estamos preguntando en todos los negocios por si alguien lo ha visto en los últimos días.


    Vénus no pudo evitar achicar los ojos, estaba segura de que mentía descaradamente y que ella sabía mejor que nadie lo que había sucedido con el hechicero que murió antes de poder contarles nada a los lobos que lo estaban interrogando, incluso más pues ese del que hablaba no era el único que había desaparecido en el último tiempo.


    Todos en la ciudad sabían que brujos y lobos estaban esfumándose de forma misteriosa a pesar de que ella solo mostraría preocupación por los brujos, para la regente los lobos eran menos que la basura.


    —Es posible que estuviera hasta las narices de lo que pasa en la ciudad y se marchara ¿No cree, regente?


    Yveline clavó la mirada en Vénus quien forzaba una amplia sonrisa.


    —Era uno de los mejores del aquelarre y un gran…


    —Aquí no ha estado, regente. Si tan fiel le era no creo que hubiera cruzado las puertas ni por todo el alcohol del mundo —Tristán intervino cortando lo que estaba a punto de decir y miró a Vénus que parecía dispuesta a buscar pelea con ella, un gran error—, pero si por casualidad se le ocurriera venir a tomar una copa estaré encantado de decirle que lo estáis buscando ¿Quién es el hechicero?


    Yveline desvió la mirada de la pareja observando el local al completo. Todos los presentes estaban pendientes de ellos, no solo los brujos que estaban allí pasando un buen rato sino los mortales que parecían haber percibido la tensión y los lobos que también eran bienvenidos, incluso se dio cuenta de que en una de las esquinas había un par de hombres parando a uno de ellos, parecía dispuesto a cometer el tremendo error de intentar atacarla.


    —Elder —dijo volviendo a concentrarse en ellos—, estoy segura de que sabéis bien de quién os hablo.


    —Descuide, sabemos quién es, su fama de lameculos le precede —dijo con sarcasmo e ironía Vénus—. Se lo mandaremos si llegamos a verlo en alguna ocasión.


    Yveline asintió sin decir nada más y sin necesidad de hacer señal alguna todos los lacayos que la habían acompañado la siguieron saliendo del local, llevándose con ellos parte de la tensión que habían provocado con su presencia.


    Cuando se marchó Tristán salió de detrás de la barra y agarró a Vénus de la muñeca tirando de ella, llevándosela del bullicio que volvía a envolver todo el local. Era más que evidente el cabreo que llevaba. Se había puesto en peligro sin pensar en ningún momento en las consecuencias y lo cierto era que no le importaba.


    —¡¿Qué pretendías?! Podría haber hecho que te detuvieran o peor… haberte matado delante de todos ¿Ahora eres una suicida? —Habían parado frente a una puerta en la que rezaba el cartel de “privado”.


    —Tu tampoco es que hayas disimulado mucho —dijo ella ignorando el tono de cabreo y miedo con el que le estaba hablando.


    Tristán dejó escapar un suspiro de frustración y abrió la puerta instándola a entrar, siguiéndola. Por un momento se había temido lo peor preparando un hechizo en su mente por si necesitaban defenderse de Yveline y sus perros falderos. Sí, él le había faltado al respeto con su forma de hablarle, pero ella se había pasado y había podido ver en los ojos de la regente lo cerca que había estado de resarcirse de su falta de respeto.
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    Yveline entró en su dormitorio con un cuenco de agua entre las manos y una amplia sonrisa dibujada en su rostro. Había tenido que aguantar los desplantes de esos dos traidores, pero consiguió lo que pretendía y ahora lograría descubrir que era lo que tramaban los lobos con la ayuda de esos dos traidores.


    No fue difícil distraerlos mientras una de sus brujas se escabullía entre la gente y se colaba en la zona privaba donde sabía que el hechicero descansaba muchas veces cuando se le hacía tarde. Los tenía vigilados, o eso creía pues en las dos últimas semanas controlaban mucho sus movimientos esquivando a sus espías.


    Descubrir eso le había costado la vida de una buena bruja, no fue capaz de controlar la ira que creció en su interior al escucharla hablar de como lograban esquivarlos y desaparecer durante horas. No le gustaba no saber qué era lo que hacían todo ese tiempo ni mucho menos no poder controlarlos como hacía con el resto de los hechiceros y brujas de la ciudad. 


    En su momento estuvo muy cerca de mandarlos matar, pero se dio cuenta de que si lo hacia los convertiría en mártires y todas las mentiras que creo para no perder el poder y el control no hubieran servido de nada.


    Introdujo la mano en el cuenco que había dejado sobre un pequeño altar que tenía a un lado de la habitación y recitó una plegaria que al poco le permitió ver y oír lo que pasaba en el local. No le sorprendió que lo primero que viera era como esos dos se besaban, hacía tiempo que sospechaba que estaban juntos, pero eso no era lo que le importaba en ese momento, ya los castigaría por su insolencia más adelante, cuando hubiera logrado parar lo que tramaban para derrocarla.


    —No sabéis lo que os espera —susurró sin apartar la mirada del agua del cuenco.
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    Las calles de Nueva Orleans parecían más bulliciosas de lo acostumbrado, era evidente para cualquiera que conociera su ciudad que se preparaba para un nuevo festival. Aun así, quien conocía las calles y a su gente sabía que algo pasaba. El ambiente estaba enrarecido y cada vez iba a peor, era como si al levantar la mano pudieras palparla, sentirla como si fuera un ente vivo, pero aun así los turistas seguían disfrutando del ambiente, hablando de lo que iban a hacer o en qué local entrarían, lo que disfrutarían, incluso planeaban que ropa iban a ponerse.


    No era lo mismo para los que allí vivían y conocían la historia de sangre y lágrimas que bañaba las calles. No solo el ambiente, el aire parecía más espeso y a Krane y Chase no les pasaba desapercibido todo aquello. Esa mañana se habían reunido frente a una de las plazas donde sabían que un grupo de jóvenes lobos solían reunirse para jugar algún partido de baloncesto, echar unas risas y acabar tomando un refresco. 


    —No entiendo cómo sabiendo lo que pasa no hacen un pensamiento por no meterse en problemas —comentó Chase, el más joven de los dos, bebiendo de su taza de café—. No hacen caso de las advertencias que sus padres y responsables les recuerdan todos los días y aun así…


    —Son jóvenes, tal y como has destacado —dijo Krane viendo llegar a dos de ellos. Iban riendo, disfrutando de la mañana como cualquier joven—. Han nacido y crecido en la cuidad tal y como todos nosotros, es lógico que no quieran que los brujos se adueñen de esta ¿A ti te hace gracia?


    —Claro que no, pero yo tengo más cabeza que ellos.


    —Tú tienes información de la que ellos no disponen y eres un guerrero, ellos son jóvenes con ganas de disfrutar de la vida —dijo Krane centrando la mirada en él un segundo, volviendo a continuación a los muchachos—. No están preparados para lo que nos espera, no va a ser sencillo y… cabe la posibilidad de que pierdan a familiares, amigos, incluso a sus padres.


    —Por lo mismo creo que Alain se equivoca, que debería de hablar con la manada al completo y explicarles lo que está pasando. Están en su derecho y no, no me siento privilegiado por saberlo antes que los demás, preferiría vivir en la ignorancia.


    —Llevas años pidiendo más responsabilidad, has entrenado y peleado por convertirte en uno de los más cercanos al alpha y ahora no quieres la responsabilidad ¿Es eso lo que me estás intentando decir? —Chase asintió y enseguida negó, era evidente que no lo tenía claro—. No hay quien te entienda.


    —No es tan complicado, soy un ser humano amable, sensible y sencillo —Krane tuvo que aguantarse la risa a pesar de que se había descrito a si mismo con mucho acierto, lo que no quitaba que tuviera sus miles de defectos, como su sobrada autoestima—. Solo digo que ocultarle a la manada algo así no es bueno, cuanto más tarde a contarlo, más problemas tendrá.


    Krane asintió, estaba de acuerdo con él, pero eso no quitaba que entendiera a la perfección el proceder de Alain con respecto a Danna. No solo por quien era esa joven sino porque a pesar de todo el peso que acabaría cargando esa muchacha, toda la responsabilidad y demás problemas, era su pareja. El instinto de protección que en ese momento debía de estar ahogándolo no era sencillo de llevar.


    —Tienen sus motivos, además… ¿Tú la has visto? Esa joven no sabe lo que le espera —aclaró algo más serio sin apartar en ningún momento la vista de los jóvenes, los cuales ya eran cuatro—. Ha vivido toda su vida alejada de esta ciudad, de la guerra con la que llevamos lidiando durante generaciones y ahora ha de hacerse cargo de todo esto y están los brujos ¿Crees que ellos la aceptaran? No tenemos idea de si los nuestros lo van a hacer ¿Qué te hace pensar que ellos la recibirán con los brazos abiertos?


    Chase se lo quedó mirando, procesando todo lo que acababa de soltarle a bocajarro y no pudo evitar pensar en las repercusiones de todo eso, de cómo podía afectar no solo a las comunidades, sino a la joven chica que se había visto inmersa en todo aquello y seguramente sin saber bien cómo o por qué.


    —Vale, probablemente tengas razón.


    —Sé que la tengo —respondió.


    Antes de que Chase pudiera destacar su arrogancia, claramente superior a la suya los dos se tensaron, el olor que hasta ellos llegó les dejó claro que los problemas estaban a menos de una manzana de donde se encontraban, ellos y los chicos que no habían percibido nada de nada por su comportamiento despreocupado.


    Ellos no estaban haciendo nada malo pero la hostilidad que llegaba de los brujos salía de cada uno de sus poros y sabían bien a qué iban, que los jóvenes lobos estaban allí y que iban a echarlos.


    —¿Los están buscando? —Chase preguntó sin importarle que viera el desconcierto en su rostro.


    —Es muy posible que tengan a algún espía oculto, o que ya les hubieran informado de que llevan días reuniéndose por aquí, pero si, los buscan y vienen con malas intenciones tal y como nos dijeron.


    Una vez llegaron los insultos no se hicieron esperar y los jóvenes lobos se mantuvieron en su sitio manteniendo una calma que muy pocos conseguirían conservar. Era más que evidente que ellos no tenían la culpa de nada y que los brujos los estaban buscando para que perdieran los nervios por lo que de seguro deberían de intervenir antes o después.


    Chase se mantenía agarrado a los brazos de la silla intentando no saltar e intervenir tal y como deseaba y no contradecir así lo dicho por Krane quien tenía mucha más experiencia que él en casos como ese. No solo porque jerárquicamente fuera su superior sino porque él era uno de los que se encargaban de los entrenamientos y crianza de los lobeznos de la manada y conocía mejor que nadie lo que esos chicos podían llegar a aguantar antes de meterse en líos.


    En unos minutos los insultos subieron de tono y los dos pudieron notar como los cuerpos de los chicos se tensaban haciendo un sobreesfuerzo para no saltar convirtiéndose en medio de la pequeña plaza en la que se encontraban.


    —Cálmate —dijo Krane volviendo la mirada hacia él unos segundos—. Si esto empeora no puedo hacerme cargo de ellos y también de ti. Si Alain te ha puesto conmigo es por que confía en tus capacidades, solo has de demostrártelo a ti mismo.


    Él dejó escapar el aire que había estado reteniendo y asintió sin perder de vista el espectáculo que los brujos estaban dando a expensas de los muchachos.


    —Esto no ha salido de ellos así porque así —dijo Chase, expresando con palabras lo que los dos pensaban—. Estoy seguro de que esa mal nacida ha dado la orden de provocarnos y tener así la excusa perfecta para arrinconarnos más aún.


    —Lo que en realidad busca es enardecer el odio preexistente entre los brujos y los lobos —aclaró él colocando la mano sobre su hombro al ver como se levantaba justo en el momento en el que uno de los brujos empujó a uno de los suyos—. Ellos saben que no han de caer en las provocaciones, nosotros estamos para evitarlo si ellos no son capaces, pero has de confiar en los chicos.


    En ese momento los dos vieron como una pareja, un chico y una chica, se acercaban a ellos. Debían de llevar un tiempo observando lo que estaba pasando lo que Krane no tenía claro era si iban a sumarse o a equilibrar la balanza en favor de los lobos ya que sus emociones parecían no transmitir emociones claras que le hacían dudar.


    Para sorpresa de los dos se posicionaron a favor de los lobos colocándose de frente a los suyos y los dos fueron testigos de como uno de los agresores se disponía a lanzar un hechizo ofensivo sin tener en cuenta las consecuencias de sus actos.


    —¿Ahora podemos intervenir? —preguntó Chase levantándose al mismo tiempo que él.


    Krane se colocó justo a la espalda del joven brujo que estaba a punto de lanzar el hechizo y lo sujeto de la muñeca impidiendo el movimiento de esta. Tanto Chase como él estaban mostrando al lobo en sus ojos y los colmillos con claridad y solo para ellos advirtiéndoles así que todo aquello había tocado a su fin, también notaron como los cuatro lobeznos se tensaban ante la presencia de dos de los guerreros de la manada, preocupados por lo que aquello podría conllevarles.


    —Este tipo de espectáculos no están permitidos en la calle y lo sabéis —les advirtió Krane modulando su voz para no mostrar al completo la agresividad que sentía creciendo por todo su cuerpo. Hasta él con su experiencia—. No nos gustaría tener que pedir audiencia con la regente ¿Me equivoco? Poco le va a gustar enterarse de que habéis estado buscando bronca delante de mortales.


    —¿Y crees que os va a creer a vosotros, chucho? —preguntó el que claramente parecía ser el líder de la pandilla.


    —Eso dependerá de a lo que llegue la conversación entre tu regente y nuestro alpha ¿Qué crees que pasará?


    Al escucharlo el joven brujo dio un paso hacia atrás soltándose del agarre de Krane con brusquedad, era evidente el odio que les profesaba en ese momento y él no pudo evitar mostrar una amplia sonrisa.


    Antes de que se marcharan el cabecilla de los brujos miró a los dos jóvenes de los suyos que había abogado por sus chicos y con rabia en la voz los amenazaron.


    —Esto no va a quedar así, sois unos traidores y eso tiene consecuencias, Yveline se va a enterar de lo que habéis hecho —dijo.


    Tras la amenaza se alejaron, pero Krane se dio cuenta de como el cuerpo de la joven comenzó a temblar con algo de brusquedad. Estaba claro que las palabras del brujo la habían asustado por lo que mandó a los chicos de nuevo al pantano y junto con Chase los llevó a la cafetería invitándolos a un refresco.


    —No teníais que… —El joven no sabía bien cómo darles las gracias, pero Chase le quitó importancia con un gesto de la mano y una amplia sonrisa.


    —Es lo mínimo que podíamos hacer, habéis ayudado a los nuestros —dijo Krane ampliando la elocuencia de su compañero—. La verdad es que no es algo que se vea muy a menudo desde hace mucho tiempo.


    —Ellos solo estaban disfrutando de la tarde, fueron ellos los que los buscaron —aclaró él colocando la mano sobre la de la chica—. No todos estamos de acuerdo con las normas y el proceder de los nuestros.


    —¿No sois del mismo aquelarre? —La joven asintió, pero no dijo nada y Chase miró a Krane sin saber bien qué era lo que su compañero se proponía.


    —No, no lo somos —dijo el joven—. Yo soy Tayler y ella es Laila.


    —Un placer, yo soy Krane y mi compañero es Chase.


    —Si lo estabais viendo todo… ¿Por qué no intervinisteis antes?


    —La verdad es que estábamos dándoles un voto de confianza a nuestros chicos, tal y como has evidenciado, ellos no habían hecho nada malo y se merecían intentar resolverlo ellos solos.


    —Pero era evidente que no podían —Esta vez fue Laila quien habló por primera vez.


    —Si podían, aunque no lo han necesitado —dijo Krane—, como tampoco han necesitado de nosotros, os han tenido a vosotros, pero… algo me dice que os habéis metido en líos por lo que habéis hecho.


    —Es muy posible, aunque esto solo adelanta los planes que ya teníamos —dijo Tayler llamando la atención de los dos lobos quienes lo miraron—. No somos felices aquí, a pesar de ser nuestra ciudad y la amamos con todo nuestro ser, nosotros vamos a marcharnos.


    —Aun así, aún no sabemos cómo ocultarnos de ella —dijo Laila mirando a su chico quien no había soltado su mano en ningún momento—. Sabemos que dará con nosotros antes o después y…


    —Veniros con nosotros al campamento —dijo Krane sonriéndoles para calmarlos, obviando la mirada de sorpresa de Chase—. Allí no podrá haceros nada, sus artimañas, su magia, no llega hasta allí ya que estamos protegidos de ella y sus hechizos.


    —No… no seremos bien recibidos. Sabemos todo el daño que os han hecho los nuestros a lo largo de los años y de lo que os quitamos cuando… cuando… lo del golpe de estado.


    —Vosotros erais unos críos, no tenéis culpa de nada de lo que pasó —dijo Chase a la joven, era evidente el miedo que sentía y aun así no se había dado cuenta hasta ese momento, entendiendo el porqué de la proposición de su compañero—. Ninguno de los nuestros os va a culpar por algo que pasó hace mucho y en lo que vosotros no participasteis.


    —Pero si nuestros padres —dijo Tayler.


    —Los hijos no tienen por que heredar los pecados de los padres —dijo Krane—. Vosotros nos habéis ayudado y por ello estáis en un problema que puede tener consecuencias graves, por otro lado, no creo que la regente os permita volver a veros si se entera de que sois pareja.


    —Por eso mismo nos queríamos marchar —aclaró él.


    —Lo entendemos, más de lo que podéis llegar a imaginar pero si os vais sin un plan o sin un hechizo que os oculte de ella, acabara dando con vosotros y no creo que lo deje en una simple amonestación —aclaró Krane—. Nuestro alpha tiene amigos que os pueden ayudar y estoy seguro de que lo hará. Si cuando demos con una solución aún os queréis marchar, podréis hacerlo. No sois nuestros rehenes, solo dos amigos de la manada con problemas y os queremos ayudar tal y como vosotros lo habéis hecho con nuestros chicos.


    Tayler asintió mientras que Laila apoyaba la cabeza sobre su hombro sin importarle ya nada. Lo único que esos dos jóvenes querían hacer era huir de las abusivas normas que los mantenían alejados a pesar de lo enamorados que estaban y encima se habían arriesgado defendiendo a un grupo de lobeznos, incapaces como habían sido de mirar hacia otro lado ante la injusticia que todos presenciaban y ellos lo mínimo que podían hacer era ayudarlos en todo lo posible.
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    XXIII


     


     


    Danna despertó esa mañana con la sensación de que sería un día cargado de dolor, había llegado el momento de ponerle rostro a la asesina de sus padres. Ese sueño que la había estado acosando, la había esquivado como si ya no fuera necesario, como si tomar la decisión de enfrentarla hubiera puesto fin a ese tormento.


    Miró hacia al lado y sonrió a ver a Alain aún dormido por lo que se levantó con mucho cuidado de no despertarlo y se puso una de sus camisetas que estaba tirada de cualquier manera sobre una silla. No se había extrañado al darse cuenta de que las cosas de su lobo ya ocupaban gran parte del apartamento y no le hizo falta pedirle que se mudara con ella, surgió de forma natural y espontánea, como todo en ellos desde el mismo momento en el que se conocieron.


    En ningún momento se dejó llevar por el miedo, se sorprendió deseándolo a pesar de que por una milésima de segundo creyó que podía tener que ver con la unión que los dos habían sentenciado y de la que ella no fue consciente hasta que él se sinceró dos días atrás cuando fueron a cenar a casa de su hermana en el pantano.


    Le había estado dando vueltas a aquello y por mucho que la idea de que lo que sentía estuviera vinculado a lo que hicieron, ella… no era capaz de alejarse de él, se sorprendía deseando con toda su alma que nunca la dejara, que llegaran a tener una vida juntos, una familia, por lejos que viera ese momento con todos los problemas que aún debían de superar.


    No cerró la puerta al salir, no lo consideró necesario pues una de las paredes de la habitación estaba abierta. Bajó a la cocina y comenzó por preparar una cafetera mientras buscaba en la nevera algo que hacer para desayunar. La nevera estaba prácticamente vacía, lo que provocó un suspiro mientras barajaba la posibilidad de ponerse algo más de ropa y bajar a por algo, pero desechó la idea pues si lo hacía posiblemente se llevaría una nueva reprimenda de Alain ya que seguía intentando por todos los medios que no saliera del apartamento y mucho menos sola.


    —¿Pasa algo, pequeña?


    Danna se sobresaltó al sentir su voz a su espalda y sus manos rodeando su cintura.


    —Pretendía darte una sorpresa, prepararte algo para desayunar por una vez —Se giró hacia él—, pero por lo visto ha sido un imposible. 


    —No te negaré que me has sorprendido, aunque es verdad que no como pretendías —Nada más sentir como abandonaba la habitación había abierto los ojos notando su ausencia—. Cuéntame.


    —No hemos ido a hacer la compra en una semana, puedes escuchar el eco en el interior de lo vacía que esta —le reprochó haciendo morros—, creo que ha llegado el momento de que conozca el supermercado del barrio.


    —Yo me puedo hacer cargo.


    —¡Claro! Como no —Lo golpeó en el hombro alejándose de él, quitando la cafetera del fuego.


    Alain hizo rodar los ojos al ver como reaccionaba.


    —¿Ahora qué pasa, Danna?


    —¿Tiene algo de malo que vaya a hacer la compra para mí… nuestro apartamento? —dijo corrigiéndose en el último momento.


    —No, no lo tiene, solo pretendía ser un caballero y ayudar ¿Tan mal te parece?


    Danna se giró hacia él con las dos tazas que había agarrado en las manos, mirándolo con suspicacia, sin terminar de creerse lo que decía. El eterno debate sobre su seguridad y el poder salir del apartamento sin llevar un escolta en todo momento no acaba nunca y ahora intentaba con mucho disimulo evitar que saliera ofreciéndose él.


    —¿Estás seguro de que es por eso? Tengo la sensación de que es una nueva excusa para que no salga a la calle.


    —Bien, vale, iremos los dos a hacer la compra ¿Contenta?


    Danna suspiró dejando las tazas, acercándose a él que permanecía al lado de la nevera donde lo había dejado al alejarse. Era evidente que si ella no lo paraba acabarían discutiendo por el mismo motivo de siempre.


    —No se trata de eso, es más bien… —Lo rodeó por la cintura dándole un ligero beso en la boca—, parece que buscas excusas para que no salga, Alain y creo que ya va siendo hora de que superemos eso. Te prometí que no volvería a salir sola, que no me escaparía, pero tampoco puedo permanecer todo el tiempo encerrada aquí. Necesito salir, hacer cosas cotidianas y creo que si voy a quedarme va siendo hora de pensar en buscar un trabajo, de algún sitio he de sacar lo que necesito para cubrir los gastos.


    —Aún es algo pronto para pensar en eso, ¿no? —Se llevó la mano a la nuca, ni se había parado a pensar en ese detalle que era algo más que importante, con lo independiente que era ella—. Creo que sería mejor que esperáramos a que se solucionara todo, además… ser alpha y regente no creo que te deje demasiado tiempo para ser enfermera.


    Danna abrió los ojos mucho al escucharlo y antes de que pudiera alejarse de él, la agarró de la cintura impidiéndoselo. La conocía demasiado bien como para no saber que eso sería lo que haría al escucharlo.


    —No tengo muy claro que…


    —Es lo que pasará, Danna ¿O que creías?


    —No creía nada, solo no me había parado aún a pensar en eso.


    —Tú has sacado el tema, preciosa.


    Danna hizo una mueca y alejándose de él recupero su taza dándose cuenta de que al final sería lo único que desayunarían.


    —He de pensar en que me voy a poner esta noche —Lo miró alzando las cejas, sonriendo—, aunque no creo tener nada para una ocasión tan especial.


    —Vénus puede apañarte algo si es necesario.


    —Y volvemos a lo mismo —Se encamino hacia el salón pasando por su lado, acariciando su mejilla—. No puedo estar pidiéndole ropa prestada cada vez que logre que me dejes salir del apartamento. He estado pensando en contratar a alguna empresa que recoja mis cosas del piso de Hardmond y lo traiga aquí.


    —Esa es buena idea.


    Alain la siguió procurando controlar lo que decía ya que era evidente que el humor de su pequeña bruja parecía hacer malabares esa mañana. Comprendía que estaba nerviosa y que para ella no iba a ser un camino de rosas cuando la viera por primera vez, cuando pudiera ponerle rostro, al fin, a la asesina de sus padres.


    —Era la única posibilidad tras darle vueltas pues estaba segura de que la idea de que fuéramos los dos la ibas a descartar incluso antes de que terminara de hablar.


    Alain se sentó a su lado dejando su taza sobre la mesita. No le dio la razón, pero no andaba mal encaminada con su suposición. No era el mejor momento para que ella se alejara de Nueva Orleans y todo estaba ya listo para su primera transformación y el momento clave con la manada en el que le dirían toda la verdad a estos. Seguía teniendo muchas dudas al respecto, pero había llegado a la clara conclusión de que era lo mejor que podían hacer. 


    —Es más que evidente que estás alterada esta mañana, no quisiera decir algo que pudiera molestarte.


    —No tienes la culpa —Hizo un gesto al darse cuenta de cómo le estaba hablando—, es que… no sé si… es posible que al final tuvieras razón y conocerla no sea la mejor de las ideas, al menos de momento.


    Alain sonrió, esperaba que en algún momento se arrepintiera, pero no iba a permitirle que se echara hacia atrás, no ahora que ya estaba todo listo para la noche. Solo eran nervios, miedo en realidad, a pasar por eso y sufrir pues a nadie le gustaba.


    —No lo pienses más, deja de darle vueltas.


    —No es tan fácil de hacer como de decir.


    —Piensas demasiado, es tu parte de bruja. Has de dejarte llevar de vez en cuando por el instinto. Aunque no lo creas eso fue lo que te llevo a pedirme esto y ahora has dejado que esa parte de ti se esconda.


    —¿La loba?


    —Ella es puro instinto y comienza a dejarse ver a través de tus acciones. El carácter explosivo que últimamente muestras, las decisiones impulsivas… todo eso es parte de lo que ahora eres y se hará mucho más evidente cuando pases por la transición.


    —Solo faltan cinco días.


    —Y has de recordar que no estarás sola.


    Ella asintió agarrando su taza y levantándose.


    —Voy a subir, puede que no tenga nada espectacular para esta noche, pero algo podré arreglar y si no siempre puedo recurrir a la magia.


    —Puedo llamar a Vénus, estoy seguro de que te ayudara con eso encantada.


    —No tardara en venir —Se agachó colocando la mano en su mejilla, besándolo—. Dijo que tenía que traer algunas cosas, aunque no me quiso decir el que.


    Alain asintió dejándola marchar, levantándose a continuación para mirar su móvil y si tenía algo que atender pues Emerick se encargaba de avisarlo si así era, más ahora que se quedaba en la ciudad de forma permanente, más bien en el apartamento de Danna.


    Tras subir y con la taza de café en la mano Danna abrió el armario y se quedó mirándolo aun sabiendo que no tenía nada que le sirviera para la fiesta de esa noche en el barrio francés. Sabía por Vénus que todo el barrio y más de un centenar de turistas acudirían con trajes de noche y con máscaras, pero con todo lo que tenía en la cabeza no se paró a pensar en que iba a ponerse y ahora ya no disponía de tiempo para encontrar algo adecuado.


    Cerró los ojos y sin saber bien porque el recuerdo del vestido que llevaba puesto cuando se reunió con Angus y Caer llego a su mente. Era capaz de ver cada detalle del vestido como si estuviera analizándolo con una lupa de aumento.


    —No me importaría llevarlo esta noche, estoy segura de que llamaría la atención de cualquiera que se parara a mirarlo —susurró abriendo los ojos a la vez que llevaba la taza a su boca atragantándose al ver ese mismo vestido colgado frente a ella, como si sus palabras se hubieran convertido en un hechizo de invocación aun sabiendo que eso no era posible.


    Lo sacó del armario sin apartar la mirada de este y no pudo evitar sonreír y agradecer en una plegaria el detalle que los dioses acababan de tener con ella ya que no encontraba otra explicación a lo que acababa de suceder.


    Todo indicaba que estaban pendientes de ella, de lo que hacía y las decisiones que tomaba y no es que se sintiera muy orgullosa de cómo estaba llevando lo que le pasaba a pesar de seguir al pie del cañón cada día. Cada mañana al levantarse su primer pensamiento era para Alain, una parte de ella quería pedirle que la sacara de Nueva Orleans, que se fueran juntos lo más lejos posible, acto seguido la visión que le mostraron los dioses invadía su mente y se daba cuenta de que no tenía elección, que su pasado pesaba demasiado y la posibilidad de avergonzar a sus padres era un peso que no soportaría.


    Volvió a mirar el vestido cuando le pareció oír que llamaban al timbre y sus ojos volaron al pequeño reloj que había en la mesita de noche. Ya eran más de las once de la mañana, las horas volaban sin que ella se diera cuenta de cómo iba pasando el tiempo, acercándose el momento de conocer a la mujer, al monstruo, que le arrebató su vida y a sus padres.


    —¡Vaya! ¿Cuándo has salido de compras? ¡Me encanta ese vestido! —Danna se giró hacia la puerta de la habitación donde Vénus estaba parada cargando con varias bolsas.


    —No sé si me creerías —dijo ella sentándose en el borde de la cama.


    —Prueba, tengo una mente muy abierta —Dejó las bolsas sentándose junto a ella—. Últimamente estas demasiado callada, reservada, con tus cosas y sé que no debe de estar siendo sencillo para ti con lo cerca que está el bautismo y la transición.


    —Si que me preocupan, tanto una cosa como la otra, pero habéis sido muy claros con lo que va a suceder y cuáles serán las consecuencias —Agarró la taza de café que ya estaba frío bebiendo un sorbo y dejándola a continuación en el mismo sitio—. Me han pasado algunas cosas que son difíciles de explicar y más aún de procesar.


    —¿Con Alain? Si ese chucho se ha portado mal…


    —¡No! No, para nada —Sonrió agarrando la mano de su amiga—. Precisamente Alain se está portando genial conmigo, tiene mucha paciencia aun sabiendo que le estoy escondiendo cosas, es muy intuitivo y no me está presionando.


    Vénus la miró sin terminar de comprender de qué le estaba hablando y le preocupaba pues era evidente que lo que fuera la tenía algo asustada, o eso le parecía.


    —Entonces… ¿Qué es lo que te está pasando? —Apretó un poco su mano mostrándole una sonrisa con la esperanza de que confiara en ella y pudiera liberar parte de ese miedo que parecía presionar su pecho.


    —Ese vestido… ya lo he llevado en una ocasión, no hace mucho.


    —Vas a tener que ser un poco más clara, cielo.


    Danna dejó escapar un suspiro y tal cual se lo contó a Alizee lo hizo con la bruja pendiente de como sus gestos iban mudando de la sorpresa a la incredulidad y más emociones que fueron mostrándole a la joven bruja la locura que suponía hablar de lo que le estaba pasando.


    —Y dices que has hablado en dos ocasiones con los dioses, ¿es así? —Ella asintió permitiéndole que siguiera procesándolo, haciendo todas las preguntas que revoloteaban en su mente—. ¿Te había pasado antes? ¿Te has dado cuenta de lo especial que es algo así? Ningún hechicero o bruja ha mantenido una relación así con los dioses, ni siquiera los regentes que nos han gobernado durante tanto tiempo.


    —Eso no evita que siga pensando que es una locura, a cualquier otro lo encerrarían en un psiquiátrico por hablar de algo así.


    —Parece que no quieres darte cuenta de que nuestro mundo no tiene nada de normal —Vénus intentó no romper a reír por lo que le había dicho—. Aún tienes una forma de pensar muy mortal y eso ha de cambiar, cielo.


    —Lo intento, aunque no me resulta sencillo.


    —Imagino que los diarios de tu madre te están ayudando bastante.


    —Más de lo que creí posible al principio, pero hay algo… he estado buscando entre las cajas con las pertenencias de mis padres su grimorio y no lo he encontrado por ningún lado. Pensé que estaría perdido entre sus cosas, incluso he leído varias veces los diarios de mi madre por si encontraba alguna pista de donde podía haberlo guardado y nada de nada.


    —No tengo idea de dónde puede estar, aunque mi madre… ella habló en varias ocasiones del grimorio de Kassandra —le explicó sin guardarse nada—. Por lo que sé, era muy poderoso. El grimorio de tu madre albergaba una magia muy complicada que estaba relacionada directamente con los dioses de su familia.


    Danna asintió comprendiendo por qué los dioses se habían puesto en contacto con ella. Al principio no le encontraba sentido, pero si como suponía su madre también mantenía un contacto directo con ellos explicaría por qué la habían elegido a ella.


    —Debemos de encontrarlo, no es un objeto que pueda permanecer perdido o en las manos equivocadas si alberga en su interior tanto poder como creemos —Danna se levantó intentando así calmar los nervios que habían comenzado a crecer en su interior— ¿Y si lo tiene ella? Por lo que me habéis contado de la usurpadora, le encanta el poder y el grimorio podría haber sido uno de los objetivos que la llevaron a hacer lo que hizo.


    —Cabe la posibilidad de que lo tenga, aunque no creo que lo haya podido emplear —aseguró Vénus—. Puedo hacer un hechizo de localización, pero necesitaré algo unido a Kassandra para poder dar con el grimorio.


    —¡Esa mujer no tiene escrúpulos, ni corazón! —Estaba cada vez más dolida, más cabreada y la justicia comenzaba a quedarse en un segundo plano, la venganza iba cobrando más fuerza en su interior—. ¿Qué te parece algo de sangre?


    Vénus la miró sin entenderla bien.


    —La sangre de tu madre sería de gran ayuda, pero no creo que podamos obtener una muestra.


    Danna sonrió negando.


    —Llevo sangre de mi madre corriendo por mis venas, creo que será más que suficiente para que podamos dar con el paradero del grimorio y encontremos la forma de recuperarlo.


    —Es mejor idea que la mía de rebuscar entre las pertenencias de tu madre para dar con algo —dijo encogiéndose de hombros—. ¿Lo vas a hablar con Alain?


    —Dependiendo de dónde se encuentre el grimorio —dijo respondiendo a su pregunta controlando el amago de una sonrisa.


    Sabía bien lo que diría si le comentaban lo que estaban tramando y no quería volver a pelearse con él. Estaba pagando con su lobo los nervios por los que estaba pasando, lo culpaba de todo, aunque tenía motivos para hacerlo ya que el tiempo pasaba y seguía ocultándole cosas. No pretendía pagarle con la misma moneda y acabaría contándoselo, cuando lo tuviera en sus manos.


    —No es buena idea, Danna.


    —Ya sabes cómo es, no nos dejara hacerlo y quiero recuperar el grimorio de mi madre. No puedo dejar que siga perdido y que acabe en malas manos.


    Vénus dejó escapar un bufido, pero entendía los motivos de la joven bruja para actuar como lo hacía y era muy posible que ese grimorio estuviera ligado de alguna forma al destino del que los dioses le habían hablado. Si no era así al menos lo mantendrían alejado de malas manos y tenía un mal presentimiento con respecto al libro de hechizos.


    —¿Los dioses te han hablado de él?


    —No, al menos de momento —Se dirigió hacia el armario y sacó una pequeña caja de este que dejó frente a Vénus en el suelo abriéndolo y sacando un mapa de la ciudad—. Tengo una vaga idea de dónde puede estar y espero equivocarme, la verdad.


    Sacó un pequeño puñal dispuesta a cortarse la palma y dejar verter su sangre sobre el mapa cuando vio como la mano de Vénus la paraba.


    —Alain no es tonto y si te cortas sabrá que hemos hecho un hechizo.


    Danna sonrió de nuevo despertando la curiosidad en la bruja que no entendía a qué venía esa tranquilidad pues las dos sabían que si él se enteraba de lo que estaban tramando se cabrearía y mucho.


    Apartó su mano y se cortó antes de que pudiera volver a frenarla apretando el puño para que la sangre cayera con fluidez sobre el mapa de la ciudad. Lo que nadie sabía era que en los ratos que había estado sola en el apartamento no solo leyó los diarios de su madre y repasó las pertenencias que dejaron al morir, sino que estudió ese mapa memorizándolo como si se tratara de su propia casa.


    Vénus se quitó el pañuelo que llevaba al cuello para cubrir su herida y frenar la hemorragia cuando la joven bruja extendió la mano y fue testigo de cómo el corte iba desapareciendo, dejando solo una pequeña marca sonrosada.


    —Eso es nuevo ¡¿Desde cuándo?!


    —No lo sé, ayer me corté preparando la cena mientras esperaba que Alain volviera del pantano y fue cuando lo descubrí, imagino que tiene que ver con lo cerca que me encuentro de la primera transición.


    —Y tampoco lo habrás hablado con él ¿Me equivoco?


    Danna negó dándole la razón en su suposición, pero ¿Qué decirle? Era evidente que tenía que ver con esa parte de sí misma heredada de su padre y nada que no hubiera descubierto ella a esas alturas podía decirle.


    —¿Qué quieres que le diga? No va a cambiar nada de nada y tampoco es que sea algo malo, al contrario.


    —No creo que la curación de los lobos sea tan rápida, mucho menos tan eficiente como… esto se escapa de mis conocimientos, pero creo que no deberías de guardártelo para ti, que lo mejor sería que lo hablaras con Alain o en su defecto con Alizee.


    Danna asintió, aunque no era algo a lo que de momento le diera una prioridad inmediata, había cosas que la preocupaban más y que requerían de su atención ahora, como el grimorio y su localización.


    Lo que parecían no entender es que todo le estaba pasando a ella, que nadie más cargaba con el peso de ese destino que le pertenecía y por lo mismo estaba en su derecho a hablar simplemente de lo que le apeteciera. Ellos no eran terapeutas, ni soportaban la presión que ella sentía oprimiendo su pecho. En definitiva, nada podían hacer y los consejos que pudieran darle se los conocía de memoria. 


    —¿Vas a ayudarme o no? —preguntó, algo harta de que la empujaran a hablar cuando ella no quería hacerlo, no de momento.


    Vénus asintió no muy conforme, no quería dejarla sola a pesar de que no le gustaba nada como estaba llevando todo aquello. No era la primera vez que se ponía en riesgo realizando un hechizo y sabía que ella acabaría haciéndolo más pronto que tarde, tan solo debía de esperar a encontrarse sola. Lo que más le preocupaba era que tras conocer el paradero del grimorio de su madre ejecutara un plan para recuperarlo sin contar con ellos y a pesar de que se iba a llevar una buena bronca de su amigo era mejor no dejarla sola, conocer en todo momento sus intenciones y participar para no dejarla sola y que pusiera su vida en riesgo.


    Se concentró y comenzó a recitar una plegaria que la ayudara a encontrar lo que tanto deseaban encontrar. A los pocos segundos una leve brisa sacudió el cabello de las dos brujas y la sangre vertida por Danna comenzó a moverse con fluidez hasta que paró en un punto muy concreto, en la mansión de la regente.


    Las dudas y miedos de las dos brujas se hizo realidad y a Danna le costó mucho esfuerzo no dejarse llevar por la ira tal y como deseaba. Cuanto más cerca estaba de la transición más difícil se le hacía controlar sus emociones y todo lo que tenía que ver con esa mujer lo hacía mucho más complicado. 


    Lo que tenía claro era que debía de recuperarlo fuera como fuera y esperaba poder contar con Vénus y con algo de suerte con Tristán para lograrlo.
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    XXIV


     


     


    Tras cruzar el límite de la ciudad, Remmy se quedó mirando los edificios admitiendo muy en el fondo de su ser había echado de menos todo aquello. El olor a fiesta, a magia que envolvía la ciudad en la que nació a pesar de todo el dolor que había soportado junto con la humillación que lo llevó atraicionar a todos los que debían de haber sido su familia.


    Se había pasado todo el viaje pensando en cómo afrontar lo que les estaba esperando allí y aún no había dado con la respuesta que los mantuviera a los dos con vida, algo que le preocupaba y hacía muchos años que no se veía en esa situación. Todos esos años sabía quién era y lo que quería, pero todo estaba torciéndose y debía de dar con una solución para mantenerse con vida.


    —¿Qué vamos a hacer? —La voz de Elder lo sacó de su ensimismamiento y lo miró dándose cuenta de que los dos estaban preocupándose por lo mismo.


    —De momento, ocultarnos y pensar en una solución para que esa arpía no nos mate —Fueron sus palabras, unas que se repetía una y otra vez como un mantra ya que la supervivencia era lo más importante ahora, para los dos.


    —Pero… ¿Tenemos algún plan?


    Remmy lo miró y se mordió la lengua ya que se estaba incluyendo en algo que estaba resultando ser su responsabilidad. Mantenerse con vida y salvarlo a él de una muerte segura no era sencillo, aunque tenía la posibilidad de salvar su pellejo adelantándose y reuniéndose con Yveline, culpándolo de todo a él.


    —Tengo una amiga, una bruja como tu —empezó a explicarle—, ella puede mantenernos ocultos de momento. No es bueno que ella se de cuenta de que estamos de vuelta mientras no tengamos nada que darle para que nos perdone la vida.


    —Los brujos de Nueva Orleans no son buena idea ¡Parece mentira que no lo sepas a estas alturas!


    Elder estaba entrando en pánico, era evidente, por lo que lo agarró de los brazos zarandeándolo con violencia.


    —No nos podemos ni fiar de nosotros mismos así que empieza a pensar con algo de racionalidad y sobre todo en mantenerte con vida —dejó claro—. Ella es nuestra única oportunidad de sobrevivir ahora mismo. Debemos de saber cómo están las cosas y dar con esa maldita bruja que se te escapó para tener algo que darle si queremos mantener nuestros corazones latiendo.


    Elder asintió tras coger aire y soltarlo, viendo como Remmy agarraba su móvil y comenzaba a teclear a toda velocidad. No saber de qué bruja le hablaba lo mantenía en alerta pues conocía las artimañas de la regente y ahora mismo debía de tenerle muy poco aprecio a sus vidas.


    Había cometido un gran error al no mantenerla informada de sus pasos, se dejó llevar por la ambición del lobo y pensó, imaginó, que tramase lo que tramase si lo paraba conseguiría que Yveline lo premiara. Tenía muy claro lo que quería, su libertad, y marcharse de una vez por todas de esa ciudad maldita en lo que ya no le quedaba nada.


    Remmy se acercó a él cuando lo vio algo más tranquilo. Sabía que le tenía miedo a Yveline, pero aquello rallaba el pánico por lo que no lograba entender qué era lo que lo empujó a actuar como lo había hecho, lo que no tenía claro era si quería preguntarle.


    —Ya he hablado con ella, nos espera detrás de su piso en unas horas.


    —¿Por qué en unas horas? Sabes que en ese tiempo podría hablar con ella, contarle que sabe de nosotros o donde vamos a estar.


    —Y por eso mismo nos mantendremos ocultos hasta que averigüemos si es una emboscada o no —No estaba de ánimo para aquello y empezaba a desesperar dejando que por su cabeza cruzara la idea, la posibilidad de estrujar su corazón y entregárselo a la regente y culparlo de todo aquello y así librarse de una más que segura muerte—. Si lo es nos marcharemos, si no… ella nos esconderá hasta que demos con la forma de salvarnos.
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    Trish apagó el móvil y se quedó allí esperando a que fueran a buscarla. Lo había pensado mucho desde el mismo momento en el que recibió el mensaje de Remmy y a pesar de que ella no era así, no le quedaba más remedio que hacer lo que iba a hacer.


    No tardaron mucho en venir a buscarla a pesar de que ya había empezado a ponerse nerviosa en aquella pequeña sala sin nada más que unas cortinas a medio correr cubriendo los ventanales y las paredes pintadas de un sombrío color oscuro, como todo lo que rodeaba a la regente.


    La joven que apareció con el cabello suelto y ropas tan oscuras como la decoración no le dijo nada, tan solo hizo un gesto indicándole que la siguiera y así lo hizo caminando por esos oscuros pasillos hasta que se encontró frente a una doble puerta que abrió para ella y se quedó allí parada esperando a que pasara al interior.


    Era la primera vez que se encontraba en ese lugar, la primera vez que hablaría cara a cara con su regente tras que ella ocupara el lugar de Kassandra, aunque ella solo era una cría cuando aquello pasó, pero había oído las historias al igual que la versión dada por Yveline en la que acusaba a la manada de lobos de haberse dejado llevar por el poder acabando con ella, con su pareja y su pequeña recién nacida.


    Al entrar y mirar al frente la vio allí sentada, imponente en lo que claramente parecía un trono destinado a intimidar a cualquiera que se acercara, a cualquiera inferior a ella.


    —Bien, ya estás aquí así que dime ¿A qué viene tanta urgencia por hablar con tu regente?


    Su voz resonó por todo el salón tensando su cuerpo y aunque claramente esa era su intención no pudo evitar reaccionar como se esperaba. Paró su avance y se mantuvo a la espera de que ella la dejara avanzar y así explicarse. No pretendía ganarse su favor, ni pedirle nada a cambio, pero algo le decía que estaba haciendo lo correcto y que con algo de suerte actuando como lo hacía podría salvarle la vida a Remmy pues a pesar de todo sentía por él más de lo que nunca se admitiría a si misma o a los demás.


    —Acércate y explícame que es lo que te trae ante mí, Trish ¿Verdad?


    Ella asintió y así lo hizo.


    —Regente, yo… yo…


    —No tienes que estar muerta de miedo —Trish alzó un poco la mirada hacia ella haciendo un esfuerzo por relajarse—. Imagino que lo que te trae a mi es importante ¿Me equivoco?


    —No os equivocáis, pero… —Cogió aire y lo soltó para lograr decir lo que le había llevado allí—. Remmy, el lobo que tenéis a vuestras órdenes y al que estabais buscando a regresado a Nueva Orleans y no ha venido solo, lo acompaña Elder.


    —¡¿Los has visto?! ¿Sabes dónde están? 


    Trish asintió viendo claramente como se alteraba ante la información que le estaba proporcionando.


    —Se ha puesto en contacto conmigo hace más o menos una hora pidiéndome que los proteja a los dos hasta que puedan solucionar algo, no me contó de qué se trata, pero me repitió en varias ocasiones que era importante —le explicó intentando no liarse y ser clara en todo momento, coherente con lo que le estaba contando—. He quedado con él en un rato, pero… creí que debía de saberlo y tomar usted las medidas que crea pertinentes.


    La vio levantarse, acercándose a ella muy despacio y sin apartar la mirada en ningún momento. Era intimidante, tal y como le contaron algunos de sus compañeros que estuvieron en su presencia con anterioridad.


    —Quiero que acudas —dijo ya a su lado, alzando su rostro por el mentón para que la mirara a los ojos—, que me traigas a Remmy, pero sé que no va a ser sencillo así que vas a ofrecerle su vida a cambio de que acuda ante mí.


    Trish no apartó la mirada intentando discernir si le mentía o no. Cabía la posibilidad de que fuera una treta para ser ella misma quien lo matara y aun así no se atrevía a abogar por su vida ya que si lo hacía podría morir allí mismo, tan solo por albergar sentimientos hacia un lobo.


    —¿Qué pretendéis que haga?


    —Solo has de convencerlo de que venga, del resto me hago cargo yo —aclaró endureciendo su tono de voz—. Solo él, no quiero que de momento Elder sepa nada de esto. Es evidente que algo les ha empujado a actuar como lo han hecho y quiero saber que ha sido, si los dos acuden a la vez pueden comunicarse entre ellos, lo sabes tan bien como yo.


    —Elder os has traicionado.


    —Eso está claro, lo que no sé es por qué y no voy a dejar nada al azar.


    Trish asintió dando un paso hacia atrás, cortando el contacto que aún mantenía con la regente que seguía sosteniéndola por el mentón.


    —Haré todo lo que pueda.


    —No me falles, Trish, tienes hasta después de la fiesta para traerlo.


    Ella volvió a asentir y se alejó sin evitar pensar que aquello era un trampa y que en cuanto lo tuviera delante lo mataría, a los dos.
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    Sorrento dejó el vaso de café bien colocado y no pudo evitar estirarse de la cantidad de horas que llevaba en ese coche metido. No le gustaban ese tipo de seguimientos pues eran tediosos y aburridos, no había movimiento y eso lo desesperaba hasta casi volverlo loco ya que era hiperactivo desde que empezó a gatear con tan solo siente meses de vida y ya llevaba varios días allí metido, viviendo en su coche.


    Miró su móvil cuando sintió que le entraba un mensaje y no pudo evitar sonreír al ver de quien era.


    «¿Vas a estar mucho fuera de casa? Ya te hecho de menos y el pequeño también»


    «No lo sé cariño, a lo mejor unos días más»


    Le respondió dejando escapar un suspiro.


    «Te quiero»


    Fue su segundo mensaje y sabía bien que cuando le escribía esas dos palabras era para cortar la conversación y no acabar enfadándose con él, era una forma de no pelearse que les había llevado mucho tiempo encontrar por lo que le respondió de la misma forma zanjando así el tema cuando se quedó mirando el portal de ese mugriento edificio donde sabía que vivía ese traidor de Remmy.


    Abrió mucho los ojos al verlo aparecer, no lo esperaba ya a esas alturas imaginaba que estaría lo más lejos posible de Nueva Orleans lo que le indicaba que seguro estaba trabajando para la regente, tal y como Alain dijo unos días atrás y que por desgracia a él no le costó nada creer.


    Alzó el móvil buscando el número de Alain, era lo que debía de hacer, pero no estaba seguro de que fuera lo mejor en ese momento por lo que bajó el brazo viendo como ese traidor entraba en su casa seguido de un hombre. Este no era gran cosa, delgado, bajito… su instinto le decía que debía de ser un brujo y que lo había visto en alguna otra ocasión.


    «Ha vuelto» Fue lo único que escribió y se lo mandó a Emerick a pesar de saber que a quien debía de informar era a su alpha, Alain.


    «Estaré ahí en diez minutos, estoy en la ciudad»


    Tras leerlo abrió la ventanilla del coche y dejó el móvil en el salpicadero sonriendo ante la idea de que la vigilancia podía haber llegado a su fin.


    Tal y como le había dicho no tardó ni diez minutos en llegar a donde se encontraba, golpeando el cristal de la ventanilla para que lo dejara entrar y así lo hizo viéndolo sentarse a su lado, tendiéndole un café y una bolsa de papel con un par de donuts en su interior.


    —¿Hace mucho que ha llegado? —preguntó bebiendo de su vaso de cartón.


    —Unos quince minutos y no iba solo —Le hablaba, pero no apartaba la mirada de la entrada.


    —Te lo he traído para que comas algo, llevas varios días aquí y no has querido que nadie te sustituyera —le aclaró Emerick.


    —Ahora me lo tomaré es que… te mandé el mensaje a ti por no agobiar a Alain ¿Cómo esta él?


    —Tu acabas de describir su estado en una sola palabra —respondió sonriendo—. Desde que… la encontró su carácter es explosivo, como si en cualquier momento fuera a estallar y tu no eres el único que lo trata con pinzas. No es sencillo cuando das con tu pareja y lo sabes tan bien como yo —Emerick sonrió al ver su cara, era como si lo hubiera olvidado—. Para él no está siendo nada sencillo, más teniendo en cuenta que creía haberla perdido hace mucho tiempo y ahora… necesitan un tiempo de adaptación, el uno con el otro.


    —Sé que no es sencillo, pero ¿Tan complicado es para ellos? 


    —Alain no lo hizo bien, se dejó llevar y ahora está pagando las consecuencias de sus actos —dijo viendo la cara de sorpresa de su amigo—. Además, para ella es más complicado aún que para cualquier otra hembra de la manada.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Danna no ha pasado por su primera transformación y su loba está cada vez más alterada, si a eso le sumas que su magia se descontrola cada día que pasa y todas las emociones que está viviendo al descubrir un pasado con el que no contaba… 


    —Cualquiera en su estado estaría histérico.


    —Eso mismo y como he dicho, nuestro alpha ha hecho todo mal desde el principio. Ha perdido la confianza de su pareja y como dos inconscientes se han unido.


    —¿En qué pensaba?


    —No pensaba —respondió Emerick—, por eso mismo debemos de ayudarlos en todo lo posible.


    Sorrento asintió sonriendo en el mismo momento en el que una joven entraba en el edificio donde se encontraba Remmy, claramente nerviosa, mirando a todos lados seguro para comprobar si la estaban siguiendo o vigilando.
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    XXV


     


     


    Tras pasar más tiempo del previsto preparando con Vénus la forma de hacerse con el grimorio de su madre llegó el momento de comenzar a prepararse para esa noche y enfrentar a la asesina de sus padres, o al menos poder ponerle rostro pues estaba segura de que Alain no le dejaría acercarse lo suficiente a ella.


    Su seguridad era para Alain lo más importante y para ella un impedimento para dar comienzo a la justicia que todos estaban buscando, pero en parte tenía razón y hasta que no estuviera completa, hasta que no dominara tanto la brujería como a su loba, no podía arriesgarse más de lo necesario.


    Cuando supuso donde podía encontrarse el grimorio de su madre no se equivocó. Tal y como le habían comentado, esa mujer solo deseaba el poder y la dominación sobre los que creía inferiores a ella, que en su caso eran todos y estaba dispuesta a lo que fuera por poseerlo y controlarlo.


    Le costó mucho convencer a Vénus para que la ayudara a conseguir lo que le pertenecía, pero al final lo consiguió. Esa noche ella solo debía de estar a su lado junto con Alain mientras Tristán, Alizee y Emerick controlaban todo lo que pasaba alrededor de ellos por lo que no sería difícil que se escabullera para colarse en la mansión y hacerse con el grimorio. Lo que no le hacía gracia era que saliera bien o no debía de hablar con su lobo tras que todo pasara y explicárselo, incluso le prometió que le contaría lo de su rápida y efectiva curación.


    Se vistió para que no se le echara el tiempo encima y a continuación comenzó a arreglarse el cabello con un peinado que había visto que lucía ella misma en uno de sus sueños. No paraba de pensar que en parte estaba provocando su propio futuro con esas imágenes de las que era testigo.


    Ni se dio cuenta cuando Alain llegó al apartamento hasta que lo oyó carraspear apoyado en el marco de la puerta provocando que se girara. 


    —Estás preciosa —Danna sonrió al escucharlo y vio cómo se incorporaba acercándose a ella, agarrándola de la cintura—. Sé que no vas a cambiar de opinión, pero ahora preferiría que nos quedáramos los dos aquí, quitarte ese vestido lentamente y hacerte el amor hasta que me supliques piedad.


    —Es una proposición tentadora y no es imposible —dijo divertida con aquello, controlando como podía el fuego que con sus palabras había despertado en su interior—. La noche es larga y esta “misión” no nos llevara tanto tiempo como crees.


    Alain rompió a reír pagándola más a él.


    —Me lo voy a tomar muy en serio, pequeña. Esta noche acabaras suplicándome.


    —Te tomo la palabra, lobo.


    —Por cierto, el vestido… ¡Vaya con el ojo de Vénus!


    Danna dejó escapar un suspiro, una cosa era callarse lo que le pasaba, lo que iba descubriendo sobre sí misma y otra mentirle descaradamente. Desde que él se marchó había descubierto que odiaba las mentiras, nada más darse cuenta de que ya no estaba con ella supo que guardaba muchos secretos.


    —No me lo trajo Vénus —confesó y sintió como se apartaba un poco de ella mirándola a los ojos, esperando a que terminara de explicarse—. En realidad, es una historia larga de contar y más difícil de creer, no quiero que pienses que me estoy volviendo loca o que estoy inventándome una historia increíble.


    —No le des más vueltas, pequeña —Cogió aire para seguir tan tranquilo como lo estaba antes de ese giro que parecía estar tomando la noche y así permitirle hablar sin dejarse llevar por los nervios que podía percibir en ella—. Nada haría que pensara que estas perdiendo el juicio, deberías de empezar a confiar más en mí, pero sobre todo en ti misma.


    Ella asintió sentándose en la cama seguida de él.


    —El vestido apareció esta mañana en mi armario —Alain levantó la ceja sin entender cómo eso podía ser posible, no sin emplear la magia—. No, no emplee la magia, no al menos de forma consciente, es más largo de explicar de lo que parece.


    —Si tu no empleaste la magia ¿Quién? ¿Vénus?


    —No, no fue Vénus —Dejó escapar un nuevo suspiro agarrando sus manos—. Las ausencias que tanto te preocupan… sé que es lo que las causa y no es que esté en estado. Más bien no tiene nada que ver con ese tema y por eso no quería hacerme la prueba. Al poco de llegar, de saber que estabas metido en todo lo que me estaba pasando quise regresar a Hardmond y no mirar hacia atrás y ahí tuve mi primera ausencia, aunque en realidad no era un desmayo en sí. No quería saber nada de todo esto, de mi destino y mucho menos de ti pues aún pesaba más el dolor por tu ausencia que los auténticos motivos que te habían llevado a marcharte.


    —Danna, me estás preocupando.


    —En realidad fui convocada y estuve en el panteón de los dioses, Dea Dana quería hablar conmigo y convencerme de que no me marchara.


    —¡¿La diosa?!


    —La misma. Ella me dijo que había una poderosa razón para todo esto y que no podía darle la espalda a mi destino, así como así, que lo que el hechizo de la manzana me había mostrado era una posibilidad, una muy real que no podría pasar si al final me marchaba.


    —¿Cuántas veces has hablado con ella?


    —En realidad solo esa vez —dijo sonriendo al notar la incredulidad en su pregunta, el desconcierto por lo que le estaba contando—. La segunda vez que me sucedió se me presentaron Angus y Caer en el pantano de Bayou, bueno creo que en realidad era una recreación de este.


    —Lo que no entiendo es por qué no me lo habías contado antes.


    Danna se encogió de hombros avergonzada.


    —No sé, solo con pensarlo parece una completa locura aun en nuestro mundo y no sabía cómo podíais tomároslo, la verdad.


    Tardó unos segundos en asimilar sus palabras y darse cuenta de que no era el único que sabía lo de sus conversaciones con dioses con los que nadie más había hablado en mucho tiempo, siglos lo más seguro. No sabía si enfadarse o tomárselo como algo bueno pues estaba confiando en los demás algo que al principio no parecía posible.


    —¿Con quién más lo has hablado?


    —Con Vénus y Alizee, aunque no han sabido bien cómo ayudarme. Tengo la sensación de que nadie tiene idea de cómo hacerlo.


    —No es algo malo, pequeña, al contrario. Si los dioses se preocupan por ti, por tu destino y quieren ayudarte a cumplirlo deben tener motivos para ello y no creo que sea tan horrible, la verdad.


    —Eso mismo es lo que yo me he repetido cada vez que me he parado a pensar en ello.


    Alain sonrió acariciando su mejilla, adelantando su cuerpo, acariciando sus labios con los suyos. Se preocupaba más de lo que había podido imaginar y era normal, pero también podía convertirse en un problema si no sacaba todo eso de su interior hablando con él o con alguno de ellos. Ella creía que no se había dado cuenta de cómo las pesadillas la despertaban cada noche empapada en sudor y lágrimas, pero así era y le dolía que a esas alturas aún no confiara en él plenamente.


    Danna contuvo un suspiro y la culpabilidad que crecía y arrasaba con ella como si de un tsunami se tratara al no ser capaz de confiarle todo lo que le pasaba. Si supiera lo que planeaba para esa noche lo más seguro fuese que la encerrara sin dejarla salir, impidiéndoles que recuperaran el grimorio de su madre. Luego estaba lo de su destino, algo que no paraba de taladrar su mente ¿Y si él no formaba parte de ese destino? ¿Y si lo perdía? Esa idea era peor que cualquier tortura y no quería que fuera posible.


    —Dijiste que te hablaron de tu destino ¿Qué fue lo que te dijeron? —Sentía curiosidad por esos encuentros con los dioses, sabía que era especial, él siempre lo había sabido y aun así estaba más que sorprendido con lo que le estaba contando.


    —Aún no he llegado a entenderlo, es como si quisieran que lo descubriera por mí misma a pesar de que están guiándome para que no escoja el camino equivocado.


    Antes de que Alain pudiera seguir preguntándole su teléfono sonó con un mensaje entrante. Negó poniendo los ojos en blanco pensando en lo oportunos que podían llegar a ser sin proponérselo, comprobando que ya estaban listos y colocados en las posiciones acordadas.


    —Ha llegado el momento, pequeña, las carrozas no tardaran en comenzar el desfile ¿Sigues queriendo conocerla? 


    —Sí, sigo convencida —dijo levantándose, acercándose a una caja de tamaño medio abriéndola, sacando de su interior dos mascaras negras preciosas. No pudo evitar sonreír al darse cuenta de que sin pretenderlo Vénus había escogido el adorno perfecto para el vestido que los dioses le habían regalado—, no creo que nada me haga cambiar de opinión.


    Ya no era solo por esa ansiedad que la asaltaba tras despertar de la pesadilla que se había adueñado de sus noches sino porque no podía mandar al traste sus planes independientes con Vénus, quien a pesar de sus reticencias también quería recuperar el grimorio de la familia de su madre ya que era demasiado poderoso para que la usurpadora lo poseyera. 


    —¿Crees que me reconocerá? —Danna se giró hacia él tras colocarse la máscara atándola con cuidado de no cargarse el peinado.


    No era algo que le preocupara, una pequeña parte de ella quería que lo hiciera, que la reconociera y ver como su rostro mudaba hacia el pánico al saber que la hija de sus víctimas estaba con vida. Quería que se preocupara, que se volviera loca sin saber qué era lo que debía de esperar, sin conocer cuál sería el momento en el que iría a cobrarse todo el dolor que le había causado por ambición.


    —La última vez que te vio eras un bebé, es imposible que te reconozca, mucho menos con la máscara cubriendo tu rostro —Acarició su mejilla hasta llegar a su mentón levantándolo con suavidad, besándola con pasión.


    Tras cortar el beso Danna agarró su mano y él cogió su cartera y las llaves del apartamento y de la moto parándose a mirarla, sonriendo.


    —Creo que será mejor que vayamos dando un paseo, no estamos muy lejos y con ese vestido no es conveniente que te subas a la moto.


    —Pensé que no te darías cuenta de ese detalle.


    Alain intentó no mostrar la sorpresa en su rostro, no pensaba que estaría de tan buen humor ante lo que iba a suceder, pero una vez más lo sorprendía demostrándole que la subestimaba más de la cuenta.


    —Anda, vamos a pasar un buen rato mientras sea posible.


    Danna asintió y se dejó llevar por él que la agarró de la cintura pegándola a su cuerpo, sacándola del apartamento. No dejaba de sonreír lo que también lo sorprendía y le demostraba las ganas que tenía de salir, una vez más, de esas cuatro paredes que parecían ir marchitándola.


    Fueron hablando como cualquier otra pareja, haciendo planes mientras Alain iba dándole una pequeña clase de historia sobre algunos edificios de la zona. La gente parecía haber salido en masa a la calle y todos iban encontrándose, dirigiéndose al mismo lugar. La calle principal estaba decorada con farolillos de colores, todas las farolas estaban encendidas y las vallas impedían el acceso de los viandantes a la zona por la que pasarían las carrozas. Estas se dividían por zonas incluyendo a la mitad de la ciudad, pero la única que le importaba a Danna era la que llevaría a la usurpadora.


    Nada más llegar a la calle principal, Alain se aseguró de que todos estaban ya en sus puestos tal y como le habían dicho, extrañándose al no ver a Vénus ya por allí esperándolos.


    —¿Vénus te dijo si se retrasaría?


    Danna lo miró sin saber qué responder, improvisado una salida que no pareciera forzada.


    —No me dijo nada, pero ya sabes… a lo mejor se entretuvo en la tienda o arreglándose. No creo que tarde.
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    Tras activar el hechizo que la mantenía en contacto con Danna, Vénus agarró su chaqueta y una bandolera donde había metido un plano de la mansión. Se aseguro de llevar el vial con sangre y salió por la puerta dispuesta a recuperar el grimorio de Kassandra.


    Le había dado muchas vueltas a ese plan y aunque en un principio no estaba para nada de acuerdo con aquello, Danna tenía toda la razón pues ese libro en las manos de Yveline era un arma, una bomba de oscuridad que podía acabar con toda la ciudad, mucho más si la ambición de esa mujer llegaba a no tener límites.


    —En situaciones como esta daría lo que fuera por tener una capa de invisibilidad —dijo mirando la puerta de entrada a la mansión que tenía frente a ella.


    Era la casa más grande del barrio, aunque no era literalmente una mansión, se le puso ese nombre unos años atrás y estaba convencida de que era idea de esa arpía usurpadora.


    Frente a la casa las dudas volvían a hacerse eco en su interior. 


    Ya debían de haber comenzado a desfilar las carrozas así que no le quedaba mucho tiempo. Recitó unas palabras pasando la palma de la mano a unos centímetros de su rostro. Se trataba de un hechizo que la ayudaría a pasar desapercibida, o eso creía pues no lo había utilizado nunca, ni sabía que existía hasta que Danna se lo comentó. 


    Sacó el plano de la casa y dejándolo en el suelo vertió la sangre sobre este recitando el hechizo de localización y este no tardó en señalar lo que parecía ser un sótano que ocupaba todo el perímetro de la casa, lo que posiblemente fueran unas mazmorras en la antigüedad.


    Se encomendó a Dea Dana suplicándole que la protegiera y no se lo pensó más entrando en la mansión, dirigiéndose directa a las cocinas donde parecía haber un acceso a esas mazmorras. Movió un enorme mueble que hacia la función de alacena y lo primero que vio fueron unas escaleras. Tenía la sensación de estar viviendo una de esas películas de terror que tanto le gustaban a Tristán.


    Era sorprendente el parecido que tenía aquel lugar con las antiguas mazmorras que se empleaban para encerrar a los enemigos a los que torturaban hasta la muerte. Se encontraba en un ancho y largo pasillo. Extraños ruidos llegaban a ella provocando que temblara y no precisamente de frío. Dejó escapar un suspiro y siguió avanzando hasta dar con el lugar que la sangre había marcado en el plano. 


    Sentía la tentación de acercarse a una de esas puertas, descubrir que era lo que ocultaban o retenían, pero el tiempo pasaba demasiado rápido y debía de encontrar el grimorio.


    —Vamos, Vénus… no dejes que el miedo te domine. 


    Miró el mapa una vez más y avanzó unos metros colocándose delante de una de las puertas. Tenía que comprobar que no hubiera ningún hechizo o trampa que pudiera delatar su presencia así que se concentró cerrando los ojos.


    —Yn datgelu.


    Una especie de bruma cubrió al completo la estructura de la puerta de acero, pero nada sucedió. Se suponía que si había algún hechizo la bruma cambiaría de color, pero no había sido así lo que provocó que sonriera.


    Era tanta la arrogancia de esa mujer que estaba convencida de que nadie se atrevería a robarle o plantarle cara y no sabía lo equivocada que estaba.


    Hizo exactamente lo mismo antes de entrar en esa especie de celda viendo el grimorio sobre un pequeño altar de madera, estaba totalmente desprotegido así que no se lo pensó dos veces y lo agarró guardándolo en la bandolera que había traído para eso y salió de allí como alma que intenta escapar del infierno.
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    Danna estaba cada vez más nerviosa, cada vez quedaba menos para mirar a los ojos a la mujer que se lo había quitado todo y no estaba segura de poder contenerse. Todo su cuerpo había comenzado a temblar cuando sus ojos divisaron la gran carroza que representaba a las “Brujas de Nueva Orleans” era parte del espectáculo, de las historias que movían a los turistas a visitar la ciudad.


    —Estoy a tu lado.


    Alain agarró su mano logrando que ella centrara su mirada en él y se tranquilizara lo suficiente para no cometer una estupidez. Era muy consciente de que aún no estaba preparada para enfrentarla en igualdad de condiciones, pero sabía que ese día no tardaría en llegar y una parte de ella lo deseaba con todas sus fuerzas, vengar la muerte de sus padres se estaba convirtiendo en su prioridad, aunque tuviera que dar su vida para ello.


    Estaban en primera línea y sus ojos se clavaron en ella, tan presuntuosa, tan altiva, creyéndose invencible. Era una mujer hermosa con el cabello oscuro y largo cayendo por su espalda. Sus ojos eran pequeños y Danna puedo ver en ellos el odio, la avaricia… toda esa maldad que albergaba en su interior en el mismo momento en el que sus miradas se cruzaron.


    Las dos eran conscientes de la presencia de la otra y por un momento la sensación de que el tiempo se había parado fue muy real para ellas.


    —No pierdas la compostura, recuerda donde estamos —Alain la agarró con algo más de fuerza de la mano cuando Danna comenzó a avanzar hacia la carroza, frenando su avance—. Vamos, pequeña, no me hagas esto ahora.


    Danna frenó a la misma vez que la carroza avanzaba. Tristán y Emerick volvieron a sus puestos, no así Alizee quien se acercó a la pareja por si su hermano necesitaba de su ayuda.


    Alain se adelantó colocándose ante la joven bruja y con suavidad alzó su mentón obligándola a que lo mirara para que volviera junto a él. Era evidente que se había perdido en el odio y el rencor que se habían adueñado de ella al enfrentar, al ver por primera vez, a la mujer que mandó matar a sus padres y que la apartó de su vida antes incluso de que esta diera comienzo. 


    —Pequeña, vuelve conmigo.


    Danna lo miró, al principio no lo veía hasta que sus palabras la trajeron de regreso a la realidad. Esa en la que sus padres no habían sido vengados, esa en la que la mujer que los mató vivía una vida que no le pertenecía.


    —Estoy aquí, contigo —dijo sonriendo sin ganas, conteniendo las lágrimas que sus ojos querían derramar.


    —¿Estás segura?


    —No del todo —Lo cogió por la cintura y él la pegó a su cuerpo proporcionándole el calor que parecía buscar—. Quiero verla pagar por lo que hizo.


    —Chicos… creo que es hora de ponerle fin a la fiesta —Alizee se había acercado a ellos sin perder de vista a Emerick quien parecía tenso—. Tengo la certeza de que Yveline la ha reconocido y si es así, estamos en peligro.


    Alain miró alrededor dándose cuenta de que varios hechiceros y brujas estaban pendientes de ellos y que si no habían atacado era por la cantidad ingente de mortales que les rodeaban. Agarró a Danna y la sacó de la calle principal lo más rápido que pudo seguido de Alizee y los chicos quienes les cubrían la retaguardia.


    Había barajado esa posibilidad, pero tuvo la esperanza de sacar a su pequeña bruja de allí antes de que pudieran localizarlos, aunque no había sido así y tenían que despistarlos antes de dirigirse al apartamento o sabrían donde se escondían y de nada servirían las defensas mágicas que habían instalado.


    —Ve con Tristán, dile que ha llegado el momento de una retirada mágica.


    Alizee asintió alejándose de la pareja para hacer lo que su hermano le había pedido. Tristán salió de su posición y comenzó a recitar un antiguo conjuro que levantó un inesperado viento que comenzó a alterar a la gente logrando que salieran corriendo cuando la lluvia siguió a ese cambio de tiempo.


    El alboroto fue tan grande que los cinco pudieron largarse de la calle principal sin que ninguno de los lacayos de Yveline pudieran seguirlos.
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    XXVI


     


     


    Alain seguía dormido cuando un mensaje entrante sonó en el teléfono de Danna. No había pegado ojo en toda la noche, pero se había mantenido en la cama junto a su lobo para que no se diera cuenta de los nervios que la habían estado torturando toda la noche.


    La preocupación que sentía no tenía nada que ver con Vénus pues ella le había dicho que todo había salido bien antes incluso de que sus ojos conectaran con los de ella. Verla, poder ponerle rostro a la asesina de sus padres no le había ayudado como creyó que pasaría, al contrario, lo habían empeorado.


    Durante la noche, cada vez que intentó cerrar los ojos solo pudo verla a ella matándolos una y otra vez. Recreó el asesinato de sus padres con un cruel añadido que no le permitió descansar ni un solo momento.


    Se levantó colocándose una bata por encima y bajó al salón abriendo la puerta a su amiga que ya la esperaba. 


    —Vaya cara, cielo —Danna se llevó el dedo a los labios cuando ella entró hablando como si nada y la bruja la miró sin entender.


    —Alain duerme todavía.


    Ella negó disgustada con aquella situación, no quería seguir escondiéndoles a los chicos lo que habían hecho.


    —No puedes seguir ocultándole las cosas, no es bueno además, ¿cómo se lo explicaras? Tarde o temprano se preguntará de donde has sacado el grimorio además de que Yveline intentará recuperarlo.


    —Esa maldita zorra no dará con el grimorio, no mientras yo siga con vida pues lo voy a ligar a mi —dijo sorprendiéndola con su seguridad—, y Alain sabrá lo que hemos hecho, pero no quiero despertarlo aún.


    —¡¿Y que se supone que habéis hecho?! 


    Las dos chicas se sorprendieron al escuchar la voz del lobo desde la habitación. Estaba apoyado en la barandilla mirándolas a las dos con cara de pocos amigos.


    Vénus hizo una mueca y antes de acabar recibiendo en una pelea que ni le iba ni le venía le entregó la bandolera donde guardaba el grimorio a Danna y con un gesto de la mano se despidió de la pareja marchándose.


    —Alain…


    El lobo no respondió tan solo bajó al salón y entró en la cocina comenzando a preparar café seguro como estaba que esa iba a ser una larga conversación que no le sentaría nada bien. No era tonto y la noche anterior se dio cuenta de que algo más pasaba. Vénus nunca faltaba a su palabra y que no se hubiera presentado en la fiesta le decía que tramaba algo, lo que no sospechó era que su pequeña bruja estuviera metida en lo que fuera que pasó o hizo.


    Danna se acercó a él sin saber muy bien cómo iba a reaccionar o cómo explicarle lo que las dos habían hecho. De lo que estaba del todo segura era de que no le haría ninguna gracia que Vénus se hubiera expuesto de esa forma.


    —No lo entiendo —Alain comenzó a hablar sin girarse a mirarla aun sabiendo que la tenía a unos pasos de él—, creí que todo ese tornado de emociones que sentías anoche tenía que ver con la usurpadora incluso me culpé por permitir que me convencieras y pasaras por todo eso.


    —Y así era, Alain —Danna se acercó más a él abrazándolo por la espalda—. En ningún momento tuve motivos para preocuparme por Vénus y no era mi intención esconderte lo que pretendíamos hacer, pero… ¿Hubieras consentido? Todo lo que incluya un riesgo para mi es una más que clara negativa por tu parte y no podía permitir que esa… esa mujer siguiera poseyendo el grimorio de mi madre.


    Alain se giró sin soltarse de ella, alzando su rostro para conectar con su mirada, esa hermosa mirada que parecía estar perdiendo el brillo que siempre hubo en ella.


    —¡¿Crees que no se dará cuenta de que se lo habéis quitado?! Esto solo hará que empeorar la situación, nos traerá represalias y no estamos preparados para afrontarlas.


    —Vosotros si lo estáis y yo puedo aprender —Intentó que la seguridad impregnara cada una de sus palabras para que él no perdiera la confianza en ella, en todo lo que habían planeado—. Podemos ir al pantano y así mantener a la manada protegida y el grimorio escondido, lejos de sus malas artes. Tienes de tu lado a tres brujos con mucho poder y a toda una manada de tu parte, podemos lograrlo.


    Alain no estaba muy seguro de aquello, aún no habían hablado con la manada y esta siempre había sido demasiado irracional en lo referente a según qué temas. El regreso de la hija de Eidrien no iba a ser fácil de tratar y podía provocar luchas internas que desestabilizarían la unidad que tanto le había costado construir y ahora con aquello todo se complicaba más todavía. 


    —El grimorio es peligroso —Siguió dándole la explicación que debió de darle antes incluso de poner en marcha su plan pero que por miedo no le confesó—, demasiado para que ella lo tuviera, suponía un gran riesgo para todos nosotros.


    —Es posible, pero no me niegues que lo has hecho por ti, porque no soportabas que ella poseyera algo que perteneció a tu madre.


    —No lo he negado ni lo haré pues una gran parte es por eso, pero tengo razón —Se apartó de él dolida por su acusación—. La usurpadora es demasiado poderosa como para permitir que tenga el grimorio. Ese libro nos ayudará, sé que así será.


    Alain salvó la distancia que ella había impuesto entre ellos dolida por lo que le había dicho agarrándola de la cintura. No iba a ser sencillo que se le pasara el cabreo que llevaba, pero ella tenía razón en sus suposiciones con respecto a ese libro.


    —Joder, Danna ¿Tan difícil era confiar en mí y contármelo? Podríamos haber dado con formas más factibles, formas que no os pusieran en peligro de esa forma.


    —Tienes que confiar en mí, Alain. No soy tan inútil como para no saber lo que estaba haciendo —Cogió aire soltándolo despacio—. Vénus iba cubierta por un hechizo que la hacía invisible a cualquiera que pasará por su lado y dejamos una copia del grimorio que nos dará algo de tiempo para trasladarnos al pantano y asegurarlo contra ataques mágicos.


    —Lo tenías todo bien cubierto por lo que veo —Sonrió acariciando su mejilla.


    Danna asintió correspondiendo a su sonrisa. Aún le dolía haber tenido que ocultárselo y su forma de hablarle al descubrirlo, pero no podían estar siempre enfadados el uno con el otro o discutir en todo momento. Debía de confiar en él, tener paciencia y darle el tiempo suficiente para procesar lo que hacía, su forma de pensar, pero tenía la sensación de que si algo les faltaba era precisamente tiempo.


    —¿Cómo supiste que tenía el grimorio?


    —No lo sabía seguro, pero en los diarios de mi madre lo mencionaba y tras revisarlo todo me di cuenta de que no estaba en ninguna de las cajas por eso lo hablé con Vénus. Su madre era amiga de la mía y cabía la posibilidad de que supiera de la existencia del grimorio.


    —¿Ella lo sabía?


    —No, no tenía ni idea y eso fue lo que me hizo suponer que la usurpadora podía tenerlo en su poder así que utilizamos mi sangre para localizarlo.


    Alain cogió su mano en ese momento, pero en su palma no había ni rastro del corte que se hizo para derramar su sangre y poder realizar el hechizo del que le estaba hablando.


    —¿Te cortaste la palma?


    Ella asintió y sonrió al ver la sorpresa y la incertidumbre reflejada en su rostro. Había llegado el momento de una nueva confesión y esperaba que se lo tomara mejor que lo que habían hecho Vénus y ella para recuperar el grimorio.


    —Sí, es lo que se suele hacer —dijo sin dejar de sonreír— ¿Te sorprende?


    —Más de lo que crees. Conozco los sacrificios a los que debéis de acceder para que la magia funcione, para que los dioses os concedan lo que pedís o necesitáis, pero… 


    —¿Pero?


    —Tu otra mitad, la que procede de tu padre hace días que está mostrándose ¿Lo sabías? —Ella asintió, aunque no había sido tan simple como parecía— ¿Desde cuándo te puedes curar? 


    —Lo descubrí por casualidad, mientras te preparaba la cena me corté, pero la herida curó con mucha rapidez, no fue difícil darse cuenta de porqué, además… al mirarme en el espejo en ese momento pude verme los ojos, a la loba en ellos.


    Aun así, se asustó mucho al ver su reflejo en el espejo, esos ojos… mostraban emociones que ella no lograba reconocer como suyas y a pesar de eso ahí estaban. No lograba acostumbrarse a su presencia y sabía que al pasar por la transición sería mucho peor. Alizee le dijo que debía de conciliar sus dos partes, lograr combinarlas para que no se rechazaran la una a la otra pues cabía esa posibilidad y aún no lograba dar con la forma por mucho que le diera vueltas, algo que tampoco había logrado hablar con él.


    —Cuanto más se acerca el momento, más fuerte se hace la loba que albergas en tu interior.


    —Eso me asusta ¿Y si no logro aceptarla? ¿Y si ella no es capaz de aceptar la magia? —Estaba exponiendo sus miedos ante él aun sabiendo que no podría darle una respuesta clara o un camino seguro que recorrer para lograr ese objetivo— ¿Qué pasara si no lo logro?


    —No hay precedentes en los que poder apoyarnos con algo así, pequeña, pero estoy seguro de que lo lograras, lo lograremos.


    Hizo una mueca no muy conforme con lo que le decía. Tenía mucha más confianza en ella de lo que nunca habría creído, pero ella no lograba ser tan optimista y ahora que comenzaba a encontrarse a gusto en Nueva Orleans, ahora que parecía haber encontrado su hogar no quería perderlo, no quería perderlo a él.


    Alain acarició su mejilla sintiendo sus miedos como si nacieran de él. Las palabras eran débiles, se las llevaba el viento, pero los actos… debía de demostrarle que no se equivocaba, que lograría conciliar sus dos mitades y cada vez quedaba menos.


    —No te rindas, confía en mi —Ella asintió—, solo necesitas ver que todo es posible, que eres capaz de cualquier cosa.


    —Lo intento, créeme que lo intento.


    Alain volvió a mirar la palma de su mano acariciándola.


    —La curación no es tan rápida.


    Había sido testigo de cómo muchos lobos de la manada, incluso él, habían pasado por la curación, pero nunca con tanta rapidez como con ella. Su padre siempre comentaba que los dones de los lobos estaban ligados a su fuerza y su esencia vital, por lo mismo algunos eran más rápidos que otros, los había más fuertes… aunque nunca ninguno había mostrado tal habilidad con la curación, mucho menos antes de su primera transformación.


    —Algo bueno debía tener.


    —Tienes muchas más cosas buenas de las que nunca imaginaras, eres muy especial, pequeña y tengo la esperanza de que lo veas algún día.


    —Me encanta esa forma de mirarme que tienes, am… Alain.


    Él sonrió apoderándose de su boca, besándola con pasión, con necesidad, mostrándole con ese gesto lo que sentía por ella, la fuerza con la que la amaba. Ya se había dado cuenta de que no era capaz de expresar lo que sentía, cuando lo intentaba algo en su interior la detenía logrando que se corrigiera, pero si algo había aprendido durante ese año era a tener paciencia y esperaría lo que fuera necesario hasta oír esas palabras de sus labios.


    —Debemos de ir a hablar con Alizee y Emerick —dijo cambiando de tema, permitiendo que esa tormenta que crecía en ella cargada de miedo por no poder expresar lo que sentía pudiera calmarse—. Si debemos de trasladarnos al pantano junto a la manada debemos de prepararlo todo y no creo que dispongamos de mucho tiempo.


    —No sé si Vénus y Tristán estarán dispuestos a… no sé si querrán ponerse a salvo.


    —Los conozco y se cuáles son sus debilidades, donde presionar para que cedan — dijo acordándose de que aún tenía la cafetera al fuego, por suerte este aún no se había desbordado—. Eso no quiere decir que nos lo vayan a poner fácil, mucho menos esa bruja con malas pulgas y posiblemente se pille un rebote de narices.


    —¿Vamos a hablar con la manada? 


    Los miedos de Danna incluían que la verdad de quién era en realidad se revelase. Sabía que ese momento debía de llegar tarde o temprano y no era tan inocente como para pensar que la asesina de sus padres no se habría dado cuenta de quién era. Al presentarse en aquella fiesta y retarla sosteniendo un duelo de miradas con esa mujer había desvelado el gran secreto que ellos tanto se habían empeñado en mantener oculto.


    —Ha llegado el momento, pero antes he de asegurarme de que nada te pasará mientras convivas con nosotros y para eso he de hablar con algunos lobos de confianza que puedan protegerte de cualquier ataque por parte de los que no estén de acuerdo con tu regreso.


    —Pero sabemos que será inevitable —Se sentó en uno de los taburetes que había en la cocina agarrando la taza de café que su lobo le entregaba—, eso fue lo que me dijiste.


    —Lo que será inevitable es que te reten a duelo para poder quitarte el poder y es lo que no vamos a impedir, no podemos quitarles ese derecho que está escrito en las normas que rigen nuestra forma de vida —Se sentó a su lado y ella asintió—. Pero si debemos de intentar evitar que logren hacerse con el estatus de alpha por la fuerza, tal y como hizo mi padre en su día —dijo cambiando su tono de voz, mostrando el pesar que arrastraba llevándose la mano a la nuca como solía hacer cuando le daba vueltas a los problemas que lo acosaban—. ¡Esto va a ser muy complicado de manejar!


    Danna no pudo evitar sonreír al verlo llevarse la mano a la nuca. Tal y como le pasaba a ella, todo lo que estaba pasando lo superaba, no sabía bien cómo debía de actuar y se estaba dejando llevar por el instinto esperando estar haciendo lo más correcto.


    —A lo mejor deberíamos de esperar para contarles la verdad, a la transición, tal y como habías planeado en un principio y tan solo buscar una excusa que no se aleje demasiado de la verdad para que entiendan porque hay dos brujos y una desconocida viviendo con ellos —Era solo una idea, pero era la mejor que se le había ocurrido al verlo así de descolocado.


    —Es una posibilidad, lo hablaremos cuando estemos todos juntos —Ella asintió llevándose a continuación la taza a los labios—. ¿Has vuelto a ver a los dioses? 


    —No de momento, no creo que se vuelvan a presentar hasta que… —Calló por un segundo al darse cuenta de lo que había estado a punto de revelarle y se mordió el labio, ya estaba cansada de estar ocultándole lo que sabía, ya era el momento de acabar con los secretos que tanto daño le hacían y que solo perjudicaban su relación con él—. Cuando Angus y Caer me llevaron al pantano, o a lo que yo creía que era el pantano, me entregaron una cuerda.


    —La que tenías cuando me diste un susto de muerte —Recordó él y ella asintió.


    —La he transformado en una pulsera, para que sea más sencillo de llevar conmigo—Apoyó el brazo en el mármol acariciando la pulsera, alzando los ojos al sentir su mirada y su mano parando ese movimiento impulsivo que revelaba su estado de nervios—. Se supone que la cuerda, la pulsera, tiene poderes.


    —¿Qué tipo de poderes, pequeña?


    —Se supone que esta cosa se iluminará cuando me encuentre justo frente a mi destino —Alain la miró sin entender a que se refería, al igual que le pasó a ella, estaba convencido de que ya estaba ante su destino, que ya habían comenzado a enderezar lo que debería de haber sido. Danna dejó escapar una vez más el aire e intentó explicárselo—. Cuando hablé con ellos me dijeron que era importante que no huyera porque todo esto formaba parte de mi destino, pero que en realidad no era… ufff es más complicado de explicar de lo que pensaba. La cuestión es que esto ha de brillar y aún no lo ha hecho y eso hace que ponga en duda todo lo que hago, el auténtico significado de todo. Solo tengo claro que debo de seguir aquí.


    Alain sonrió e intentó tranquilizarla. Ese tiempo con ella se había dado cuenta de que cada vez que se ponía nerviosa hablaba con mucha rapidez y fluidez, pero no conseguía llegar a la conclusión que deseaba o que desvelaría una resolución a sus preocupaciones.


    —Si tu sientes que debes de estar aquí, así debe de ser, pequeña. No te agobies y cuando estés preparada esa dichosa pulsera brillara con intensidad.


    Antes de que pudiera continuar y hacer lo que más deseaba que no era otra cosa que llevarla a la habitación y hacerle el amor hasta que le suplicara clemencia su teléfono comenzó a sonar con insistencia. Al principio solo eran mensajes entrantes que ignoró, no eran los primeros que le llegaban desde que había despertado y sabía bien quién le estaba escribiendo una y otra vez, pero cuando agarró a Danna de la cintura pegándola a él, adueñándose de sus labios, comenzaron las llamadas y su pequeña bruja no pudo ignorarlo por lo que se apartó un poco mostrando una amplia sonrisa.


    —Creo que te están reclamando como alpha.


    —En realidad no es por mi —Ella alzó la ceja esperando a que se explicara—. Desde que llegaste mi hermana me ha sustituido por ti, te quiere mucho y se preocupa más de la cuenta. Desde ayer está preocupada y no para de preguntarme como estas.


    Danna no sabía qué responder a lo que él acababa de contarle y notó como sus ojos se llenaban de lágrimas que querían escapar. No estaba acostumbrada a que se preocuparan de ella de esa forma, al igual que le costaba expresar lo que sentía ante esas muestras de cariño.


    —Yo…


    —¡Eh! No te agobies, no has de decir nada si no quieres o no puedes, pequeña.


    —Será mejor que suba a vestirme, antes de ir al campamento debemos de pasar a por Vénus y Tristán, tendremos que hablar con ellos de todo esto.


    Alain asintió dejándola marchar para no agobiarla más de lo que ya lo estaba. Cuando se alejó lo suficiente buscó su móvil que había dejado sobre el sofá cuando bajó y tecleó con rapidez una respuesta para su hermana, más bien le avisó de que no tardarían en llegar y que irían con los brujos.


    Cuando recibió la respuesta por parte de su hermana no pudo más que romper a reír, era evidente que la había cabreado y mucho. Intentó ignorarla y avisó a Tristán de que pasarían a por ellos por el Armoni, esperando que Vénus ya estuviera allí con él, su amigo vivía en su local, estaba seguro de que ya no se acordaba de que tenía un piso al que poder acudir.
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    XXVII


     


     


    Tras hablar con Trish y dejar solo a Elder en el apartamento salió para reunirse con ella. No sabía bien si era lo mejor, más después de que ella se marchara la noche anterior y lo nerviosa que la había notado cuando estuvo con ellos.


    Le pidió ayuda y ella parecía no habérselo pensando mucho, algo que no le gustaba un pelo ya que siempre le había costado hacerle favores, siempre se veía obligado a convencerla, aunque eso le llevara horas. Por otro lado… desde que le mandó el mensaje hasta que llegó al apartamento pasaron más de tres horas y ella vivía a menos de una hora de su apartamento. No quería pensar que estaba viendo un huracán donde solo había una leve brisa, pero no podía evitarlo, esa era su naturaleza.


    No tardó en llegar al lugar donde habían quedado y allí estaba, esperándolo.


    —¿A qué viene esto Trish? —preguntó apareciendo a su espalda, sobresaltándola.


    Ella se giró hacia él y le dio un rápido beso dejándose llevar por todas las emociones con las que lleva lidiando desde que todo eso empezó. Tras apartarse de él un poco lo miró a los ojos y le explicó todo lo que estaba pasando.


    —Lo sabe, Yveline sabe que estáis de regreso y me ha pedido que te lleve ante ella —Al verlo reaccionar apartándose de ella lo agarró de la muñeca intentando así que no saliera huyendo—. He hablado con ella, no quiero que te mate Remmy y… me ha dicho, me ha prometido, que si vas de buenas no hará nada.


    —¡¿Y la has creído?! Esa mujer nació en los fuegos del infierno, no hay nadie en el mundo que albergue tanta maldad en su interior como ella.


    —¿Crees que no lo sé? No quiero que te mate —dijo conteniendo sus emociones, sabía que él no aguantaba la debilidad—. Te está brindando una posibilidad de salir con vida de lo que sea que habéis hecho, no lo tires por la borda y ves a hablar con ella. Dale lo que te pida, mira por ti, por nosotros y… cuando esto acabe podremos marcharnos de esta maldita ciudad sin mirar atrás, podremos empezar una nueva vida donde nosotros queramos sin que nos prohíban estar juntos ¿No quieres dejar atrás todo esto?


    Remmy dudó, no lo tenía muy claro y la posibilidad de perder todo aquello por lo que había estado luchando toda su vida era algo que no había pensado en ningún momento. Desde hacía mucho tiempo había planeado cada movimiento, cada posibilidad y en menos de un mes todo se había estropeado, se le escapaba de las manos.


    Era muy posible que ya no consiguiera ser el alpha de la manada en la que debió de crecer, la de sus padres, pero era mucho mejor empezar de cero en cualquier otro lugar que perder la vida y si para ello debía de pagar, no le importaba.


    —Si no me queda más remedio, lo haré, lo que haga falta —dijo tendiéndole la mano a Trish, dejándose guiar por ella.


    Ni siquiera se había dado cuenta de como al final y ante la duda que había demostrado la bruja por la que sentía algo más que amistad derramó lágrimas que ocultó con rapidez sabiendo como sabía lo mucho que él odiaba la debilidad.


    No tardaron mucho en llegar, ni siquiera tuvieron que esperar para ser atendidos como le había hecho esa maldita arpía en incontables ocasiones, lo que auguraba que no era nada bueno y por ello le había pedido a Trish un hechizo que le salvara la vida, a los dos, en caso de que perdiera los nervios y acabara matándolos.


    Nada más se abrieron las puertas Yveline se incorporó y se encaminó hacia ellos. Claramente estaba cabreada y si no controlaba bien sus palabras acabarían los dos perdiendo la vida.


    —Hacía mucho que no te veía, Remmy.


    —Lo lamento, solo… solo quería cumplir con lo que me pediste.


    —También te pedí, más bien te exigí, que me mantuvieras informada y no he recibido nada más que una llamada en la que no me contaste nada concreto —Mientras ella se paseaba en círculos alrededor de ellos, Remmy hacía un gran esfuerzo por no transformarse y dejarse llevar clavándole las fauces en ese estirado cuello para después arrancarle el corazón como había soñado hacer en incontables ocasiones—. Dime Remmy ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Dónde ocultas a Elder? ¿Cómo pensabais traicionarme?


    —No es un secreto, mucho menos una sorpresa que tu y yo nunca nos hemos caído bien, Yveline, pero en esta ocasión no he pretendido en ningún momento traicionarte. Cuando llegamos a Hardmond estuvimos buscando a esa mujer con la que supuestamente Alain tenía una aventura y tu brujo descubrió que trabajaba en un hospital por lo que pasamos un tiempo vigilándola —Comenzó a contarle todo lo sucedido esos días, le llevara a donde le llevara, lo que tenía muy claro es que iba a colgarle todos los errores a Elder, prefería conservar su vida que la de ese brujo—. Tu novato se dio cuenta de que en ese hospital había una bruja trabajando.


    —¿Pretendes decirme que Alain se ha liado con una bruja? ¿Crees que soy tan estúpida?


    —Esa bruja cogió un avión hacia Italia dos días después de que Alain regresara a Nueva Orleans y la seguimos, allí fue cuando descubrimos que algo tramaba y queríamos averiguar algo más, pero se nos escapó y…


    —¿Sabes? Es un historia interesante pero no cuela ¿Te cuento lo que creo? —Remmy se mantuvo en silencio esperando a que continuara—. Es simple, más de lo que crees pues vuestros cerebros no dan para más. Fuisteis a Hardmond y visteis una oportunidad de derrocarme siguiendo a esa bruja sin daros cuenta de que el verdadero problema ya estaba en mi ciudad, pero cometisteis un error y perdisteis al señuelo y ahora la que tiene que bregar con vuestro error soy yo ya que si hubierais vuelto y me lo hubierais explicado ahora ya lo tendría solucionado, pero no, decidisteis ser más que yo cuando ni me llegáis a la suela de los zapatos pero… si quieres salvar tu patética vida quiero que hagas algo más por mí, solo una simple y sencilla cosa.


    —¿Podremos marcharnos si hago lo que me pidas?


    —¿Qué ha sido de tu ambición? Veo que ahora su mayor virtud es la humildad —comento divertida con todo aquello—. Puedo ser una arpía, pero cumplo con mi palabra y es lo mismo que le he prometido a Trish, alguien que sí sabe cumplir una orden por simple o complicada que esta sea.


    —¿Qué he de hacer?


    —Quiero que mates al padre de Alain y si sobrevives también a ese maldito lobo que solo sabe darme quebraderos de cabeza.


    —Pero…


    —Si haces eso y sales con vida —Continuó tras frenar lo que iba a decirle—, los dos seréis libres de marcharos a donde os dé la gana mientras que no regreséis nunca a Nueva Orleans.


    Remmy asintió e Yveline les hizo un gesto a los dos para que se marcharan ya que no podía seguir viéndolos y resistir el impulso de parar sus corazones para siempre. Elder era un asunto a parte que solucionaría en el momento oportuno, por ahora lo mantendría en uno de los calabozos.


    Debía de concentrarse en lo importante y esa chica, la que iba de la mano del lobo esa noche… sabía quien era, tenía sus ojos y a pesar del odio que destilaban cuando le sostuvo la mirada con fiereza y determinación, la reconoció.


    [image: Picture 52]


    Nada más llegar a las puertas del Armoni se dieron cuenta de que algo no iba bien. La calle estaba demasiado silenciosa y las puertas del local estaban abiertas, lo que no era normal ya que Tristán nunca abría sus puestas antes de las dos de la tarde y eso con suerte si la noche anterior el local había tenido más gente de lo previsto lo que solía suceder bastante a menudo.


    Alain agarró a Danna de la muñeca cuando esta se adelantó preocupada por lo que pudiera estar pasando y se llevó el dedo índice a los labios avisándola de que no hiciera ruido, no sabían lo que podían encontrar y ella era la prioridad.


    —¡¿Y si están en peligro?! 


    —Los sacaremos de esta, pero no puedes lanzarte a la aventura sin saber qué es lo que está sucediendo fuera.


    Cuando estaban a punto de entrar los dos se tuvieron que apartar en el último momento esquivando una silla que voló hacia ellos, escuchando en ese momento a Vénus gritar fuera de sí, dejándolos con el rostro desencajado.


    —¡No eres mi padre! ¡¿Te queda claro?! Que nos acostemos no te da derecho a decidir qué hago o dejo de hacer.


    —No pretendo ser tu padre, solo quiero que no te pongas en peligro con misiones suicidas —respondió Tristán con un tono algo más calmado que el de ella—. ¿No podrías habérmelo dicho? ¿Qué te costaba? 


    Danna y Alain los miraban allí plantados. El local estaba todo patas arriba y Vénus sujetaba en ese momento una botella de lo que parecía vodka y estaba a segundos de tirársela al hechicero. Era una pelea de pareja en toda regla y aunque no les apetecía nada meterse, mucho menos interrumpirlos, no les quedaba de otra.


    Alain carraspeó llamando la atención de la pareja que los miraron sorprendidos de verlos allí plantados.


    —¿Ha pasado algo? —Vénus dejó la botella ignorando a Tristán cuando paso a su lado acercándose a sus amigos— ¿Qué hacéis aquí?


    Danna sonrió, algo avergonzada por la escena que acababan de presenciar, una escena que evidenciaba a las claras que esos dos eran pareja.


    —Le mandé un mensaje a Tristán, le avisé de que teníamos que hablar —dijo Alain y ella lo miró, volviéndose hacia el hechicero.


    Este ya estaba ordenando todo el destrozo que su bruja había organizado durante la discusión a la que les había llevado lo sucedido la noche anterior cuando se puso en peligro por hacerse con el grimorio de Kassandra tan solo porque Danna se lo había pedido, sin avisarlos, sin tener una red de seguridad por si algo salía mal.


    Entendía las razones que las habían llevado a hacerlo, pero creía que había otras formas menos arriesgadas. Su cabreo al saberlo había sido tal que no se había podido controlar logrando hacer explotar el carácter explosivo de su mujer.


    —¿De qué está hablando? —preguntó directamente a él.


    —No me dejaste avisarte, empezamos a discutir y… —Dejó escapar un suspiro mientras seguía recolocando las sillas y las mesas que salieron despedidas en uno de sus arranques de carácter, mirando a continuación a la pareja—. ¿De qué queréis hablar? 


    Alain se sentó en uno de los taburetes de la barra seguido de Danna, quien parecía estar asimilando todo aquello aún, él por su parte estaba más que acostumbrado a esos arranques de la bruja y no había descartado que esos dos se pelearan más de una vez conociéndolos como los conocía.


    —De la misión que emprendieron las chicas anoche —dijo viendo como el rostro de Tristán mudaba a uno más cabreado, era un tema delicado por lo que acababa de comprobar.


    —Si vas a llamarles la atención por la tremenda idiotez que hicieron, con aquí la señora no te valdrá de nada.


    —¡Ya te dije que no fue…! —Vénus se mordió la lengua literalmente para no soltar una burrada ahora que no estaban solos—. Era lo que debíamos hacer y no hay más que discutir, ya está hecho.


    Tristán dejó escapar un bufido, daba igual lo que pudiera decirle no iba a conseguir que se apeara del burro. Miró a Alain y nada más ver su expresión supo que con su bruja le había pasado igual o al menos muy parecido.


    —Aun así, hay que tomar medidas, esto no va a quedar así. Es evidente que Yveline no se quedara de brazos cruzados.


    Vénus se acercó a ellos atenta a lo que hablaba Alain y Tristán dejó lo que estaba haciendo para entrar en la barra y preparar cafés para todos, evidentemente iba a ser una conversación larga y no exenta de nuevas discusiones.


    Danna que hasta el momento se había mantenido callada los miró a los dos. Se sentía culpable por la pelea de sus amigos, si ella no hubiera metido a Vénus en todo eso, ellos no habrían discutido, ni lo harían ahora como posiblemente sucedería.


    —¿En qué habéis pensado? Por qué es más que evidente que ya lo habéis hablado entre vosotros.


    —Sé que no va a ser sencillo, pero tras vuestra pequeña incursión a la mansión, Yveline no tardara en atacar. Querrá recuperar lo que le hemos quitado y ahora que está en nuestro poder no podemos dejar que se haga de nuevo con él.


    —Es demasiado poderoso para que ella lo tenga, en malas manos un grimorio como el de mi madre es un arma letal —añadió Danna y al mirar a Tristán supo cuáles eran sus dudas en ese mismo momento—. Aún no he podido echarle un vistazo, pero en los diarios que encontré mi madre lo menciona con frecuencia. Habla del resultado de algunos de los hechizos que puso en práctica y el poder que manejaba era…


    —Si por algo era conocida Kassandra, era por el enorme poder que poseía. Se decía que tenía un trato directo con los dioses a los que veneraba su aquelarre —comentó Tristán sin darse cuenta de cómo había captado la atención de los tres.


    —¿Qué es lo que sabes de eso? —Vénus agarró su mano evitando que se alejara, era más importante aclarar eso que servir unos cafés.


    —Solo eran rumores —aclaró él—, pero sí que me acuerdo de que Kassandra solía practicar magia sola, creo que solo un par de veces compartió sus conocimientos.


    —¿Y sabes con quién fue? —Danna no apartaba la mirada del hechicero, aferrada a la mano de Alain quien había notado sus nervios y miedos cuando su amigo comenzó a hablar.


    Tristán miró a Danna y después a Vénus dejando escapar un suspiro.


    —Tu madre —dijo con la mirada clavada en su bruja—. Ellas dos como sabéis eran buenas amigas, había una conexión especial entre ellas. Pero esto son solo rumores, nadie con vida puede asegurar que Kassandra hablara con los dioses del aquelarre Mystick.


    —Es muy probable que sean mucho más que rumores —dijo Alain haciendo una mueca, evidentemente la hija poseía muchos de los dones de la madre.


    —A lo mejor podríamos salir de dudas —Vénus miró a su amiga, pudo ver como sus ojos se llenaban de lágrimas deseando desbordarse como sucedía cada vez que el tema de su madre salía a colación—, una forma de comprobar si eso es cierto.


    —No creo que una sesión de espiritismo sea lo más indicado —Intervino Tristán mirándolas a las dos, concentrándose en Danna—. La muerte de tus padres es muy reciente para ti, no es lo mejor ya que aún no has podido pasar el duelo como es debido y si haces eso no lograras superarlo nunca. Sé que es doloroso, pero es lo mejor, a los espíritus hay que dejarlos descansar.


    Danna asintió. No era la primera vez que oía ese consejo y tampoco quería perturbar el descanso de su madre. En algunas ocasiones las cosas no salían bien y cabía la posibilidad que al despertarla ella no partiera de regreso a su lugar de descanso.


    No estaba dispuesta a hacerle algo así a su madre, aunque siempre podía comprobar si aquello que le estaban diciendo era cierto, tan solo debía de esperar a que los dioses volvieran a convocarla, entonces les preguntaría.


    —No te preocupes, lo entiendo. No ha sido mi intención intentarlo en ningún momento desde que supe que mis padres habían fallecido. Prefiero pensar que están en algún lugar agradable, juntos.


    Vénus agarró la mano que tenía libre dejando escapar un suspiro. Tan solo había pretendido ayudarla y estaba segura de que había metido más la pata con esa idea. Danna le sonrió, no quería que se sintiera culpable pues era evidente que sus intenciones no eran malas.


    —Bueno… ¿Y en qué habéis pensado? —preguntó Tristán para cambiar de tema y relajar un poco el ambiente.


    —Sé que no os va a gustar, pero de momento es la mejor idea en la que hemos podido pensar, en la que Danna ha pensado, y tal y como me ha comentado nos daría algo de tiempo —Sabía que le estaba dando muchas vueltas, quería darles tiempo a prepararse para que lo asimilaran con algo más de rapidez—. Deberíamos de mudarnos a un lugar que nos permita defendernos en el supuesto de que Yveline pierda los papeles y nos ataque. Mudarnos con la manada.


    Tanto Tristán como Vénus se los quedaron mirando sin responder en un principio lo que evidentemente significaba que estaban procesando lo que les acababan de decir. Para ellos no iba a ser sencillo ya que estaban demasiado acostumbrados a la independencia y además tenían vidas, trabajos que deberían de posponer por tiempo indefinido pues si algo sabían con certeza era que vencer a la usurpadora no iban a conseguirlo de un día para otro.


    —¡¿Estás de broma?! ¿Qué hacemos con nuestras vidas?, ¿Con nuestros trabajos? No puedo dejar cerrada la tienda por tiempo indefinido, el caldero no se lleva solo y Tristán… el Armoni…


    —Ya dije que no os iba a gustar y que no iba a ser sencillo pero vuestra vida es más valiosa que los negocios y si de algo carece Yveline es de paciencia y piedad —le recordó Alain intentando no perturbarse—. De momento solo deberéis cerrar tanto la tienda como el local por un tiempo, encontraremos la forma de arreglar esto, de dar con una solución para que volváis a la vida normal lo más pronto posible, pero está claro que ya no estamos a salvo en la ciudad y que mejor que una manada entera para protegernos.


    Tristán dejó escapar un suspiro girando su rostro hacia Vénus quien se había levantado del taburete como reacción a lo que su amigo había propuesto.


    —No va desencaminado, Vénus. Si tan valioso es ese grimorio, si tanto poder posee la regente no parara hasta dar con este, hasta encontrar a quien se lo ha quitado.


    Ella lo miró sin entender por qué se lo tomaba con tanta calma, por qué lo aceptaba con tanta facilidad.


    —Pero… no creo que seamos bienvenidos en el campamento del pantano, no cuando los hechiceros y las brujas les han hecho tanto daño durante estos años, sin contar las rencillas del pasado.


    —No son idiotas, saben que vosotros dos habéis ayudado a la manada siempre que lo hemos necesitado y sin pedir nada a cambio —le recordó Alain—, además hablaremos con ellos cuanto antes y los pondremos al día de lo que está sucediendo. Pero hay más, ayer Krane y Chase fueron testigos de como varios brujos atacaban a un pequeño grupo de lobeznos, jóvenes y como una pareja de brujos se metía para ayudarlos y como fueron amenazados por los suyos por lo que están en el campamento, los estamos protegiendo hasta que puedan dejar la ciudad.


    Los tres se quedaron mirando a Alain, escuchando lo que les estaba contando sin terminar de creerse lo que estaba sucediendo.


    —No quiero que os pase nada, Vénus, no pensé en las consecuencias de llevarnos el grimorio y ahora… —Danna se levantó agarrando las manos de la bruja, intentando que entrara en razón y fuera con ellos—. Como ha dicho Alain no va a ser sencillo, pero no haría esto con nadie más.


    La bruja sonrió y se adelantó abrazándola.


    —Vale, nos mudaremos, pero no pienso dormir al aire libre —dijo cuando se separó de ella advirtiéndole a Alain de forma amenazadora.


    —Hay una mansión no muy lejos de donde estamos asentados ahora —dijo sonriendo—. Tan solo desplazaremos el asentamiento de la manada y reforzaremos la zona con trampas y nuevos hechizos de protección ¿Te parece bien?


    —Habrá mucho que limpiar —Se quejó.


    Vénus hizo una mueca divertida logrando que los tres rompieran a reír. Alain asintió satisfecho pues al final no había resultado tan difícil convencerlos de mudarse para mantenerlo fuera de peligro, dentro de lo posible.
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    XXVIII


     


     


    Yveline se quitó la sangre de las manos tras agarrar el fular de la bruja que yacía muerta a sus pies. Como siempre le sucedía tras dejarse llevar por un arrebato de ira, se arrepentía de las vidas que había sesgado.


    Sabía que debía de controlar esos arrebatos, pero no lo conseguía.


    —Regente… ¿Qué ha sucedido? —La joven que acaba de atravesar las puertas temblaba de pies a cabeza lo que logró arrancarle una sonrisa de satisfacción.


    —Quiero que me localices a la triada y que vayan al pantano —Dejó caer el fular sin siquiera prestarle atención—, ya de paso que haz que limpien esto.


    —¿Quiere que le traigan a Alain?


    —¡No idiota!


    La joven agachó la cabeza y sin girarse temiendo por su vida salió del salón para hacer lo que le había mandado. Yveline cogió aire. Ya nada podía hacer, solo le quedaba asegurarse de que esa chica de la fiesta era Danna, la hija de Kassandra y matarla de una vez por todas. Por otro lado, había mandado a Remmy a acabar con Alain y su padre, pero estaba segura de que no lo lograría por si solo y su necesidad de verlos muertos era mucho mayor que cualquier otra cosa por lo que lo mejor era proporcionarle alguna distracción que le abriera el camino para lograrlo.


    No era idiota y sabía que, si no lo hacía, si no cumplía con lo que le ordenó ella no pararía hasta acabar con su vida y estaba en lo cierto, lo mataría con sus propias manos. Si ellos no hubieran querido tomar las riendas de todo ahora no estarían en esa situación, aunque ciertamente eso no habría impedido que dieran con ella.


    Siempre supo, en el fondo, que esa maldita niña seguía con vida y que debería de haber removido cielo y tierra por encontrarla y mandarla junto a sus padres, matarla. Ahora estaba allí, la retaba con su mirada y pronto todos sabrían de su existencia, sabrían que había alguien mejor que ella para dirigirlos, perdería todo lo que había construido con su esfuerzo, pero no iba a dejar que llegará más lejos, acabaría con ella y recuperaría lo que le habían robado, el grimorio, su derecho a ser la regente, su tranquilidad.
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    Danna se quedó mirando la casa, la mansión del siglo quince que tenía ante sus ojos y que era hermosa. Nunca habría creído que acabaría viviendo en una casa como esa y ahora… ahí estaba, a la entrada.


    La mansión contaba con dos plantas y por lo que Alain le había dicho tenía más de doce habitaciones en la planta superior. Era blanca con columnas en el porche delantero y vidrieras con imágenes distintas en la primera planta, estas parecían mostrar la historia de la ciudad, centrada en la familia que debía de haber vivido en esta durante mucho tiempo. En el porche había una mesa con varias sillas de mimbre y la puerta principal parecía labrada a mano. Todo parecía estar en buen estado al menos a primera vista.


    —Tengo la sensación de que te ha encantado —Alain se colocó a su lado cogiéndola de la mano, apartando la mirada de la casa y centrándola en ella— ¿Entramos?


    —No solo me ha gustado, es… increíble, hermosa —Lo miró luciendo una amplia sonrisa sin darse cuenta de que ya no estaban ellos dos solos.


    —Es más antigua que las calcetas de mi abuela —comentó Vénus adelantándose a ellos, subiendo los escalones del porche—. Espero que al menos la hayáis ido reformando.


    Tristán negó aguantándose la risa. Su bruja llevaba de mala leche desde que decidieron que lo mejor era esconderse de la ira de Yveline tras arrebatarle lo que parecía ser uno de sus preciados tesoros.


    —No le hagáis caso, ya se le pasara —dijo entrando tras ella volviendo a dejar a la pareja sola frente a la mansión.


    —¿A quién pertenecía? —preguntó Danna, aún con la sonrisa en los labios.


    —A mi familia, llevamos en Nueva Orleans toda la vida —dijo dando un leve tirón de ella para que la siguiera—. Hace mucho que nadie vive aquí, pero mi hermana y yo la hemos conservado en buen estado por si alguna vez alguno quería quedársela o al final decidíamos ponerla a la venta.


    —¡¿Venderla?! Sería un crimen —Danna hizo un puchero logrando que Alain sonriera haciéndose con sus labios a continuación. 


    Era evidente que a ella le había encantado y eso le hacía soñar con un posible futuro juntos compartiendo la casa, formando una familia. Nunca hasta que supo que estaba viva se permitió sueños como esos y ahora no podía parar, se sentía como un adolescente frente al amor de su vida.


    —Vamos a instalarnos, no vaya a ser que la bruja nos quiete la mejor habitación de toda la casa.


    Danna asintió siguiéndolo.


    Una vez en el interior la joven bruja se dio cuenta de que Alain no exageraba al decirle que lo habían mantenido. El interior era tan impresionante como el exterior. La entrada principal se divida en dos por las escaleras que había a derecha e izquierda que se unían en la planta superior. A la derecha unas puertas dobles acristaladas daban paso a un hermoso salón con muebles de época bien cuidados y a la izquierda una puerta daba a la cocina. 


    No sabía bien por donde quería empezar a recorrer la casa donde viviría desde ese momento junto a Alizee y el resto de sus amigos.


    —¿Es lo que te esperabas? —La voz de Alizee a su espalda la sobresaltó, no esperaba que una vez más estuvieran acompañados y era normal pues estaba absorta con la mansión, la decoración de esta, los hermosos grabados que había colgados de las paredes, las cortinas…


    —Más, diría yo —Alain respondió por ella y no lo corrigió pues estaba en lo cierto.


    —Yo que creía que nos pasaríamos meses adaptando la casa… —Vénus bajaba por las escaleras con una sonrisa dibujada en el rostro, parecía estar de mejor humor que cuando entró por las puertas—. Es un alivio saber que no nos vamos a convertir en chachas temporales, un gran trabajo chicos.


    —Ya te lo dije.


    —Lo sé y me extrañó que nos mudáramos tan pronto, lo siento soy algo escéptica sobre todo desde que comenzamos con todo esto —Hizo un gesto con la mano quitándole importancia al “ya te lo dije” de Alain.


    —Nunca te ha hecho gracia que los demás lleváramos la razón.


    —¡No empecéis! Cuando comenzáis a picaros os volvéis insoportables —Alizee se entrometió en la pequeña lucha que habían comenzado esos dos—. Danna llévatelo para que te enseñe el resto de la casa, Vénus y yo comenzaremos con la cena.


    La joven bruja le hizo caso tirando de él, llevándoselo al piso superior para que le mostrara cuál sería su habitación a partir de ahora. Ella también se había dado cuenta de esos piques que iniciaban los dos cuando menos lo esperabas y aunque al principio le pareció divertido, empezaba a ser algo pesado e incómodo.


    —No entiendo por qué os lleváis de esa forma —comentó mientras iban recorriendo el pasillo plagado de habitaciones y cuadros tan antiguos como los de la entrada—, parecéis hermanos.


    —Somos como hermanos, siempre ha sido de esa forma y a los dos nos encanta.


    —Pues a los demás nos tocará acostumbrarnos —Cogió aire y lo soltó despacio intentando tranquilizar la tormenta de emociones que crecía en su interior y que parecía querer arrasar con todo—, no nos queda de otra.


    —¿Eso son celos, pequeña? —No pudo evitar sonreír.


    Danna negó no era capaz de admitir que así era. No se equivocaba, pero eso le otorgaría un poder sobre ella que no quería que poseyera, no de momento. Deseaba que no fuera de ese modo, no sentir celos y luchaba contra ellos a pesar de que todos sus esfuerzos parecían caer en saco roto y cuanto más tiempo pasaba junto a él más fuertes se volvían esos sentimientos.


    —¡No te atrevas! Borra esa sonrisa de tu rostro —Lo amenazó, pero lo único que logró fue ensanchar más esa sonrisa que lucía, dejándose llevar por el tirón—. No tiene ninguna gracia, no sabes lo mal que lo paso, como me siento cuando…


    —Lo que sientes es normal, Danna. Forma parte de una pareja por poco que te guste escucharlo.


    —¿Eso crees? ¿Qué me cuesta admitir que somos una pareja? —Alain asintió sin perder el buen humor—. Me gusta que seamos pareja, aunque no lo creas. Pasé mucho tiempo fantaseando con esa idea hasta que vi que solo me hacía daño soñando con imposibles.


    —Ya no es un imposible.


    Danna se dio cuenta de que sus palabras le habían hecho daño y no era lo que deseaba. Entre ellos se estaba forjando una relación basada en la confianza y la sinceridad era una parte fundamental para que así fuera. 


    Agarró su mano logrando así que le prestara atención acariciando su mejilla con cariño, mostrándole la misma sonrisa que había desaparecido en él.


    —Lo sé y aun así me cuesta en ocasiones creerlo. Necesito algo de tiempo para acostumbrarme y tener la certeza de que no vivo en una de esas fantasías. No estoy siendo irracional con mi petición y sé que me concederás ese tiempo que necesito —Él asintió relajando su expresión, era evidente que, en lo referente a ella, él era el que se volvía irracional. Los dos eran conscientes de ese hecho—. ¿Vas a enseñarme nuestra habitación? 


    Alain agarró el pomo de la puerta que tenían justo delante y la abrió esperando a que ella diera el primer paso hacia el interior de la habitación.


    Nada más entrar la sonrisa que lucía en su rostro se amplió girando sobre si misma observando cada detalle de la habitación. Esta estaba decorada con mucho gusto, con las paredes en blanco y los muebles en crudo. Contra la pared central había una enorme cama con dosel que quedaba completa con sus dos mesitas de noche. Frente a la cama, más hacia un lado se encontraba la doble puerta de un armario. Este al principio parecía empotrado, pero en realidad se trataba de una pequeña habitación que había sido remodelada como armario-vestidor.


    Estaba más que impresionada incluso le costaba encontrar las palabras para describir lo que le gustaba esa habitación y Alain podía verlo en su rostro, en la felicidad que transmitía en sus ojos.


    —¿Esta es nuestra habitación? —preguntó clavando su mirada en la suya—. Si Vénus la viera nos la quitaría.


    —Que lo intente.


    Se acercó a ella agarrándola de la cintura, pegándola a su cuerpo mientras acariciaba su cuello enredando su mano con su cabello, atrayéndola a continuación.


    Danna se dejó, sabía lo que deseaba y no estaba dispuesta a negárselo, algo así le era imposible y a pesar de eso no era capaz de decirle lo que en realidad sentía por él. 


    Él lo sabía, no era tan estúpida para pesar que dudaba pues sus acciones demostraban eso que no era capaz de decir con palabras, pero una parte de ella deseaba poder decírselo y era incapaz.


    Alain comenzó a caminar hacia la cama con ella dejándola sobre el colchón muy despacio. Se colocó sobre ella apartando levemente su cabello besando su cuello dándose cuenta de lo mucho que le molestaba que aún siguiera vestida.


    —Pequeña, llevas demasiada ropa.


    —¿Sí? 


    Alain la miró con la ceja alzada y la comisura de su labio se levantó dándose cuenta de que lo estaba retando.
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    Vénus entró en la cocina, esta era tan grande como todas las habitaciones y salones de la casa. No recordaba que fuera tan impresionante a pesar de que la primera y única vez que había estado en la mansión de la familia de su amigo era cuando aún no alcanzaba el metro. Recordaba ese día, lo asustada e impresionada que quedó y la gran tarde que pasaron jugando los tres allí. También recordaba aquel momento en el que Alain se puso serio y se acercó a él preocupada por el cambio de actitud, cuando le preguntó le dijo que no estaban completos, que allí debería de estar jugando con ellos Danna.


    —¿Has venido a ayudarme o a hacerme compañía? —La voz de Alizee la sacó de sus recuerdos arrancándole una sonrisa.


    —No soy buena cocinera, no tanto como bruja.


    —Seguir indicaciones no es tan complicado —La miró de reojo dejando el cuchillo con el que estaba cortando las verduras, a un lado.


    —¿En qué puedo ayudarte? —Ella estaba segura de que no era la mejor idea, pero no iba a dejarla sola con la comida para todos.


    Alizee le pasó más verduras y le señaló el cuchillo que la bruja se quedó mirando sin saber que era lo que en realidad le pedía. Antes de empezar su relación con Tristán se alimentaba de comida precocinada y antes de eso disfrutaba del arte culinario de su madre, pero ella nunca se había molestado en aprender, mucho menos con la vida tan ajetreada que tenía y se preguntaba cómo los demás sacaban tiempo para dedicarle al arte de cocinar, además tampoco era que tuviera mucho talento.


    —Has de cortarlos, las zanahorias en tiras y el resto en dados de tamaño medio.


    Vénus la miró mostrando una sonrisa que indicaba que algo tramaba logrando que Alizee levantara la ceja sin saber bien qué esperar de ella.


    —¿No puedo apañármelas con un hechizo?


    —Nada de magia, la comida se hace sin subterfugios sino no sabe igual de bien.


    —¿Estás segura? —Alzó la ceja sonriendo—, si no empleas magia como estás tan segura de que no sabe igual, ¿eh?


    Alizee rompió a reír al escucharla, pero negó.


    —Nada de magia, tu solo inténtalo y veras que no es tan difícil —Al mirarla se dio cuenta de que ella dudaba que así fuera, pero decidió dejarla hacer, no había mucho que pudiera estropear cortando unas verduras y si se hacía daño simplemente la curaría—. ¿Te ha gustado la habitación? No sabía si…


    —Está bien, no has de preocuparte por eso, solo es una habitación.


    Vénus siguió cortando las verduras tal y como le había dicho que hiciera a pesar de que no creía que pasara muchas noches en ese cuarto. Nadie en esa casa sabía que mantenía una relación con Tristán y era consciente que conviviendo con ellos debería de ser sincera y decírselo ya que era mejor contarlo a que lo descubrieran por ellos mismos, pillándolos.


    —Si no te gusta podemos buscar una que sea de tu agrado, si algo sobra en esta casa son habitaciones. Antiguamente las familias de las manadas convivían y no solían quedarse solo en un hijo, esta no es la única mansión en Nueva Orleans que perteneció a los nuestros, pero si es de las pocas que conservamos. No entiendo por qué Alain se empeñó en que nos la quedáramos.


    —Estoy segura de conocer sus motivos para conservarla —Pensaba en voz alta, pero pudo sentir la mirada de la loba clavada en ella. Alzó el rostro dejando el cuchillo en suspensión y la miró sonriendo, consciente de que ya no la dejaría callarse los motivos—. Cuando éramos pequeños vinimos una vez a jugar aquí. Alain me confesó que le encantaba la casa y que esta debiera de haber sido el hogar en el que deberían haber vivido Danna y él.


    —¡¿En serio?! Me sorprende el romanticismo de mi hermano, nunca había visto esa faceta de él —Volvió a concentrarse en lo que estaba haciendo, cogiendo algunas hierbas que había traído de su casa para poder sazonar la carne—. Me gusta este Alain, es diferente desde que ella entró en su vida, desde que regresó.


    —Es evidente y sorprendente el cambio operado en él, lo que no entiendo es cómo no nos dimos cuenta antes.


    La loba asintió agarrando el bol que Vénus le entregaba con las verduras intentando no romper a reír al ver el poco arte con el que las había cortado.


    —Va a ser verdad que no tienes talento para la cocina, espero que el hechicero sea mejor u os moriréis de hambre —Tras decir esas palabras se dio cuenta de lo que había dicho y alzó la mirada hacia ella que parecía haberse quedado de piedra—. Esto… lo siento, pero no es un secreto, ya no cielo.


    Vénus se puso como un tomate en plena temporada y seguía sin ser capaz de hablar, sabía que estaba boqueando como un pez y miró de reojo hacia la puerta esperando que Tristán entrara en ese momento y la salvara.


    —No pretendía que fuera un secreto, al menos no con vosotros, pero…


    —Tranquila, no nos hemos enfadado, casi que ni nos hemos sorprendido —Alizee se mordió el labio inferior, ahora le tocaba a ella avergonzarse, por su forma de hablar.


    Nunca había querido ocultárselo a ellos, eran sus amigos y la confianza y la sinceridad siempre había sido lo más importante. Las absurdas normas de la usurpadora fueron el principal motivo para mantener su relación con Tristán escondida a los ojos de los demás y con el tiempo se acostumbró a que fuera así.


    —De todas formas, no era nuestra intención, solo lo manteníamos en secreto para evitar que Yveline se enterara, ya sabes cómo es, como odia la mezcla entre los aquelarres.


    —Sí, siempre he creído que era por joder, ahora pienso que tiene motivos muy concretos para esa estúpida norma —Vénus la miró con curiosidad, no tenía idea que le interesara o se preocupara por lo que pasaba en la ciudad, con lo que tuviera que ver con los aquelarres—. No es que… siempre he creído que lo que hacía esa mujer tenía motivos oscuros, aunque esa norma no tenía ni pies ni cabeza hasta que conocí a Danna. El poder que alberga esa muchacha es impresionante y es muy posible que pueda suceder algo similar con la mezcla de magias entre los aquelarres.


    —No andas desencaminada —Le dio la razón, hacía mucho que ella había llegado a esa conclusión y ahora que conocía parte del poder de Danna entendía que no se equivocaba—. Una de las cosas que más defendía Kassandra era la interacción entre clanes, razas, aquelarres… ella quería cambiar las cosas, hacer de nuestro mundo algo mejor.


    —Y ahora nosotros continuaremos con su trabajo —Las dos chicas se giraron hacia Tristán y Emerick, quienes entraban en ese momento en la cocina—. Danna ha de conocer el trabajo que su madre y su padre hacían, lo que ellos querían cambiar para que continúe con su sueño.


    —Danna no es su madre —dijo Alizee—, no sabemos si ella compartirá su forma de pensar y tampoco conocemos lo que alberga en su corazón, a lo mejor ella no quiere esa vida, esa responsabilidad.


    —Pero se ha quedado cielo, quiere luchar —Evidenció Emerick.


    —No creo que sea lo que piensas, amor —Ella se acercó a su lobo tras poner la bandeja con la carne y la verdura en el horno—. Ahora mismo lo que empuja a Danna a quedarse aquí es lo que siente por mi hermano y la venganza. 


    —No sé si… ¿Venganza? ¿Estás segura?


    —Hay momentos en los que dudo, pero ¿Qué haríais vosotros en su lugar? Yo tengo claro que buscaría vengar la muerte de mis padres —dijo mirándolos a los tres que se habían quedado en absoluto silencio, procesando sus palabras—. Quise preguntarle, pero no me atreví, es demasiado personal y ella aún no nos conoce lo suficiente, aunque su mirada el día que conoció a Yveline solo destilaba odio y dolor.


    —Es de lo más lógico ¿No te sucedería igual? —Tristán salió en su defensa al igual que había hecho Vénus—. Aun así, estoy seguro de que escogerá el camino de la justicia, no el de la venganza como crees, Alizee.


    —Lo que necesita es algo de tiempo —Emerick había sacado unas cervezas de la nevera pasándoles una a cada uno.


    —Tiempo es lo que no tenemos, amor.


    —Estará lista, es fuerte y lleva la lucha en los genes —Vénus volvió a salir en defensa de su amiga aun sabiendo que Alizee tenía mucha razón—. Los dioses están con ella y no dejaran que se pierda en el odio y el dolor.


    —Eso sí que es sorprendente ¡¿En serio habla con los dioses?! —Alizee se lo había contado dejándolo de piedra.


    —Por lo visto, sí —Alizee y Vénus sonrieron al ver el rostro de incredulidad del lobo—. Por lo visto es algo que su madre también hacía ¿Me equivoco? —Miró a la bruja que negó aún sonriendo.


    —No lo sabemos con certeza, aunque es lo que parece —dijo ella—. Danna está repasando los diarios de su madre para ver si encuentra algo que indique que así era pues la única que podría sacarnos de duda era mi madre.
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    XXIX


     


     


    Danna despertó ahogando un grito, llevándose la mano al corazón el cual parecía querer reventar su pecho. Una vez más había sido presa de las pesadillas que la acosaban todas las noches y de las que era incapaz de deshacerse.


    Esta vez había sido diferente, aunque no encontraba sentido a nada de lo que había vivido pues eran tan reales, tan crueles… cogió aire y se levantó dirigiéndose al baño que había en la habitación dándoles más intimidad.


    Se humedeció la cara y la nuca intentando así relajarse y poder descansar lo suficiente para no parecer un fantasma en su bautismo. Solo le quedaba un día y tenía mucho más miedo del que creyó posible. No quiso contarle nada a nadie a pesar de que ese momento que tan cerca estaba la aterraba como nada antes. 


    Había repasado la ceremonia en incontables ocasiones, aunque harían un último ensayo esa misma mañana, en el altar en el que sus padres la bautizaron y encomendaron a los dioses con tan solo tres años. El tiempo transcurrido era mucho y aun así era consciente de lo que necesitaba a sus padres a su lado.


    —¿Han vuelto las pesadillas? 


    Alzó la mirada viendo a Alain a través del espejo.


    —No me han abandonado ni una sola noche, aunque esta vez han sido distintas —Se giró hacia él que se apartó del marco de la puerta donde estaba apoyado acercándose a ella—. Esta vez tenían que ver con lo que pasara mañana.


    —¿El bautismo o la transición? —Ella se encogió de hombros, no era algo que quisiera hablar, no quería que él conociera sus miedos—. No pasará nada malo y estamos más que preparados, pequeña.


    —No lo sabes, miles de cosas pueden salir mal ¿Y si no logro superar la transición? ¿Y si en el proceso te quito la vida? No has dejado de recordarme que es peligroso y no dejo de pensar en todo lo que puede salir mal, Alain.


    —Deja de hacerlo, no te ancles a lo malo, Danna —Rodeó su rostro acariciándolo—. Pase lo que pase lo superaras, lo haremos juntos y lo sabes.


    Ella asintió, aunque su optimismo no rivalizaba con el miedo que había arraigado en su interior. Lo que más temía era el daño que pudiera hacerle ya que no lo superaría, no lograría perdonárselo. Era capaz de palpar ese miedo y en cambio la esperanza y el optimismo que él le brindaba parecía más una bruma que desaparecía cuando ella intentaba atraparla, aferrarse a ella.


    —¿Estarás conmigo?


    —En todo momento, no te dejaré sola —La besó con ternura y cuando cortó el beso la miró sonriendo—. Se que darías lo que fuera por que tus padres estuvieran aquí contigo en este momento, pero tienes una familia que no te abandonara, unos amigos a los que les has robado el corazón al igual que hiciste con el mío, pequeña.


    —Sé que es mi destino, aunque…


    —Es nuestro destino, pequeña y eso no cambiara pase lo que pase. Te quiero demasiado para perderte, no lo permitiré.


    Danna se aferró a él que la envolvió entre sus brazos. Estaba temblando y ya no sabía cómo hacerla entender que nunca la abandonaría, que no permitiría que nada le pasara. El miedo que crecía en su interior era una barrera demasiado fuerte para romperla, debía de ser ella quien lo hiciera y no era capaz de hallar la forma.


    Tenía la esperanza que una vez pasara por el bautismo y la transición fuera más consciente de lo poderosa y fuerte que era y así derribara ese muro que tanto daño les estaba haciendo a los dos y que no era capaz de ver.


    —Pequeña, aún nos queda algo de lo que debemos de hablar —Alain la apartó con suavidad y cuidado dándose cuenta de que sus palabras la asustaban más de lo que ya lo estaba—. Sé que debería de habértelo dicho antes, pero…


    Antes de que pudiera continuar varios golpes resonaron desviando la atención de Danna de él. Dejó escapar un suspiro, una vez más los habían interrumpido como si todo se pusiera en su contra cuando reunía el valor suficiente para confesarle lo único que seguía ocultándole.


    —Lo que sea tendrá que esperar —dijo Danna alejándose de él, dirigiéndose a la puerta.


    Alain se armó de paciencia, no le quedaba más remedio y esperar que una vez más se presentara el momento oportuno para confesarle lo único que ella aún desconocía y sabía que cuanto más tiempo dejara pasar para confesárselo peor sería la reacción de su pequeña bruja.


    La vio abrir la puerta donde Vénus esperaba. De seguro ya tenían todo preparado para el último ensayo por lo que se dirigió hacia el vestidor para prepararse sonriendo al escuchar los pasos de su pequeña entrando al poco tras él.


    —Vénus ha venido para…


    —Para que nos demos prisa, seguramente ya lleva un rato esperando para que despertemos ¿Me equivoco? —Ella negó—. Esa bruja tiene un talento especial para aparecer siempre en el momento más oportuno.


    —¿Qué era lo que querías contarme? —Se acercó rodeándolo por la cintura, alzando la mirada hacia él con una amplia sonrisa—. Tenemos unos minutos antes de marchar al pantano.


    —Hablaremos más tarde, hoy va a ser un día de locos y he de asegurarme de que todos siguen el plan establecido, amor.


    Danna asintió poco conforme, no era la primera vez en los últimos días en los que le decía que tenía algo importante que hablar con ella y siempre pasaba algo que lo interrumpía, incluso se había dado cuenta de que parecía distinto ¿Tenía que ver con eso que no lograban hablar? Una parte de ella no quería saber qué era lo que parecía estar devorándolo por dentro, por otra… sabía que era importante, que él no estaría comportándose así si no lo fuera.


    A pesar de esa especie de desazón que crecía en su interior ante esa batalla decidió dejarlo estar, esperar a que fuera él quien acudiera a ella y le contara qué era eso que pesaba tanto en su interior e intentaría enfrentarlo lo mejor posible.


    Cuando estuvo lista se colocó la pulsera de los dioses y no pudo evitar quedarse mirándola, perdida en su propio mundo. Hacía ya tres semanas que los dioses le entregaron esa cuerda trenzada que brillaría cuando se encontrara ante su destino, pero aún no había dado señal alguna de estar en el buen camino a pesar de que ellos así se lo aseguraron ¿Y si se estaba equivocando en todas sus decisiones? Que sus padres quisieran que pasara por todo esto no significaba que fuera el camino correcto. Lo iba a hacer, lo correcto era honrar a sus padres cumpliendo sus deseos, si todo resultaba ser un error lo aceptaría, haría lo necesario para arreglarlo.


    —¿Vamos? 


    —Sí claro —la pregunta de Alain la sacó de golpe de sus pensamientos logrando que reaccionara, regresando a la realidad.
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    Danna no era capaz de dejar de sorprenderse cada vez que veía el altar en el que tanto tiempo atrás fue bautizada por sus padres. En ella nacía una sensación extrañamente familiar que le hacía sentir como una niña desvalida, esa niña que perdió la esperanza hacía mucho, la esperanza de dar con sus padres y saber la verdad de lo sucedido.


    A pesar de ello ahora era consciente de toda la verdad y seguía sintiéndose vacía, dolida, mal… todos esos años buscándolos habían tenido su resultado y para nada era el que ella esperó, seguía sin tener a sus padres con ella y dolía mucho, más de lo que nunca imagino.


    Se acercó al altar pasando la mano por la piedra y tuvo que hacer un gran esfuerzo para retener las lágrimas cuando los recuerdos de la visión que le enseñaron, de su pasado, llegó a ella arrasando con todo.


    —¿No podíamos hacer esto en casa? No salió tan mal las otras cien veces —dijo dirigiéndose a Vénus quien llegaba con un enorme libro entre sus manos y que no había visto hasta ahora— ¿Qué es eso?


    —Es el libro de los aquelarres —respondió como si debiera de conocer la respuesta—. Es donde firmaras una vez te encomiendes a los dioses, cuando les entregues tu magia.


    —Entonces he de firmar en el ¿Es eso?


    —Exactamente eso.


    Danna se giró al escuchar una voz que ya creía no volver a oír, descubriendo a Dainna acompañada de Tristán. No pudo ni quiso evitarlo, salió corriendo, abrazándose a ella siendo consciente de lo mucho que la había echado de menos y lo preocupada que había estado al no tener noticias en casi un mes.


    —¿Dónde estabas? ¿Por qué no respondías a mis llamadas? ¿Qué ha pasado?


    —Uff cuantas preguntas, ¿Es un tercer grado? —Se separó guiñándole un ojo al resto—. He estado de viaje, unas minivacaciones por llamarlo de algún modo. Cuando Alain me llamó vinieron a por ti y sabía que tarde o temprano descubrirían la conexión entre nosotras así que decidí darme un capricho y viajar hasta que llegara este momento.


    —¿A qué te refieres? 


    La miró primero a ella pasando por todos sus amigos y acabando en Alain quien estaba apoyado en el tronco de un árbol observando la escena con una gran sonrisa.


    —Bueno, yo le pedí que viniera —Se incorporó acercándose a su pequeña bruja—. Vénus y Tristán me dijeron que para el bautismo necesitarías de una anciana, una bruja que llevara en la magia lo suficiente como para poder realizar el ritual y al no poder contar con nadie de los aquelarres de Nueva Orleans… ¿Quién mejor que tu mentora en la magia? 


    —¿Eso es cierto? —No pretendía dudar de él, solo no lograba terminar de creerse lo que le estaban contando y al mirar a Alain supo que lo entendía.


    —Así es, ninguno de nosotros tenemos el poder de los sacerdotes —aclaró Vénus a la vez que el hechicero asentía—. Si es que estás de acuerdo, aunque si no es así no nos dejas salidas para celebrar el bautismo.


    Vénus rio nerviosa ante la idea de que se negara.


    —Me parece una gran idea —dijo tras tenerlos a todos en vilo rompiendo a reír al ver sus caras de alivio, era evidente que no estaban acostumbrados a verla bromear—. No es para tanto, chicos, solo un bautismo. 


    —Es uno de los momentos más importantes de la vida de una bruja, novata —Dainna se acercó a ella dándole una leve colleja que puso en guardia a Alain, quien se controló por poco de atacarla, aunque solo Danna se dio cuenta de ese detalle agarrándole la mano por puro instinto—, no vuelvas a bromear con algo así. Mi viaje no fue solo para darme unas vacaciones y alejar a los malos de lo que estaba pasando, también debía de prepararme para este momento. Si es verdad que tenía el poder para ser la sacerdotisa, la anciana, que llevara a término el bautismo, pero aun así debía de consagrarme y así lo hice.


    —Menudo susto —Vénus soltó el aire tras haber visto la duda en el rostro de la pequeña bruja, tenía que admitir que era una buena actriz.


    —A esta mujer no se le pude gastar una broma —Danna se quejó mirando a Alain quien la besó guardándose lo que pensaba para no acabar siendo el blanco de la ira de Dainna pues conocía bien su mal humor.


    —Será mejor comenzar con esto antes.


    Danna se giró hacia Dainna mientras que Vénus y Tristán se colocaron tras ella y Alain quien la agarró de la mano ante el altar se quedaba a su lado. Sintió que el corazón se le iba a salir del pecho incapaz como era de apartar la mirada de él y todo cobró sentido.


    —Solo es un ensayo, pero quiero saber que estás segura de esto.


    Ella asintió y algo llamó su atención llevando la vista a su muñeca, viendo como la pulsera que los dioses le entregaron comenzó a brillar tenuemente e iba cobrando fuerza. Miró a Alain quien parecía suspendido en el tiempo hasta que escuchó un carraspeo a su espalda.


    —Pequeña Danna, no esperaba que te costara tanto tiempo entenderlo —Dea Dana se dejó ver con una amplia sonrisa en el rostro, luciendo un hermoso vestido y el cabello suelto bailando contra su espalda—. Esperaba que fueras tan razonable como lo fue tu madre en su momento, pero por lo visto has heredado la cabezonería de tu padre.


    —No es que los dioses seáis muy claros cuando habláis. Tenía miedo y no me dejaba ver la realidad, aunque esta estuviera ante mis narices.


    —Para ser realistas y sinceros te escondías y alejabas de esa verdad que te negabas a ver, niña, pero tranquila no ha sido tan malo, podríamos decir que me he divertido mucho.


    —Pues me alegro de que mis miedos e inseguridades te hayan servido de entretenimiento.


    —Danna, cariño —Se acercó a ella acariciando su mejilla—. No me ha divertido nada ver como sufrías, pero tengo que admitir que tus peleas con el lobo son impresionantes. No quería que pasaras por todo esto y aun así era necesario. Tu debías de darte cuenta pues solo así adquirirás la fuerza necesaria para vencer a la usurpadora y recuperar lo que se te arrebató.


    —Si sabes todo eso, lo que ella hizo ¿Por qué no haces algo? Eres una diosa —Ella hizo un gesto como si fuera de lo más evidente. No solo que era una diosa, sino que no podía hacer nada al respecto aun así Danna no lo entendía—. Tienes el poder para devolverme lo que me quitó, para vencerla y hacer justicia.


    —Créeme, desearía poder darle a esa maldita bruja lo que se merece por lo que les hizo a tus padres, pero es mortal y no tengo permitido interferir directamente en los asuntos de los humanos —explicó.


    Danna quiso replicar, pero ella no se lo permitió, simplemente se despidió de ella dándole un beso en la frente que provocó en el interior de la joven bruja un calor maternal que no había sentido nunca.


    —Entonces Alain es mi destino ¿Es eso?


    —Los dos sois el destino del otro, pequeña, juntos lograreis cualquier cosa.


    Antes de que pudiera seguir preguntándole Dea Dana desapareció dejándola allí plantada y con más dudas que antes de su aparición.


    —Pequeña… 


    Danna se giró al sentir como la llamaba y se dio cuenta del desconcierto de todos que no apartaban la mirada de ella.


    Ella no quiso darle importancia a lo que acababa de suceder, de momento al menos, así que volvió a la posición en la que estaba antes de todo eso, pero era evidente que los demás no iban a dejarlo pasar, la única que parecía dispuesta a continuar con el ensayo del bautismo era Dainna que no sabía nada de sus conversaciones con los dioses. Aun así, la pulsera que le entregó Angus semanas atrás tampoco estaba dispuesta a dejar pasar lo sucedido y al acercarse a su lobo esta volvió a brillar con más intensidad.


    —¿Se puede saber por qué brilla esa pulsera? Y ¿De dónde la has sacado? Es la primera vez que te la veo.


    Danna dejó escapar un suspiro girándose hacia Dainna quien la estaba sometiendo a una riada de preguntas. 


    No era una conversación que quisiera tener ahí delante con todos ellos. Alain se merecía saber lo sucedió antes que ninguno, pero no la dejarían tranquila hasta que hablara y les explicara qué había pasado.


    Vénus y Tristán se acercaron a ellos y Danna les explicó que había tenido una visita de la diosa. Los detalles se los guardó para Alain a quien agarró de la mano tirando de él, llevándoselo de allí para poder contarle todo.


    —Hay más, ¿Verdad?


    —Mi vida parece haber dejado de ser privada, al menos en parte, pero no iba a hablar de los detalles de mi conversación con Dea Dana sin hablarlo contigo antes.


    —La pulsera te iba a indicar cuando estuvieras frente a tu destino, dijiste que esta comenzaría a brillar cuando así fuera —Danna asintió sonriendo con las mejillas encendidas—, ¿Qué es lo que ha sucedido?


    —Yo no era capaz de verlo, Alain, estaba ciega pero cuando frente al altar me has mirado a los ojos he sido consciente de todo lo que era incapaz de ver por culpa de mi miedo —Estaba nerviosa y sentía como su voz temblaba, algo que no debía de estar pasándole desapercibido—. Mi destino no es solo mío, tú lo dijiste esta mañana y una vez más fui incapaz de verlo. Es nuestro destino, amor y te quiero con todo mi ser.


    Alain sintió como si por un segundo el aire no llegara a sus pulmones y su corazón se saltará varios latidos para golpear con fuerza contra su pecho. Las palabras sobraban, no eran necesarias a pesar de todo el tiempo que había esperado escucharlas. Con una de sus manos la agarró de la cintura y la otra la llevó a su nuca enredando los dedos en su cabello y tiró de ella hasta no dejar espacio entre los dos adueñándose de su boca.


    —Joder, pequeña —Cortó el beso cuando parecía que iban a quedarse sin aire, a los dos les costaba respirar—, no sabes el tiempo que llevo esperando escuchar esas palabras de tus labios. Lo he deseado tanto que creí que me volvería loco.


    —Soy un desastre, lo siento —Se avergonzó sintiendo como una vez más sus mejillas se enrojecían y comenzaban a arder.


    —No lo eres y lo entiendo, pero, aunque así fuera serías mi desastre —Volvió a besarla, no quería parar y hubiera dado lo que fuera por podérsela llevar del pantano y encerrarse con ella en su dormitorio—. Te quiero, pequeña.


    Danna no pudo evitar romper a reír al escucharlo. Llevaba mucho tiempo sin sentirse como en ese momento, casi completamente feliz y Alain podía ver ese detalle reflejado en sus ojos dando con el mejor momento para contarle ese pequeño detalle que había estado intentando obviar hasta que estuviera preparada para saberlo.


    —Danna, mi amor, hay algo que he intentado contarte y…


    Ella se dio cuenta de que de repente se había puesto nervioso y en parte eso le asustaba. Era demasiado feliz en ese momento para permitir que nada lo estropeara, aunque parecía demasiado importante para dejarlo pasar.


    —¿Qué es lo que sucede?


    Él se apartó sacando algo del interior de su chaqueta entregándoselo, colocando su mano de forma que no la dejaba ver lo que en realidad era.


    —Cuando tus padres escribieron sus deseos incluyeron algo más que el que fueras bautizada, algo que aparté para que no lo vieras hasta que estuvieras preparada. No era mi intención ocultártelo, pero temía cual pudiera ser tu reacción después de que me marchara de aquella forma.


    Ella se lo quedó mirando sin entender que era lo que pretendía decirle hasta que apartó la mano permitiéndole leer. Al principio era incapaz de procesar lo que en realidad ponía hasta que alzo la mirada hacia él.


    —¡¿Nuestros padres nos prometieron?!


    —Así es, fue una decisión que tomaron antes de que llegaras al mundo —Agarró su mano temiendo que ella se apartara, pero no lo hizo, aunque no estaba seguro si era porque aún seguía conmocionada—. Ya sabes que mi madre tenía el don de la visión y ella… cuando lo supo se lo contó a tu madre y ellas nos prometieron, al menos es lo que sé. No tengo muchos más detalles, pero lo que vio se lo contó a Kassandra. Poco después recuerdo que tu madre vino a hablar con la mía y acordaron esa unión de la que te habla en la carta.


    —Alain esto es… no sé si… 


    La voz había comenzado a temblarle de nuevo poniéndose cada vez más nerviosa.


    —¡Eh, pequeña! No es necesario que des una respuesta ni que aceptes a ciegas algo que no tiene que ver con las personas que somos. Acabamos de empezar esta relación y no tengo intención de meterte ninguna prisa.


    —Entonces, ¿Por qué me lo cuentas? 


    —Porque a ninguno de los dos nos gustan los secretos y entre nosotros ha habido demasiados. Tenías que saberlo y yo contártelo, ahora solo debemos de regresar a nuestro presente, enfrentar nuestro destino, los dos juntos. 


    Ella asintió sonriendo, pasando los brazos por su cuello con una amplia sonrisa.


    —No quiero que esto cambie nunca, Alain.


    —Y no cambiara, pero hay algo más —Danna asintió escuchando lo que tuviera que decirle—. Tu padre, Eidrien, tenía un hermano y sabe que existes a causa de los rumores de la ciudad y de la manada por lo que quiere verte.


    —Yo… Alain puede que… a lo mejor necesito…


    —Hablaré con él, le pediré algo de tiempo.


    Danna asintió tranquilizándose tras lo que Alain acababa de decirle y que la había asustado. En ningún momento había pensado en esa posibilidad, más con todo lo que le había sucedido desde que llegó a la ciudad, ni tiempo había tenido de pensar en ello, en que quedara con vida alguien de su familia.
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    Alain alzó la vista hacia la puerta cuando sintió tres leves golpes. Se tragó un gruñido pues había pedido que nadie lo molestara al menos en lo que quedaba de tarde hasta que llegara el momento de ir hacia el interior del pantano y dar inicio al bautismo. Tenía mucho en lo que pensar y dar con las palabras adecuadas para contarle a la manada toda la verdad, algo que no podían seguir ocultando por mucho que una parte de él lo deseara ya que los rumores habían dado comienzo y estaban haciendo más mal que bien. 


    —Pasa.


    Emerick entró sentándose delante de él sin apartar la mirada de su amigo y alpha.


    —Ha venido, no he podido evitarlo.


    —No pasa nada, en algún momento iba a pasar y ya tenía pensado mandarlo llamar, aunque aún no sé cómo decirle que Danna no está preparada para conocerlo. 


    Le había estado dando vueltas a cómo hacerlo y sabía que no iba a gustarle, que presionaría y no era el mejor momento estando como estaban las cosas, con todo lo de la transición y el bautismo Danna estaba más nerviosa y alterada de lo normal.


    —Exige verla —confesó—. Ha amenazado con quedarse en la puerta hasta poder hablar con ella y creo… creo que está en su derecho, los dos lo están.


    —He hablado con ella, se lo he contado y ya no hay secretos, pero… Danna no está lista y tengo que hacérselo entender —dijo y dejó escapar un gruñido ante el nuevo problema que se le presentaba—. Está demasiado nerviosa como para añadirle un nuevo problema del que preocuparse.


    —¿Estás seguro de que es un problema? Tu hermana me dijo que estuvo hablando con ella y que si algo deseaba Danna era poder tener a sus padres esta noche con ella, sé que no es lo mismo, pero… es su familia, la única que le queda y de sangre.


    —Lo que no entiendo es cómo lo ha sabido —Se quejó él.


    —Porque no es idiota, ya se podría decir que no es un secreto y si la manada no lo sabe como mínimo sospecha y… ¿Crees que les ha pasado desapercibido que ella es tu pareja? No es que os cortéis con las muestras de cariño delante de todos.


    —Podría ser cualquiera si nos ponemos en esas.


    —No lo creo —Negó divertido—. No negaré que para la manada podría ser una muchacha cualquiera de la que te has enamorado, más sabiendo que ella está muerta, pero… no para él, no para el hermano de Eidrien. Los rumores corren como la pólvora y era más que evidente que en algún momento sería él quien daría el paso, teniendo en cuenta que tu no lo has dado.


    Alain dejó escapar un bufido y se levantó.


    —He de hablar con él y no lo haré aquí —Le hizo un gesto para que lo siguiera, imaginaba que los esperaba fuera.


    Emerick lo adelantó guiándolo a la puerta principal donde dejó al hombre esperando hasta poder darle una respuesta.


    Nada más salieron el hombre dio un par de pasos al frente. Era evidente que estaba cabreado, molesto con la situación y nervioso. Buscó con la mirada, seguramente esperando verla a ella e hizo un gesto de disconformidad al ser consciente de que no iba a verla, al menos de momento pues la determinación en él era clara y evidente, no se marcharía hasta poder verla y hablar con su sobrina.


    —Buenas tardes Remien —Saludó Alain, alzando el mentón, demostrando su poder como alpha.


    —No te andes con saludos educados, quiero verla, comprobar que lo que se habla entre los miembros de la manada es cierto —dijo sin amedrentarse a pesar de que él estaba empleando su esencia como alpha.


    —No es ese el tono que esperaba por tu parte.


    —¡¿A no?! Tengo la sensación de que te ríes de mi —Se encamino hacia él parando en seco al ver como Emerick daba un paso hacia delante colocándose en posición de ataque—. ¿Vas a azuzarme a tu beta? No esperaba eso de ti.


    —No es necesario que alces la voz y mucho menos Emerick va a intervenir pues estoy seguro de que no vienes con malas intenciones.


    —Sabes bien a que he venido, estoy en mi derecho a verla, hablar con ella y…


    —¡¿Crees que no lo sé?! No pretendo negarte ese derecho, pero… Danna está muy nerviosa ahora mismo y… entenderás que es lo lógico pues está a unas horas de pasar por su bautismo y… —Bufó intentando dar con las palabras adecuadas—. Y además la transición está muy cerca, la loba que alberga en su interior ya rasga la superficie.


    —Entiendo que no es buen momento y aun así… me gustaría estar con ella, es lo único que me queda de mi familia y lo sabes bien. Tu padre no se hubiera negado a que acompañara a mi sobrina en estos momentos, no me lo niegues tu.


    Alain se pasó la mano por el rostro intentando así arrastrar la impotencia y la frustración que sentía en ese momento, mirándolo.


    —Bien, pero déjame hablar con ella primero. Como ya te he dicho, está muy nerviosa y creo que no es conveniente que irrumpas como un vendaval, más con lo nervioso que estás en este momento —Antes de que pudiera replicar Alain se giró hacia Emerick, dirigiéndose a él directamente—. Llévalo al patio de atrás de la finca y ofrécele algo de beber mientras yo hablo con ella.


    Emerick asintió e hizo un gesto al hombre para que lo siguiera. Tras verlos partir Alain volvió a entrar en la casa y se dirigió a la habitación que compartía con su pequeña bruja dándole vueltas a toda velocidad y encontrar la forma de dar comienzo a esa conversación que no iba a ser nada agradable, más después de que ella le había pedido tiempo con ese tema esa misma mañana.
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    Cada vez quedaba menos para el momento del bautismo y Danna sentía a su loba en la superficie arañándola como nunca antes la había sentido. Aún se sorprendía al saber que en su interior albergaba el alma de una bestia, de un animal que debía de completarla convirtiéndola en quien debía de ser en realidad.


    Se miró en el espejo y pudo ver a través de este el vestido que se pondría esa misma noche cuando daría un paso más que la llevaría hacia el destino del que tanto había oído hablar durante el tiempo que llevaba en Nueva Orleans y que compartía con él, con su lobo.


    Sonrió al ser consciente de cómo lo llamaba y sus mejillas se sonrojaron a pesar de estar sola en la habitación. No era la primera vez que se descubría pensando en ellos como una pareja, incluso se había permitido soñar con un futuro juntos ahora que era del todo consciente de que él era su destino, ese que llevaba buscando desde que se desveló toda la verdad.


    Se sobresaltó al oír unos golpes en la puerta y al girarse Alain entraba quedándose allí mirándola, mostrando una amplia pero tímida sonrisa. Había algo en sus ojos… algo que le decía que no venía con buenas noticias lo que la puso nerviosa sin ser consciente de como un leve temblor comenzaba a sacudir su cuerpo.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó alejándose del espejo, sentándose sobre el borde de la gran cama que compartían.


    Alain se sentó a su lado.


    —Sí y no —Volvió a sonreír, el poco tiempo del que había dispuesto no le dio la respuesta que esperaba—. La verdad es que no es el mejor momento, pero ha surgido algo que…


    —¡¿No tendrás que marcharte?! No sé si seré capaz de hacer todo esto yo sola, Alain…


    —No, no es eso pequeña —Alzó la mano acariciando su rostro para que no volviera a interrumpirlo—. No te dejaría sola en un momento tan importante y eso mismo… la verdad es que hay alguien más que quiere acompañarte en el bautismo y creo que primero deberías de… de conocerlo.


    —No te entiendo —Lo miró, intentando comprender a qué se refería y cuál era el motivo que hacía que le diera tantas vueltas a lo que fuera, lo que si tenía claro era que estaba cada vez más nervioso—. Habíamos quedado en que lo de esta noche fuera solo para la familia, en mi caso para estar con vosotros, mis amigos a los que considero parte importante de mi entorno.


    —Y así seguirá siendo —Aseguró intentando dar con las palabras y dejar de ponerla nerviosa, su cuerpo temblaba de modo visible—. Lo hemos hablado esta mañana y no esperaba que fuera así pero tu tío, el hermano de tu padre está aquí, quiere conocerte y estar a tu lado en este momento. Se llama Remien y está deseando conocerte.


    Danna se levantó de golpe intentando controlar el temblor que sacudía todo su cuerpo con violencia. No hacía muchas horas que habían hablado de él y le había pedido tiempo y una vez más parecía que no tenía derecho a poder asimilar y procesar sus sentimientos. Saber que sus padres estaban muertos y ahora… ahora descubría que le quedaba alguien de su familia y no sabía bien cómo afrontarlo, cómo o de qué hablar con él.


    —¡Imagino que estás de broma! Te pedí tiempo Alain y… no he tenido ni un día. Esta noche he de pasar por el bautismo, por la transición y no creo que… ¡No lo conozco, no estoy preparada!


    —No, no bromearía con estas cosas y lo sabes —Se acercó a ella girándola para que lo mirara a los ojos—. Sabes que no es mi intención, no pretendía… todo se me escapa de las manos y no sé bien cómo manejar todo esto, todo lo que nos incumbe —Pasó las manos en una caricia por sus brazos—. Entiendo que estés enfadada y que una vez más he metido la pata, pero…


    —Lo único que quiero es algo de tiempo, no me niego a conocerlo, pero…  parece que nadie es capaz de darme el espacio que necesito y no es sencillo para mí, Alain.


    —No quiero negarte el espacio o el tiempo que necesitas, pero también entiendo por lo que Remien está pasando y comprendo que quiera verte, hablar contigo, conocerte.


    Danna volvió a negar dejando escapar un suspiro.


    —No importa Alain.


    —Hago todo lo que puedo, Danna. No es sencillo para mí, pero… como alpha mis responsabilidades me obligan a… aceptar su petición y por ello he subido a hablarlo contigo, pero si te niegas lo hablare con él, se lo explicaré y tendrá que entenderlo.


    —Somos una pareja y los dos… se supone que los dos somos alphas ¿Me equivoco? —Alain negó con la cabeza, pues tenía toda la razón—. Sé que aún no he tomado el mando de la manada y más bien creo que no estoy preparada para hacer algo así, pero creo que sería bueno que compartieras conmigo todo lo referente a ese tema y así empezar a aprender.


    —¿Quieres tomar posesión de la manada? —No esperaba algo así por parte de ella, no de momento al menos.


    Danna se lo quedó mirando sin saber bien qué responder a aquello, no estaba segura de que fuera lo que deseaba, aunque algo le decía que tenía que ver con ese destino que la acosaba y empujaba a caminar por un sendero del todo desconocido para ella.


    —No… no sé si… —No sabía bien cómo explicarse, estaba convencida de que se había dejado llevar por un impulso—. No sé si es lo que quiero —Soltó el aire de golpe pasándose la mano por el rostro—. Lo único que tengo claro es que mi vida está aquí, junto a ti —Se acercó a él quien la agarró de la cintura—. Tú eres el alpha, no quiero que dejes de serlo.


    —Pero es tu derecho de nacimiento, tu padre…


    —Mi padre fue derrocado, lo arrancaron a la fuerza de ese puesto y creo que hay cosas que deberían de cambiar en la manada, en los aquelarres y sé que yo sola no voy a poder lograrlo, no sin tu ayuda.


    Alain asintió entendiendo bien a que se refería. La forma de pensar de Danna era innovadora y si lograban ponerla en marcha los sueños y deseos de Eidrien y Kassandra llegarían a cumplirse y él deseaba que así fuera.


    —Aun así… deberás de convertirte en alpha de la manada. No lograremos aunarlos si no lo hacemos así.


    —Lo seremos los dos, como una pareja y sé que me ayudaras a entender cómo funciona todo, a hacer realidad esos cambios que tanto necesitamos.


    —¿Y lo de tu tío? —preguntó él con dudas, sabía que una vez más había metido la pata y no quería empeorarlo.


    —No voy a negarme a conocerlo —Un suspiro escapó de entre sus labios, no quería admitir que conocer al hermano de su padre fallecido la asustaba—. ¿Te quedarás conmigo? No sé si seré capaz de…


    —Pues claro que lo haré, no has de pedirlo siquiera.


    Danna sonrió y buscando un valor que no encontraba en su interior dio un paso al frente dispuesta a conocer a su tío, junto a su pareja.
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    Danna se miró en el espejo por enésima vez intentando convencerse de que era como debía de ser. Después de la confesión de Alain esa mañana no había logrado pensar con claridad, era incapaz de centrarse en nada que no fueran sus palabras, los deseos de sus padres, ¿Cómo habían podido prometerla en matrimonio? 


    Ella ni siquiera había nacido, ¿Y si no se hubieran enamorado? Eran tantas las posibilidades que podrían haber sido.


    —¿Se puede saber qué es lo que te pasa? —Dainna entró en la habitación tras pasar un rato viéndola frente al espejo—. No es más que un bautismo, no va a cambiar nada en tu vida.


    —Mi vida cambia a marchas forzadas con cada nuevo paso y ni siquiera dispongo del tiempo necesario para adaptarme a cada nuevo cambio —Dejó escapar un suspiro girándose—. No sé si todo esto es lo correcto, lo que en realidad debería de ser y sabes que no me gustan los cambios, lo que me cuesta adaptarme a ellos.


    —Lo sé muy bien, mejor incluso que tu lobo —Se sentó en la cama dándole unas palmaditas al colchón para que ella hiciera lo mismo—. Los cambios son parte de la vida por poco que nos gusten y no siempre son malos. Tu vida no ha sido sencilla, las dos lo sabemos y por eso mismo deberías de ver todo esto como una oportunidad. No tienes que ser un clon de tus padres, ni tienes por qué desear lo mismo que ellos o cumplir con sus sueños. Tienes la posibilidad de hacer lo que quieras, de llevar Nueva Orleans a la mejor época de su vida y permitir que esta sea un reflejo de quién eres tú.


    —Parece sencillo cuando lo escuchas de los labios de otra persona, pero yo no confió tanto en mí misma como lo hacéis vosotros.


    —Eres demasiado exigente contigo misma ¿Conoces la frase “la confianza se gana, no se regala”? —Danna asintió—. También se aplica a uno mismo y necesitas ganarte tu propia confianza. Solo has de prestar más atención a tu corazón y darle una oportunidad a lo que este te dice.


    Danna se levantó caminando por la habitación, dándole vueltas a las palabras de su mentora y amiga percatándose de que sus palabras parecían una despedida, un último consejo antes de partir.


    —¿No piensas quedarte? Creí que pasarías un tiempo con nosotros, al menos.


    —Me encantaría cielo, pero… Estas semanas que he estado de viaje me he dado cuenta de que aún me queda mucho por aprender y descubrir. Puedo ayudar a nuestra gente con los conocimientos que adquirí en la universidad y que hay muchas más brujas como tú que no tienen quien las guíe, quien las enseñe a manejar el potencial que poseen y como no tengo un aquelarre al que rendir cuentas…


    —Eso es impresionante —Danna se acercó a ella mostrando una gran sonrisa en su rostro—, ya te dije en una ocasión que eras una gran maestra.


    —Solo quiero ayudar, es algo que siempre ha formado parte de quien soy —Agarró sus manos calmando así los nervios de la joven bruja—. Aun así, siempre que me necesites podrás contar conmigo este donde este. Lo sabes, ¿verdad?


    —Siempre que respondas a las llamadas.


    —Esa ha dolido, bruja —Se llevó la mano al corazón haciendo una mueca de dolor exagerada, rompiendo a reír a continuación—. Ahora en serio, siempre podrás contar conmigo para lo que sea.


    —No has de preocuparte tanto por mí, ya no soy la niña que acudió a ti hace tanto tiempo y si lo sé y es de agradecer.


    —Ahora que conozco tu historia entiendo de dónde viene esa forma tan políticamente correcta de tratar a los demás, por lo visto es innata —Danna se avergonzó al escucharla y Dainna volvió a reír—. Ahora cuéntame que es lo que ha pasado en el pantano cuando te has llevado a tu guapo lobo.


    —Cuando llegue aquí no sabía muy bien a qué atenerme, lo único que tenía claro era esa sensación que me decía que Alain estaba metido en todo aquello y aunque se mantuvo un tiempo a distancia al final apareció —Dainna asintió, sabía los motivos que lo habían llevado a mantenerse apartado de ella, en realidad los dos le habían contado lo sucedido entre ellos—. Cuando tuvimos un momento para hablar me entregó una carta de última voluntad escrita por mis padres en la que me pedían que recuperara lo que me perteneció.


    —Eso lo entiendo, es de lo más normal —dijo dejando escapar un suspiro—. Tus padres lucharon por ti, por la ciudad. Les ofrecieron un futuro, hicieron promesas que no han podido cumplir y querían que tu acabaras su trabajo, pero ¿Qué tienen que ver los dioses en todo eso? ¿Alain?


    —Yo no sé si estoy preparada para seguir el legado de mis padres, me aterra que después de tantos años pensando que me habían abandonado, odiándolos por eso, ahora los decepcione por no ser la hija que ellos esperaban —Se abrió sincerándose con ella como no había hecho todo ese tiempo, sintiendo como parecía desgarrársele el alma al hablar de lo que sentía—. Y lo que los dioses tienen que ver, no lo sé en realidad. Lo que espero es que algún día me lo expliquen y Alain… bueno, los dioses me hablaron de que mi destino me esperaba y me regalaron la pulsera —La tocó sonriendo con la mirada en esta—, que debía de mostrármelo.


    —El lobo es tu destino ¿Es eso?


    —Por lo visto, así es.


    —No es un mal destino, yo en tu lugar no me quejaría —Le sacó la lengua y Danna no pudo evitar reír a pesar de sentir esa punzada de celos que la volvía loca—. Los dioses tienen sus motivos para actuar como lo hacen, aunque la gran mayoría de nosotros no tenemos la oportunidad de conocerlos. Estoy segura de que cuando sea el momento te desvelaran los motivos que los ha llevado a actuar así.


    —De verdad que así lo espero.


    Dainna asintió y unos golpes llamaron la atención de las dos chicas. Alain estaba en la puerta sonriendo.


    —Chicas, ya son más de las diez y media así que ha llegado el momento de que nos vayamos no vaya a ser que Vénus se ponga de los nervios y nos caiga una de sus broncas.


    —Entonces yo os espero abajo.


    Dainna se levantó colocando la mano en el hombro de Alain cuando salió, era como si intentara animarlo lo que arrancó un suspiro de los labios de Danna.


    —¿Estás bien, pequeña? —Se acercó a ella preocupado, estaba demasiado seria y la conocía lo suficiente para saber que era preocupación.


    Danna se quedó mirándolo sin saber bien qué responder hasta que la agarró de la cintura pegándola a él.


    —Eso creo, no lo tengo claro —Se pasó la mano por la frente—. Son demasiadas cosas, una tormenta de emociones que no sé cómo procesar. Esta noche cambiara todo mi mundo una vez más y no sé si sabré cómo llevar esos cambios.


    —Pareces olvidar que no estás sola, ya no sé cómo decírtelo.


    —Solo no te rindas, no te canses de recordármelo —pidió en una súplica casi infantil.


    Alain dejó escapar un suspiro acercándola más a su cuerpo besándola.


    —Nunca me cansaré, pequeña.


    Danna se apoyó en su torso cerrando los ojos unos segundos. No quería que ese momento acabara, hubiera dado lo que fuera necesario para que su vida se quedara parada en ese mismo momento y vivir junto a él así siempre.


    —No va a ser sencillo y los dos lo sabemos, pero no voy a dejarte sola en esto, ni yo ni ninguno —Danna asintió incapaz de separarse de él.


    No sabía bien que era lo que más miedo le daba, pero estaba aterrada. No lograba apartar de su mente lo que podría suceder si no lograba una simbiosis entre sus dos naturalezas, las cuales eran del todo distintas y no quería perder nada de lo que había conocido estas últimas semanas, aunque para ello tuviera que abandonar el sueño de sus padres.


    Si no lograba que sus dos naturalezas se combinaran ¿Cómo lograría que las brujas y los lobos se llevaran bien? Conseguir lo que sus padres intentaban no era algo sencillo de lograr tras todo lo que la usurpadora había hecho. El resentimiento entre la manada y los aquelarres era demasiado grande para que se solucionara, llevaría mucho tiempo lograr una convivencia en paz y armonía.


    —Ahora desearía ser solo yo —susurró ella.


    —No eres la única que desea cosas imposibles, pequeña. Yo daría lo que fuera por estar contigo en una playa privada a miles de kilómetros de aquí.


    Danna lo miró y no pudo evitar sonreír.


    —Podríamos huir.


    —No lo niego y es más que tentador, pero ¿Luego qué? Con el tiempo esa decisión nos pesaría y pasaría factura. En el fondo los dos deseamos que lo que tus padres iniciaron sea una realidad y el sentido de la responsabilidad es demasiado fuerte en nuestro interior.


    —Eres único para aguar la fiesta —le hizo morros apartándose de él.


    Alain se cruzó de brazos esperando a ver qué era lo que hacía. Aunque sus palabras fueran una broma, una parte de ella si quería salir huyendo, pero con sus palabras por ciertas que fueran, la habían devuelto a la realidad de un plumazo.


    Vio cómo se acercaba al vestidor y salió al poco con una especie de chaqueta muy corta y unos zapatos de tacón en la otra mano. No es que llevara la mejor ropa para ir al pantano, pero tampoco es que fueran a un evento sin importancia, era su bautismo. A pesar de eso le había entregado a Alizee algo de ropa para después de la transición.


    Al verla vestida tan hermosa no había sido capaz de decirle que cabía la posibilidad de que destruyera ese vestido que ya había llevado en una ocasión. Tenía algunas ideas para esa noche, no es que la hubiera planeado, pero si así era.


    —Ya estoy lista —Danna se giró hacia él tras colocarse los zapatos, echándose el cabello hacia atrás.
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    Una vez llegaron frente al altar en el pantano Dainna y Alain salieron del coche, pero Danna se tomó un tiempo, unos minutos que le permitieran aceptar lo que iba a suceder de una vez. A pesar de que nunca le habían gustado los cambios, su vida había estado llena de estos y mejor o peor los había ido superando o aceptando. Era una superviviente y por desgracia lo había descubierto desde muy joven.


    Dainna miró a Alain quien le hizo un gesto para que se adelantara mientras él se quedaba allí esperando a que su pequeña bruja diera el paso que tanto le estaba costando dar.


    —¿Todo sigue bien? —Alizee se acercó a Dainna entregándole la túnica que luciría durante la ceremonia con la mirada en su coche, el cual le había prestado a su hermano.


    —No son cambios fáciles de procesar, Danna necesita algo de tiempo.


    —Es un paso muy importante en la vida de una bruja —comentó Vénus, quien se había acercado hasta ellas.


    —Lo mismo que para un lobo en su primera transición —añadió Alizee—. Para ella debe de ser peor aún, más cuando siempre has creído ser tan solo una bruja y sabe que conciliar sus dos mitades no será nada sencillo.


    Las tres miraron hacia el coche una vez más y la vieron salir ayudada por Alain quien parecía más que preocupado por ella.


    Danna observó todo lo que la rodeaba y se dio cuenta de inmediato de los cambios que había sufrido el pantano y el altar en las últimas horas. Habían colocado velas y flores por lo que fingía ser una especie de alfombra que marcaba y adornaba el camino hacia el altar.


    Tristán estaba colocando algo que no llegaba a distinguir en la piedra y las chicas se dirigían a su lado colocándose en las posiciones que habían ensayado en muchas ocasiones. Todo estaba listo, solo quedaba ella, firmar en el libro y prometer su fidelidad y su poder a los dioses, después pasaría por el mayor dolor que jamás había experimentado.


    —Sonríe un poco, pequeña. No vas al patíbulo.


    Danna lo intentó, pero tan solo una mueca se dibujó en sus labios por lo que Alain tuvo que morderse el labio y no romper a reír.


    —Se que no voy al patíbulo y aun así…


    —No lo pienses, mucho menos te tortures. Cuando esto acabe seguirás siendo tu misma —Le tendió la mano y ella se la aceptó.


    Cuando llegaron Alain le soltó la mano y ella asustada lo buscó con la mirada sonriendo al ver que no se apartaba de ella, después miró a Dainna quien se encontraba al otro lado del altar. Alizee y Emerick quedaron tras ellos como si de dos testigos de una boda se tratara. Vénus y Tristán se quedaron cada uno a un lado de Dainna, quien agarró el puñal con el que darían comienzo a la ceremonia.


    Vénus miró su reloj y unos segundos después, justo cuando dio comienzo la hora de las brujas se acercó a Dainna con un cuenco de madera labrada con los símbolos del aquelarre, donde Danna pudo observar que el símbolo del aquelarre al que pertenecía su madre estaba justo en el centro del cuenco. Este era una espiral que significaba el ciclo de toda vida como una rueda interminable que se reiniciaba con cada nueva reencarnación. 


    —Esta noche, a la hora de las brujas nos presentamos en este lugar mágico para bautizar a una nueva bruja —Dainna comenzó con la presentación de Danna a los dioses que debían de acogerla y protegerla como una hija más—. Danna, hija de Kassandra ha venido por propia voluntad amparada por la noche y las estrellas, acompañada de todas las brujas y hechiceros que la han precedido para firmar en el libro de la magia, para entregar su poder a los dioses que siempre nos han amparado. Dea Dana, madre de la humanidad, madre de la magia, ante ti nos presentamos con humildad para que seas la madre de nuestra hermana y amiga. Protégela de todo mal, acógela en tu regazo a cambio de su amor y lealtad.


    Danna dio el paso que la separaba del altar al mismo tiempo que Tristán agarraba el puñal ceremonial y se colocaba a su lado. Ella tendió la mano con la palma hacia arriba y no pudo evitar buscar a Alain con la mirada una vez más mostrándole una leve sonrisa, cerrando los ojos con fuerza al sentir como el puñal cortaba su carne.


    —Dea Dana, madre, hermana, amiga, acógeme en tu regazo, protégeme de todo mal. Yo Danna, hija de Kassandra te entrego mi lealtad, mi poder, para que lo emplees como mejor creas pues tuyo es y al origen vuelve en este mismo momento.


    Cerró el puño y dejó que varias gotas de su sangre cayeran sobre el libro que ahora le parecía enorme y que mostraba el nombre de todas y todos los que la precedieron. Cogió aire y agarrando la pluma que Vénus le tendía en ese momento, plasmó su nombre, soltando el aire que había retenido en su interior.


    Para sorpresa de todos los presentes en ese momento una lluvia de estrellas cubrió el cielo. Parecía la celebración de los dioses al recibir a la joven bruja como una más de la familia. 


    Danna miró hacia arriba sintiendo la mano de Alain aferrando la suya cuando un fuerte dolor atravesó su pecho logrando que se doblara sobre sí misma. Nunca había sentido un dolor como ese el cual vino acompañado de la sensación de sentir un zarpazo en el interior de su cuerpo y un rugido que no sabía bien de donde salía.


    Alain la agarró con cuidado antes de que acabara cayendo al suelo y los demás se acercaron a toda prisa, pero el lobo los miró con furia. Sus ojos habían cambiado, el animal estaba en la superficie intentando protegerla de cualquiera que intentara hacerle algo.


    —No os acerquéis, chicos —Emerick se interpuso sin perder de vista a su amigo, ahora era peligroso para cualquiera de ellos por mucho que su intención fuera ayudar.


    —Pero Danna…


    —Ella estará bien, ha comenzado a transformarse y nada podemos hacer —dijo a Vénus quien estaba siendo retenida por Tristán—. Tenemos que marcharnos, es el momento de dejarlos solos.


    Danna no era consciente de lo que estaban hablando los demás, ni siquiera sabía que estaban allí, tan solo podía sentir el dolor que la atravesaba y los fuertes brazos de Alain sosteniéndola tal y como le prometió.


    —No puedo dejarla así, está sufriendo —Vénus estaba al borde de un ataque de nervios, sus ojos se habían llenado de lágrimas aún conociendo bien lo que iba a sucederle a su amiga, no estaba logrando aceptarlo—. Puedo hacer algo, un hechizo, lo que sea para que no sufra o no sienta el dolor.


    Danna gritó cortando lo que Alizee iba a decir y todos vieron como Alain cayó al suelo junto con ella, envolviéndola con su cuerpo intentando así amortiguar el daño que estaba sufriendo en ese momento.


    —Ningún hechizo la librara de la transición, la primera es siempre la más dolorosa, pero Danna puede con esto y con mucho más, lo sabes —dijo la loba.
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    Alain abrió los ojos al sentir como el calor y la luz del sol atravesaban su cuerpo moviéndose levemente, sintiendo como todos los huesos de su cuerpo crujían arrancándole, curiosamente, una sonrisa. Tenía el hermoso y desnudo cuerpo de su pequeña loba entre sus brazos y no había sangre por ningún lado. Lo que más había temido era precisamente eso, que Danna se dejara llevar por la sed de sangre que solía acompañar a la primera transición y acabara con una o más vidas. 


    La atrajo más hacia si cuando oyó el crujido de una rama en el suelo y no pudo evitar tensarse, separándose de ella convirtiéndose en un escudo humano con los colmillos ya listos para desgarrar a cualquiera que se atreviera atacarlos.


    No se le ocurrió pensar que al pasar la noche en el pantano quedaban expuestos a cualquier posible ataque. Estaba listo para transformarse cuando Emerick apareció con las manos por delante, indefenso pues era lo que debía de hacer para asegurarse de que su alpha no le arrancaba la vida de un solo mordisco.


    —Yo te enseñe a ser más sigiloso —dijo dejando escapar un gruñido a continuación lo que hizo que se girara de inmediato— ¿Qué haces aquí?


    —Quería asegurarme de que estáis bien y traeros algo de ropa, anoche os esperábamos —respondió lanzándole una bolsa de deporte sin girarse en ningún momento.


    —Esa también era mi intención, pero la noche se me fue de las manos —Miró a su pequeña bruja sonriendo y comenzó a vestirse—. No se te ocurra girarte.


    Emerick sonrió cuando él no lo veía y se quedó allí parado sin decir ni hacer nada más hasta que él le diera alguna orden.


    Alain una vez vestido volvió a mirar a Danna y sabía que si la despertaba con Emerick ahí plantado cometería un gran error, además de que se pillaría un buen cabreo tras que se le pasara la vergüenza.


    —¿Solo has venido por eso? Estamos bien, todo salió como debía de ser.


    —No soy el único que está preocupado por no saber de vosotros y tu padre… ha despertado más nervioso de lo normal aun en su estado —explicó—. Por cierto ¿Qué tal fue?


    —No fue como esperaba, la unión de sus dos mitades no será algo que suceda de la noche a la mañana y la transición fue más dolorosa para ella de lo que lo es para los lobos puros de la manada.


    —Sabíamos que no sería sencillo —comentó su amigo con pesar.


    Alain no respondió a pesar de que sí, de que sabían que no iba a ser nada sencillo para ella reconciliar las dos magias que poseía y calmar la lucha que entre estas había existido durante demasiado tiempo. La idea de que si sus padres hubieran estado vivos, si hubieran logrado su gran sueño y la hubieran criado, habría sido más sencillo para ella no abandonaba su cabeza y era un nuevo motivo para odiar a Yveline con todas sus fuerzas.


    —He de despertarla —comentó intentando centrarse en el presente, sonriendo al ver que no se movía—. Si no quieres que nada más despertar te arranque la cabeza será mejor que nos esperes al inicio del camino o en el coche, porque lo has traído ¿Verdad?


    —¡Oh! Si, claro —Sin girarse se llevó la mano a la nuca—. Os espero en el coche, avísame si… bueno, si quiere ir a la mansión en su forma animal.


    Alain sonrió recordando que la primera vez que su hermana se transformó pasó en su forma animal varios días de lo mucho que lo había disfrutado tras superar el dolor de la transición.


    —No te preocupes.


    Tras escuchar su respuesta, Emerick se marchó dejando a la pareja sola en la intimidad que les otorgaba el pantano.


    Alain lo vio marchar y cuando no oyó los latidos de su corazón ni su respiración aun con los sentidos del lobo se giró hacia Danna tumbándose a su lado sonriendo al ver como ella buscaba su contacto. Aún no era capaz de creerse lo feliz que era a su lado y la gran suerte que había tenido de que lo perdonara tras el dolor que le causó marchándose tras morderla y vincularla a él.


    Acarició su brazo con suavidad esperando a que reaccionara y así lo hizo girándose hacia él sin llegar a abrir los ojos a pesar de que ya estaba despierta. Adelantó su rostro buscando que la besara y así lo hizo incapaz como era de negarle nada que deseara o necesitara.


    —¡¿Debemos de regresar a la realidad?! —preguntó con voz de dormida aún.


    —Sí pequeña, ha llegado el momento de volver a la realidad ¿Cómo te encuentras?


    —Me duele cada hueso del cuerpo —confesó acariciando su rostro negándose a abrir los ojos aún—, aunque imagino que es de lo más normal.


    —No tardara en pasarse.


    Por suerte no lo miraba pues su rostro mostró la más absoluta preocupación tras escuchar su respuesta. No era lo lógico ya que una vez habiendo pasado la transición el poder de regeneración de los lobos debía de haberla curado.


    Danna abrió los ojos a pesar de que no era lo que quería ya que desde ese momento la tranquilidad que había sentido se desvanecería y así fue. Alain estaba demasiado serio y eso confirmaba esa especie de vibración que había sentido al responderle y que ahora le desvelaba que le había mentido.


    —¿Vino alguien? Hay un aroma que comienza a desvanecerse… —No sabía bien cómo continuar tras darse cuenta de lo que había dicho—. Es todo demasiado raro.


    —Te acabaras acostumbrando, no es nada que no hayamos pasado todos antes —Se levantó tras apartarse de ella y le entregó la ropa de la bolsa de deporte—. Emerick nos trajo algo de ropa para el regreso a casa a no ser que quieras practicar la velocidad en tu forma animal.


    Danna se lo tuvo que pensar, pero al sentir como le dolía todo el cuerpo negó, no quería empeorar su estado y por otro lado era capaz de sentir la magia en su interior, alterada y eso la mantenía alerta y preocupada. Cuando se transformó la magia quedó en su interior como si la hubieran relegado, pero ahora parecía querer ganar terreno, vencer a su animal quien también parecía estar luchando.


    —A lo mejor más tarde —dijo y comenzó a vestirse.


    —Danna… ¿Estás bien?


    Ella lo miró tras colocarse la camisa y abrocharse el pantalón vaquero, sopesando si contarle lo que sentía que estaba pasando en su interior o mentirle sin darle mucha importancia de momento. Algo le decía que si optaba por la segunda opción le traería problemas ya que parecía saber de ante mano la verdadera respuesta a su propia pregunta.


    —No sé por qué sé que si te mintiera sabrías que lo estoy haciendo —susurró mientras se colocaba los zapatos, sin mirarlo.


    —Lo sabría, estamos unidos, vinculados… no sé cómo llamarlo, pero hay algo que nos une ahora con más fuerza que antes, pequeña.


    —¿Y no se te había ocurrido contarme algo así? —No lo entendía, pero era evidente que estaba más que molesta y cansada de eso, de que le ocultara todo lo referente a ellos.


    —No creí que fuera a pasar con tanta fuerza, no pretendía ocultártelo —Alain se acercó a ella tras oírla gruñir, se estaba dejando llevar por el estado de su loba—. Cálmate, por favor, no puedes perder el control o te transformaras, aún no controlas a tu loba.


    Danna intentó coger aire y calmarse tal y como le pedía. El cabreo que sentía era demasiado exagerado para lo que realmente debería de ser y tenía razón, su loba arañaba una vez tras otra en su interior, como si exigirá salir, como si necesitara sangre.


    —Me cuesta controlarlo —dijo y los dos se dieron cuenta de lo mucho que le estaba costando respirar—, no entiendo qué me está pasando Alain.


    —La loba está intentando imponerse, es de lo más normal y has de intentar que no gane la partida que ha iniciado —Ella lo miró sin llegar a entender qué era lo que estaba intentando decirle apoyada como estaba con la palma de la mano contra un árbol—. Nuestros lobos, el tuyo y el mío son poderosos, son alphas y si hay algo que no les guste es que los controlen, pero es lo que has de hacer. Si ella toma el control, si gana siempre hará lo que se le venga en gana y te transformaras cuando a ella le apetezca, no serás consciente de lo que haces cuando estés en tu forma animal.


    —Pero eso no es lo que quiero y ¿Por qué no me lo dijiste? 


    —No todos los lobos son como nosotros, no estaba seguro de que pasaría. Hay muchas cosas que aún no sé de tu loba y solo con el tiempo iremos descubriéndolas.


    —¿Y cómo la controlo?


    —Imponte, Danna. Respira profundamente para controlar tus emociones y que la loba no pueda acceder a ellas. Tus sentimientos y emociones son la vía por la que está intentando salir y si no es lo que quieres ahora mismo, no has de dejarla hacerlo.


    Danna cogió una vez más aire y se dejó caer al suelo sin apartar la mano del enorme tronco donde estaba apoyada con la otra mano en el pecho. Poco a poco su respiración fue normalizándose y la picazón que había comenzado a sentir en sus colmillos se calmó a la vez que sus ojos volvían a ese hermoso gris cielo que siempre le había gustado a Alain.


    Pudo sentir, incluso creía estar viendo a su loba y como esta se tumbaba en el suelo escondiendo la cabeza con su zarpa cediendo al fin el control a su parte humana. Había sido como mantener una pelea a puños con un quarterback dopado, pero al fin había logrado imponerse.


    —¿Esto va a ser siempre así? —preguntó más que preocupada alzando la mirada hacia él.


    —Es una lucha constante no te lo voy a negar —Sonrió acercándose a ella, ayudándola a levantarse—. Son animales y como tales son viscerales y buscan sangre, pero con el paso del tiempo iréis llegando a acuerdos que os beneficiaran a las dos. Hacía mucho tiempo que no veía a una loba tan fuerte y cabezona, eres toda una alpha.


    —¿Tu lo controlas?


    —No siempre, sobre todo si lo que lo altera tiene que ver contigo —Danna no pudo evitar sonreír al escucharlo—. Todo lo que tiene que ver contigo me vuelve irracional, hace un momento cuando Emerick se ha presentado aquí me ha costado un mundo no arrancarle la cabeza con mis colmillos. No te rías, no es nada divertido.


    —No me he reído, pero si me parece divertido —dijo mordiéndose el labio para no reír tal y como había dicho—. Es más que gracioso que el señor paciencia y objetividad pierda el control en lo que se refiere a una mujer.


    —No con cualquier mujer —aseguro él.


    —Sigue siendo divertido —Danna golpeó su nariz dándole la espalda a continuación, comenzando a caminar—. Por cierto, ¿Vamos andando?


    Alain negó, con ella era casi imposible tener la última palabra y era algo que le encantaba de su personalidad pues demostraba que era una luchadora y que no se rendía con facilidad. Se puso a su lado y los dos se encaminaron hacia donde Emerick los estaba esperando, llegando poco después.


    —Creí que os habíais olvidado de mi —dijo entrando en el coche seguido de ellos dos.


    —Hemos tenido un pequeño inconveniente —dijo Alain mirando a Danna quien asintió concediéndole el consentimiento que le pedía para hablar de ello y así lo hizo explicándole lo que acababa de pasar en el pantano.


    Danna creía que al escucharlo no le afectaría, pero se equivocaba y nada más comenzar a ponerse nerviosa pudo sentir que una vez más su loba se alteraba deseando tomar el control y salir a la superficie. 


    Alain se giró hacia ella sintiendo su estado, era como si su lobo fuera capaz de captar lo que le estaba sucediendo a la suya, algo que nunca le había pasado con otro lobo, ni siquiera con su hermana o su padre.


    La adaptación de su pequeña bruja no iba a ser tan sencilla como había esperado, lo que lo empujaba a darle la razón a Vénus con quien discutió ese tema en infinidad de ocasiones desde que la trajeron a la ciudad. Iba a necesitar un duro entrenamiento y él no estaba seguro de poder proporcionárselo como debía, no sabiendo que la pondría en peligro. Tal y como habían hablado debería de dejar ese aspecto en manos de Emerick y Alizee, incluso tendría que alejarse para no intervenir convirtiéndose en un inconveniente para sus avances.


    Nada más llegar a la mansión Danna salió a toda prisa del coche sorprendiendo a Emerick quien no había sido consciente de lo que estuvo sucediendo en el interior de la joven bruja por lo que buscó a Alain con la mirada y él intento quitarle importancia reprimiendo las ganas de salir corriendo tras ella.


    —¿No está bien? —Su amigo no parecía dispuesto a dejar el tema de lado y en parte lo comprendía pues ella era su alpha, la auténtica y se preocupaba.


    —Sabíamos que ser mitad loba, mitad bruja, podría traer problemas y por lo visto estos ya han comenzado —Se encaminó hacia el interior con él dirigiéndose a la cocina donde Alizee estaba preparando de desayunar a pesar de que eran más de las once de la mañana—. Su carácter se ha potenciado más de lo que creí posible a pesar de saber de antemano que tiene mucho.


    —¿Ha sucedido algo? —Su hermana lo miró preocupada al escuchar la última parte de la conversación y él se lo explicó ya que si alguien podía ayudarlos eran ellos—. Ya sabíamos que no sería fácil —dijo tras escucharlo—. Lo del entrenamiento ahora no te parece tan mala idea ¿A qué no?


    —Nunca me pareció mala idea, lo que no me gusta es la idea de tener que entrenarla yo o ver como vosotros la aleccionáis —aclaró—. Ella no es la única que se está viendo afectada por su transición y ya habéis visto lo afectado que me encuentro en todo lo referente a ella, la vez anterior me costó dios y ayuda no intervenir, ahora… me veré obligado a mantenerme alejado, al igual que ha pasado un momento antes cuando has venido a buscarnos —esto último lo dijo mirando a Emerick quien asintió.


    —¿Cómo es eso? —preguntó la loba mirando a su pareja y no a su hermano.


    —Cuando fui a buscarlo estuvo a nada de arrancarme la cabeza, ya te dije que era mejor que fueras tú, aunque tuvieras que ver a tu hermano en pelotas —Emerick se lo explicó tras acercarse a ella y darle un beso.


    —Y yo ya te dije que si querías que lo hiciera tendrías que pagarme un psicólogo —Hizo una mueca que intentaba ser una sonrisa mirando a su hermano que no sabía bien qué decir en ese momento. Lo que menos pensaba era que su hermana hablara de su vida sexual con su pareja y si Danna se enteraba se moriría de la vergüenza—. No te ofendas, es lo que hay. Ahora sigamos con lo importante ¿Cómo hacemos con lo de entrenarla? 


    —No lo sé, pero lo importante es empezar lo más pronto posible con el entrenamiento. Tengo la sensación de que Yveline no tardara en mover ficha. Un par de entrenamientos a la semana no van a ser suficiente, así no logrará controlar a la loba, mucho menos combinarla con esa otra parte de si misma —dijo Alain agarrando una de las tazas de la mesa vertiendo café hasta casi derramarlo, comenzaba a dolerle la cabeza—. Por otro lado, Danna está asustada y perderá el control si no hacemos algo.


    —Hablaré con ella —Alizee miró a su hermano convencida de lo que estaba a punto de decir—, le daré una alternativa, la alternativa.


    —No es lo que yo esperaba, pero es ella quien decide —dijo a pesar de que esa idea no le gustaba nada.


    —Os recuerdo que todos los que han probado esa alternativa no han salido enteros —les advirtió Emerick quien claramente no estaba de acuerdo con aquello—, no es buena idea y menos con ella ¿Qué pasara con su parte bruja? ¿Y si esa parte de ella lo empeora?


    —O a lo mejor ayuda —Alizee se encogió de hombros—. Hablaremos con Vénus y Tristán, ellos pueden ayudarla y vosotros sois los que no paráis de repetir que no tenemos tiempo. El entrenamiento no lleva un día y mucho menos en ella, no nos queda de otra, no podemos permitirnos que pierda el control de su loba. Las sesiones de entrenamiento hasta ahora solo la han preparado para la transición, ahora ha de hacerlo para una guerra.


    Alain bebió perdido en la alternativa que tan tranquilamente su hermana les había recordado y era verdad que los pocos que lo habían intentado no lograron más que perderse en su propio interior permitiendo así que su lobo tomara el control de forma permanente, pero Danna era medio bruja y al igual que podía resultar un problema también podía ser lo que realmente la sacara de ese estado permitiéndole vencer y tomar el control absoluto sobre sí misma.
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    Habían pasado tres días desde su transición y bautismo y Danna era muy consciente de que no lograba avanzar. Su loba se resistía a la magia y todos los hechizos y conjuros que probaban se pudrían sin remedio, no tenían salvación, lo que la cabreaba.


    Cada vez que se cabreaba perdía el control sobre su loba y si lograba mantenerla retenida era solo gracias a Alain quien no se apartaba de su lado a pesar de todas las responsabilidades que tenía, ni siquiera había podido ir a ver a su padre tras la última crisis.


    Todo aquello le hacía sentir inútil y hacía mucho que eso no le pasaba. Quería cambiar aquello, pero no sabía cómo y le estaba afectando en su relación con Alain, incluso con el resto de sus amigos.


    —Toc, toc —Danna se giró viendo a Alizee al otro lado de la puerta y miró hacia el baño donde Alain estaba dándose una ducha— ¿Molesto?


    —Tu hermano se está duchando, no tardara en salir —Se colocó las deportivas dispuesta a salir a correr por la plantación en la que se había instalado el resto de la manada y jugar un rato con los cachorros que ya deberían de estar esperándola—. Si quieres puedes esperarlo.


    —Ehhh, más bien venía a hablar contigo, no sé si interrumpo algo —dijo llevando las manos a la espalda como hacia siempre que se ponía nerviosa—. Quería proponerte ir a dar un paseo.


    Danna miró de nuevo hacia el baño y después a Alizee sin saber bien qué hacer.


    —Tranquila, no tardaremos mucho y después podrás ir a jugar con los niños — Sonrió con cariño y ella no pudo evitar que sus mejillas se encendieran por la vergüenza—. No es un secreto, Danna. Los tienes a todos enamorados, creo que los padres comienzan a sentir celos.


    —No hago nadas del otro mundo.


    —Después de todo por lo que han pasado es mucho lo que haces, esos cachorros son felices jugando contigo y se nota porque te adoran.


    —Es mutuo —Agarró la sudadera—. Vamos a pasear y así podremos hablar.


    Las dos salieron juntas manteniéndose en silencio, aunque Danna se moría por saber qué era lo que Alizee quería decirle. Que no quisiera hablarlo con su hermano delante le decía que no debía de ser una conversación agradable y estaba más preocupada de lo que nadie podría imaginar, más después de su comportamiento en los tres últimos días.


    Sin darse cuenta habían llegado a la linde de protección que Vénus y Tristán habían creado para evitar ataques de otros hechiceros y brujas, en las que estaba incluida la usurpadora de la cual hacía mucho que no sabían nada.


    —Llevamos una hora caminando y no has dicho ni una sola palabra, Alizee ¿Qué es lo que te preocupa? Imagino que tiene que ver con mi comportamiento de estos días—Se paró esperando a que ella le dijera algo.


    —En parte si —También paró girándose hacia ella—, pero no te preocupes no es nada malo —Dejó escapar un suspiro—. Tu comportamiento es comprensible ya que no estás logrando los avances que todos esperábamos sobre todo tu, cielo.


    Danna asintió, pero no dijo nada, solo esperó a que ella continuara poniendo todo su autocontrol en su loba y su carácter explosivo.


    —No estoy juzgándote, aunque no he vivido nada parecido sé que no debe de estar resultando sencillo para ti lograr la armonía entre tus dos naturalezas. Alain está preocupado y para rematar toda esta situación no puede ayudarte, no si quiere mantener su cordura.


    —¿A qué te refieres con eso? 


    Le había extrañado que él no la entrenara, pero se lo había adjudicado a los problemas de la manada y no le había dado más importancia de la que creía que tenía, que su vida no era sencilla. Ahora al sentimiento de culpa por los mordiscos y arañazos que le hizo a Emerick y Alizee se le sumaba aquello.


    —Es todo lo contrario a lo que estás pensando, Danna. Alain no puede ser quien te entrene, ni estar cerca cuando lo haces porque lo que siente por ti no… es… nos arrancaría la cabeza por ponerte la mano encima —Dejó escapar un suspiro tras soltarlo, le había costado más de lo que pensaba en un principio—. Es por eso por lo que se ha mantenido alejado durante los entrenamientos, pero como he dicho no tenemos tiempo para darte la formación que necesitas.


    —Lo sé, aunque no entiendo qué pretendes decirme, ¿Cómo quieres cambiar ese detalle?


    —Hay una forma que podría ayudarte.


    Danna la miró con escepticismo, no estaba segura de que la magia pudiera ayudarla con lo que le pasaba ya que precisamente la magia era el problema, su loba no aceptaba que parte de ella fuera bruja.


    —La magia es el problema en este caso, no la solución.


    —No estoy hablando de un hechizo, aunque sería conveniente que Vénus y Tristán nos ayudaran pues esa forma que existe de conciliar tus dos mitades puede resultar peligrosa.


    —¿Cómo de peligrosa?


    —Se ha intentado antes en algunas ocasiones y no… no ha salido muy bien, podrías perder la cordura. A pesar de ello yo confió, todos confiamos en que saldrás bien de esto y lograras dominar a la loba.


    Las palabras de Alizee intentaban animarla, pero ella no estaba segura de que saliera bien de eso, algo le decía que sería mucho más complicado de lo que estaba dando a entender y no era que lo estuviera pintando sencillo ya de ante mano.


    —Alain lo ve también como la única salida ¿No? Por eso te ha pedido a ti que hables conmigo ¿Es eso?


    —No, no es así —Se acercó a ella cogiéndola de las manos, estaba sintiendo lo mal que lo pasaba ante esa posibilidad, el dolor que le causaba que Alain se hubiera comportado de un modo tan cobarde y cruel con respecto a ella—. Alain no está de acuerdo con todo esto, le aterra y duele la posibilidad de que sufras. Yo propuse esta solución porque me preocupa que la loba gane la batalla y tome el control, si es así no volverás a tu forma humana. Todo lo que hemos hecho, los avances que has logrado no servirán de nada.


    Danna sintió una punzada de dolor ante la idea de perderlo todo y Alizee la pudo sentir tan certera como si fuera suya. Danna parecía tener un vínculo con ellos muy fuerte, casi imposible de entender.


    —Necesito algo de tiempo, no estoy segura de querer pasar por algo así, no estoy preparada para perder todo lo que he conseguido. No quiero perderlo a él.


    Alizee asintió viendo cómo se giraba y se marchaba hacia la mansión. Todo eso le había hecho perder las ganas de nada ese día y solo quería pensar en lo que habían hablado para poder tomar una decisión.


    La loba no vio como las lágrimas caían por las mejillas de la híbrida a pesar de estar sintiendo la pena que en su interior crecía. 


    A pesar de dirigirse a la mansión, la simple idea de encontrarse con alguien en ese preciso momento la torturaba. No tenía fuerzas para enfrentar a nadie mucho menos a Alain quien aún estaba en la habitación, posiblemente esperándola para hablar con ella y saber si había tomado una decisión con respecto a lo que su hermana le había explicado.


    La parte de atrás de la casa era una especie de porche trasero y a un lado, algo alejado, había un enorme árbol que en una de las ramas tenía un columpio colgado por lo que se dirigió hacia allí sentándose y balanceándose como si volviera a ser una adolescente con demasiados problemas que asimilar.


    Se apartó las lágrimas mientras intentaba sopesar las posibilidades que se le presentaban. Si accedía la posibilidad de perderlo todo era demasiado grande y si no lo hacía también perdería y la oportunidad de hacer justicia por la muerte de sus padres sería un imposible. 


    Lo que más deseaba era vengar lo que esa maldita bruja le había hecho a ella, a sus padres y todo parecía ponerse en su contra, no entendía por qué todo era tan complicado ¿Habría sido distinto de estar sus padres con vida?


    Sonrió imaginando ese mundo tan lejano.


    —Habría sido distinto pero los problemas nunca permanecen muy lejos de las personas, mucho menos de alguien tan extraordinario como tu —Danna alzó el rostro y su sonrisa desapareció al ver delante de ella a Dea Dana—. Hola, pequeña.


    —Yo no creo ser extraordinaria, solo doy problemas ¿Cómo puedo vencer a Yveline en este estado? Soy incapaz de reconciliar mis dos mitades, solo soy una molestia.


    —Te valoras demasiado poco, ya te lo dije en nuestra última conversación.


    —Bueno, es como me siento. Aún no entiendo por qué perdéis el tiempo conmigo, está más que claro que no logro nada de lo que me propongo —Se levantó del columpio dándole la espalda a la diosa—. Parece que soy la única capaz de ver la verdad.


    —Ves tu verdad, no la de los demás. Nunca te has parado a prestar atención a cómo los demás te ven en realidad, es como si no te atrevieras por miedo a lo que descubras —Puso los ojos en blanco a pesar de que la joven bruja no la estaba mirando—. Lo que la loba te ha propuesto no es tan mala idea, eres lo suficientemente fuerte para lograrlo, aunque en realidad no se trata de emplear la fuerza más que la comprensión y la inteligencia. Es una pena pues si tu padre siguiera aquí con vida podría habértelo enseñado, él pasó por lo mismo.


    Danna se giró mirándola a los ojos.


    —¿Mi padre?


    —El mismo —Sonrió satisfecha de haber captado su atención—. Eidrien tuvo que pasar por eso. Imponerse a tu animal no siempre significa emplear la fuerza.


    —Me estás intentando decir que ceda a lo que la loba desea ¿Es eso?


    —No es eso Danna —La cogió de la mano tras acercarse a ella y la llevó hacia un enorme tocón no muy lejos de donde se encontraban y la incitó a sentarse junto a ella—. Los deseos de tu loba no difieren tanto de los tuyos, aunque aún no sepas con certeza cuales son. A veces se puede llegar a un entendimiento.


    —¿Cómo?


    —Accede a lo que ellos te han propuesto y habla con tu loba. Escúchala, es más que probable que te sorprenda.


    Danna se quedó pensando, sopesando lo que la diosa le había dado a entender y no lo veía una idea tan descabellada. La loba formaba parte de ella y lo lógico sería que compartieran deseos y anhelos, pero por alguna razón no estaban llegando a un entendimiento y ese era en realidad el problema que le impedía seguir avanzando y aprendiendo.


    —¿Crees qué…? 


    Tras salir de sus pensamientos se dio cuenta de que la diosa ya no estaba con ella. Sonrió sin poderlo evitar a pesar de que la pregunta que más deseaba que respondiera nunca llegaba a formularla. Esperaba algún día saber por qué los dioses se preocupaban tanto por ella y cumpliera con el futuro con el que sus padres siempre habían soñado.


    Alain la miraba desde el pequeño porche que había en la parte de atrás de la casa con los brazos cruzados. Esa mujer era todo su mundo y le desgarraba no encontrar la forma de ayudarla a ser cómo en realidad era.


    Los días pasaban y el tiempo iba acortándose. Debían de hacer algo y no esperar a que la regente fuera la primera en mover pieza en esa partida de ajedrez que habían iniciado hacía tanto tiempo. 


    Ninguna de las dos se había percatado de su presencia y por primera vez había sido testigo de las conversaciones de su pequeña bruja con los dioses. Más concretamente con la madre de todos ellos y no podía impedir preguntarse por qué estos tenían tanto interés en Danna, en su familia en realidad.


    —Parece mentira que aún no os hayáis dado cuenta —Alain se sobresaltó girándose hacia el interior de la casa, sorprendiéndose al verla allí al lado de la chimenea luciendo una amplia sonrisa. La diosa lo miraba directamente con una chispa brillante en sus ojos grises —. No es algo tan difícil de deducir ¿No crees?


    —Pues lo siento, pero no me resulta tan evidente —Entró en el salón con cautela, aunque estaba seguro de que esa mujer siendo quien era no había sentido miedo nunca—. Debo de ser más tonto de lo que creía.


    —Ya comienza a resultar algo tediosa esa manía que tenéis de infravaloraros —Se apartó de la chimenea y sin que él se lo viera venir la tenía delante a unos centímetros de él acariciándole la mejilla—. Eidrien y Kassandra no tenían ese problema y sus vidas fueron tan difíciles como lo están siendo las vuestras.


    —¿También hablabas con Eidrien?


    —Sí, era un gran hombre y mejor guerrero —Aseguró mostrando un orgullo digno de una madre al hablar de él, pero enseguida volvió a la conversación que estaba manteniendo con Alain volviendo a sonreír—. Ella también se hace la misma pregunta, pero no se atreve a hacerla ¿Tú tienes ese valor?


    —¿Por qué ella? ¿Por qué sus padres?


    Dea Dana rompió a reír ante el evidente valor que de él nacía.


    —Mírame a los ojos, Alain ¿Qué ves?


    —Veo… sus ojos —dijo quedándose callado a continuación.


    —Creo que ya tienes la respuesta que estabas buscando —Volvió a acariciar su mejilla y a continuación le dio un beso en la frente como había hecho anteriormente con su nieta—. De corazón espero que algún día ella se dé cuenta de lo que tu acabas de descubrir.


    —Has de decírselo, tiene derecho a saber que aún le queda familia que su… abuela —Le había costado un mundo llamarla así, temía que esa palabra no le gustara como diosa que era—, que su abuela está velando por ella.


    Ella hizo una mueca pues se moría de ganas de poder contárselo, pero ¿Cómo explicarle que permitió que su madre muriera? ¿Cómo explicarle que se vio imposibilitada para intervenir? Las normas del panteón no podía incumplirlas nadie, ningún dios y ella ya lo hizo al concebir a una niña mitad diosa, mitad mortal a pesar de que así debía de ser.


    —Tienes razón, está en su derecho y aun así no puedo.


    Alain no lograba entender qué podía estar impidiéndole contarle la verdad de quién era a Danna y ese era un secreto demasiado importante para que pesara sobre sus hombros, no quería seguir permitiendo que entre ellos existieran secretos.


    —No puedes permitir que cargue con el peso de este secreto, se merece conocer la verdad —Apretó los puños con fuerza intentando contener la rabia que crecía en su interior—¡Habla con ella! Confiésale quién eres en realidad.


    La diosa volvió a mostrar ese brillo en sus ojos y negó aumentando la rabia del lobo y del hombre que tenía ante ella.


    —Danna es muy inteligente y más pronto que tarde acabara descubriéndolo por sí misma.


    —Y me odiara cuando se entere de que yo conocía ese secreto y que nunca le dije nada ¿Entiendes lo que has hecho al contármelo?


    —No te he prohibido en ningún momento que se lo escondas. De ti depende contárselo o no. Yo no puedo hacerlo y no porque no quiera sino porque lo tengo prohibido.


    —Pero a mí me lo has contado.


    —En realidad no, solo te he dado un empujoncito hacia la verdad que no puedo desvelar. Algo que sé que debería de haber hecho con ella, pero… en realidad temo que me odie por eso y por… lo que les sucedió a sus padres. Sé que es un peso muy grande y lo lamento de corazón Alain.


    —¡¿En serio?! Tengo la sensación de que ninguno de los dioses poseéis corazón ¿Temes que te odie? Con razón, cuando sepa la verdad os odiara a todos por permitir que lo perdiera todo.


    —A pesar de que no te equivocas nunca os dejaremos de lado, no volveremos a cometer el mismo error ¡Nunca más!


    Alain fue testigo de las dos lágrimas que escaparon de sus ojos y de cómo la pena impregnaba cada una de sus palabras, pero la lástima que pudiera sentir por la diosa no era suficiente, no después de todo el daño que le estaban causando a su propia sangre.


    Los dos miraron a su espalda cuando sintieron pasos acercándose a ellos. Alain volteó hacia la diosa y esta desapareció sin decir nada más, sin despedirse. Dejó escapar un suspiro de frustración y se dispuso a enfrentar a quien estuviera a punto de entrar suplicando que no fuera su pequeña bruja pues no estaba preparado para mantener esa conversación con ella, ni ella estaba preparada para escuchar la verdad.


    —Pensé que habrías ido a ver como sigue tu padre —Emerick entró con una taza de café en la mano.


    —Sí, esa era la principal intención, pero mi hermana ha estado hablando con Danna y…


    —Y evidentemente estás preocupado por cómo se haya tomado lo que Alizee le ha contado y más aún por la decisión que tome al respecto ¿Me equivoco? —Alain negó dándole la razón, aunque ahora había otros problemas que lo preocupaban mucho más—. Cuando tome esa decisión tú serás el primero en conocerla.


    —Y tendré que respetarla, aunque no me guste.


    —No te queda de otra, amigo —Se acercó a él colocando la mano en su hombro en señal de apoyo y él como agradecimiento le robo la taza de café—. Ese café era mío.


    —Pues ahora es mío —dijo sonriendo—. ¿Cómo sigues de tus heridas?


    Danna se había ensañado con él los últimos tres días en los entrenamientos a los que su amigo la había sometido y a pesar de todo no habían logrado avances que se pudieran considerar un progreso.


    —Hoy tiene que venir Troy, ha estado los últimos días en la ciudad —Emerick lo invitó a seguirlo hacia la cocina, no estaba dispuesto a quedarse sin café—. Nos trae un informe de como siguen las cosas por allí.


    —¿Cómo sigue su mujer? 


    Troy era uno de los mejores guerreros que tenían y poseía unos dones que siempre les habían servido bien a lo largo de los años, pero en los últimos meses su mujer había caído enferma y ellos no disponían de los medios para curarla.


    —De momento está estable, aunque no creo… si no logramos arreglar los problemas con las brujas no creo que logremos salvarla.


    —¿La ha visto Vénus? A lo mejor podría curarla.


    Emerick negó dejándole claro que lo que le estaba sucediendo a la mujer de Troy no estaba de manos de la bruja arreglarlo. Dejó escapar un suspiro de pesar sentándose en uno de los taburetes con la mirada perdida en la taza y su cabeza en los problemas que no lograban solucionar y que cada vez se complicaban más.


    —Los problemas uno a uno, Alain. No puedes intentar solucionarlo todo a la vez y tu solo —Lo conocía lo suficiente como para saber que en ese preciso instante se estaba torturando con eso mismo—. ¿Ha pasado algo? Estás más preocupado de lo normal.


    —No, nada —dijo, respondiendo a su pregunta con demasiada rapidez y a su amigo no lo engañaba, no así, pero no se lo sacaría si él no quería hablar de ello—. Voy a ir a hablar con Danna, a pesar de que no quiero presionarla ha de tomar una decisión lo más pronto posible. Si es algo que se puede solucionar, mejor empezar por ahí. 


    —Procura no presionarla demasiado y… sea cual sea su decisión, es suya así que recuérdalo en todo momento, ¿Vale?


    Alain asintió y esperaba que así fuera. No sabía bien cuál sería su propia decisión de estar en su lugar lo que si tenía claro como el agua era que no quería perderla ni de una forma ni de otra. Fuera cual fuera su decisión la ponía en peligro y eso lo dejaba en la cuerda floja. No era capaz de conciliar al guerrero con el deseo y la necesidad de mantenerla alejada del peligro y era más que consciente de que eso no pasaría nunca, tampoco que ella estuviera fuera de peligro alguna vez siendo quien era, quien debía de ser.


    Se concentró en ella para encontrarla. Desde que había pasado por la transición estaba experimentando algunos cambios todos relacionados con ella y uno de esos cambios era precisamente saber en todo momento dónde se encontraba solo con concentrarse.


    No estaba muy lejos y aun así se mantenía lo más apartada que podía de la casa. Era un hecho que no le apetecía estar con los demás para que no influyeran en su decisión, era solo suya y sabía que acabaría haciéndolo.


    —Siempre te ha gustado la soledad ¿Me equivoco?


    Danna se levantó girándose hacia él.


    —No, no me gusta, aunque cuando algo me preocupa tiendo a alejarme de todos para que no influyan o, al contrario, para no influir en ellos de forma alguna —dijo respondiendo a su pregunta, mostrando una sonrisa al verlo allí plantado con las manos en los bolsillos del vaquero—. No sé Alain, parte de mi piensa que arriesgarme y hacer eso que tu hermana me ha explicado es la única solución a todo esto.


    —Pero sigues teniendo dudas.


    —¿Y si no funciona? —Se acercó a él.


    Alain sufrió como hacía mucho que no lo hacía al mirar en sus ojos y ver todo ese dolor que arrasaba con su interior. Era como si se estuviera debatiendo entre la vida y la muerte y seguía sin tener la clave para ayudarla.


    —Conoces bien lo que sucederá si no funciona, la cuestión es si podrás vivir con ello —La agarró de la cintura pegando su cuerpo a él—. Si no funciona te perderás a ti misma, vivirás toda tu vida como loba y no podrás cumplir con la última voluntad de tus padres. Estoy más que convencido de que eso no es lo que deseas y aun así… serías capaz de alcanzar algo de felicidad si así fuera, pero ¿Qué será de nosotros? ¿De tus amigos? Viviremos bajo el yugo de la usurpadora de por vida y aunque lograras tu venganza en tu forma animal no cumplirías con los deseos de tus padres pues como loba no podrás gobernar esta ciudad como ellos siempre desearon. Puedes pelear, lograrlo todo y muy en el fondo lo sabes.


    —No estoy tan segura.


    —No soy nadie para decirte que es lo mejor. Me mata el miedo a perderte, pero sé que confió en ti y en tu loba. Sé que si confías en ti misma como nosotros confiamos lograras superar esta nueva prueba por la que has de pasar en la vida.


    Danna no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro al escuchar sus palabras al sentir el calor en su corazón transmitido por la confianza que impregnaba cada una de sus palabras.


    —Habla con tu hermana, que prepare lo que sea necesario. Lo haré.


    Alain asintió colocando su mano en un puño con delicadeza bajo su mentón alzando su rostro, agachándose hacia ella, besándola a pesar del miedo y el dolor que sentía en ese preciso instante pues a pesar de no querer hacerlo al final la había empujado a tomar una decisión que si salía mal podría apartarlo de él para siempre.
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    Vénus entró en el salón como alma que lleva al diablo, aunque en realidad se podía considerar que ella era en ese momento el mismísimo diablo. No entendía por qué Danna había accedido a hacer algo así poniendo en riesgo su vida y todo lo que estaba destinada a hacer.


    Alain al escucharla llegar como si fuera un tornado a punto de destruir todo lo que la rodeaba dejó escapar un suspiro de frustración preparándose una vez más para mantener la misma discusión con la bruja.


    —¡Alain! —Vénus se cruzó de brazos, a su espalda, más cabreada que nunca.


    —Ya estoy cansado de discutir esto contigo, bruja, así que déjalo estar de una vez y ponte con el hechizo de las narices —dijo tras girarse y encararla—. Ella ha tomado la decisión y no hay nada más que discutir por mal que te parezca.


    —Y por lo visto es tan inconsciente como el resto de vosotros al permitir que se meta en esta absoluta locura —Se enfadó más al ver como el lobo ponía los ojos en blanco—. No lo ha pensado lo suficiente, necesita más tiempo.


    —No queda tiempo, Vénus y parece que no quieres darte cuenta de ese pequeño detalle. Yveline ha echado a todos los míos de la ciudad, a los que no ha matado ¿Lo has olvidado? Y tan solo ha sido una rabieta. No tenemos medios para ayudarlos y cuanto más tiempo pase peor va a ser.


    —Entiendo perfectamente lo que está pasando y lo que viene a continuación, pero… ¿Y si sale mal? Mil cosas pueden torcerse y no podremos ayudarla.


    Sabía bien a qué se refería, había sopesado todas y cada una de las cosas que podían salir mal y las había hablado con ella y a pesar de eso no había cambiado de opinión. Estaba más que convencida de lo que debía de hacer y nada ni nadie la haría cambiar de opinión.


    —Has hablado con ella hasta la saciedad y no has logrado que cambie de parecer ¿Qué te hace pensar que yo puedo lograrlo?


    —Tu fuiste quien la convenció de que accediera a esta locura, tú eres el único que puede hacerla cambiar de opción —Alain negó, pero ella no estaba dispuesta a darse por vencida, si no había logrado convencer a su amiga lo haría con él—. Me estás diciendo que te has conformado, que estás dispuesto a aceptar perderla si al final no logra vencer a su loba ¿Es eso? Nunca creí que fueras tan cobarde.


    —No te pases, Vénus —Apretó los puños controlando el cabreo que ella estaba despertando en su interior—. No estoy siendo un cobarde, nunca lo he sido y nunca lo seré. Tampoco estoy aceptándolo porque no voy a perderla. Ella es lo suficiente fuerte para superar esto y todo lo que se le ponga por delante y no te estás dando cuenta, pero eres tú quien se está comportando como una cobarde pues te puede el miedo a perder a tu amiga y no le das una oportunidad.


    —No es eso, no tergiverses lo que intento…


    —En el fondo sabes que es así. No eres capaz de ver la fuerza y el poder que ella tiene en su interior y te asusta el poder perderla para siempre ¿Crees que a mí no me pasa? Claro que sí, pero también soy capaz de ver esa fuerza que alberga en su interior y que la llevara a vencer a su loba.


    Vénus se quedó sin palabras, sin argumentos al ser consciente de la determinación que empujaba a Alain a apoyarla en esa locura, la misma que había visto en los ojos de Danna cuando la enfrentó al saber que era lo que pretendía hacer. Había iniciado una pelea en la que no tenía oportunidad de ganar y ahora se daba cuenta.


    Se dejó caer en el sofá reteniendo las lágrimas que se iban formando en sus ojos.


    —¡¿Y si la perdemos?!


    —Confía en ella, en su fuerza —Se sentó junto a ella—. Es mucho más poderosa que cuando llegó aquí hace un mes y parece que no quieres verlo y lo entiendo. Te ha robado el corazón como ha hecho con todos, ella es así y por eso mismo la amo con todas mis fuerzas.


    —Es mi única amiga, Alain y no quiero perderla.


    —Y no la perderás. Ayuda a Tristán con el hechizo para que tenga una oportunidad de conseguirlo, sin ti es seguro que no lo conseguirá y demuéstrale que confías en ella y que crees que puede lograrlo.


    Vénus asintió apartando las lágrimas que al final no había logrado controlar. No lo admitiría, pero Alain tenía razón en la confianza que demostraba hacia la joven bruja y ella le había fallado, seguía haciéndolo, al no demostrarle que confiaba en ella.


    Si no se lo demostraba entraría en su propio interior arrastrando las dudas que ella misma estaba creando al no darle lo que necesitaba como estaban haciendo todos los demás a pesar de albergar en su interior los mismos miedos que ella.


    —El hechizo está listo, solo queda decidir en qué momento activarlo e introducirla en su propio interior para que haga lo que ha de hacer.


    —Ves a hablar con ella, demuéstrale que no se está equivocando y que tienes confianza en que lo lograra, no dejes que entre ahí dudando.


    Ella asintió y apartando unas arrugas inexistentes de su pantalón se levantó dispuesta a buscarla por toda la casa, dispuesta a mantener esa conversación que las dos debían de mantener y en la que le demostraría que a pesar del miedo que tenía a perderla no dudaba de que pudiera lograr lo que se proponía.


    —Está en el columpio del roble —dijo antes de que se recorriera toda la casa buscándola.


    —Ese nuevo instinto es detestable, que lo sepas.


    Alain rompió a reír al escucharla quejarse y la dejó marchar.


    Vénus no tenía muy claro como dar comienzo a esa conversación que podía resultar más que incomoda. Desde que le contaron lo que pretendía hacer se había opuesto rotundamente a esa decisión, a la posibilidad de perder a su amiga.


    Ya podía verla y aún no sabía bien que era lo que le debía decir y cómo. 


    Danna alzó la mirada cuando escuchó sus pasos acercándose. No necesitaba tirar de los dones de su loba para saber que se trataba de Vénus ya que tenía una forma muy característica de caminar, cada paso que daba demostraba su carácter y su fuerza.


    —Vénus, si has venido a intentar convencerme…


    —Una parte de mi es lo que más desea —Danna le había allanado el camino, pero sus palabras, el tono empleado y su rostro sombrío eran como una patada en el hígado—, pero no he venido a darte una charla con los motivos por los que no deberías de cometer esa locura pues no puedo llamarlo de otra forma y sé que te cabrea que piense así pero que respetas mi opinión.


    —Te lo agradezco, pero no voy a cambiar de opinión.


    —Lo sé, al igual que sé que lo lograras. Conozco a muy pocas personas en esta ciudad que tengan tu fuerza de voluntad y tu determinación cuando se proponen algo. Me lo demostraste cuando llegaste aquí y sé que volverás a hacerlo.


    —Sé lo que intentas, no tienes por qué decirme lo que todos esperan que me digas. No estás de acuerdo con lo que pretendo hacer y lo entiendo, de verdad que lo hago. No finjas por mí a pesar de que Alain te haya echado la bronca.


    —La fuerza no significa nada sin la fe —Se acercó a ella agarrando sus manos—. He sido demasiado dura contigo, con todos, por el miedo que siento ante la posibilidad de perder a mi mejor amiga, pero no dudes nunca de la confianza que tengo en ti, de la fe, porque siempre he creído en que lograrías todo lo que te propusieras. Por eso mismo te he apoyado desde el principio y no volveré a fallarte. Confió en ti Danna y en que lograras lo que te propones con éxito.


    Danna tiró de ella abrazándola, permitiendo que por sus mejillas cayeran las lágrimas que había estado reteniendo. Le había dolido que ella no aceptara su decisión de arriesgarse para lograr el equilibrio que tanto necesitaba y parecía incapaz de ver lo mucho que le hacía falta sentir la tranquilidad que había desaparecido tras pasar por la transición y permitir que su loba formara parte de ella.


    —Gracias, necesitaba saber que a pesar de todo confiabas en mí.


    —Siempre he confiado en ti —Se apartó de ella mostrándole una amplia sonrisa—, es solo que el miedo ha sido más poderoso que todo lo demás y lo siento, yo no quería hacerte daño.


    Danna asintió correspondiendo a su sonrisa.
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    Tristán volvió a leer el hechizo que había preparado junto con Vénus para ayudar a Danna y que saliera con bien de lo que se proponía. Le había costado horrores dar con lo que en realidad necesitaban y no estaba seguro de que funcionara.


    —Deja de darle vueltas, solo es un conjuro para que ella entre en su propio interior —Emerick puso los ojos en blanco al comprobar que lo miraba con escepticismo—. Sabes que el resto depende de ella, nosotros no podemos hacer más que esperar y rezar por que salga bien.


    —Si este hechizo sale mal no lograra dar con su loba y no tendrá la más mínima oportunidad de intentarlo, he de asegurarme de que no hemos cometido ningún fallo mientras sea posible.


    —Pues más vale que te des prisa por que las chicas no tardaran en llegar para dar comienzo con esto —dijo recordándole que ya no disponían de tiempo para revisiones o dudas.


    —¿Y Alain? 


    El brujo llevaba todo el día pendiente de la última revisión del hechizo por lo que acababa de darse cuenta de que llevaba sin verlo desde el día anterior cuando una vez más discutieron por culpa de la oposición de Vénus a lo que Danna pretendía hacer.


    —Estuvo hablando con tu bruja y después salió a ver a su padre —suspiró pues ya se le estaban acabando las ideas para mantener a ese hombre tranquilo, ni los sedantes hacían el efecto deseado—. No tardara en venir.


    Las tres chicas entraron en ese momento y Danna buscó por la sala a su lobo cambiando su rostro al darse cuenta de que no estaba allí. Sabía que no podría lograrlo si él no estaba a su lado, si no sentía su mano sosteniéndola, su presencia cerca de ella. Como si él hubiera sentido su miedo apareció en ese mismo momento acercándose a ella y besándola como hacía siempre que llegaba a su lado sin importar que viniera de lejos o de la habitación de al lado.


    —Ya estoy aquí, pequeña —susurró mostrándole una amplia sonrisa a pesar de que podía ver tristeza en sus ojos.


    —Ya que ya estamos todos podemos comenzar —dijo Vénus intentando aflojar la tensión que reinaba con algo de ánimo para todos los presentes.


    —¿No es mejor esperar a la hora de las brujas? Siempre decís que es el mejor momento para un hechizo —comentó Alizee mirando sobre todo a Vénus y Tristán, ellos tenían más experiencia con lo referente a la magia.


    —Sí, la hora de las brujas nos da más poder, ayuda a que los hechizos tengan más potencia, pero eso no es lo que necesitamos en este momento —explicó Tristán con la paciencia que siempre mostraba cuando debía de aclarar algo referente a la magia—. Lo que necesitamos es la certeza de que no cometemos ningún error en el proceso, que no se malogra el hechizo.


    —¿Y cómo sabremos si ha funcionado? —Esta vez fue Emerick quien expuso sus dudas.


    —Ahí está el único problema que no he podido solventar al crear el hechizo, no hay forma de saberlo hasta que Danna regrese a la realidad. Crear un hechizo conlleva un tiempo del que no he dispuesto, se trata de ponerlo en práctica, la expresión que más le pegaría sería la de ensayo y error, eso sería lo lógico hasta dar con la fórmula deseada. Pero como he dicho, no he dispuesto de tiempo para hacerlo como es debido.


    —La magia no es intuición, es más bien una ciencia —comentó Danna al ver el rostro de desconcierto de Emerick.


    —Aun así, no disponemos de tiempo tal y como sabemos todos y no paramos de resaltar así que lo único que nos queda es encomendarnos a los dioses para que todo salga como es debido y no sea un completo desastre.


    Los cinco miraron a Vénus quien los había dejado sin palabras y Danna no pudo evitar romper a reír pues sus palabras no pretendían ser un desanimo, en realidad le había dado la entonación alegre que una animadora le daría a uno de sus cánticos de victoria.


    Alain se giró hacia ella sin importarle que no estuvieran solos y agarró sus manos mirándola a los ojos. Estaba aterrado y convencido de que ella podía sentirlo, pero no iba a dejar que algo así los desanimara.


    —Prométeme que volverás entera.


    —Te prometo que regresaré —Danna sonrió a pesar de que no le iban a gustar sus siguientes palabras—. Sea como sea volveré a tu lado y sé que aun en mi forma animal te seguiré amando.


    Alain hizo una mueca, pero no replicó a su promesa pues sabía que así sería y no estaba dispuesto a perder la esperanza de que regresara siendo ella misma.


    Mientras ellos hablaban Vénus y Tristán se pusieron a trabajar en la preparación del hechizo. Para comenzar la bruja colocó algunos almohadones en el suelo mientras él dibujaba una espiral alrededor de estos, donde descansaría el cuerpo de Danna mientras se encontraba sumida en un profundo sueño que le permitiría viajar a su subconsciente.


    Alizee se colocó en la posición que Vénus le indicó pues la bruja debía de controlar el estado de la mente de la joven loba mientras ella estaba sumida en el hechizo. A Emerick y Alain tan solo les quedaba esperar a que todo saliera bien y como refuerzo para que los brujos drenaran su magia interior si era necesario.


    Alain la agarró de la cintura y la besó como si el mundo fuera a acabarse dejando a su pequeña bruja con la respiración entrecortada y con las mejillas más coloradas que un tomate de temporada por el hecho de no encontrarse solos lo que le arrancó una sonrisa.


    —Voy muy enserio, más vale que regreses de una pieza y le dejes las cosas claras a tu loba. Dale una paliza si es necesario.


    Danna asintió girándose al escuchar a Vénus carraspear. Ella también estaba algo colorada posiblemente por tener que interrumpirlos.


    —Si estás lista podemos empezar —dijo mirando a Danna y ella sintió.


    Se giró hacia Alain dándole un último beso y se acercó a la espiral colocándose en el centro, tumbándose allí mismo dejando escapar un suspiro. Siempre había sido de esas personas que tras tomar una decisión nada les hacía cambiar de idea y que no se rendía hasta lograr lo que se proponía, pero aún tenía dudas con respecto a lo que pretendía hacer dadas las consecuencias si su loba al final resultaba ser la vencedora de esa pelea a la que darían inicio en breve.


    Las palabras de Dea Dana resonaron en su cabeza y no pudo más que asentir como si respondiera así a lo que le dijo unos días atrás. Había deliberado mucho sobre ello y le llevó a pensar en una estrategia que nada tenía que ver con lo que sus amigos y Alain le habían aconsejado que hiciera. Ellos estaban convencidos de que su única salida para salir vencedora y tener el control de sí misma al completo era peleando con su loba, pero ella no pensaba igual y eso le había llevado a cambiar todo lo que creía saber de sí misma y de su loba.


    Vénus y Tristán se colocaron en sus posiciones formando un triángulo junto con Alizee. Se cogieron de las manos y comenzaron a recitar la oración que el hechicero había creado tan solo unas horas atrás.


    —Dagda, dios padre, te invocamos y solicitamos tu ayuda para esta hija de la magia —Alain se había colocado lo más cerca posible de su pequeña bruja viendo como poco a poco parecía comenzar a caer en un profundo sueño mientras sus amigos seguían recitando el hechizo—. Ayúdala a encontrar el equilibrio que tanto necesita, guíala en su empeño por encontrar la paz.
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    Danna abrió los ojos y al instante supo que ya no se encontraba en el salón de la mansión donde llevaba varios días viviendo. Se levantó mirando todo lo que la rodeaba y no era capaz de reconocer lo que estaba viendo. Ese lugar era como una especie de nada en la que jugaban la luz y la oscuridad, como si se persiguieran creando un hermoso arcoíris allí por donde pasaban.


    Era extrañamente tranquilizador que su interior fuera así. Tras darse unos segundos para acostumbrarse a aquello se puso en marcha ya que no tenía ni idea de por dónde empezar, pero tenía que dar con su loba lo antes posible ya que no sabía de cuánto tiempo disponía para solucionar lo que le estaba sucediendo.
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    Tenía la sensación de llevar horas caminando sin ver o sentir ninguna diferencia en lo que la rodeaba, estaba empezando a barajar la posibilidad de que su loba estuviera escondiéndose de ella o jugando para acabar agotándola y desesperarla.


    —Una parte de mi tenía la esperanza de que te rindieras —Danna se sobresaltó al escuchar esa voz, su voz, en su cabeza—. Eres más insistente de lo que pensaba.


    —¿Eres tú? Eres mi…


    —¿Tu loba? Aunque no lo creas no te pertenezco, soy una parte de ti, pero no de tu propiedad.


    —Yo no pretendía dar a entender eso —Había dejado de caminar, ahora sabía que no llegaría a ningún lado concreto y que ella había estado observándola en todo momento lo que la hacía sentir estúpida—. He venido para llegar a un equilibrio contigo.


    —¡¿En serio?! Mas bien diría que tienes la intención de someterme.


    —Eso es lo que todos me han dicho y no es lo que yo deseo, por favor muéstrate.


    Danna miraba a todos lados mientras intentaba mantener una conversación con su loba, pero ella no se lo estaba poniendo nada fácil hablándole a su mente sin saber de dónde procedía la voz y comenzaba a sentirse ligeramente mareada.


    —¿De verdad quieres verme? A lo mejor no te gusta lo que ves cuando me presente ante ti.


    —No creo que eso sea así.


    —Desde que supiste de mi existencia has estado asustada con la idea de transformarte. El rechazo que sientes en todo momento duele, aunque no quieras verlo.


    Danna dejó escapar un suspiro, se estaba dando cuenta de lo resentida que estaba su loba con ella por esos sentimientos que no había sido capaz de controlar. Le había hecho más daño del que había creído posible y hasta ahora no había entendido que no compartían sentimientos, en realidad parecían ser dos entidades distintas.


    —Lo siento, de verdad que no era mi intención hacerte sentir menos —Se sentó con las piernas cruzadas a la espera de que quisiera presentarse ante ella, que le dejara conocerla—. Es posible que… yo no conocía de tu existencia hasta hace un mes y si, es verdad que me ha costado entender y aceptar que estabas ahí sin saber que eso podía dolerte. No quiero pelear, en serio no es mi intención ganar el control a la fuerza.


    —¿Qué es lo que quieres entonces?


    —Conocerte, llegar a un acuerdo contigo —Sonrió y al mirar al frente le pareció ver una sombra que no jugaba como las demás—. No es necesario que una de las dos tenga el control absoluto, podríamos compartirlo ya que en definitiva somos la misma. He aprendido mucho de cómo funciona la simbiosis, pero nunca me ha gustado como se llega a ella, yo no quiero dominarte, mucho menos controlarte.


    —¿Por qué? 


    —Porque de esa forma no funcionara y ni quiero renunciar a la magia, mucho menos a ti.


    —¿Y cómo puedo creer lo que me estás diciendo? Hasta ahora solo has sentido miedo por la parte de ti que soy yo.


    Una figura más grande de lo que había creído posible se personó ante ella. Una loba gris con tonos azules como si de un cielo en el que estuviera a punto de estallar una tormenta se tratara. Era el animal más hermoso que había visto en su vida y estuvo tentada a levantarse para poder acariciarla.


    —Para poder demostrártelo solo has de mirar en mi como has estado haciendo todo este tiempo, concentrarte en lo que estoy sintiendo en este momento y podrás comprobar que no miento.


    La loba se adelantó tumbándose delante de ella y cerró sus ojos apoyando la cabeza en el suelo. Danna cogió aire permitiéndole ver que nada de lo que había dicho era mentira. Necesitaba que confiara en ella y llegaran a un entendimiento para que ninguna de las dos perdiera el control y lograran la simbiosis que les permitiría vivir en paz.


    —Tienes miedo, puedo sentirlo.


    —Sí, lo tengo y no me avergüenzo, pero si las dos nos unimos lograremos cualquier cosa que nos propongamos.


    —Ella mató a nuestros padres, nos arrancó de nuestro hogar, de la vida que deberíamos haber vivido.


    —Y haremos justicia.


    —No quieres justicia, quieres venganza ¿Me lo vas a negar?


    —No —respondió volviendo a coger aire—, no puedo negarlo y aún no soy capaz de pensar en justicia cuando lo único que deseo es tener su corazón en mis manos y aplastarlo hasta que deje de latir mientras que el último rostro que vea sea el mío.


    —Yo puedo ayudarte.


    —Tú también deseas venganza, puedo sentirlo —La loba alzó la cabeza y asintió sin dudarlo ni un segundo—. Debemos de hacerlo juntas.


    —¿Y la magia? 


    —Es parte de mí, de las dos ¿Podrás aceptarla?


    —Aún no te has dado cuenta, pero siempre he estado ahí, contigo, conviviendo con tu magia y nunca ha supuesto un problema para mí.


    —Entonces ¿Por qué te has negado a que practicara magia? Has hecho lo posible estos días por estropear y complicar todos los hechizos, el entrenamiento, no lo entiendo.


    —Porque estaba dolida con lo que sentías. También me has negado el comprender por qué él no nos está entrenando.


    —Porque yo no soy la única que tiene problemas con su parte animal. Alain no logra controlar lo que siente cuando estamos expuestas al peligro —explicó sin poder retener la sonrisa al sentir lo que su loba sentía por Alain, lo amaba con todas sus fuerzas compartían sentimientos.


    —Tenemos que demostrarle de lo que somos capaces —La loba hizo una mueca que Danna interpretó como una sonrisa, para ella era un reto y sorprendentemente le gustaba que fuera así.


    —¿Juntas?


    —Unidas como una sola —dijo levantándose y acercándose a ella, permitiéndole acariciar su pelaje tan suave que le provocaba cosquillas en la palma de la mano.
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    Alain miró a sus amigos que seguían concentrados en el hechizo que mantenía a su pequeña bruja sumida en un profundo sueño para permitirle tomar el control de su loba. Habían pasado horas desde que comenzaron con eso y a pesar de que su hermana no había tenido que hacer uso de sus dones estaba cada vez más preocupado porque ella no despertaba.


    —Nada ganas perdiendo los nervios —Emerick se acercó a él entregándole una copa para que templara los nervios que sentía restallando en el aire—, vas a acabar perdiendo el control y convirtiéndote en lobo y no es algo que nos convenga en este momento.


    —Está tardando demasiado y eso seguro no augura nada bueno.


    —O por el contrario es una buena señal. Sabes que está manteniendo una batalla con su loba y por experiencia sabemos que no debe de estar resultándole sencillo vencerla.


    Alizee carraspeó girándose hacia ellos con cara de pocos amigos. La conversación entre ellos y el estado de nervios de su hermano la estaban desconcentrando y no se podía permitir un despiste en ese momento.


    —Si mantenéis la boquita cerrada os lo agradeceré enormemente, chicos.


    Alain gruñó y ella le respondió de la misma forma retándolo a que se intentara imponer lo que provocó que se levantara y se alejara lo máximo posible, con lo que estaba sucediendo, hasta el ventanal.


    No iba a dejar a su pequeña bruja sola mientras andaba perdida en su propio interior a pesar de no poder estar con ella y ayudarla.


    Vénus abrió los ojos al igual que Tristán y los dos comenzaron a recitar de nuevo llamando la atención de Alain quien regresó de inmediato junto a ellos sin apartar la mirada de Danna quien había comenzado a moverse ¿Sería a causa de la pelea? No estaba siendo capaz de controlar la ansiedad y los nervios que crecían en su interior ante la posibilidad de que las cosas se le hubieran complicado.


    —Va en serio hermano, tienes que tranquilizarte o haré que Emerick te saque de aquí —Alizee hizo una mueca intentando estabilizarla. Todo en ella había estado en calma hasta el momento en el que el estado de Alain se había visto alterado—. La conexión que existe entre vosotros está alterándola así que relájate si quieres seguir acompañándola y apoyándola. 


    Alain la miró más que cabreado, pero intentó hacerle caso y cogió aire concentrándose para que Danna no se viera afectada por su estado.


    —¿Qué es lo que le está pasando? —Emerick hizo la pregunta que Alain no se había atrevido a formular dado que su hermana estaba bastante molesta con él y sabía que eso no era bueno. 


    Miró a su amigo agradeciéndoselo sin palabras.


    —Creo que está despertando, su esencia parece estar más cerca de la superficie y que los brujos hayan comenzado a recitar el conjuro de regreso me hacen suponer que no me equivoco —Aclaró ella colocando las manos sobre la cabeza de Danna recitando una plegaria—. Dea Dana acompaña a tu hija en su camino de regreso.


    Alain se centró en Danna y a pesar de que le habían recomendado que no la tocará y que calmara su estado para no afectarla el impulso fue superior a él y agarró su mano esperando poder guiarla en el viaje de regreso.


    —Vamos, pequeña vuelve conmigo.


    En su rostro se dibujó una sonrisa que Alain correspondió de la misma forma y que se le cortó de golpe al darse cuenta de que sus colmillos se habían desarrollado, una de las primeras señales de que había dado comienzo la transformación.


    —A lo mejor… 


    Emerick también se había dado cuenta de ese detalle e intentó encontrar una explicación que no indicara lo que probablemente podría estar pasando, pero no daba con nada. Alain lo miró intentando agradecerle lo que intentaba hacer, pero hasta que no despertara no sabrían que era lo que estaba sucediendo en realidad.


    Los brujos abrieron los ojos y dejaron de recitar la letanía con la que, para Alain, llevaban una eternidad, aunque en realidad no habían pasado ni tres minutos seguidos.


    —A lo mejor tarda en despertar —comentó Alizee mirando a su hermano y la preocupación que se reflejaba en su rostro, todos habían pensado que tras terminar con el hechizo abriría los ojos, pero no parecía que fuera a ser así.


    —O es posible que ya no despierte y cuando menos lo esperemos se transforme de forma definitiva —dijo él.


    —Solo se le han desarrollado los colmillos, puede ser resultado de mil cosas que no tienen que ver con que tome su forma animal de forma permanente así que no seas ave de mal agüero —le recriminó su hermana—. Las lobas sacamos los colmillos por muchos motivos que no logramos controlar.


    —¿Cómo cuáles? Dime alguno que desconozca —La retó su hermano sin apartarse de Danna.


    —Cuando tenemos sueños eróticos —dijo en voz baja desvelando sus mejillas encendidas por la vergüenza— ¿Contento?


    Alain iba a replicarle, pero no se le ocurrió nada que no lo dejara a él en ridículo en ese mismo momento, además todos estaban pendientes de lo que estaban hablando incluso le pareció ver a Vénus morderse el labio para no romper a reír al ver su expresión.


    —Más vale que controles esa risa, bruja —amenazó al darse cuenta de que no lo estaba logrando.


    —Es que… es increíble que no sepas estas cosas —dijo ella encogiéndose de hombros— ¿Tan pendiente estas de ti que no te diste cuenta de eso cuando…?


    —Mi vida sexual no es de tu incumbencia, guapa.


    Vénus quiso replicarle, pero Tristán la agarró de la muñeca impidiéndoselo.


    —No, no lo es —Todos se giraron hacia Danna quien se estaba incorporando con la mano en la nuca— ¿Es normal que me duela la cabeza? Tengo la sensación de acabar de despertar con resaca. 


    —Pues… no lo sé, parece que si —dijo Alizee cuando todos giraron su rostro hacia ella— ¿Hay algo más que te duela? Muéstrame la dentadura —Danna la miró como si acabaran de salirle tres cabezas—. Tu hazlo por favor.


    Danna hizo caso sin entender el porqué de su insistencia hasta que se llevó la mano a la sien sintiendo algo similar a un zumbido.


    «No has de preocuparte, es solo un pequeño regalo de mi parte»


    —¿A qué te refieres? —preguntó y Alain los miró a todos sin comprender lo que estaba sucediéndole— ¿Un regalo?


    —¿Con quién estás hablando, pequeña? 


    Ella no respondió, pendiente de su loba que le hablaba.


    «No le des importancia, además no están completamente desarrollados, solo en parte»


    Danna se levantó dejándolos a todos allí y se dirigió hacia el baño que se encontraba en la primera planta mirándose en el espejo que colgaba sobre el lavamanos abriendo la boca viendo que ahora tenía colmillos.


    —Pequeña, dime que estás bien —Alain la había seguido preocupado por ella, con el comportamiento irracional que estaba mostrando— ¿Con quién hablabas?


    Danna se giró hacia él.


    —Con ella, estaba hablando con ella.


    —¿A quién te refieres? ¿A Alizee? 


    —No Alain, hablaba con mi loba —explicó e intentó tranquilizarse dejando escapar un suspiro de frustración— ¿Tú no hablas con tu lobo? ¿No lo hacen los demás?


    —No cariño, no es algo que solamos hacer. Normalmente percibimos su estado, sus emociones, pero no hablamos con nuestros lobos ¿Eso es lo que has estado haciendo?


    Danna asintió y se giró una vez más hacia el espejo levantando el labio pendiente de sus nuevos colmillos. Se había pasado tres pueblos con ese regalo, tal y como lo había llamado.


    —Me dijo que los colmillos eran un regalo y no se retraen por mucho que lo deseo. Creo que tiene un humor demasiado…


    —Danna, preciosa —La giró hacia él sonriendo—. Si esos pequeños y preciosos colmillos son el pago por la simbiosis con tu loba, yo no voy a quejarme.


    —¿Me estás diciendo que te ponen? 


    Alain asintió acariciando su cuello de forma muy sugerente.


    —Alizee ha dicho que hay que hacerte algunas pruebas —susurró—, aunque creo que pueden esperar un rato. No me lo has hecho pasar nada bien, pequeña.


    —Te he sentido en todo momento —Sonrió acercando más su cuerpo al suyo.


    —Parejita, Alizee está esperando por Danna —Emerick se encontraba justo tras Alain quien puso los ojos en blanco tras sentirlo.


    —¿Todo esto es necesario? Me encuentro perfectamente y no creo que sea necesaria tanta alarma —Los dos la miraron y negaron logrando que escapara de sus labios un suspiro de frustración.


    —Puede que te sientas bien y que no lo veas necesario, pero lo es, pequeña —Alain agarró su mano con ternura. Él, como el resto, deseaba lo mejor para ella y no estaba de más asegurarse de que ese cambio no iba a ir a más y claro está, que no sería permanente—. Solo es un seguro para prevenir.


    —Como queráis —Se dio por vencida más que nada para no discutir.


    El tiempo que permaneció hablando con su loba habían llegado a una especie de trato en el que ella le concedería lo que necesitara a cambio de que las dos poseyeran el control sobre los cambios y lo que hicieran en ese tiempo en el que estaba en su forma animal. Había comprendido que la una no era nada sin la otra y que la magia formaba parte de ellas les gustara o no y su loba también parecía haberlo comprendido.


    —No nos llevara mucho tiempo —comentó Emerick con la intención de tranquilizarla con sus palabras sin saber que de nada le servían, para ella era una pérdida de tiempo.


    Emerick se alejó dejándolos solos y Danna sonrió al darse cuenta de que Alain no apartaba la mirada de ella, como si esperara que volviera a poner excusas para no tener que pasar por las pruebas, pero en realidad estaba segura de que no encontrarían nada que se saliera de lo normal pues lo que acaba de vivir era más espiritual que físico al menos en lo referente a ella. 


    Los demás lobos, incluyendo a Alain habían pasado por algo similar, pero ellos habían tomado el control absoluto de su animal sin pararse a pensar que había otra forma de hacer las cosas.


    —¿En qué piensas? —preguntó manteniendo con ella el contacto a través de la mano.


    —Estáis alarmados sin necesidad —Ella le sonrió y él asintió poco convencido con sus palabras, en lo referente a ella ninguna de las precauciones que tomaban eran demasiado o alarmantes—, pero he de tener paciencia y permitir que lo veáis por vosotros mismos.
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    Alizee se acercó a ella tras comprobar que sus constantes eran normales, pero antes de que pudiera apartar la aguja que llevaba en el brazo Danna se la quitó sin esfuerzo alguno y fue testigo de como el pinchazo desaparecía sin dejar rastro, lo que era de lo más normal entre los lobos, aunque no con tanta rapidez.


    —¿Qué tal ha salido esta prueba? —preguntó Danna.


    —Todo está dentro de lo normal y aun así… tus colmillos son la primera señal de una transformación y me preocupa que pueda ser permanente ¿Qué sucedió cuando estabas sumida en el hechizo?


    Alain se las quedó mirando, acabando en su hermana, esa no era una pregunta que debiera de hacer, era algo que solo le pertenecía a Danna, al igual que pasaba con el resto de los lobos que pasaban por ello.


    —Alizee —le advirtió.


    —Lo siento, pero es que no lo entiendo y necesito saber qué es lo que pasó —Se justificó viendo como Danna se levantaba colocando la mano en el pecho de su hermano para tranquilizarlo—. Después de lo que hemos visto y verla a ella tan bien… ninguno de los nuestros ha salido con bien de ese proceso, creíamos que no había otra forma.


    —Pero la hay —dijo Danna sonriendo, logrando que los dos la miraran sin comprender a que se refería—. No soy la única que dio con la respuesta, me dijisteis que algunos habían logrado salir cuerdos e indemnes de ese proceso.


    —Luchando y sometiendo a su lobo —le recordó Alain—. ¿Pelaste? 


    —No, no al menos como crees o estás acostumbrado —Entre ellos no existían secretos y tampoco se avergonzaba de cómo había logrado su propósito, que no era otro que sentirse ella misma, completa y equilibrada—. Sé que fue lo que me dijisteis todos, pero no era como deseaba hacerlo, quería dar con otra forma y lo hice.


    Alain miró a su hermana y esta sin necesidad de palabras salió de la habitación en la que habían estado haciéndole las pruebas encontrándose con todos en el pasillo. Era más que evidente que deseaban saber si Danna estaba bien y asintió alejándose de ellos, dudando de todo tras las palabras de la joven bruja en las que aseguraba haber dado con otra forma de conciliar sus mitades para que convivieran en armonía.


    Danna miró a su lobo y sonrió, estaba tan confuso como parecía estarlo su hermana y sabía que acostumbrado como estaba a la lucha no entendería de inmediato lo que ella había hecho evitando llegar a la violencia.


    —No comprendo a que te refieres.


    —Volví a ver a Dea Dana y me dijo que buscara otro camino, que así lograría la conexión que tanta falta me hacía con mi loba —Alain asintió dejándose guiar por ella que los llevó hasta la cama sentándose junto a él—. No busqué una pelea por el control porque no lo vi necesario. La violencia conlleva violencia y a pesar de saber que esta existencia que me ha tocado vivir está envuelta en esa forma de vida creí que podía seguir el otro camino y me senté a hablar con mi loba.


    —Hablaste con tu loba —repitió sus últimas palabras como si así pudiera llegar a creérselas.


    —¡¿Tan difícil te resulta de creer?! 


    No tenía muy claro qué esperar cuando le explicara lo que había sucedido en su interior, pero no esperó en ningún momento esa incredulidad de su parte y le dolía más de lo que hubiera creído. Cogió aire para no perder la paciencia, ni enfadarse con él por cómo estaba procesando todo aquello.


    —No es que no te crea, nunca dudaría de ti pequeña, pero… —De sus labios salió un bufido de frustración por no saber cómo explicarse—. Nuestros lobos no suelen ser civilizados, precisamente. No se puede razonar con ellos solo imponernos y tomar el control.


    —¿Y lo habéis probado antes? Está claro que no y por ello os cuesta entender que haya podido llegar a un acuerdo con mi loba.


    A pesar de su esfuerzo por no perder los nervios y la compostura ante su incredulidad se levantó visiblemente enfadada y dolida.


    —¿Has pensado que puede estar engañándote? Nuestros animales son taimados y son capaces de engañarnos por conseguir el control y la libertad que desean con todas sus fuerzas.


    —¡No está engañándome! Vosotros sois los que en ningún momento os habéis parado a pensar en ellos, en sus deseos —Se giró hacia él cogiendo aire, calmándose—. La violencia no es la única solución, no al menos en todos los casos —Se corrigió en el mismo momento en el que el rostro de Yveline apareció en su mente—. Son parte de nosotros y tienen sentimientos, anhelos, sueños, todo eso los convierte en seres con derecho y empleando la fuerza se los estáis negando ¿Te has parado alguna vez a pensar en los sueños y deseos de tu lobo? No claro que no, es más sencillo dominarlo y controlarlo y aun así yo no soy como vosotros y no tengo porque seguir el mismo camino que los demás.


    —Danna… 


    —No, no intentes disculparte ahora que ves que estoy enfadada y dolida por como has reaccionado. Tienes esa costumbre, primero haces daño y después pides perdón.


    Alain se levantó dolido con sus palabras, pero consciente de que estaba evidenciando una verdad en la que no se había parado a pensar hasta ese momento.


    —Tienes razón, no es la primera vez que me comporto de esa forma y no volverá a suceder —Danna lo miró con los ojos brillantes por las lágrimas que no quería derramar—. Te prometo que no volverá a suceder.


    Danna asintió y antes de que pudiera seguir hablando Tristán llegó alterado.


    —¡Tenemos un problema! —dijo el brujo mirando a los dos.


    —¿Qué ha sucedido? —Alain se adelantó a Danna tomando el control como acostumbraba a hacer siendo como había sido hasta ahora el alpha de la manada.


    —Es Yveline —dijo viendo al igual que Alain como el cuerpo de la joven bruja se tensaba—, será mejor que lo veáis con vuestros propios ojos.


    Danna dio un paso al frente dispuesta a averiguar qué era lo que preocupaba tanto al hechicero, pero antes de salir de allí se giró hacia Alain amenazándolo con un dedo sin mostrar ira o enfado alguno.


    —Esta conversación no ha terminado aún.


    —Eso está más que claro, no es necesario que me amenaces —sonrió agarrándola de la mano, tirando de ella para sacarla siguiendo a Tristán quien prefería no darles a aquellas palabras más importancia de la necesaria al menos de momento.


    No tuvieron que ir muy lejos para saber a qué se refería el hechicero. Ante la puerta principal de la casa había una media docena de cabezas humanas ensartadas en estacas por las que aun corría la sangre. 


    Dana se llevó la mano a la boca ahogando así un grito de terror ante la imagen que presenciaba sin darse cuenta de cómo las lágrimas caían por las mejillas de Vénus quien al igual que el resto observaba la imagen dantesca que Yveline había dejado para ellos.


    —¿Cuándo? ¿Cómo?


    —Aún no sabemos cómo ha podido acercarse tanto, no es… debe de tener a alguien que sabe cómo burlar la seguridad —dijo Emerick respondiendo así a la pregunta de Danna quien en ese momento avanzaba hacia Vénus envolviéndola entre sus brazos, evitando que cayera al suelo—. No podemos dejar pasar esto.


    —Son brujos —Aclaró Tristán quien apretaba los puños con rabia.


    —Ha pagado su rabia con ellos —La misma ira que estaba poseyendo a Tristán se reflejaba en las palabras de Vénus—. No tiene, ni ha tenido ningún respeto por los clanes mágicos.


    —Vamos dentro Vénus, no puedes permanecer más aquí —Danna la agarró mejor y se la llevó al interior de la casa para que no siguiera viendo aquella horrible imagen de lo que le habían hecho a los suyos—. Lo siento mucho.


    —Debería de haber pensado en la posibilidad, intentar evitarlo o buscar la forma de protegerlos —dijo dejándole claro a su amiga que se estaba culpando por lo que había pasado.


    —No vayas por ese camino cielo, no es lo mejor —La vio negar y una oleada de culpa la invadió por lo que decidió ser del todo sincera con ella—. Si lo que quieres es culparte no voy a consentirlo ya que el plan fue mío, yo te convencí de hacerlo y soy más culpable que ninguno aquí, pero en realidad la culpa de todo esto es de la usurpadora. Las dos lo sabemos y lo primordial es dar con la forma de desterrarla para que no vuelva a hacer daño a nadie más.


    —Ella no hubiera matado a esos brujos si no nos hubiéramos llevado el grimorio de tu madre —le habló con mucha calma, más de la que Danna creyó posible en el estado en el que estaba.


    —Es verdad, pero podría haber escogido mil caminos distintos que no conllevaban la muerte de brujos inocentes —le aclaró sabiendo que entendería por donde iba su pensamiento—. No ha querido exponerse a una pelea con nosotros ahora que sabe que estoy aquí, tiene miedo y eso es más de lo que esperábamos.


    —Esa mujer no es humana, no con todo ese odio e ira que alberga en su interior, es imposible seguir conservando el alma —Danna asintió de acuerdo con sus palabras lo que no soportaba era el dolor y odio que transmitía en ellas— ¿Qué otro camino podría seguir alguien como ella? Por multitud de ellos que se le presenten ante sus narices siempre escogerá el que más daño y dolor cause a los demás.


    —Ninguno Vénus —le respondió dejando escapar el aire.


    No le gustaba tener que admitir que ella tenía razón, pero no había argumento posible para refutar su suposición que más bien era una certeza. Nadie que poseyera un alma podría hacer tanto daño y seguir adelante sin remordimientos.


    Yveline había demostrado una y otra vez que no poseía un alma que le ayudara a procesar lo que hacía, que le dijera o la llevara por el camino correcto y personas como ella existían por desgracia y no tenían salvación alguna por mucho que ella intentara buscar un camino distinto a una guerra.


    —Será juzgada —Le aseguró convencida de sus palabras—. Pagará por todo el daño que ha hecho y ahora con esto ha firmado su sentencia de muerte. Nadie podrá pasar por alto lo que acaba de hacer.


    —Lo deseo con todas mis fuerzas —Agarró la mano de su amiga esbozando un intento de sonrisa, aunque el momento no era el mejor, el dolor que aún sentía por la pérdida de esos brujos no se lo permitía—. Debo de empezar con los preparativos.


    —¿A qué te refieres? —La miró sin comprender a qué se refería, pero ella ya estaba en pie caminando de un lado a otro—, Venus ¿Qué quieres decir con iniciar los preparativos?


    —La consagración, a eso me refiero —Danna la miró sin entender y ella puso los ojos en blanco y comenzó a explicárselo—. Cuando un brujo fallece se les consagra a los dioses que nos guían y nos protegen en el camino de la magia. El poder de los brujos vuelve con nuestros dioses. Si no se hace las almas y la magia de los brujos fallecidos no descansaran en paz.


    Danna no pudo evitar pensar en sus padres y en si a ellos los habían consagrado o si la manada tenía otro tipo de ceremonia para los suyos. Eran muchas las cosas que desconocía de sus dos clanes, demasiado que aprender si algún día debía de hacerse cargo del legado que sus padres dejaron para ella.


    —Vénus… mis padres…


    Nada más sentir las dudas en su voz supo que era lo que intentaba preguntarle y aun así no sabía si debía de ser ella quien se lo contara. La agarró de la mano y esos segundos le permitieron tomar una decisión apresurada, pero no le quedaba más remedio. 


    Danna odiaba las mentiras y los secretos, era algo que la torturaba y no quería ser igual que todos los que se habían pasado la vida engañándola y ocultándole la verdad.


    —Los cuerpos de tus padres fueron sometidos al rito de la manada —Ella se opuso pues Kassandra era una bruja y no una loba, pero nadie habría acudido a su consagración excepto sus padres, Tristán y ella misma—. No fue de inmediato pues Yveline los conservaba como trofeos —Apretó su mano al sentir como comenzaba a temblar—, pero Alain, Tristán y yo no íbamos a permitirlo por lo que preparamos una incursión para recuperarlos con algunos lobos de la manada. Tu padre fue el mejor alpha y seguía teniendo leales en la manada a pesar de haber muerto.


    —Consuela más de lo que crees —dijo intentando sonreír—. Las dudas son como un cáncer que te come por dentro y pensar que las almas de mis padres podrían no descansar en paz por unos segundos ha sido muy doloroso.


    —Se suponía que Alain tenía que hablar contigo de esto si alguna vez querías saberlo, pero no podía callármelo o simplemente decirte que le preguntaras a él.


    —¿En qué consiste el rito de la manada? —Tenía muchas dudas aun sabiendo que su amiga quería dar comenzó a la consagración de los brujos que habían fallecido— ¿Hay algún sitio que yo pueda visitar?


    —Es complicado, Alain te lo explicaría mucho mejor que yo y podría responder a todas esas dudas que tienes —Acarició la mejilla de su amiga que ahora mostraba a la niña que tanto echaba de menos a sus padres.


    Danna se giró al sentirlo acercarse a ellas. Era un instinto difícil de explicar, como si un lazo la uniera a él y sintiera como se tensaba cuando se alejaba o aflojaba cuando se encontraban más cerca el uno del otro.


    —Creo que se lo podré preguntar ahora mismo.


    Vénus la miró sin comprender hasta que unos golpes en la madera hicieron que girara su rostro y lo viera allí observándolas a las dos.


    —No sé por qué, pero tengo la sensación de que esperabas hablar conmigo, pequeña.


    Se acercó a ellas y Vénus se levantó dispuesta a dejarlos solos colocando la mano en el hombro de su amigo.


    —Tengo mucho que hacer, no te cabrees conmigo ya que no lo hice con maldad alguna.


    Alain la miró sin comprender, aunque antes de que pudiera preguntarle ella se marchó dejándolos solos en la sala donde Danna la había seguido.


    —No está bien, es más que evidente —dijo él centrando la mirada en su joven bruja— ¿Por qué debería de enfadarme con ella?


    —Vénus me ha hablado de la consagración y no he podido evitar pensar en mis padres por lo que le he preguntado por ellos —Alain gruñó entendiendo lo que acababa de pasar, comprendiendo de inmediato sus palabras y Danna se dio cuenta de que no le había hecho ninguna gracia—. No te enfades con ella, no lo ha hecho con mala intención. Yo le he preguntado y ha respondido para aplacar mis dudas y el dolor que ha visto en mis ojos.


    —Entiendo sus motivos, pero no era algo que debiera contarte ella —Danna asintió pues comprendía sus motivos para querer ser él quien le hablara de lo que fue de sus padres tras su muerte—. No quería escondértelo, pero tampoco debía de ser quien sacara el tema, yo solo esperaba a que tu preguntaras por ellos.


    —Son demasiadas cosas las que tengo en mi cabeza —Alain la atrajo hacia sí, sabía que no lo estaba pasando bien con aquella conversación y podía sentir como el sentimiento de culpa comenzaba a crecer en su interior—. Desde que llegue a la ciudad mi vida ha sido un completo caos y pensaba que tras pasar por la transición y el bautismo todo se relajaría, pero no ha sido así, sino que ha ido a peor y yo… a pesar de tener a mis padres continuamente en mis pensamientos no me paré a pensar en si habían sido enterrados o… simplemente deduje que así había sido.


    —En ningún momento he pensado que no te importara lo que había sido de tus padres, ni yo ni ninguno de nosotros y puede que no podamos ponernos en tu piel y entender por lo que estas pasando, pero si comprendemos que tu vida ni ha sido, ni es, ni será sencilla y créeme cuando te digo que hacemos todo lo posible por ponértelo más fácil —Acarició su mejilla sonriéndole—. Ahora explícame cuáles son esas dudas que te han surgido.


    —Vénus me ha explicado como funciona la consagración, no con detalles, pero lo ha hecho y me ha hablado del rito de los lobos, pero al preguntarle no ha sabido o no ha querido explicármelo.


    —Más bien no ha sabido explicarlo, pequeña. El rito consta de dos partes y una solo es para la manada y la familia, no se admite la presencia de personas que no son como nosotros a menos que sean familia directa.


    —¿Familia directa?


    —Antes no se consentían los matrimonios que no fueran entre lobos, pero fuimos evolucionando, al menos en parte y algunos de los nuestros encontraron a sus parejas entre los humanos por lo que las reglas de los ritos se adaptaron para que esposas, maridos e hijos pudieran estar presentes en todo el rito.


    —Pero cuando mis padres fueron sometidos al rito Vénus y Tristán no eran familia, por eso no conocen el proceso al completo —Alain asintió ante su deducción.


    —Tu madre no tenía familia, no de sangre al menos, que nosotros conociéramos ya que venía de muy lejos. Cuando se casó con tu padre la aceptamos como una más de los nuestros y tras lo sucedido no creímos correcto que pasara por la consagración.


    —¿Y la magia? Vénus me explicó que con la consagración la magia de los brujos vuelve a los dioses.


    —Eso… —Dejó escapar el aire—. Fui a ver a su madre cuando recuperamos los cuerpos de tus padres y le pedí que consagrara la magia de tu madre a los dioses. Vénus estaba segura de que ninguna bruja o hechicero ayudaría con la consagración y no iba equivocada pero no podía dejar que su alma no descansara y ella accedió en una ceremonia privada en la que solo estuvimos ella y yo.


    —¿Hiciste eso por mi madre?


    —Habría hecho mucho más de haber podido.


    Esta vez fue Danna quien acarició la mejilla de su lobo sonriendo mientras hacía un esfuerzo por no romper a llorar. Alain era solo un niño cuando Yveline tomó el control matando a su padre y a muchos lobos de la manada ayudada por su padre y no se había parado a pensar en el daño que eso le había podido causar. Estaba siendo egoísta interponiendo sus sentimientos, su rencor y odio por delante de las emociones de los demás.


    —No soy la única que sufrió pérdidas ese día. Lo siento Alain por estar tan sumida en mi dolor y no ser capaz de ver el de los demás.


    —No te culpes, pequeña. Has sufrido, pero eso no te ha convertido en una víctima, no lo has consentido y eso te hace una de las mujeres más fuertes que he visto a lo largo de mi vida.


    —Soy una híbrida con suerte, os tengo a vosotros a pesar de todo lo malo que he vivido. 


    —Eres mucho más.


    Antes de continuar se paró a pensar en lo que sucedería si le desvelara lo que sabía en ese momento. Todos lo estaban pasando mal por lo que acababan de presenciar y estaba seguro de que no era el mejor momento para explicarle cuál era su auténtica procedencia.


    Ella le sonrió y se sintió como una estafa con piernas al estar ocultándole algo tan importante. Tras lo que le había contado de cómo había manejado lo sucedido con su loba se paró a pensar en la posibilidad de que esa forma de proceder tuviera que ver con esa parte divina que albergaba en su interior, además estaba esa conversación que había mantenido con la diosa y algo le decía que ella le había dado la pista de cómo proceder.


    —Alain —Él volvió a su ser al escuchar como lo llamaba—, creo que ha llegado el momento. Tras el rito de consagración deberíamos de dar el paso y hablar con la manada.


    —Es demasiado pronto, pequeña. Sabes que en cuanto conozcan la verdad los retos llegaran por todos lados y no creo que estés preparada.


    —No estás equivocado, no estoy lista para pelear, pero si estoy preparada para enfrentar lo que sea que suceda y además no estoy sola. Estás conmigo y no eres el único —Se abrazó a él apoyando su rostro en su torso—. Si algo tengo claro es que no falta mucho para la gran pelea y ellos han de conocer la verdad, elegir si pelear por lo que es justo o simplemente apartarse. Algo me dice que la situación se va a poner muy fea a partir de ahora, ella va a ir a peor y han de estar protegidos de lo que va a pasar. Es nuestra manada y nuestro deber mantenerlos fuera de peligro.


    —Hablas como una autentica líder, pequeña.


    —Los dos lideraremos a la manada y salvaremos a los aquelarres.


    Alain asintió, estaba siendo testigo de cómo su pequeña bruja aceptaba el destino que compartían a pesar de las dudas y los miedos. Ella aún no era una guerrera y le iba a costar mucho aceptar esa parte de sí misma y manchar sus manos de sangre pues la guerra que habían iniciado no estaría exenta de víctimas.


    —Vénus ha ido a preparar todo para iniciar el rito, creo que deberíamos de hablar con mi hermana.


    —¿Y qué me siga haciendo pruebas? Ella tampoco puede aceptar que haya otro camino que no sea el de la pelea para lograr la comunión con nuestros lobos y…


    —Nos va a costar aceptarlo, pero lo haremos, pequeña. Necesitamos algo de tiempo y tu paciencia por difícil que te resulte.


    Danna suspiró, tenía razón por mucho que le costara aceptarlo. La paciencia siempre había sido una de sus virtudes más desarrolladas, pero de un tiempo al presente parecía que esa virtud estaba desapareciendo.


    Alain la miró y se dio cuenta de por dónde iban sus pensamientos, la agarró de la mano llevándola a su corazón logrando así que su atención fuera exclusivamente para él.


    —Siento haber dudado —Ella asintió, estaba siendo sincero—. Los dos tenemos que aprender que no solo los caminos que hemos seguido toda nuestra vida son los únicos que existen. Tienes que entender que tenga miedo de lo nuevo, que me cueste comprenderlo al igual que te pasa a ti. Nunca has peleado, tus manos siguen limpias y me cuesta aceptar que eso va a cambiar, que te puede cambiar.


    —No hay manos que no se manchen de sangre en algún momento de la vida Alain. También me cuesta procesar que eso va a suceder, pero lo hago o al menos lo intento pues sé que la usurpadora no va a cambiar por mucho que yo intente que así sea y mi alma necesita justicia a pesar de que una parte de mi desee con todas mis fuerzas la venganza.


    —Sabes que la venganza no te devolverá lo que ella te ha quitado.


    —No, no lo hará y por eso quiero… necesito hablar con tu padre y entender o lograr aceptar los motivos que lo llevaron a hacer lo que hizo.


    —Mi padre ya no es el que era —La soltó apartándose de ella, dándole la espalda para que no viera la pena en su rostro—. No conseguirás sacarle nada, pero está arrepentido de lo que hizo y pagando por sus actos perdido en su mente y el sufrimiento.


    Danna se acercó a él abrazándolo por la espalda, sintiendo como sus manos se posaban sobre las suyas con ternura.


    —Hay formas —dijo sin apartarse de él, si lo miraba y veía la pena en sus ojos no sería capaz de seguir adelante y debía de hacerlo, lo necesitaba—. Puedo meterme en su mente y buscarlo para poder hablar con él.


    —Danna, meterte en su mente es peligroso. No sabes que es lo que puede pasar ¿Y si te atrapa? Su yo cuerdo puede no haberse arrepentido de lo que hizo, a lo mejor el sufrimiento es lo que lo ha llevado a ese estado.


    —Puedo cambiar el hechizo.


    Alain se giró hacia ella.


    —¿Cómo cambiarlo?


    —Puedo reescribirlo para no ir sola y además crear un ancla que nos permita dar con el camino de vuelta a la realidad, no resultara muy complicado —Se encogió de hombros logrando arrancarle una sonrisa—. Necesitaré unos días, pero puedo hacerlo ya que el hechizo era de mi madre.


    —Esa es la forma que tienes de decirme que no te detendré ¿Es eso? —Ella asintió—, pues iré contigo y no voy a cambiar de opinión así que deberás de buscar otra ancla porque estoy seguro de que querías que fuera yo para mantenerme alejado.


    —No es en sí mantenerte alejado, solo… no quería verte sufrir. No sabemos lo que vamos a encontrar y es la mente de tu padre, sus recuerdos. Por doloroso que me pueda resultar para ti será peor, mucho peor.


    —Y por eso mismo vamos a ir juntos. Puede que no lo veas pequeña, pero es lo mejor para los dos ya que es algo que debemos de superar juntos. Yo tampoco conozco los detalles de todo lo que pasó y quiero descubrirlo, saber qué llevó a mi padre a hacer lo que hizo.


    Danna no quería que pasara por eso, sabía lo doloroso que podía resultarle al ver lo que su padre hizo y conocer los motivos que lo llevaron a traicionar a los que fueron sus mejores amigos, pero no podía negarle algo tan importante para él y no las tenía todas de su parte ya que vería a sus padres en sus últimos momentos luchando por salvarla.


    —Vale, vendrás conmigo, pero hay condiciones.


    —¿Me vas a poner condiciones? —preguntó divertido con aquella situación.


    —Entraremos para ver lo que sucedió, conocer sus motivos, pero no puedes intervenir, es decir, que no puedes intentar convencerlo de nada. Lo que pasó no se puede cambiar, no puedes alterar sus recuerdos de ninguna forma.


    —No sabía que eso era posible.


    —En parte lo es, pero si lo hacemos podemos adelantar su muerte, cambiar a tu padre y no será agradable.


    —Tu eres la experta en magia, tu das las ordenes en este caso.


    —¡¿Tenías que soltar la puntillita?! ¿Te crees muy gracioso?


    —Te estás riendo —correspondió a su sonrisa pegándola más a él.


    Danna se puso de puntillas pasando sus brazos por su nuca y se apoderó de su boca adelantándose a sus intenciones. Abordó su boca como si no existiera un mañana y para ella en parte así era.


    No lo quería admitir, ni siquiera así misma, pero estaba segura de que la batalla que le esperaba se cobraría más vidas de las esperadas y la suya tenía muchas posibilidades de encontrar su fin pues nunca dejaría que Alain sufriera daño alguno.


    —Aún tenemos algo de tiempo ¿Me equivoco?


    Alain la miró y no pudo evitar sonreír al comprender las intenciones que comenzaban a formarse en su mente. Ella siempre fue como un libro abierto para él, pero desde que había despertado era como estar leyendo sus pensamientos, como si entre ellos se hubiera abierto una conexión neurológica activa.


    —Vamos entonces a la habitación.


    Para sorpresa de los dos solo con pensarlo Danna los trasladó a la habitación. Alain se la quedó mirando y ella estaba más que sorprendida y claramente asustada de lo que acababa de hacer. 


    Eso era precisamente lo que más había temido desde que supo la verdad sobre su procedencia y algo así solo aceleraba sus planes obligándolo a adelantar esa conversación que tanto temía. No podía esperar a que ella se diera cuenta que a pesar de todo por lo que había pasado seguía siendo muy distinta a los demás. 


    —¿Lo he hecho yo? No sabía que mi magia podía…


    Alain dejó escapar un suspiro y sonrió intentando así relajarse lo máximo posible. Una vez más los secretos se interponían entre ellos y si sus poderes comenzaban a desarrollarse debía de contárselo para darle la oportunidad de adaptarse a ellos y entrenar con plena conciencia de quién era, de lo qué era.


    —Danna, hay algo de lo que tenemos que hablar y no… no te va a gustar.


    Pudo ver como su rostro mudaba y el miedo pasaba a la incertidumbre.


    —¿Por qué siempre hay algo que estropea nuestros momentos? Siempre hay algún secreto, algo que pone mi vida del revés y ya estoy cansada de que así sea. Solo quiero acabar con esto a su debido tiempo y tener esos momentos tranquilos que nunca logramos tener.


    Sus palabras cargadas de pesar fueron una puñalada directa a su corazón y a pesar de ello no podía seguir ocultándole lo que sabía a pesar de las consecuencias, aunque él no sería el único blanco de su ira. 


    La diosa lo había metido en aquello sin tener en cuenta el daño que podía hacerles como pareja y no se iba a guardar ni un solo detalle de la conversación que mantuvieron.


    —Sé lo poco que te gustan estas cosas, pequeña, pero no puedo seguir así —Pasó las manos por sus brazos aferrando las suyas mientras ella lo miraba directa a los ojos—. Dea Dana me buscó, algo que no esperaba y me confesó algo… no deberías de conocer esto de mi sino de ella.


    —Estás dando rodeos.


    —No, en realidad no —Se soltó de ella, pero no se alejó y tampoco apartó la mirada—. La diosa al igual que las personas tiene secretos que la consumen por dentro y este que te voy a contar es solo suyo. No ha conseguido reunir el valor para ser ella quien te lo cuente, es evidente que como nosotros teme a las consecuencias.


    —¿Qué intentas decirme? Es evidente que estás preparándome para algo que me va a hacer daño e intentas que comprenda que a pesar de que Dea Dana es una diosa también tiene sentimientos y emociones humanas. Se claro Alain.


    Alain dejó escapar un suspiro y fue para ella como un pistoletazo de salida que provocó que su cuerpo comenzara a temblar.


    —Al igual que tú, yo creía que no te quedaba familia que nosotros éramos lo único que tenías y después apareció tu tío Remien y todo parecía que iba a descontrolarse como ahora —Danna asintió aún estaba intentando procesar todo lo sucedido con el hermano de su padre, no era capaz de llamarlo tío y aun así había consentido a seguir viéndolo más adelante y darle una oportunidad ya que él no tenía la culpa de nada de lo sucedido— , pero he descubierto que no es así y debía de esperar a que tu fueras quien viniera a buscarme para saber algo más, aunque todo parece ponerse en mi contra y estas experimentando con una magia que ninguno conocemos.


    —¿Te refieres a lo que acabo de hacer? 


    —Esa magia no procede del aquelarre al que perteneció tu madre, ni tampoco es algo que la manada pueda hacer. Forma parte de tu descendencia mágica —Agarró sus manos una vez más manteniéndose lo más cerca de ella de lo que era posible físicamente—. Dea Dana… la diosa es… es la madre de Kassandra.


    No sentía alivio alguno, no era un peso que desaparecería con facilidad ya que en el fondo sabía que no solo había estado ocultándole quién era en realidad, sino que la había estado engañando, mintiéndole sobre su auténtica procedencia.


    —Eso significa que…


    —Que soy tu abuela —Los dos se giraron hacia ella sorprendidos por su presencia.
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    XXXVI


     


     


    Vénus entró en su habitación y fue directa al armario. Siempre creyó que era una señal de mal augurio traerse la túnica para los ritos y ahora era consciente de que no se equivocaba. Alzó los brazos agarrando una caja blanca que guardó en lo más alto de las estanterías suponiendo que si Tristán la veía se enfadaría con ella a pesar de que sabía que no tardaría en necesitarla.


    Conocía a las brujas y hechiceros que Yveline había ejecutado llevada por la rabia y no lograba sacarse de la cabeza que ella era la culpable de que ahora estuvieran muertos. Si ella no se hubiera dejado llevar por Danna, por la idea de recuperar el grimorio a lo mejor ahora ellos estarían con vida y no tendría que pasar por todo eso.


    —He estado buscándote —Se giró al oír la voz de su hechicero.


    —Estuve preparando todo para el rito —dijo dejando la caja sobre la cama—. No ha sido sencillo y no creo que se acerque ningún miembro de los aquelarres. El miedo que le procesan a la usurpadora es superior a cualquier costumbre por antigua que esta sea.


    —Lo sabíamos por mucho que nos duela. Las brujas y hechiceros están demasiado embriagados por el poder de Yveline y no creo que sea sencillo que vean la auténtica maldad que esconde, incluso puedo augurar que nos echara la culpa a nosotros y a la manada de sus muertes.


    Lo habían hablado y sabían que corrían ese riesgo por lo que había llegado el momento de hablar con Alain y pedirle que retirara a los lobos leales a la manada que quedaban en la ciudad. Estaban seguros de que pronto irían a por ellos dejándose llevar por el odio y el dolor.


    —Tenemos que ir a hablar con ellos, mejor antes del rito.


    —Uff, no sé si será posible hablar con ellos ahora —Tristán se sentó en la cama apartando la caja sin pensar en ella, sabía lo que había dentro—. Mientras te buscaba he pasado por su habitación y parece que la cosa esta más que mal entre ellos en este momento.


    —¡¿Están discutiendo?! Creía que entre ellos todo iba a mejor.


    —Creo que en realidad no discuten entre ellos, más bien Danna está peleándose con la diosa madre.


    —¡¿En serio?! ¿Se está peleando con Dea Dana? 


    No sabía bien por qué no le extrañaba. La pequeña bruja tenía mucho carácter y la diosa se estaba metiendo en su vida de una forma poco convencional, como si fueran familia. Ese pensamiento fue como un eco que comenzó a arraigar en su interior y la pregunta del millón que solo ellas podrían contestar iba cobrando fuerza ¿Eran realmente familia? La diosa se había comportado con Danna tal y como lo habría hecho una madre o… una abuela.


    —Estás sonriendo y cuando lo haces de esa forma das miedo, amor.


    —Por lo que veo no es la primera vez que lo hago —Tristán asintió con una sonrisa, aunque no le pasó desapercibido su brusco cambio de actitud desviando la conversación a un terreno más agradable para él.


    —Estas desviando el tema, amor.


    —No, en realidad estoy intentando no meter la pata, solo es una suposición.


    —Tu nunca te equivocas preciosa —La agarró de la cintura balanceándose con suavidad con ella—. Cuéntamelo, no permitas que me pille por sorpresa.


    —Bien, pero has de fingir sorprenderte cuando se descubra si es que no me estoy equivocando —Él asintió sin dejar de bailar con ella esperando a que se lo contara—. Pues… creo que la diosa, la madre de todo es la abuela de Danna.


    —¡¿Te estás burlando de mí?! —Ya no bailaban, tan solo la sostenía por la cintura intentando procesar lo que acababa de contarle.


    —Piensa en ello, amor —Acarició su mejilla intentando no romper a reír ante su rostro de desconcierto—. La diosa nunca se había presentado ante los mortales, no al menos de una forma tan evidente y continuada, que nosotros supiéramos y nuestra pequeña híbrida ha estado en contacto no solo con ella sino con sus tíos. Los dioses se preocupan por ella, la guían en cada paso que da y la ayudan en todo lo posible aun rompiendo las normas que siempre los han regido.


    —Aun así, sigue siendo una locura y nuestra amiga no se lo va a tomar nada bien.


    —¿No dices que están discutiendo? Posiblemente ya lo sepa.
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    Yveline entró en el edificio donde sabía que iba a encontrarlo y que no le había supuesto un problema hallar a pesar de que no solía pasearse por ese lado de la ciudad. No miró atrás aun sabiendo que varios brujos la habían acompañado hasta allí. Era algo que quería hacer con sus propias manos y dar ejemplo a cualquiera que en el futuro intentara traicionarla como había hecho Elder.


    Seguía escondiéndose en casa de Trish y no tenía idea de lo que le esperaba mientras junto con Remmy intentaba dar con la forma de escapar. Aún recordaba el día en el que se presentó para prestar sus servicios a la nueva regente, a ella. Recordaba el miedo y la inseguridad en sus ojos por lo que pudiera pasarle y fue testigo de como con el paso del tiempo fue adquiriendo una confianza que no hubiera poseído nunca de no ser por ella y la gran oportunidad que le dio al acogerlo y protegerlo. Todo lo que sabía de magia lo sabía por ella, lo aprendió porque ella le dedicó su tiempo viendo un potencial que ni él era capaz de ver.


    Tenía la posibilidad de entrar por sorpresa, las medidas mágicas para las intromisiones que habían impuesto eran un juego de niños para ella, pero quería ver el miedo reflejado en sus ojos en el mismo momento en el que abriera la puerta y se encontrara con los suyos, con su rostro, de la misma forma que quería ser ella quien acabara con su vida sintiendo en su mano el último latido de su corazón.


    Ya se encontraba frente a la puerta del apartamento y sintió un placer que en pocas ocasiones sentía, el mismo que sintió cuando vio el cuerpo sin vida de Kassandra a sus pies, cuando vio sus ojos mirándola sin la chispa de la vida brillando en ellos.


    Cuando acabó con la vida de esos brujos no sintió ese placer, no era lo que quería y aun así lo hizo dejándose llevar por la rabia y el dolor que sentía en lo más hondo de su ser. Solo hizo lo que creyó que debía dando una lección a todos en el proceso, pero sobre todo a esa maldita bruja que siempre la retó y desobedeció y que ahora había traído a la ciudad a la única persona que podía arrebatarle lo que era suyo por derecho pues poco le importaba lo que los demás dijeran o pensaran, ser la regente era su derecho y nada ni nadie iba a quitárselo si ella podía evitarlo.


    No perdió más tiempo y llamó a la puerta siguiendo la señal que el lobo le indicó para asegurarse de que le abriera la puerta. No la necesitaba, para nada, pero estaba disfrutando con aquello, con la anticipación y con su rostro nada más la puerta se abrió provocándole un inmenso placer acompañado de una amplia sonrisa.


    —Tengo la sensación de que no me esperabas a mi precisamente —dijo empleando un tono de voz que se podría considerar feliz—. Has pasado mucho tiempo lejos, Elder.


    —Yveline, yo…


    —¿En serio? ¿Vas a ponerme excusas? Me decepcionaría mucho que pensaras, ni por un momento, que voy a creer nada de lo que salga por tu boca.


    —No es… yo…


    Una nueva sonrisa volvió a dibujarse en su rostro al ver como daba un par de pasos atrás como si creyera que la distancia que intentaba imponer lo salvaría o le daría la más mínima posibilidad de escapar de ella.


    —Te lo di todo, te enseñé todo lo que sabes y al final me traicionaste —Vio como Elder intentaba hablar, pero ella no le dio la posibilidad. Movió las manos, solo tres simples movimientos que lo callaron y lo inmovilizaron imposibilitando cualquier oportunidad de que escapara—. Eras el único en el que confiaba y al final te pudo la ambición. Si hubieras vuelto nada más descubrir lo de las brujas en Hardmond habría sabido lo que estaba pasando, habría podido pararlo antes incluso de que tuvieran una posibilidad, pero ahora… ahora ellas tienen a Danna y el grimorio de Kassandra lo que les brinda una más que clara posibilidad de retarme y vencerme. Me van a quitar todo lo que es mío por derecho porque te pudo la ambición y ¿Sabes? Ahora lo que necesito es saber que puedo controlar algo, solo una cosa y esa va a ser tu muerte.


    En los ojos de Elder se veía el miedo, el terror a lo que iba a suceder y que no podía evitar. Los dos sabían que había llegado su final, pero solo uno de ellos lo estaba disfrutando.


    Yveline se acercó a él dilatando el momento todo lo que le fue posible. Hacía mucho tiempo que no tenía el control de sus actos como en ese momento y no iba a dejar que esa sensación que la hacía sentir pletórica desapareciera.
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    Danna se llevó la mano a la cintura con la mirada clavada en la diosa quien parecía mantenerse a distancia. Llevaba un buen rato discutiendo con ella, esperando a que le dijera el por qué habían mantenido algo así en secreto y no había recibido en ningún momento una respuesta clara, solo evasivas.


    —No puedo hablarte más claro, yo lo siento pequeña, pero… me veo sometida a las leyes de los dioses.


    —Esas leyes no me importan. Si algo he pedido siempre es la verdad y creía que a pesar de tener que soportar lo críptica que eras estabas siendo sincera conmigo en cambio una vez más me equivocaba ¿Por qué no podéis ser claros? —Los miró a los dos, estaba dolida con Alain por ocultarle algo tan importante—. Yo he sido sincera en todo momento, pero por lo visto no soy merecedora del mismo trato por parte de las personas a las que quiero.


    —No es así, te estás pasando de cruel con tus palabras —Una vez más tuvo que hacer gala de una paciencia que parecía ir agotándose—. Es normal que te enfades y como te dije antes, no era mi intención ocultarte algo así pero no sabía cómo iniciar esta conversación y ahorrarte el dolor por el que ahora estás pasando.


    —¡Estoy cansada de que me ocultéis la verdad!


    La diosa iba a acercarse a ella, pero Alain la frenó dando él el primer paso intentando así calmarla. Entendía que le doliera, que se enfadara tras descubrir algo así, pero se estaba comportando como una niña dolida porque sus padres no habían querido llevarla a la feria.


    —Todos estaríamos así de estar en tu lugar, pero has de entender que era demasiado para que lo asimilaras de golpe y esto último… después de todo por lo que has pasado no era sencillo para mi o para ella contártelo.


    —Si en verdad es mi abuela, si mi madre era su hija ¿Por qué no evitó lo que le sucedió? Es una diosa —Se giró hacia ella mostrando la ira no solo en sus palabras sino también reflejada en sus ojos— ¿Por qué no hiciste nada por salvar a tu hija?


    —No me lo permitieron —Si lo que deseaba era la verdad no se la volvería a negar—. Tu madre, mi hija… yo me enamoré de un brujo y perdí la razón. Hace siglos que en el panteón se prohibió el contacto con los humanos, pero yo no pude evitarlo y me quedé en estado. Al principio me costó mucho asimilarlo, pero era mi pequeña y no deseaba dejarla desamparada por lo que me oculté junto con tu abuelo durante los meses que la llevé en mi interior y después se la entregué a su padre —Danna escuchaba todo lo que le estaba explicando sin saber qué hacer al ver como las lágrimas caían por sus mejillas. Ver a una diosa llorar no era algo a lo que estuvieran acostumbrados—. Tu abuelo la ocultó, pero ella al crecer tuvo una visión de su futuro. Todo fue por culpa de Dagda, el dios padre. Ella siguió su destino, el que yo siempre quise evitar, pero todos mis esfuerzos no sirvieron de nada y ella se entregó a tu padre y te tuvieron. Cuando todo se torció solo pude influir en el padre de Alain lo justo para que una pequeña duda creciera en su interior y así ponerte fuera de peligro.


    —¿Llevas todo este tiempo luchando contra el destino?


    —Lo he intentado, pero es inútil y perdí a mi hija y no estoy dispuesta a perderte a ti que eres lo único que me queda de ella y por eso he estado valiéndome de los vacíos legales de las normas del panteón para ayudarte en todo lo posible. Tu destino está ligado al de Alain, así lo vio su madre y por ello le pedí a Angus que te ayudara a descubrirlo y solo comprendiendo esa parte de ti que heredaste de mi podrás vencer a la usurpadora y cumplir con el destino de tus padres pues representas la trinidad al igual que yo. Luchar contra el destino solo lo complica todo y te lleva a perder lo que más amas y por lo mismo decidí ayudar a que aceptaras eso mismo.


    —¿Y por qué tenías que mentirme? Si hubieras sido sincera desde el primer momento podríamos haber avanzado, haber resulto las cosas de otra forma y ahora las brujas y hechiceros que hemos perdido seguirían con vida.


    —No me era posible ¿Me hubieras creído? —Ella negó—. La única forma que encontré fue desvelárselo a tu lobo y esperar a que a él le creyeras.


    —No fue la mejor solución —Alain intervino evitando así que Danna acabara explotando—. No era yo quien debía de decírselo, sino tú y además me has puesto en una situación insostenible logrando que nosotros dos acabemos discutiendo.


    Danna se lo quedó mirando sorprendida. Tenía toda la razón y una vez más había pagado con él la rabia que la devoraba cuando solo había intentado hacer lo mejor para ella. Pagaba con él toda esa rabia y frustración que sentía y no era justo.


    —No te culpes por eso, pequeña. Las parejas están en lo bueno y en lo malo, superan los problemas juntos —dijo al percibir el nuevo estado en el que se encontraba, agarrando sus manos—. Esto es solo un nuevo bache en el camino, solo eso y lo superaremos.


    La diosa permaneció en silencio mientras ellos hablaban, viendo como el lobo se convertía en el pilar más importante de su nieta y eso era lo que siempre había pretendido. Nunca quiso que pasara por todo aquello, que sufriera la soledad en la que se vio envuelta durante años sin entender qué era lo que le estaba pasando. 


    Todos los momentos en los que pudo permanecer a su lado se escapó del panteón y no fue la única que lo hizo, sus hijos hicieron todo lo posible por protegerla sin interceder intencionadamente en su vida, dejándola seguir los pasos que un día debían de llevarla a ese preciso momento, pero lo único que no imaginó era la posibilidad de perderla.


    Desde el principio creyó que era la mejor forma de actuar, aunque ahora, al verla reaccionar como lo estaba haciendo las dudas cobraban fuerza. Lo único que había deseado siempre era lo mejor para ella, su nieta y no disfrutaba viéndola sufrir por mucho que la creencia más arraigada en los humanos fuera la crueldad que se les adjudicaba.


    —He de volver al panteón —dijo interrumpiendo la conversación de la pareja—. Aún hay mucho de lo que tenemos que hablar, aunque será mejor hacerlo cuando hayas podido asimilar todo lo que acabas de descubrir.


    Danna la miraba sin saber bien qué responderle, no las tenía todas consigo, ni sabía si quería continuar con esa conversación molesta como seguía porque le hubiera ocultado algo como que eran familia, pero dijo algo que llamó su atención y de lo que quería saber más.


    —Lo haremos, hablaremos con más calma.


    Antes de que pudiera decir nada más la diosa desapareció ante sus ojos y sorprendentemente la dejó con un vacío en su interior difícil de explicar y que el lobo captó como si acabaran de darle un puñetazo en el estómago.


    Alain la agarró abrazándola, intentando calmarla de alguna forma para dejar de sentir y ver ese sufrimiento que parecía envolverla.


    —No soy nadie para decirte como has de actuar, pero… ella solo intentaba protegerte de la única forma que sabía o creía la correcta.


    —Me ha mentido durante semanas, años en realidad, Alain. No sé cómo podría perdonarla.


    —Me perdonaste a mi ¿No? Lo que ella hizo no es muy distinto de lo que yo hice por protegerte.


    —No es lo mismo.


    —Puede que no lo veas ahora, pero si es muy similar y los motivos son los mismos, el mantenerte los más lejos posible del peligro y del dolor —Ella lo miró reteniendo la rabia que sentía en sus puños, era tanta que los nudillos comenzaban a volverse blancos—. El amor es el detonante, pequeña y puedes culparnos todo lo que quieras, pero lo hicimos porque te queremos. Cuando te conocí fue como un impacto directo al corazón, mi pecho no era capaz de contener todas esas emociones que con tu sola cercanía habías despertado, pero así era y me prometí que daría todo y que haría lo que fuera por protegerte, aunque para ello tuviera que soportar que me odiaras. En algunas ocasiones no es el mejor camino, pero dime ¿Lo habrías hecho tú de forma diferente? 


    —Habría buscado otra forma, las mentiras no son el único camino.


    —¿Y si no das con ese otro camino? No es sencillo dar con una solución en la que nadie sufra y tendemos a hacer daño si con ello podemos proteger a la persona a la que amamos. Tu eres lo único que le queda de su hija y el temor a perderte debía de torturarla, mucho más sabiendo el peligro que corrías desde el momento en el que naciste. Sacrificó todo y cuidó de ti de la mejor forma que supo o pudo hacer.


    Las lágrimas se acumulaban en sus ojos que ahora reflejaban una tormenta estallando. Los grises se oscurecían y el azul se volvía gris llevada como era por la ira que seguía en su interior impidiéndole ver sus auténticos sentimientos.


    —Necesito tiempo, Alain, no una charla.


    —Lo sé y no estoy intentando justificarla, pero ahora mismo soy el único al que escucharas y ella se merece una oportunidad. Solo piénsalo, date tiempo para asimilar lo que has averiguado y después déjala terminar de explicarte lo que sucedió, lo que la llevó a hacer lo que hizo.


    —No es el momento, ya lo hablaremos cuando todo esto haya pasado.


    Alain se dio cuenta de que con esas pocas palabras había dado por zanjada la conversación en lo referente a su familia. Era un tema demasiado delicado para ella tras haberse creído abandonada durante toda su vida y no ayudaba saber que tenía una abuela y tíos con vida que se habían mantenido a distancia dejándola odiar a sus padres durante tantos años.


    Alizee golpeó la puerta varias veces logrando así llamar la atención de la pareja y no inmiscuirse en la conversación que mantenían tras haberse oído los gritos de la joven bruja por toda la casa.


    —Vénus me dio esto —Tendió una caja blanca de un tamaño considerable hacia Danna—. No sabíamos seguro si querías estar presente en el rito.


    Ella asintió pues sus dudas eran de lo más lógico, aunque nunca dejaría de lado las tradiciones mágicas por unas simples rencillas de las que solo una persona era la responsable. 


    Desde muy pequeña la magia se había mostrado en ella y a pesar de estar sola y no formar parte de un aquelarre que la guiara y la protegiera siempre estudió las costumbres y leyes, se guió por ellas encontrando un orden en el caos de su vida.


    —He de hacerme cargo de algunas cosas, pequeña —Alain agarró su mano tirando de ella y se adueñó de su boca sin importarle que no estuvieran solos, era evidente que en esa casa nunca encontrarían la intimidad que los dos deseaban—. Vendré a buscarte cuando vaya a dar comienzo el rito.


    —No has de preocuparte, si quieres yo la acompaño y os veis ahí —dijo Alizee interviniendo tras dejar escapar un suspiro al ver que las cosas entre ellos dos parecían estar bien—. Emerick y yo vamos a estar presentes, al igual que la mayoría de la manada.


    —¿Habéis hablado con ellos? —preguntó él.


    —Sí y asistirán, aunque más por respeto a la relación del alpha con algunos brujos. El rencor aún está a flor de piel.


    —No es algo que vaya a desaparecer con facilidad. Voy a ir a hablar con ellos, tenemos que sacar a los nuestros de la ciudad, se ha vuelto demasiado peligroso.


    —¿Crees que ahora irá a por los lobos? —Danna miró a los dos hermanos, aunque su pregunta iba directa a Alain.


    —Lo raro es que no lo haya hecho antes, debemos de ser precavidos ¿Aún quieres que hablemos con ellos? —Danna asintió—. He estado pensando en ello y empezaremos por hablar con algunos, lobos de confianza que puedan ayudarnos.


    —¿Ayudarnos a qué?


    —A protegerte, a entrenarte… en todo lo posible, pequeña.


    —¿Eso no lo habías hecho ya? —preguntó viéndolo asentir—. Pues no entiendo…


    —Sí, hay unos pocos que saben quién eres y me han estado ayudando, pero ahora necesitamos que tomes las riendas de tu poder, de todo ese poder que tienes en tu interior y no creo que la ayuda de Vénus y Tristán sea suficiente.


    Danna asintió de acuerdo con las palabras de su lobo.


    —¿Puedo saber de qué estáis hablando? —Alizee parecía encontrarse en un partido de tenis mirando a uno y a otro de modo alterno sin comprender de que estaban hablando.


    Alain miró a Danna sin tener muy claro si explicarle lo que estaban hablando ya que a él seguía sin gustarle la idea. Alizee podía hacerla cambiar de opinión, pero no había tenido tiempo de hablarlo con ella para que le ayudara en su nueva misión. No quería que su pareja, su mujer, se convirtiera en un claro objetivo de los lobos sedientos de poder de la manada.


    —Le dije a tu hermano que creo que ha llegado el momento de darme a conocer a la manada —explicó ella oyendo como Alain gruñía ante la idea.


    Ella miró a su hermano sin saber bien cual debía de ser la respuesta correcta por su parte, era evidente que no estaban de acuerdo con aquella idea y la tensión se podía cortar con un cuchillo en ese preciso momento.


    —Pero eso no es todo —Intervino él viendo como el rostro de su pequeña bruja mudaba a uno nada agradable, aun así, no dejó de hablar—, pues quiere hablar con papá y descubrir que fue lo que en realidad pasó la noche de la sublevación.


    —Mi padre no está en su sano juicio —dijo mirándola a ella—. No es una buena idea Danna, lo que descubras… 


    —Puede hacerme mucho daño, lo sé, soy muy consciente de ello —dijo tras acabar su frase mostrando un amago de sonrisa—. Aun así, es algo que necesito hacer. 


    —¿Sola?


    —No, iré con ella —respondió Alain antes de que Danna pudiera poner cualquier excusa. 


    En esta ocasión fue ella quien gruñó arrancando una sonrisa en los hermanos. Ella aún se sorprendía al escucharse a sí misma o más bien a su loba emergiendo a la superficie. Era más que evidente que a ella tampoco le hacía gracia esa idea.


    —Sois tres contra una, pero sigue siendo mi decisión y no voy a cambiar de idea por mucho que os opongáis —Dejó bien claro a pesar de cómo la estaban mirando—. Y en lo referente a la manada… puede que sea pronto para darme a conocer, pero no podemos dejar que la usurpadora se adelante a nosotros. Si somos sinceros con la manada podremos controlar mejor la situación y nada nos sorprenderá.


    —¿En qué has pensado? —Alain la miró levantando la ceja, claramente no conocía todo su plan.


    —Lo hablaremos después del rito.


    Los dos hermanos se miraron y a continuación a ella. Estaba claro que tenía un plan rondando su mente. Ya estaba tomando las riendas de su destino y ellos podían ayudarla a que así fuera.
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    XXXVII


     


     


     Dana se acercó al espejo seguida de Alizee quien agarró un cepillo y comenzó a peinarla. Las dos llevaban puestas las túnicas que Vénus les había entregado y ya solo quedaba recoger el cabello de la joven bruja. 


    No habían hablado de nada en todo ese tiempo y Alizee se había mordido el labio en varias ocasiones para no preguntar e incomodarla. No tenía idea de lo que había sucedido con su hermano y había supuesto un alivio ver que a pesar de la enorme bronca que parecían haber tenido seguían bien.


    Una vez le cepilló el cabello agarró unos mechones que trenzó e hizo lo mismo varias veces más y repitió la misma operación en el lado contrario juntándolas en una sola por encima del cabello que aún permanecía suelto. Kassandra solía lucir el cabello de esa misma forma y se lo recogió a la suya de la misma forma en varias ocasiones.


    —Es un bonito recogido ¿Te lo enseñó tu madre? —preguntó mirándola a través del espejo.


    —Así es y a ella se lo enseñó la tuya —dijo viendo como su rostro se volvía mucho más serio de lo que lo había sido todo ese tiempo—. Llegará un momento con el tiempo en el que sonreirás cuando hablemos de ella y de tu padre.


    —Ahora mismo parece muy lejano —Dejó escapar un suspiro y se dio cuenta de todas las preguntas que Alizee deseaba hacerle, era evidente que se preocupaba por su hermano, por los dos—. No huiré ni romperé a llorar si me preguntas, te lo prometo.


    La loba asintió sonriendo.


    —Es que vuestra pelea se ha escuchado en toda la mansión y la verdad es que estoy preocupada por vosotros.


    No formuló ninguna pregunta, esta iba implícita en sus palabras.


    —No me pelee con tu hermano —Dejó escapar un suspiro—, aunque al principio me enfadé bastante con él por volver a ocultarme lo que sabía. Sé que lo hace por mí, para no causarme dolor a pesar de que me conoce mejor que nadie, incluso mejor que Dainna. 


    —Alain siempre se ha preocupado por todo el mundo, más por ti, pero está acostumbrado a mantener secretos por el bien de los demás. Es su forma de protegernos a todos y en parte no se equivoca ¿Puedo saber que te ocultó?


    —Por lo visto aún tengo familia con vida, aunque dudo que sea fácil acabar con ellos.


    Esta vez sí sonrió al pensar en la inmortalidad de su abuela y sus tíos, sus primos… al final tenía más familia de la que nunca había creído posible.


    —¿Qué quieres decir con eso? Ya sabías que el hermano de tu padre estaba con vida, incluso te reuniste con él ayer mismo.


    —Que los dioses me ayudaran no era por la inconmensurable bondad de su corazón, tenían intenciones ocultas supuestamente por mi bien, porque les importo —dijo obviando su comentario, tenía la sensación de que en esa casa no se podían mantener los secretos, mucho menos la intimidad.


    Alizee se dio cuenta de que le dolía ese asunto mucho más de lo que dejaba ver en la superficie y no sabía bien cómo proceder. Tal y como había dicho su hermano era el único que la conocía y que sabía cómo actuar o cómo ayudarla.


    —Estás diciendo que eres medio diosa, que…


    —No me considero una diosa, ni creo que lo haga nunca —dijo haciendo un gesto de negación—, como tampoco sé si puedo llamarlos familia.


    —Pero lo son Danna.


    —¿Y dónde han estado toda mi vida? ¿Por qué permitieron que odiara a mis padres? Cuando fui consciente de que era diferente a los demás niños busqué mis orígenes descubriendo que era adoptada y claro está como cualquier niño dado en adopción, busqué a mis padres biológicos, pero nunca di con nada, ni una sola pista que me acercara a ellos por lo que con el tiempo empecé a hacer mis propias suposiciones.


    —No hiciste nada que no hicieran muchos niños antes que tú, incluso los que nos criamos con nuestros progenitores en algún momento barajamos esa posibilidad sobre todo lo que crecemos preparándonos para una guerra —dijo.


    —Ya, no lo dudo, pero según mi “abuela” —Hizo el gesto de las comillas evidenciando una vez más lo cabreada que estaba con ella y toda esa situación—, siempre estuvieron velando por mi ¿Qué les costaba contarme la verdad? Han sido más de quince años creyendo que mis padres me odiaban y no me creo que no supieran lo que pensaba de ellos.


    —¿No te ha dado una explicación?


    —¡Si ni siquiera me lo contó ella! Se lo dijo a Alain y le dejó el peso de esa verdad a él.


    A esa altura Danna se paseaba de un lado a otro de la habitación más que nerviosa, molesta con todo aquello y muy dolida, no era necesario conocerla o tener un vínculo con ella para darse cuenta de que todo aquello la desequilibraba.


    —Tienes que relajarte, Danna.


    No le hizo caso, seguro ni la había escuchado inmersa como estaba en ese momento en el cabreo que iba creciendo de nuevo en su interior, por lo que tampoco vio como los muebles de la habitación comenzaban a temblar y alzarse en el aire.


    —No es tan complicado decir la verdad, pero es como si… soy más que capaz de superar todo el dolor que me rodea, lo que es en realidad mi pasado ¿O no? 


    Se giró hacia la loba y al ver su rostro se dio cuenta de que algo estaba pasando. Cuando miró a su alrededor se dio cuenta de que todos los muebles estaban a más de un metro del suelo. Fue como si acabaran de darle una bofetada al no saber que era capaz de hacer esas cosas que ahora parecían salir de ella como ríos desbocados.


    Aquello la devolvió a la realidad y los muebles se estrellaron contra el suelo con violencia logrando sobresaltarlas a las dos haciéndolas gritar por la sorpresa. Las dos rompieron a reír a la vez que Alain, Tristán y Emerick entraban a toda prisa ya listos para pelear, quedándose parados allí al verlas riendo a carcajadas.


    —¡¿Qué es lo que ha pasado?! —Fue Tristán quien preguntó mientras sus dos amigos miraban la habitación y los muebles destrozados, las astillas esparcidas por todos lados, en definitiva, la habitación había quedado inservible.


    Las mejillas de Danna se habían encendido como un árbol de navidad dejando así de lado el cabreo que se había apoderado de ella.


    —¿Estás bien, pequeña? 


    Ella asintió y Alizee se incorporó de golpe mirando a Alain quien ya se encontraba al lado de la joven bruja, quien iba encendiéndose más por momentos.


    —Eso es amor fraternal, pero tranquilo que también estoy bien.


    Él se la quedó mirando sin comprender durante unos segundos a que se refería hasta que Emerick y Tristán empezaron a reír. Para Alain habían cambiado sus prioridades emocionales lo que no quería decir que no quisiera a su hermana y se preocupara por ella.


    Se llevó la mano a la nuca y al final acabaron riendo todos hasta que volvieron a mirar hacia la habitación destrozada.


    —¿Vais a contarnos qué es lo que ha pasado aquí? Es como si dos titanes hubieran comenzado a pelearse —Fue Emerick quien volvió a preguntar notando como los nervios de Alain comenzaban a quedar en un segundo plano.


    —Aquí mi cuñadita se ha pillado un ligero cabreo —dijo la loba logrando que los colores volvieran a subir a sus mejillas—. Nada que no se arregle con algo de limpieza.


    —No trasladaremos a otra de las habitaciones de mientras —comentó Alain sospechando lo que había sucedido y evitando darle importancia pues una vez más se trataba de algo que solo ella podía contar si lo deseaba—, en unos días estará arreglada.


    Todos se dieron por satisfechos o al menos eso era lo que parecía aun así en algún momento deberían de hablar con el resto del grupo y explicarles todo lo que en realidad estaba sucediendo. No podían comenzar una batalla tan importante con secretos de por medio. La confianza debía de ser el hilo conductor de todos sus actos para lograr una victoria que aún era una nube difuminada en la mente de la joven bruja, principalmente si no lograba controlar esos nuevos dones que estaba descubriendo y que aparecían a toda velocidad.


    —Deberemos de dejar lo del traslado de habitación para otro momento, Vénus nos debe de estar esperando ya para dar comienzo al rito —comentó Tristán tras mirar el reloj—. No es conveniente dejarla afrontar esa situación sola.


    Todos asintieron y se pusieron en marcha, ya estaban listos y había llegado el momento de despedir a las brujas y los hechiceros fallecidos.


    Cuando llegaron ya estaba casi toda la manada allí. Vénus había escogido el lago del pantano como el lugar idóneo para despedir sus almas y todo estaba listo para dar comienzo. Como era la costumbre entre los aquelarres, todos iban vestidos de blanco y la bruja, cubierta con la capucha de la capa que llevaba sobre los hombros, se encontraba frente a los cuerpos sin vida de los que fueron sus compañeros y amigos.


    Danna y Tristán se acercaron a ella dispuestos a apoyarla en ese momento tan difícil. La joven bruja sintió una punzada de dolor al darse cuenta de que solo ellos habían ido como representación de los aquelarres de los que los fallecidos habían formado parte, convirtiéndolos así en unos parias cuando no hicieron nada más que apoyar una causa equivocada, a una persona que tan solo deseaba el poder, aunque para ello debiera de sesgar vidas inocentes.


    Tristán llevó la mano hacia el hombro de su bruja y Danna hizo lo mismo a la vez que agarraban las antorchas que Alizee y Alain les entregaban en ese instante secundados por los demás lobos de la manada.


    Vénus miró a su amiga a los ojos mostrando las lágrimas que retenía causadas por la pena que inundaba su interior, la frustración por tener que liderar un momento tan doloroso.


    —Aquí nos encontramos, testigos del rito de consagración —Vénus avanzó hacia los cuerpos acompañada de sus dos compañeros—, del último paso de estas almas que entregaron sus vidas a la magia, a los dioses que siempre nos han acompañado.


    Los tres se colocaron ante el primer cuerpo cubriéndolo con la mortaja que los protegería de todo mal en el último viaje de sus almas. De un blanco inmaculado lucia el símbolo del aquelarre Daearol, la magia entregada al poder de la tierra.


    Alain cayó en ese momento en que todas las víctimas pertenecían al mismo aquelarre desvelándole lo que en realidad pretendía la usurpadora. Yveline pretendía dar con ellos, con todos a través del vínculo de las brujas y hechiceros con su magia. No podía evitar darle vueltas a qué era lo que la había empujado a acabar con sus vidas, que podían haber visto para que quisiera acabar con ellos. Los miró a los tres pensando que a lo mejor ellos podían de alguna forma ver los recuerdos de los fallecidos, saber qué fue lo último que vieron antes de que ella acabara con sus vidas.


    —Antiguos dioses, os esperamos, venid a nosotros para recoger las almas de nuestros hermanos —Danna se apartó y comenzó a colocar flores alrededor de los cuerpos—. Dea Dana, madre diosa, preséntate ante nosotros para acompañar a tus hijos en su último viaje. Dagda, padre de la vida acoge a tus hijos, vela por ellos y su magia que regresa a su origen, a vosotros.


    Danna pudo sentir el momento exacto en el que la presencia de la diosa envolvió los cuerpos de las brujas y hechiceros fallecidos. No pudo evitar mirar, buscar a su abuela que también la buscó hasta que sus miradas se encontraron y pudo ver en sus ojos la pena y el anhelo.


    Dejó escapar un suspiro volviendo a concentrarse en lo importante mientras Vénus acababa con la oración de llamada y Tristán empleaba un hechizo para hacer descender los cuerpos hacia la tierra. Se colocó al lado del hechicero y alzando las manos, sin esfuerzo alguno, cubrió con la tierra las tumbas. A continuación, y para sorpresa de todos incluida la de Danna los montículos de tierra se cubrieron de hermosas flores que crecieron y se abrieron mostrando una bella imagen de paz y armonía.


    No pudo evitar volver a buscar a su abuela con la mirada, pero ella ya no se encontraba entre ellos, se había marchado acompañando las almas de los fallecidos.


    —Toda alma merece paz sin importar los actos acontecidos durante sus vidas —Las palabras de Vénus captaron la atención de Danna que no pudo evitar sonreír—. Todos merecen el perdón pues el destino es incierto y peligroso. Nosotros somos los únicos responsables de nuestras decisiones y aprendemos a vivir con ello esperando que la paz llegue a nosotros al final de nuestro recorrido. Estas brujas y hechiceros creyeron que su destino era servir a la ciudad, proteger a sus familias y amigos por lo que lo hicieron lo mejor que pudieron encontrando así la tranquilidad merecida al final de sus caminos.


    Murmullos contrapuestos se levantaron procedentes de todos los presentes y varias miradas se concentraron en ella poniéndola nerviosa. Seguía siendo la desconocida misteriosa y algo le decía que ahora eran capaces de sentir su poder, el alpha que albergaba por lo que en su interior crecía la necesidad de contarles la verdad, de descubrirse como quien realmente era.


    Vénus dejó escapar un suspiro consciente como era de que sus palabras habían levantado ampollas entre los presentes y aun así no había dudado segura como estaba de que sus palabras encerraban una verdad inalterable. Ninguno de los hechiceros y las brujas de Nueva Orleans tenían culpa de lo que sucedía, solo una persona era la responsable del dolor y la ira que todos los habitantes mágicos de la ciudad albergaban y aun así no perdía la esperanza de que todo se acabaría arreglando, que el orden y la paz llegarían tal y como sus padres soñaron que sucedería. 


    Los susurros continuaron durante unos minutos más, pero la presencia y la perturbadora mirada de Alain hizo que todos guardaran silencio cuando se acercó a ellos agarrando la mano de Danna. Era inevitable que corrieran rumores sobre lo que pasaba entre la pareja, más con lo que todos podían percibir en ella, pero con ese acto estaba dejando claro que ellos compartían mucho más que una amistad.


    Poco a poco los asistentes del rito de consagración fueron dispersándose, pero ninguno era capaz de apartar la mirada de la pareja, seguro preguntándose qué era lo que pasaba entre ellos, con la manada… las dudas eran muchas y lo único que sabían claro de Danna era que era una bruja. La percepción de su loba estaba ahí pero no era tan fuerte como para que la mayoría de ellos fueran capaces de verla o sentirla.


    —Ahora mismo sois el cotilleo más candente de la manada —Alizee se había acercado a ellos.


    —Es lo lógico —Vénus miró a Danna—. Pronto pasara, no le des mucha importancia.


    —No se la doy, nosotros acabaremos con los rumores pronto.


    Emerick también se encontraba con ellos en ese momento y no pudo evitar buscar la mirada de Alain al oír lo que la joven bruja decía. 


    —Tienes que reunir a Alegra, Nash y Simons —dijo dejándolo más sorprendido aún—. Si es posible para dentro de una hora.


    —Los tengo ocupados con el control de seguridad del perímetro —Los justifico él—. No creo que nos convenga dejar desprotegido el campamento y la mansión. Tras lo sucedido con los… —Miró hacia las tumbas de los fallecidos—, es más que probable que la usurpadora no tarde en atacarnos o buscar la forma de hacernos daño. Además, todavía estoy buscando a quien se pueda hacer cargo de avisar a los lobos que aún siguen en la cuidad.


    —Que deleguen —dijo poniéndose más serio de lo que ya lo estaba dándole así a entender lo que iba a suceder, el por qué deseaba reunirse con ellos.


    —Bien, entonces los reuniré —dijo tras dejar escapar un suspiro de frustración, mirándolos a los dos a continuación—. ¿Estáis seguros de esto? Es posible que estéis adelantando los acontecimientos y precipitando la división de la manada.


    —Tras este último golpe de la usurpadora el tiempo del que disponíamos se ha reducido —Fue Danna quien habló aclarando el motivo por el que había dado ese paso tan arriesgado. Emerick asintió—. No podemos dejar que algo así se repita y que los aquelarres y la manada se dividan no tiene por qué jugar en nuestra contra necesariamente.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Vénus adelantándose a todos los demás.


    —Cuando se sepa que estoy viva y que he venido a ocupar el puesto de mis padres no tardará en llegar a todos poniendo a la usurpadora en guardia, nerviosa —Todos supieron de inmediato por donde discurría su plan—. Se pondrá nerviosa, ansiosa y ello puede llevarla a cometer errores que no podrá corregir, no al menos de inmediato.


    —Es una jugada arriesgada, mucho.


    —Claramente, Tristán —Alain le dio la razón con una sonrisa—, pero también podría salir bien. No nos quedan muchas opciones y no lograremos atravesar sus defensas por mucho empeño que le pongamos así que es, al menos de momento, el mejor plan que tenemos.


    Emerick no dijo nada, aunque en realidad seguía pensando que era demasiado pronto para desvelar una verdad como esa. No sabían cuales podían ser las reacciones de todos en la manada y controlarlo sí que resultaría difícil. Por mucha seguridad que le pusieran a Danna evitando así sorpresas inesperadas nada evitaría que la atacaran.


    —Me haré cargo de reunirlos ¿En la mansión?


    —Es el mejor sitio, al menos en esta ocasión.


    —¿Y el resto de los chicos?


    —Al igual que Nash ya lo saben y no es el momento de que dejen lo que están haciendo, pero ellos tres pueden ayudar a Danna con el entrenamiento y con… con que no la sorprendan cuando todos sepan la verdad.


    Él asintió sin decir nada más, era evidente que la decisión estaba más que tomada y que era la joven bruja quien tenía las riendas en ese tema en concreto.


    Alizee los observaba sin intervenir a pesar de que no estaba de acuerdo con aquella decisión tal y como le sucedía a su pareja. Danna se dio cuenta nada más mirarla y no pudo evitar agarrar su mano con cariño.


    —Es la única salida que nos queda, no podemos dejar que siga acabando con vidas inocentes.


    —¡Tramáis algo más! Es evidente.


    —No había forma humana o mágica de que supieran donde nos escondíamos —aclaró su hermano mirándolos a todos—. Es evidente que tenemos un traidor en el campamento, alguien que entró en el perímetro de protección y dejó los cuerpos sin vida de los hechiceros y las brujas.


    —¿Quién podría traicionarnos así? 


    —No lo sé hermana, por eso hay que dar este paso y dejarlo en evidencia.


    Durante el camino de vuelta a la mansión estuvieron hablando de cómo podrían descubrir al traidor antes de que este diera el último paso abriéndole camino a la usurpadora para entrar en el campamento. Era el paso más lógico para dar con Danna y acabar con ella, pero ¿Cuándo? 


    Nada más llegar ella se encaminó a la habitación quedándose parada al ver como había quedado tras su rabieta de hacía unas horas. Se dirigió al armario dispuesta a cambiarse de ropa con cuidado de no cortarse ya que desde el momento en el que pasó por su primer cambio había estado experimentando algunos cambios como el de andar descalza para sentir su conexión con la tierra. 


    Al llegar a este entró y se colocó unos vaqueros y una camiseta de tirantes, ese era otro cambio pues casi no sentía frío o calor si estos no eran extremos. Sabía que debía de comentar todo esto con Alain o Alizee, incluso con Vénus, pero eran demasiadas cosas las que estaban pasando para parar y preocuparse por esos leves cambios que de momento no le afectaban demasiado.


    Deshizo la unión de sus trenzas y se agarró el cabello en una cola alta. No se había vestido como muchos esperarían para un momento como ese pues si de algo estaba segura era de que todo ese poder que le pertenecía y que en algún momento volvería a ser suyo no iba a cambiar su auténtica esencia. Siempre se había sentido orgullosa de ser como era y nada cambiaría eso, ni el dolor ni el poder, nada lo cambiaría.


    —Estás hermosa te pongas lo que te pongas, pequeña.


    —Siempre has sido un zalamero, desde el mismo día que nos conocimos —Se giró hacia él con una sonrisa— ¿Ya están aquí? 


    —No tardaran en llegar, vine a cambiarme no creo que esos tres me tomen en serio así vestido —Se llevó la mano a la nuca divertido con todo aquello— ¿Estás segura de esto? Es un paso importante y una vez lo demos no habrá vuelta atrás.


    Danna asintió, aunque en el fondo albergaba algunas dudas con respecto a desvelar su verdad. Había ocasiones en las que ella aun creía que todo aquello era un sueño y que seguía en Hardmond viviendo una vida tranquila y alejada del caos de la lucha.


    —Aún crees que me equivoco ¿No es cierto?


    —No hay decisiones equivocadas si la voluntad que las empuja es férrea. No te mentiré, me aterra que algo pueda salir mal y acabes herida, pero es tu decisión, tu vida. 


    —Lo he pensado mucho y he llegado a la conclusión de que no podemos pedirles que luchen por nosotros si no conocen los motivos por los que van a luchar. Un “por qué si” no es la respuesta que a mí me gustaría escuchar y siempre he pensado que no puedes hacer a los demás lo que no quieres que te hagan a ti. Se merecen conocer la verdad, elegir por voluntad propia si quieren entrar en esta lucha que nos incumbe a todos y si he de enfrentarme a mi propia familia para demostrar que soy quien soy no dudaré en hacerlo y pelear con todas mis fuerzas.


    —Eres una líder nata, pequeña y no te vas a enfrentar a todo esto sola, es nuestro destino.
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    XXXVIII


     


     


    Alain bajó cuando oyó a Tristán abriendo la puerta. Como siempre esos tres se habían tomado su tiempo para acudir a la reunión, siempre le ponían la misma excusa y por lo mismo ya ni preguntaba cuáles eran los motivos de sus retrasos.


    La cuestión era que habían acudido y su olfato le decía que en esta ocasión Emerick había conseguido que lo hicieran los tres.


    —¡Vaya! Hacía mucho que no te veíamos, hechicero.


    Los tres se encontraban en la puerta saludando a Tristán con efusividad. Como siempre el primero en todo era Nash. Un hombre de estatura normal con el cabello más largo de lo necesario y los lados rapados, con sus vaqueros una talla más grande y sus camisetas de tirantes con esa chaqueta que parecía no quitarse ni para dormir. Alegra llevaba como acostumbraba su cabello rubio y corto, aunque en esta ocasión mostraba una ropa demasiado formal, más de lo que hubiera imaginado y Simons se mantenía a un lado con sus enormes y musculados brazos entrelazados a su espalda como el militar que siempre se mostraba a los demás, frío y distante a pesar de que no lo era tanto como dejaba ver.


    —Sois vosotros los perdidos, chicos.


    —No es así y lo sabes, guapo —Alegra sonrió abrazándolo—. El jefe es quien nos mantiene a distancia, ya no nos quiere.


    —Eso no es cierto, solo que hay muchos problemas ahora mismo —Lo justificó el hechicero tras saludar a Simons quien hizo un gesto con la cabeza, tan silencioso como siempre.


    Era el hombre más misterioso con el que se había topado nunca, pero tras tantos años ya había desistido de descubrir qué era lo que lo mantenía tan distante. Sabía por Alain que su vida no había sido sencilla, pero poco más.


    —¿Tú sabes por qué nos ha mandado llamar? —preguntó Alegra logrando que los tres le prestaran toda su atención a la respuesta del hechicero.


    —Sí, pero creo que es algo que no me corresponde desvelar a mí.


    —Muy importante ha de ser para alejarnos de nuestras misiones —La potente voz de Simons resonó por todo el Hall.


    No podía seguir haciéndolos esperar, sabía lo impacientes que podían ser y no pudo evitar mirar a Nash que parecía perdido a pesar de ser el único de los tres que sabía todo lo que en realidad estaba pasando. No les gustaban nada los misterios y mucho menos al grandullón quien giró su rostro hacia las escaleras viéndolo allí plantado.


    —Hola chicos —Saludó acercándose a ellos.


    —No tendréis que esperar demasiado —dijo Tristán al ver como se acercaba a ellos—. Creo que lo mejor será entrar en el salón. 


    —Demasiada ceremonia para una reunión —comentó Alegra siguiendo al resto que ya estaban de camino—. Jefe ¿A qué viene todo esto?


    Antes de responder no pudo evitar mirar hacia las escaleras por donde esperaba ver a su pequeña bruja. La había dejado en la habitación mientras preparaba a los muchachos y así darle algo de tiempo para hacerse a la idea de que más gente supiera quién era en realidad.


    —¿Esperamos a alguien? —Nash siguió su mirada sin entender qué le pasaba.


    Al escuchar su pregunta se giró hacia él asintiendo por no dijo nada más captando así la atención de los otros dos justo en el momento en el que Emerick se les unía trayendo un par de cajas de cervezas, tal y como les gustaba.


    —¡Ahí está! Esto era lo que nos faltaba para hacer de esta reunión algo más relajado —Alain sonrió al escuchar a Nash y sus comentarios, aunque en algunas ocasiones no era capaz de distinguir si era sarcasmo o no—. Estás demasiado serio, tienes que relajarte un poco.


    —No es sencillo, Nash —le aseguró agarrando la cerveza que Emerick le tendía continuando con el resto—. La situación no es que se diga la idónea para estar de fiesta y… por eso mismo os he mandado llamar.


    Al escucharlo la sonrisa se borró de su rostro y todos le prestaron atención a la espera de que se explicara. Era evidente que no le iba a resultar sencillo hablar de lo que lo había empujado a reunirlos, aunque él nunca fue de los que daban rodeos.


    —Cuando el alpha nos llama no es para ir a jugar a los dardos, no desde hace mucho tiempo —Alegra hizo una mueca y se llevó el botellín a los labios—. No le des vueltas, sabes que nada de lo que nos puedas decir nos sorprenderá a estas alturas, imagino que tiene que ver con la muerte de los brujos.


    —Es algo más —dijo incorporándose, colocando las manos sobre sus rodillas y levantándose—. Los últimos meses han sido algo así como un cambio constante y a partir de ahora os voy a necesitar.


    —¿Nos vas a apartar de nuestros puestos? —preguntó Simons.


    —Sí, tendréis un nuevo puesto al menos de momento. Necesito que os quedéis una temporada en la mansión y que protejáis a alguien.


    —¿Hacer de guardaespaldas? ¿De quién? —Alegra lo miró incorporándose en la butaca en la que se había acomodado, dejando el botellín en la pequeña mesa de café donde Emerick había dejado el resto de las cervezas—. Nunca nos has necesitado para hacer de seguridad, no sueles necesitarlo, te vales tu solito para dar una paliza si es necesario.


    Nash escuchaba todo lo que se hablaba, tenía una ligera idea de lo que estaba pasando y tenía curiosidad pues algo le decía que por fin iba a conocerla, ya hacía tiempo que tenía ganas de conocer a la hija de Eidrien y la pareja de Alain.


    —No he dicho que sea a mí a quien debíais de proteger.


    —Es a mí a quien debéis de cuidar.


    Todos se giraron hacia la entrada de la sala donde Danna permanecía como si ese fuera su pie para darse a conocer. Alain se acercó a ella agarrando su mano invitándola así a pasar acompañándola hacia el sofá donde se sentaron los dos.


    Danna los miró a todos, era como si ya los conociera tras todas las veces que Alain le había hablado de ellos. Era un trio pintoresco a pesar de tener la sensación de quedarse corta con la palabra escogida y la estaban mirando como si se encontraran ante una aparición.


    Alegra y Simons miraron a Tristán y Emerick ya que ellos no se habían sorprendido ante la aparición de la desconocida quien lucía una tímida sonrisa. Nash por su parte la miraba a ella mostrando una amplia sonrisa.


    —Ella es Danna y tal y como os ha dicho deberéis de protegerla a partir de ahora, bueno, mejor una vez os hayáis mudado a la mansión. Quiero que la acompañéis a todos lados, aunque yo esté presente siempre ha de acompañarnos uno de vosotros.


    —Perdón, pero… ¿Quién se supone que es? —Alegra los miró a los dos sin entender nada de todo aquello—. No es mi intención faltar al respeto, Alain, pero creo que necesitamos una explicación, un buen motivo para cambiar nuestro día a día por protegerla. Además, esta es un tarea para guerreros de menor rango. No te ofendas —hizo una mueca mirándola a ella.


    —No me ofende —dijo asintiendo.


    Esa era la señal que Alain precisaba para dar comienzo a la explicación que necesitaban para entender el motivo de que ellos fueran quienes debían de protegerla.


    Les explicó todo sin dejarse detalle alguno al menos en parte. Los dos habían estado hablando antes de dar ese paso y decidieron que hablar de su otra parte, de la celestial, sería cometer un tremendo error al menos por el momento.


    Ni ella había aún aceptado ese nuevo aspecto de su personalidad sin tener en cuenta el pequeño detalle de que perdía el poco control de ese poder cuando sus emociones se descontrolaban y se había dado cuenta de que con las negativas las cosas empeoraban más aún. No quería pensar en ello ya que hacerlo la llevaba al punto en el que se tendría que tragar sus sentimientos y emociones para pedirle a la diosa que la ayudara a entender ese poder y poder así controlarlo.


    Tan pedida estaba en esos pensamientos que no se dio cuenta de cómo los tres lobos la miraban con los ojos como platos. Estaban pendiente de ella y eso era lo que menos le gustaba, lo que la avergonzaba.


    —¡¿En serio estas diciéndonos que esta chiquilla es la hija de Eidrien y Kassandra?! —Fue Alegra la primera en hablar y salir del golpe de sorpresa que provocaba siempre ese secreto. Un impacto que algunos procesaban más deprisa que otros—. Éramos niños, pero todos nosotros estuvimos en su entierro junto con sus padres. La madre de Vénus y tu padre atestiguaron que era ella, que no había margen de error.


    Lo que la loba decía sobresaltó a Danna. Alain no le había contado nada de aquello y pesar que estuvo en su entierro… Lo miró sintiendo como aferraba su mano con ternura como si hubiera sentido su sobresalto.


    —Aún no sabemos por qué hicieron algo así, pero hablaré con mi padre para averiguarlo —Ya había pensado en ese inconveniente aun así le costaba darle la cara a su padre desde que Danna llegó a la ciudad si no se trataba de una urgencia, había dejado de visitarlo a diario como solía hacer—. Cuando sepa que fue lo que sucedió en realidad seréis los primeros en saberlo.


    —Bien, puedo entender que quieras averiguar la verdad de lo que sucedió, pero ¿Cómo sabes que es ella en realidad? —Simons la miró y como hizo Alegra le pidió que no se ofendiera con una sonrisa—. Podría ser cualquier persona haciéndose pasar por ella.


    Cuando iba a explicarlo ella lo frenó correspondiendo a la sonrisa del lobo a la vez que mostraba los ojos de la loba y recitaba un pequeño hechizo que hizo levitar su cerveza provocando que se quejara. Ello no evitó que se sorprendiera como sus dos compañeros ante el perfecto dominio de la magia aun mostrando claras evidencias de una más que posible transformación.


    —Creo que te lo ha dejado claro —Nash se llevó su segundo botellín a la boca tras hacer el gesto del brindis volviendo su rostro hacia la pareja—. Es evidente su procedencia, soy el primero en admitirlo, pero ¿Por qué necesita nuestra protección? Siendo hija de la pareja más poderosa que Nueva Orleans ha conocido debería de bastarse solita si alguien tuviera el valor de intentar atacarla.


    Nash miró a su compañero, no necesitaba que Alain o ella le explicaran el motivo de esa reubicación y aun así prefería que fueran ellos los que hablaran y no dejar claro que ya sabía todo lo que de momento estaban hablando, aunque su instinto le decía que había mucho más.


    Danna miró a Alain sin saber bien cómo responder a esa pregunta. Ese echo era una espina de la que no lograba deshacerse y los entrenamientos iban demasiado despacio para su gusto. Por ella entrenaría más de ocho horas al día y lo había intentado, pero todos ellos la trataban como si fuera una princesa que debiera de permanecer en una urna de cristal manteniéndola así alejada de todo daño posible.


    —Danna ha pasado toda su vida alejada de su verdadero hogar, lejos de la que debería de haber sido su vida y por ello no ha sido entrenada para convertirse en la guerrera que debería de haber sido —Fue Emerick quien aclaró ese detalle al ser quien la estaba entrenando día tras día—. Yo soy quien se está haciendo cargo de entrenarla, pero todos sabemos que no es algo que se aprenda de un día para otro.


    —Lo lleva en la sangre, ¿no? —Alegra la miró mostrándole una amplia sonrisa, era más que evidente que ese tema la cohibía—. No tardara en demostrar esas habilidades.


    Ella le correspondió de la misma forma.


    —Hace menos de una semana que Danna ha pasado por la transición y aun ha de encontrar un mayor equilibrio entre su magia y su loba —les explicó su alpha—. Y hablando de eso… aprovechando que vuestra nueva misión es protegerla me encantaría que ayudarais a Emerick con su entrenamiento.


    —No estaría nada mal, empiezo a sentir que los golpes no sanan tan rápido como debería —exagero llevándose la mano a los riñones.


    —Los años te pesan —comentó Simons—, las canas no tardaran en ser evidentes viejo.


    Emerick se guardó la réplica pues no era el momento de comenzar con una de sus batallas en las que se mentían el uno con el otro a pesar de que eran buenos amigos, siempre se habían picado algo que evidentemente había comenzado a hacer con más frecuencia hacia Nash quien no apartaba la mirada de Danna logrando incomodarla y a pesar de ello no había abierto la boca aún, no tanto como era de esperar de él.


    —¿En qué piensas Nash?


    —Puedo entender que queráis la mejor protección para ella, es más que evidente que la usurpadora pondrá todo su empeño en destruirla, pero… ¿Por qué ahora? Lleva meses aquí —dijo mirando directamente a Alain percibiendo como la joven se aferraba a su mano, era como si temiera lo que iba a decir— ¿Qué más hay?


    —Ella es hija de Eidrien y por lo tanto es la auténtica alpha de la manada — respondió hablando como si fuera de lo más evidente, algo en lo que ellos no habían caído y de lo que se dio cuenta al ver sus rostros de sorpresa—. Vamos a hablar con la manada, le voy a entregar lo que le pertenece por derecho. 


    —Tu eres el alpha por derecho —Nash la miró sonriendo, quitándole así algo de tensión a la conversación que él mismo había iniciado—, no te ofendas cielo —Ella negó quitándole importancia, empezaba a estar algo cansada de esa frase—. Tu padre se ganó ese puesto cuando sus padres fueron asesinados. Él nos ayudó y nos gobernó devolviéndonos el control y la calma que perdimos tras la ascensión de Yveline. Vale, lo que esa mujer hizo fue horrible y vivir en la ciudad desde que ella tomó el poder ha sido un infierno para los nuestros, pero tu padre hizo lo mejor para nosotros. No pretendo menospreciar su linaje, pero tampoco todo el trabajo que has hecho, los esfuerzos por mantenernos unidos. Lo que menos esperaba era que fueras a ceder el liderato y tal y como has dicho ella acaba de llegar y de pasar por la ascensión ¿Creéis que está preparada para algo así?


    Tristán y Emerick se habían tensado al escuchar las palabras de Nash. Él siempre había sido un férreo defensor de Lander y de Alain quienes supuestamente siempre habían velado por la manada y en realidad así había sido, aunque pocos conocían la auténtica razón de por qué el antiguo alpha hizo lo que hizo.


    —Mi padre no es el santo, ni mucho menos el héroe que todos creéis —Alain intentó mantener un tono neutro en sus palabras, pero no lo consiguió y Danna hizo lo único que sabía hacer. Cogió su mano demostrándole que estaba ahí, que no tenía que enfrentarse a aquello solo a pesar del daño que a ella le causaba toda esa situación que parecía repetirse cada poco—. Mi padre… fue un traidor. Él se vendió por poder, esa es la verdad.


    —Eso es imposible, tu padre siempre veló por la manada y no nos abandonó ni en los peores momentos —lo defendió Nash sin comprender nada de todo aquello.


    Alain les explicó todo lo que sabía de lo sucedido, todo lo que hizo y que llevó a la muerte de su mejor amigo y su mujer arrastrando en todo aquello a una niña pequeña e inocente, quitándoselo todo. No se sentía orgulloso de lo que su padre hizo, pero sí de que antes de que su vida llegara a su fin hubiera decidido remediar sus actos llevándolo a él a encontrarla y poder hacer lo que no pudo devolviéndole parte de lo que aquella noche le arrebataron.


    Danna se mantuvo a su lado apoyándolo en todo momento a pesar del dolor que le causaba volver a escuchar lo que sucedió tanto tiempo atrás y que como consecuencia la dejó sola en ese mundo grande y cruel en el que había tenido que vivir.


    —Lo que nos has contado es una acusación muy grave —Alegra miró a Alain y después a Danna que parecía seguir sintiéndose fuera de lugar, era evidente que no estaba acostumbrada a ese tipo de reuniones, mucho menos a soportar el dolor que le causaba escuchar todo aquello y sabía que iría a peor cuando ella hablara—. Si todo eso es verdad sabes lo que hay que hacer, como alpha… tu padre ha de ser juzgado y sentenciado.


    —¿Qué es lo que quieres decir con eso? —Las palabras de Alegra sonaban a una muerte más que segura y ella no tenía claro que eso fuera lo que deseara, no hablando del padre de Alain y Alizee.


    A pesar de lo que hizo, de todo lo que le quitó sus hijos lo amaban con todo se ser. Alain procuraba no hablarle de él sabiendo el daño que ello podía causarle, pero Alizee no se había parado a pensar en ello y cuando salían a pasear y hablar solía contarle todas las historias, los recuerdos, que tenia de su familia y a pesar de todo ese hombre había amado a su familia con todas sus fuerzas.


    —Las costumbres de la manada son muy claras con respecto a los actos de traición en los que se mancha de sangre las manos del causante —dijo Emerick evitando que tuviera que explicárselo Alain dirigiéndose a Danna directamente para que lo entendiera—. Sus actos han de ser juzgados y castigados en proporción al crimen cometido, es a eso a lo que se refiere Alegra.


    —Eso no… —Danna miró a su lobo buscando cómo explicar lo que en realidad sentía a ese respecto—. Han transcurrido muchos años tras la muerte de mis padres. Ese hombre está enfermo y con ello ha pagado un precio demasiado alto por lo que hizo —Los miró a todos dejándoles claro que no pensaba permitir algo así—. Alain cumpliendo la que posiblemente sea la última voluntad de su padre fue en mi búsqueda y está haciendo todo lo posible por devolverme lo que me quitaron. No quiero que sea juzgado y expuesto a la vergüenza pública que solo dañaría a sus hijos. Dejó un legado, un pasado que puede que para vosotros no tenga significado ahora pero que está ahí y no quiero que todo eso se manche y mucho menos que sus hijos carguen con la vergüenza de algo que no tiene remedio, que no se puede resarcir. Bastantes problemas tiene la manada como para sumarle algo así, ninguno lo necesitamos.


    Todos los presentes en el salón, menos Alain, habían agachado la mirada. Sin pretenderlo, ni darse cuenta de que lo hacía, Danna había empleado la fuerza del alpha imponiendo su voluntad. El miedo que había nacido en ella al escuchar las palabras de Emerick, al comprender lo que Alegra había insinuado, se había dejado llevar. 


    Sus colmillos se habían desarrollado por completo y sus ojos mostraban lo cerca que estaba la loba de salir a la superficie, incluso sus manos ya evidenciaban el cambio sin que ella sintiera dolor alguno, lo cual era una ventaja que le aportaba la conexión que existían entre su loba y ella.


    Alain se giró hacia ella mostrando una sonrisa cargada de ternura.


    —Te agradezco esto pequeña, pero es así como ha de ser —Alzó la mano acariciando su mejilla, calmándola dentro de lo posible para intentar evitar que la transformación se completara—. Alizee y yo estamos más que preparados para lo que ha de suceder cuando nos enfrentemos a ello. Mi padre ha de ser juzgado por mucho que se haya arrepentido de sus actos.


    —La manada será benevolente con él, se valorarán todos los sacrificios que ha hecho a lo largo de los años por la manada y sus años de servicio como alpha —añadió Emerick viendo como las lágrimas se acumulaban en los ojos de la joven bruja.

  


  
    [image: ]


    XXXIX


     


     


    Danna salió de la cocina topándose una vez más con uno de los chicos. Hacía tres semanas que se habían mudado a la mansión y mirara donde mirara se topaba con uno de ellos lo que como regla general la sacaba de sus casillas.


    Estaba acostumbrada a una libertad que había perdido desde que todo aquello comenzó y con el paso de los días iba a peor. Cuando accedió a que tres de los mejores guerreros y amigos de Alain la protegieran no creyó que se sentiría tan atrapada, como en una prisión de cristal.


    —No es nada personal y sabes que a la larga te acabaras acostumbrando —Nash le sonrió apoyándose en el marco de la puerta—, además tu amorcito se queda más tranquilo sabiendo que estamos protegiéndote.


    —No es nada personal —repitió sus palabras con una amplia sonrisa sin admitirle que esa frase la sacaba de quicio—, pero espero que esta situación no se alargue mucho más. Una vez Alain acceda a que hable con su padre le confesaremos a la manada al completo la verdad.


    Si le sorprendió lo que acababa de confesarle no lo demostró, aunque el simple hecho de que se quedara completamente callado y no comentara nada al respecto era una clara evidencia de que no sabía nada de sus planes, de que su lobo no les había contado nada al menos de momento.


    Se dirigió hacia la cocina dispuesta a servirse un café consciente de que Nash la seguía. Era como encontrarse en un bucle que solo mostraba ligeros cambios. Se repartían su seguridad cada dos días y mientras que uno de ellos permanencia a su lado los otros dos montaban guardia alrededor de la mansión.


    —No es que suela meterme en asuntos que ni me van ni me vienen personalmente, pero ¿Estás segura de lo que pretendes hacer? —Danna lo miró tras agarrar dos tazas del armario superior—. No creo que la manada esté preparada para conocerte y Alain siempre ha tenido que lidiar con muchos lobos que no están de acuerdo con su forma de dirigirnos, ha luchado por todo lo que ha conseguido y tú lo vas a tener mucho más difícil.


    —Sé muy bien a lo que me expongo al desvelar quien soy —Le aseguró sonriendo al ver entrar en la cocina a Vénus. Llevaba días que casi no la veía—. Buenos días.


    —Eso para quien haya pegado ojo esta noche —dijo correspondiendo a su saludo a la vez que se mesaba el cabello—. Te sabe mal servirme una taza a mí también.


    —Cuando una bruja no duerme siempre trama alguna trastada —comentó Nash logrando que Vénus le sacara el dedo casi sin mirarlo, parecía que no se llevaban muy bien entre ellos, no era la primera vez que Danna era testigo de esas muestras de cariño.


    —Y eso lo dice el chucho con pulgas ¿Cierto? 


    Antes de que Nash pudiera replicar Danna dio un paso hacia delante plantándole la taza en las narices al lobo callándolo de golpe. Solo con mirarlo se lo había dicho todo y por lo visto hacia caso a sus órdenes, verbales o no.


    Estos días se había dado cuenta de que a pesar de todo el odio entre lobos y hechiceros era demasiado profundo y grande, no había parado de darle vueltas a ese problema pues no estaba segura de que tan solo con desvelar la verdad pudiera lograr que la historia entre ellos desapareciera quedando en un mal recuerdo.


    Ese tipo de problemas debían de comenzar a solucionarse por los más cercanos y tenía delante de ella a dos conejillos de indias que podrían valerle para dar ese primer paso y cambiar las cosas, pero ¿Cómo? Era evidente que el lobo y la bruja se llevaban fatal y que solo se soportaban porque tenían un motivo para aunar fuerzas, ella.


    —Te has quedado muy callada —Vénus la sacó de sus propios pensamientos sobresaltándola— ¿Danna?


    —Sí, yo… estaba pensando en el pasado —Los dos se quedaron mirándola sin entender bien a qué se estaba refiriendo, un detalle del que se dio cuenta—. Hasta que no os he visto juntos, hasta que no he sido testigo del resentimiento que los dos sentís el uno por el otro no había sido completamente consciente del resentimiento que existe entre brujos y lobos.


    Vénus se sorprendió por sus palabras mirando al lobo quien asentía dándole la razón.


    —No es tanto como parece —dijo ella arrepintiéndose de cómo había estado actuando desde que los tres lobos aparecieron en la mansión, de cómo había estado tratando a Nash con quien realmente tenía un problema que venía de lejos—. Además, esto no tiene que ver con eso.


    —¿Estás segura? Si vosotros dos os tratáis como si el otro fuera nada, basura, ¿Cómo van a reaccionar los demás? El simple hecho de que yo sea quien soy y represente lo que mis padres deseaban para la comunidad mágica de Nueva Orleans, no significa que vayan a aceptarlo.


    —Tienes razón, no va a ser tan sencillo como en un principio podías imaginar —Nash intervino en la conversación logrando que Vénus lo amenazara con una simple mirada por sus palabras que eran algo más que pesimistas—. Eso no quiere decir que no lo puedas lograr. Para tus padres no fue sencillo y tampoco lo va a ser para ti después de todo el daño que ha hecho y que sigue haciendo la usurpadora.


    —Entonces… ¿Cómo puedo hacerlo? —Lo miró a él buscando una respuesta que ninguno conocía a ciencia cierta.


    —Paso a paso, resolviendo los problemas uno a uno y sin rendirte por difícil que resulte —Alain apareció dándole la respuesta que necesitaba, aunque no fuera la que ella esperaba—. Como ha dicho Nash, no va a ser sencillo, pero no estás sola y lo que pasa entre estos dos es más una rivalidad infantil, no un problema de odio y sangre.


    Se acercó a ella dándole un beso. Esa mañana había tenido que marcharse antes de que su pequeña loba despertara, dejándola en la cama como casi todas las mañanas desde que aparecieron los cuerpos de los brujos muertos.


    Estaba haciendo todo lo posible por dar con el traidor que había delatado su escondite además de poner todo su empeño en proteger la zona para que no volvieran a sorprenderlos pues estaba convencido de que el siguiente ataque de Yveline no sería tan leve o piadoso.


    —¿Dónde fuiste? —preguntó permitiendo que le robara la taza de café que se había puesto, susurrando las últimas palabras sabiendo que al menos una persona allí podría escucharla—, te he echado de menos esta mañana al despertar.


    —Tenía que hacerme cargo de la seguridad del campamento —explicó tras acariciar su mejilla—. No es conveniente dejar de lado algo así después de la intrusión que sufrimos sin darnos ni cuenta.


    Danna asintió entendiendo que su lobo tenía más responsabilidades de las que en un principio había sido consciente, pero eso no la tranquilizaba. Desde la transición la necesidad de estar con él iba en aumento sintiendo un frío desolador cuando no era así.


    Era capaz de percibir que a él le pasaba lo mismo cuando no estaban juntos, pero tenía mucha más fuerza de voluntad que ella. Se sentía débil e inútil la mayor parte del tiempo logrando que su fuerza de voluntad quedara en un segundo plano y le hiciera dudar de todas las decisiones que tomaba y que sus amigos se las cuestionaran no le ayudaba en nada.


    «Eres más fuerte que todas esas dudas, juntas lo somos» 


    Oyó la voz de su loba compartiendo su forma de pensar con ella como hacia siempre que lo necesitaba. Le demostraba en todo momento no solo que no estaba sola, sino que podría lograr cualquier cosa que se propusiera y ella no era la única, Alain le había demostrado constantemente eso mismo.


    «Lo que nuestro lobo acaba de decir es completamente cierto y en el fondo lo sabes. Un resentimiento tan profundo como el que estas dos comunidades sienten no se pasara solo con conocer que estamos vivas, necesitara de tiempo, pero no lo lograras mientras ella siga gobernando sobre las brujas y hechiceros. La usurpadora es un cáncer que debemos de extirpar y Lander puede darte la clave de cómo hacerlo. Debes de insistir para que nos deje hablar con él»


    «No es tan sencillo, no puedo seguir insistiendo y por otro lado no sé si estoy preparada para todo lo que ese hombre hizo»


    Sintió como su loba le gruñía en desacuerdo con lo que ella pensaba a ese respecto. Las veía mucho más fuertes y capacitadas que ella misma.


    «Por cierto, si no quieres que los demás se enteren de lo que quieres decirle a Alain solo has de iniciar una conversación con él empleando la mente y el lazo que nos une»


    Danna tardó unos segundos en procesar lo que acababa de decirle, pero en el fondo sabía que eso era posible. Desde que se internó en su propio interior había estado dándose cuenta de todo lo que era capaz de hacer y tras conocer esa parte de su procedencia la cosa parecía ir en aumento. La posibilidad de que esa parte de sí misma fuera la que le podría permitir comunicarse mentalmente con Alain era más que probable y aun así no se atrevía a probarlo sin hablar primero con él de ese tema.


    «Y así aprovechas y sacas el tema de la conversación con su padre»


    «No sé si el hechizo está listo, creo que sería mejor esperar unos días más para insistirle con su padre, además no le gusta nada»


    La loba volvió a gruñir sacándola de quicio, cansada de que lo hiciera cada vez que no estaban de acuerdo con algún tema. Antes de que pudiera replicarle la loba se retiró dejando la conversación a medias lo que la molestó aún más haciéndole apretar los puños algo que a ninguno de ellos le pasó desapercibido.


    —¿Estás bien, pequeña? —Alain soltó la taza sobre la encimera.


    Vénus y Nash estaban tan pendientes de su respuesta como Alain.


    —Sí, es solo… —Negó quitándole importancia delante de los demás y miró a su lobo—. ¿Tienes un momento? Tengo que hablar contigo de algunas cosas.


    —Pues va siendo hora de retirarse bruja —Nash buscó a Vénus con la mirada notando algo raro en Danna tras esos minutos que había permanecido ausente de la conversación que habían mantenido, incluso estaba seguro de que si le preguntaba sobre ello no sabría que responder—. Alegra quería verte, ha estado buscándote y yo debería de ir a sustituirla por un rato.


    No había sido su más brillante excusa, pero a los dos les servía para poder desaparecer sin que aquello resultara demasiado incómodo para todos. No era tonto y se había dado cuenta de que no lograban encontrar esos momentos de intimidad que todas las parejas necesitaban y no era el único que había reparado en ese detalle.


    —¿Qué es tan urgente? —preguntó cuando Vénus salió por la puerta siendo arrastrada por Nash quien no paraba de murmurar advertencias—. ¿Qué ha pasado hace un momento?


    —Ya te lo dije, mantengo conversaciones con mi loba y bastante a menudo —Alain sonrió al escucharla, no terminaba de acostumbrarse a aquello, seguía pareciéndole extraño como poco—. Y no es que se diga… fácil de tratar.


    —Pequeña, tú tampoco lo eres en algunas ocasiones.


    —No sé si tomármelo como una ofensa o un cumplido.


    Sabía que no se lo había dicho para ofenderla y conocía cuales eran sus defectos mejor que muchos. Se sentó tras servirse una nueva taza de café pues él se la había quedado tras quitársela. Debía de hablar con él sobre lo de su padre y sobre lo de esa especie de conexión de la que su loba le había hablado a pesar de que no estaba muy segura de que funcionara.


    —¿Qué te ha dicho? Es evidente que es importante sino no habrías echado a esos dos de la cocina.


    —Aunque no suele pasar muy a menudo hemos coincidido en algo y yo… —Sabía bien el rostro que pondría cuando le volviera a pedir que le dejara hablar con su padre y descubrir todo lo que sabía de la usurpadora—, yo creo que ya tengo listo el hechizo para poder entrar en la mente y los recuerdos de tu padre. Me dijiste que te diera unos días para prepararlo y estos ya han pasado.


    —Danna, cielo, sigo pensando que no es una buena idea.


    Tal y como supuso su rostro mudo a una seriedad en la que parecía cargar con el peso del mundo. Todo lo referente a su padre lograba alterarlo y por mucho que hacía todo lo posible por ayudarlo él parecía no querer que lo hiciera.


    El daño que Lander le había causado a la manada, a sus hijos y su esposa pesaba en Alain como si todo lo sucedido fuera solo culpa suya y no lograba que le explicara por qué se sentía de esa forma cuando él solo era un crío que nada podría haber hecho por evitarlo. Tras tantos años seguía intentando compensar ese dolor haciendo todo lo posible por resarcirlo, incluso con ella.


    —No pretendo cambiar nada en su mente si es lo que te preocupa y los dos conocemos los motivos que lo llevaron a actuar como lo hizo y no puedo cambiarlo. Lo tengo controlado.


    —Pero no lo has superado —Se alejó de ella girándose, no quería que lo viera en ese estado por lo que se levantó colocándose delante de él—. No quiero verte sufrir más de lo que ya lo has hecho, pequeña.


    —Es la única forma de encontrar lo que necesitamos —Llevó la mano a su mejilla acariciándosela—. Yveline ha de tener un punto débil, algo que nos pueda ayudar a vencerla y tu padre es el único que puede darnos esa información. Solo él la conoce, sabe cuáles eran sus planes y cómo consiguió el poder. Mis padres eran guerreros, mi madre una de las mejores brujas que había existido en Nueva Orleans en siglos ¿Cómo pudo vencerlos?


    —Podemos hacerlo de otra forma.


    —¿Cuál Alain? Si tienes alguna otra idea dímela y la seguiremos.


    Se quedó callado pues no tenía un camino mejor que seguir. Era más que consciente de que encontrando la debilidad de Yveline la lucha podría equilibrarse, pero seguía pensando que entrar en la mente, en los recuerdos de su padre podía ser un desastre épico, demasiado doloroso para ella ver una vez más como murieron sus padres.


    —No la tengo —confesó dándose por vencido—. Si es lo que quieres lo haremos, pero como ya te dije no irás sola.


    —No lo he pretendido, como ya te dije —Se puso de puntillas pasando los brazos por detrás de su nuca mostrando una amplia sonrisa—. Por cierto, quería hacerte una pregunta, aunque esta te suene a locura.


    —¿Qué hay de normal en nuestras vidas? No creo que haya nada que pueda sorprenderme a estas alturas, pequeña.


    —Ya, creo que aún puedo sorprenderme, aunque… ¿Has probado a comunicarte con alguien a través de la mente? 


    —No me esperaba esa pregunta ¿Qué te hace pensar que es posible? Ya sé que hablas con tu loba y creo que es posible con nuestros lobos que, si lo intento, si me entreno podría lograrlo al igual que tú, pero con otro de los nuestros no creo que pueda ser posible.


    Danna hizo una mueca, le había dado la respuesta que suponía, pero algo le decía que era posible, aunque no estaba segura si sería una habilidad suya por ser la nieta de quien era o tenía que ver con ellos, con la manada.


    —¿Y si fuera posible? Imagino que no lo lograríamos de la noche a la mañana, pero mi loba dice que podemos —Alain sonrió, aunque parecía no terminar de creerse lo que estaba contándole y se sentía como una loca exponiéndose así—. Sé que suena a locura, más de lo que crees, pero después de todo lo que he vivido en estas últimas semanas, sabiendo que soy familia de los dioses que nos han protegido durante toda la historia, algo me dice que si es posible.


    —Si tú lo crees yo también, pequeña así que solo nos queda probar y entrenar si es necesario —La pegó a su cuerpo agarrada como la tenía por la cintura adueñándose de su boca, continuando con ese beso que ella comenzó y que le supo a poco—. Me has dicho que tienes el hechizo listo, ¿cierto?


    —Sí, aunque aún necesito repasarlo. No quiero cometer ningún error, no sería bueno para nosotros o para tu padre si algo fallara.


    —Iré a hablar con él, durante la mañana parece más lucido.


    «Ten cuidado» 


    Alain se la quedó mirando, llevándose dos dedos a la sien. No estaba seguro de lo que había sucedido y a pesar del dolor de cabeza que salió de la nada estaba seguro de haber escuchado la voz de Danna resonando en su cabeza.


    —¿Acabas de intentarlo? —Ella asintió mostrando una media sonrisa—. Pensé que habíamos quedado en entrenar e ir probando poco a poco.


    —Era un pequeño intento. ¿Ha funcionado?


    —Eso creo, aunque ahora mismo tengo un fuerte dolor de cabeza.


    Danna se disculpó por haberse adelantado y él le quitó importancia pues debería de haber supuesto que su impaciencia se interpondría como con todo. La paciencia nunca fue una de sus virtudes, ni su punto fuerte y desde que regresó a la ciudad que la vio nacer la cosa parecía haber ido a peor.


    A pesar de que lo que más deseaba en ese momento era pasar un rato a solas con ella la dejó tomándose unos minutos para dar con Emerick y que lo acompañara a la cabaña donde su padre se mantenía apartado del mundo, de la manada.


    Lo encontró en la parte de atrás con Alizee a quien tenía agarrada de la cintura. Para él siempre habían sido la pareja perfecta y recordaba que antes de conocer a Danna se moría de ganas de que le dieran un sobrino. 


    Tras lo sucedido la noche en la que la usurpadora tomó el control de la ciudad y la muerte de los regentes junto con la de la pequeña Danna perdió toda esperanza de llegar a encontrar a alguien que pudiera completarlo. Nunca imaginó estar tan equivocado, al menos en parte. En realidad, nunca tuvo una pareja y durante años se negó a tener nada, aunque fuera un desahogo, era incapaz de serle infiel ni a su recuerdo. Pero ella estaba con vida y la había recuperado tras abandonarla como hizo.


    —Hola hermano —Alizee fue la primera en verlo llegar—, creí que estarías con Danna a estas horas, como siempre.


    —Eso quisiera yo —Hizo una mueca que arrancó una sonrisa a la loba—. He de ir a ver a padre, por eso estaba buscando a tu novio.


    —¿Quieres que te acompañe? 


    —Es posible que cuando hable con él se altere y necesitaré algo de ayuda para controlarlo si eso pasa.


    —¿Hablar con él? —Alizee no estaba segura de que era lo que pretendía.


    Desde que se habían mudado a la mansión y trasladado a la manada a los alrededores de esta su hermano intentaba con todas sus fuerzas evitar verlo si no era absolutamente necesario. Y desde que le confesó a sus tres mejores guerreros lo que hizo en el pasado ni gracia le hacía que se lo pronunciaran.


    —Creí que intentarías convencerla de que no lo hiciera ¿No lo has logrado?


    Esa había sido su intención, pero no encontró el momento adecuado para intentarlo. Las convicciones de su pequeña bruja eran difíciles de contradecir y estaba más que convencida de que en la mente de su padre hallaría las respuestas que buscaba.


    —¿Crees que es sencillo? Danna está convencida de que mi padre sabe cuál es la forma de vencer a Yveline y no sé cómo hacerla cambiar de opinión aun sabiendo lo mal que lo puede pasar cuando entre en su mente.


    —¡¿Eso es lo que pretende?! ¿Para eso sirve el hechizo que ha estado creando esta última semana? 


    Alizee no terminaba de creerse que fuera a hacer algo tan arriesgado. Cuando le consultó si había alguna hierba que facilitara a la mente entrar en otra no creyó que fuera para hacer algo tan arriesgado, aun así, le advirtió de los peligros de hacerlo y que necesitaría un ancla segura y poderosa que la mantuviera atada a plano de realidad al que pertenecía.


    —Necesita hacerlo, no puedo impedírselo y es mejor así y que no pruebe a hacerlo sola como cuando quiso saber la verdad con el conjuro de la manzana —explicó a su hermana—. Por eso voy a acompañarla en esta nueva misión que se ha propuesto.


    —Y si tú la acompañas ¿Quién será su ancla?


    —¿Qué es eso del ancla? —preguntó Emerick.


    —Para lo que pretende hacer Danna se necesita un ancla, alguien con la fuerza y el poder suficiente para mantenerlos atados a este plano y no acabar perdidos en la mente de mi padre —explicó la loba logrando que este mirara hacia ella.


    Danna apareció tras ellos en ese preciso instante escuchando la conversación sintiendo las dudas de Alizee como puñales clavándose en su interior. Se llevó la mano al pecho colocándose al lado de su lobo dispuesta a aclarar todas las dudas.


    Salió dispuesta a dar con Vénus y hablar precisamente de lo que pretendía hacer para pedirle ayuda con el hechizo, recordando que esa mañana se había visto forzada a ir a la tienda a resolver algunos problemas, tras no dar con ella en ninguna parte. Tal y como estaba comentando la loba necesitaba a alguien lo suficientemente poderoso para que les hiciera de ancla y no perderse para siempre en la destrozada mente de Lander.


    —Y lo encontraré —Aseguró la joven bruja—, no es tan complicado. Todos somos seres mágicos con un gran poder y fuerza.


    —¿Estás segura de que alguno de nosotros accederá a esta locura? 


    Danna no supo bien que responder a la pregunta de la loba. No se había atrevido a hablarlo con nadie más que con Alain y no solo él pensaba que su idea era una completa locura. Intentó dar con otra forma y a pesar de su insistencia no encontró nada más fiable que el entrar en la mente de Lander por arriesgado que eso fuera.


    —Te digo lo mismo que le dije a Alain esta mañana, si tienes una mejor forma de dar con la clave para vencerla solo proponla y lo haremos.


    Ya no aguantaba más que pusieran en duda todas sus ideas. Estaba haciendo todo lo posible por acabar con aquello, por cumplir con la última voluntad de sus padres sin perder a ningún ser querido, pero ellos no se lo ponían nada fácil con sus quejas y dudas constantes.


    —Calmaos, puede que sea arriesgado, pero es la mejor idea que se ha propuesto hasta el momento —Alain agarró la mano de su pequeña bruja para apaciguar la rabia que era capaz de sentir creciendo en su interior—. Daremos con el ancla y si no… yo mismo seré quien la mantenga en este plano para que no se pierda.


    Danna se sorprendió al escucharlo sin saber qué decir. Desde el momento en el que le comentó su idea quiso acompañarla para que no pasara por eso ella sola y ahora se ofrecía para mantenerla en el plano real.


    —¿Estás seguro?


    —Preferiría mil veces estar contigo, pero si no encontramos a nadie dispuesto o con el poder suficiente para mantenernos a los dos anclados al plano de la realidad yo lo haré.


    —Iba a buscar a Vénus, he de hablar con ella sobre esto —dijo y él asintió.


    —Ves, no te preocupes, yo iré a hablar con mi padre.


    Ella lo imitó asintiendo ya que necesitaban su consentimiento para lo que iban a hacer. Si no estaba lo suficientemente lucido y entendía lo que pretendían hacer el hechizo no saldría bien. Por otro lado parecía que Alain tampoco recordaba que Vénus estaba en la ciudad y ella prefirió callar para que no se negara, no quería seguir retrasando aquello si era posible.


    Los tres vieron a Danna alejarse en busca de la bruja y Alain se giró hacia ellos concentrando su mirada en Emerick quien aún parecía estar procesando todo lo que acababa de saber.


    —¿Me acompañas?


    —Sí, claro.


    —Alain… esto podría salir muy mal —Alizee agarró la mano de su hermano intentando que entrara en razón e intentara que Danna reculara y no lo hiciera—. Es demasiado peligroso y no solo para vosotros, papá podría morir dada la etapa en el que se encuentra de la maldición. En estos últimos días su estado ha ido a peor.


    —Eso no cambia nada —Sonrió—. Lo que Danna necesita es descubrir la forma de vencerla y aunque no ha tomado el cargo ella es la auténtica alpha de la manada y parece que todos nos empeñamos en olvidarlo. Necesita tomar el control de lo que la rodea y de su vida así que no lo olvidéis ninguno.


    Ella asintió, aunque sus dudas con respecto a lo que pretendían eran demasiadas, muchas las cosas que podían salir mal y no quería perderlos de esa forma. Debía de dar con alguna otra solución que le diera a la joven bruja lo que necesitaba y lo haría antes de que pusieran en marcha ese hechizo.


    —Dale un beso a papá cuando lo veas.


    Alain asintió dejando escapar un suspiro. Verse dividido entre su pareja y su hermana no era lo que más le gustaba. Ellos no eran capaces de ver la necesidad de Danna de dar con una forma fiable de vencer a la usurpadora. Todo ese tiempo se habían empeñado en recordarle la importancia de quién era, de que cumplir con la última voluntad de sus padres debía de ser su prioridad, aunque para ello debiera de cambiar y manchar sus manos de sangre y a pesar de ello se empeñaba en encontrar la forma de destronar a Yveline sin tener que perder a nadie.


    —¿Vamos entonces? 


    Volvió a la realidad asintiendo como respuesta a la pregunta de su amigo y se pusieron en marcha tras ver como Alizee se alejaba de ellos tal y como acababa de hacer Danna sin darse cuenta de que había cogido el mismo camino que su pequeña bruja.


    Nada más llegar a la cabaña donde residía su padre desde que comenzó su declive Alain fue consciente de la tranquilidad que lo rodeaba. Las últimas semanas no había sido capaz de pasarse a verlo como hacía antes. No solía faltar ni un solo día a pesar de las responsabilidades que acarreaba, pero desde que aquel día le confesó su mayor vergüenza fue espaciando las visitas hasta casi no aparecer.


    —¿Estás seguro de que quieres esto? No lo digo por lo peligroso que puede llegar a ser el hechizo de Danna, sino por que últimamente haces todo lo posible por no pasarte a verlo.


    —No es algo que me apetezca en este momento, pero hay que hablar con él, hacerle entender lo que va a pasar y que nos de su consentimiento —dijo más para convencerse a sí mismo que a Emerick—. No me queda más remedio que enfrentarlo.


    —Dices que lo has perdonado, pero desde que ella llegó a la ciudad tu resentimiento hacia él y lo que hizo ha ido en aumento y no soy el único que se ha dado cuenta de eso.


    —Ya, bueno, verla cada día no me permite olvidar lo que mi padre le hizo, todo lo que le quitó y lo que me arrebató a mí. A lo mejor es difícil de creer, pero he amado siempre a esa mujer, incluso cuando yo era un crío y ella una recién nacida y él me despojó de la posibilidad de ser completamente feliz.


    —Te comprendo mejor de lo que crees —Golpeó su hombro mostrándole una amplia sonrisa—. Puede que yo tuviera a tu hermana siempre a mi lado, lo que siento por ella es tan profundo que aun después de tanto tiempo todavía me asusta.


    Correspondió a su sonrisa justo en el momento en el que se dio cuenta de que el guerrero que debería de estar haciendo guardia en el perímetro de la cabaña no estaba. Llevó un dedo a sus labios pidiéndole absoluto silencio a Emerick cuando los dos sintieron como en el interior de esta resonaban fuertes golpes, como si estuvieran destruyendo los muebles del interior.


    Ninguno de los dos se lo pensó y corrieron entrando de golpe. Ante ellos se desarrollaba una escena que ya habían presenciado en varias ocasiones. 


    Lander sostenía una silla por encima de su cabeza mientras que su cuidador y protector de turno intentaba tranquilizarlo con las manos por delante y haciendo un gran esfuerzo por no transformarse.


    —¡Tengo que salir de aquí! ¡La manada necesita de mi guía! —Estaba gritando y aun a pesar de todo lo que Alain presenciaba junto con su amigo, en los ojos de su padre podía ver una claridad que hacía mucho tiempo que no mostraba.


    —¡Papá! —Lo llamó a pleno grito para atraer su atención y lo logró—. Tienes que tranquilizarte.


    —¿Qué se supone que hago aquí? —Alain no estaba seguro de si lo había reconocido o como en otras ocasiones permanecía perdido en los recuerdos del pasado viendo a su propio hijo como uno más de los guerreros de la manada—. Hace horas que deberíamos de estar en la reunión matinal, hijo.


    Alain se relajó al ver que parecía estar en el presente, al menos lo reconoció que ya era un gran avance.


    —Sabes que eso no es posible, baja la silla papá.


    Lander miró hacia arriba dándose cuenta de que los amenazaba con una silla. Muy despacio la bajo dejándola justo a sus pies volviendo a concentrar la mirada en su hijo sin prestar la atención a los otros dos que allí se encontraban.


    Emerick se acercó al otro, un joven que hacía muy poco que comenzó a formar parte de las patrullas de protección y lo acompañó a la puerta pidiéndole, más bien ordenándole, que no hablara de nada de lo que presenció.


    Al escuchar como este se marchaba Alain dio un paso más hacia su padre sabiendo que Emerick se mantenía en un segundo plano por si necesitaba que interviniera.


    —Hijo ¿Por qué estoy aquí?


    —Llevas meses apartado de la manada papá, tú me lo pediste —Dejó escapar un suspiro cansado de tener que explicarle lo que le sucedía una vez tras otra—. La regente te hechizo ¿Lo recuerdas? —Vio como alzaba el brazo derecho mirando el interior de la muñeca donde claramente se veía la marca del conjuro que la usurpadora le lanzó para deshacerse de él—. Tú me pediste que te mantuviera apartado para que la manada no corriera peligro y me cediste el mandato de esta.


    —Y encontraste a la hija de Eidrien como te pedí —dijo recordando todo lo sucedido, sentándose en la mecedora donde solía pasar la mayoría de las horas—. No ha venido a verme, ¿Le has explicado lo que pasó? Seguramente me odia con todas sus fuerzas.


    —No es de esas chicas que olvidan con facilidad —dijo mostrando una sonrisa cargada de ternura—. Necesita algo más de tiempo papá.


    —No dispongo de ese tiempo hijo, cada vez estoy más cerca del fin. Puedo sentir como pierdo la cabeza y paso más tiempo dentro de ese mundo alejado de la realidad. Sé que es egoísta por mi parte querer conseguir su perdón y que seguramente no me lo conceda, pero no quiero marcharme de este mundo sin pedirle perdón por lo que hice.


    Alain dejó escapar un suspiro sentándose frente a él como siempre que iba a visitarlo y comenzó a explicarle todo lo que había pasado durante ese tiempo y lo que quería intentar Danna para dar con la forma de destruir a la usurpadora.
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    XL


     


     


    Vénus se quedó mirando a su amiga parpadeando varias veces seguidas intentando procesar lo que acababa de contarle. No sabía bien qué esperaba que le dijera y en parte entendía que era lo que pretendía con aquella locura, pero no era algo sencillo de lograr.


    —¿Estás segura de esto?


    —Le he dado muchas vueltas, no he dado con un camino mejor o menos arriesgado. Ahora mismo Alain está hablando con su padre pues si él no es consciente de lo que pretendemos hacer no nos permitirá dar con lo que buscamos.


    —Pero… ¿Y si él no conoce ningún punto débil? 


    —¿Qué quieres decir?


    —Yveline no es tonta, es la mujer más lista y cruel con la que me he cruzado a lo largo de mi vida y no suele dejar que las cosas pasen por que si —La llevó con ella a la parte de atrás de la tienda consciente de que Nash y Alegra estaban fuera haciendo guardia fuera—. Es posible que nunca le haya dejado ver más allá de lo que ella deseaba. Lander ha sido solo un peón en sus planes, alguien de quien se libró en cuanto no le sirvió de nada y si, es posible que no hubiera previsto que Alain se pondría en su contra, pero el poder que maneja le ha permitido ver a la manada tan solo como una pequeña colmena de hormigas de la que deshacerse con un solo pisotón.


    —Y eso es lo que quiero cambiar —Aseguró ella—. Puede que tengas razón y que Lander no conozca la debilidad de Yveline —Apretó los dientes al pronunciar su nombre, odiaba con todas sus fuerzas a esa mujer—, pero si funciona tendremos lo que necesitamos para vencerla.


    —¿Y si no funciona?


    —Seguiré buscando la forma de vencerla sin tener que hacer daño a los aquelarres. Ellos no tienen la culpa de estar bajo el control de esa usurpadora y no se merecen sufrir daño alguno ¿No crees?


    Vénus sonrió al escucharla. No andaba equivocada, aunque algo le decía que no todos estaban bajo el influjo de esa mal nacida. Había muchas posibilidades de que muchos hechiceros y brujas supieran quien era en realidad y lo que hizo por poseer el poder que le otorgaba ser la regente de los aquelarres de Nueva Orleans.


    —Lo que necesitas es un ancla ¿Me equivoco?


    —No te equivocas, aunque Alain se ha ofrecido a ser él quien me mantenga anclada al plano de la realidad.


    —Pero a ti esa posibilidad no te gusta o al menos no te convence ¿Por qué?


    —Hace semanas que comencé a preparar el hechizo —Vénus no se sorprendió, más bien se lo imaginaba—. Lo hablé con él antes incluso de tenerlo preparado y aunque no le hace mucha gracia creo que se esfuerza por entender los motivos que me empujan a hacer algo así y se ofreció a acompañarme.


    —Teme lo que pueda pasarte y no es de extrañar. Los recuerdos de ese hombre pueden causarte mucho dolor y no quiere dejarte sola.


    —Y ya me he hecho a la idea de que así sea, quiero que venga conmigo, pero cuando Alizee se ha enterado se ha negado en rotundo a ser una de las posibles anclas que nos aten a este plano y evidentemente Emerick tampoco accederá si ella se lo pide.


    —Pero Alain es el alpha y se puede imponer a los dos y ordenárselo.


    —No quiero que lo haga —Aseguró, controlándose, esa idea podía hacerles mucho daño a los dos hermanos y esperaba de corazón que Alain no lo hiciera—. No pienso ser quien enfrente a los hermanos.


    —Pues habla con él y que no se imponga ya que Tristán y yo podemos ser esa ancla, tenemos suficiente poder para sosteneros a los dos —Aseguró.


    —Os necesito para realizar el hechizo.


    —Podemos hacer las dos cosas, no nos subestimes. Puede que no tengamos el poder para enfrentar a la usurpadora, más con la legión de brujas y hechiceros que controla, pero si podemos hacernos cargo de algo así. Además, si me dejas puedo hablar con Alizee, puede que lo único que necesite es asegurarse de que no os perderá a ninguno de los dos.


    —Le preocupan más su hermano y su padre, lo que es de lo más comprensible ya que yo no soy de su familia, no llevo su misma sangre y acabo de llegar a sus vidas.


    —No la subestimes y a ti tampoco —Alzó una ceja sonriendo—. Esa chica tiene un corazón enorme y un talento innato para detectar a las personas que son como ella. Te has ganado su cariño desde el mismo momento en el que apareciste, el de todos y parece que olvidas que antes de que desaparecieras ya te queríamos, eras parte de todos nosotros y no has dejado de serlo nunca.


    Danna no respondió, a pesar de que quería creerla le costaba. Nunca fue alguien muy sociable y desde que llegó a la ciudad había estado más pendiente de sus propios problemas sin pararse a observar más allá de lo que los demás le mostraban.


    —Alizee es una gran chica y espero tener la oportunidad de conocerla mucho mejor de lo que lo he hecho hasta el momento, al igual que con todos vosotros, pero tú lo has dicho. Hace mucho que vosotros os conocéis, que estáis juntos y yo acabo de llegar y solo os he traído problemas y dolores de cabeza y esto solo ha hecho que empezar.


    —No seas tan dramática que no te pega —Danna rompió a reír al escucharla viendo cómo se levantaba acercándose a una estantería que se encontraba tras un escritorio agarrando una botella—. Ya son más de las doce ¿Me equivoco? —Ella negó dándole la razón—, entonces es la hora del aperitivo ¿Te apetece una copa?


    Danna asintió, no tenía motivos para negarse y con la escolta que la esperaba no debía de preocuparse por si llegaba a la mansión o no.


    —¿Siempre guardas una botella de alcohol en la estantería?


    —A la hora del cierre cuando he de hacer cuentas suele apetecerme un respiro —le explicó encogiéndose de hombros—, y tener un novio que es dueño del mejor bar de Nueva Orleans me lo pone más sencillo, mejor dicho, gratuito.


    —No es un mal motivo —Las dos rompieron a reír hasta que Vénus se acercó con dos vasos y la botella sirviendo la primera copa—. ¿Hace mucho que estáis juntos? No es que me sorprendiera, pero era más que evidente que intentabais ocultarlo.


    —Lo manteníamos en secreto por que las normas que rigen los aquelarres son muy estrictas a ese respecto, creo que ya te hablé de estas, ¿no? —Ella asintió recordando lo poco que le gustó saber como esa maldita mujer había desvirtuado la esencia más pura de los aquelarres—. Creíamos que era la mejor opción, era eso o simplemente no ceder a lo que sentíamos.


    —Lo entiendo, aun así, me alegro de que no lo hicierais. Sois una gran pareja y muy poderosa los dos unidos no debéis de permitir que nada impida que seáis felices.


    —Tú también haces una pareja estupenda con el lobo malhumorado —dijo alzando el vaso para brindar—. Tu expresión está más relajada, imagino que él es la razón.


    —Alain es mi ancla, quien me mantiene cuerda la verdad. Son demasiadas las cosas que me han pasado en estos meses, muchos los secretos que se han desvelado y tras lo último… si no hubiera estado a mi lado no sé cómo habría salido de la espiral que sentí crecer en mi interior.


    —¿A qué te refieres? Creía que los secretos ya habían llegado a su fin.


    —Eso era lo que yo creía también, pero parece que a pesar de todo lo sucedido y descubierto hasta ahora aún hay secretos y mentiras rodeándome.


    Danna dio un nuevo trago a su vaso y la bruja se lo volvió a rellenar al igual que el suyo el cual ya estaba más que vacío.


    —¿Alain?


    —No, aunque él fue quien me lo reveló todo. 


    Tras eso le explicó a su amiga lo que había descubierto sobre su auténtica procedencia. 


    Vénus se levantó de golpe a mitad de explicación intentando procesar lo que le estaba confesando. Siempre supo que la joven bruja era especial, más que eso, pero siempre se lo adjudicó al hecho más que conocido de que era una híbrida entre las dos razas mágicas más poderosas.


    Esa información le permitía entender muchas cosas que había percibido en ella y que no lograba entender, aun así, no dejaba de sorprenderla. Lo entendió todo mal y ahora comprendía ese poder que sentía cada vez que Danna realizaba un conjuro o un hechizo.


    La esencia que de ella se desprendía no tenía que ver con su aquelarre, era mucho más poderosa que eso y ese exceso de poder era lo que hacía que la mayoría de sus hechizos se desvirtuara, no porque no poseyera talento innato para la magia como había llegado a pensar.


    —Algo como eso explica muchas cosas.


    —No sé a qué te refieres.


    —Todos esos hechizos que te salen mal, que Tristán y yo hemos tenido que controlar para que no se desvirtuaran durante estos meses no se tuercen por que seas mala bruja o alumna sino porque tu poder es muy superior al que los hechizos necesitan.


    —No sé si he de ofenderme porque pensaras que soy mala bruja, pues hasta yo lo he pensado en más de una ocasión —confesó con una mueca.


    —¡No creía que fueras mala bruja! —dijo poniéndose como un tomate, segura de que se había explicado mal, avergonzada por lo que acababa de decirle—. Yo simplemente creía que tu loba tenía más control sobre ti que la magia. Eres la primera híbrida de la historia y no sabemos que es lo que predomina en ti o si tu misma puedes escoger que parte de tu herencia potenciar, aunque ahora lo que creo es que puedes potenciarlas todas, las tres partes de ti.


    —Quieres decir que no he de renunciar a nada, que puedo controlar tanto la magia como mi parte animal ¿Es eso?


    —Es más que eso —aseguró regresando al asiento que abandonó un momento antes, cuando ella le explicaba lo que había descubierto—. Una vez controles la magia de los dioses podrás hacer cualquier cosa que te propongas. Tu poder dispone de tres partes, la trinidad, al igual que tu abuela.


    Danna asintió meditando las palabras de su amiga. Conocía la historia de su abuela y de como la llamaban en el pasado, incluso en el presente. Ella era la trinidad y así se presentaba ante sus seguidores en la mayoría de las ocasiones.


    Desde tiempo inmemoriales Dea Dama era representada por tres hermosas mujeres. Como madre, como juventud y como anciana poseedora de la sabiduría ancestral y de una forma muy retorcida ella venía a representarla encarnada en un cuerpo humano.


    —Lo que quiere decir que hemos estado enfocándolo todo desde un punto de vista equivocado en los entrenamientos.


    —Así es, estabamos convencidos de que cuando controlaras el poder de tu loba se equilibraría la potencia de tu magia, pero si no logras entender y controlar la parte de poder celestial que posees no lograras que todo lo demás se equilibre.


    —¿Y cómo logro algo así? Hasta hace unos días no tenía ni idea de que mi abuela era la diosa madre, la responsable de la creación de la vida y ahora… 


    —Solo debemos de replantear lo que sabíamos hasta el momento y buscar la forma. No es tan difícil como creemos o parece, puedo tener una solución mañana mismo. Lo del hechizo podemos redirigirlo por ese camino y evitar así que os quedéis varados en la mente de Lander, incluso es posible que no nos necesites a Tristán y a mí para nada.


    —Tal y como lo planteas es muy posible, pero aun así preferiría que estuvierais los dos allí a mi lado controlando todo lo que pueda salir mal. Saber cuál es el problema y creer tener una solución no quiere decir que vaya a conseguirlo a la primera y ese hechizo es delicado y peligroso si se tuerce.


    Antes de que pudiera asegurarle que no la dejarían sola la campanilla de la tienda sonó avisándolas de que tenían visita. Vénus se levantó dejando el vaso que sostenía en la mano dispuesta a atender al más que posible cliente cuando Tristán entro por la puerta moviendo a un lado la cortina que separaba el despacho de la zona de venta.


    —Upsss no sabía que tenías visita —Las miró a las dos quienes le estaban sonriendo y clavó la mirada en la mesita, más concretamente en los vasos—. Veo que habéis empezado con el aperitivo. Yo venía dispuesto a invitar a Vénus a comer fuera ¿Os apetece a las dos?


    Danna volvió a sonreír ante la alegría del hechicero, pero acabo negando, declinando así su invitación. Alain no sabía que se había alejado de la protección de la manada y aún no sabía como se lo iba a explicar sin llevarse una bronca por marcharse.


    —No quiero ser una molestia y no sé si mis dos guardaespaldas estarán de acuerdo con el cambio de planes. Alain se pondría de los nervios, ni siquiera sabe que estoy en la ciudad y ya solo eso me va a meter en muchos problemas.


    —Por el gruñón no te preocupes, Tristán lo llama y le dice que se venga a comer con nosotros y claro esta no eres una molestia, no se te ocurra insinuarlo ni una vez más —le dijo la bruja imponiéndose.


    Danna miró a Tristán quien asentía hasta que se dio cuenta de lo que su bruja dijo, quedándose serio. Era evidente que le tenía algo más que respeto a su amigo, pero no era miedo. Los dos se llevaban genial, Danna había sido testigo de ello en innumerables ocasiones desde que llegó y se sentía orgullosa de que su lobo tuviera amigos tan buenos y fieles.


    —¿Estás segura? Te tiene más miedo a ti que a mí —dijo llevándose la mano a la nuca algo más nervioso.


    —Ya habló mi león cobarde.


    Se acercó a él tras llamarlo con ese apelativo que salió de sus labios con cariño y una amplia sonrisa en el rostro, acariciándolo hasta alcanzar sus labios, besándolo.


    Danna sonrió al darse cuenta de que su amiga ya no sentía la necesidad de esconder sus muestras de afecto delante suya. Eran una pareja increíble como ya le había dicho y se merecían la posibilidad de tener una relación normal sin tener que esconder lo que sentían ante el resto del mundo.


    —Vale, bien, lo llamaré, pero si se pone pesado te lo paso y lo pones firme que a ti se te da mejor que a mí.


    —No sé si sería mejor dejarlo para otro momento, cuando lo hayamos convencido de que no es tan mala idea.


    —No seas tú también una cobarde —Vénus se puso más seria logrando que ella se pusiera firme ante una posible reprimenda—. Te mereces un descanso, disfrutar de algo normal por una vez y podemos comenzar por una comida en grupo. No creo que pasar unas horas en la ciudad nos perjudique y llevas escolta tal y como has dicho, no pasara nada.


    —Tiene razón, Danna —dijo Tristán—. Desde que llegaste a la ciudad no has tenido ni un momento de paz, nada que se pueda llamar normal y va siendo hora de que hagamos algo que se considere tranquilo.


    La joven bruja asintió dándose por vencida ya que era más que evidente que no los convencería de lo contrario, aunque ella hubiera preferido tener ese momento normal en la mansión lejos de cualquier cosa que pudiera salir mal.


    —Entonces llámalo.


    Vénus palmeó ilusionada porque hubiera consentido al mismo tiempo que Tristán agarraba el móvil del bolsillo interior de su chaqueta marcando con rapidez. Danna en cambio aprovechó para pasearse por la tienda de su amiga. Desde que llegó no tuvo ni un momento para poder ver el contenido de esta el cual era más variado de lo que había podido llegar a imaginar.


    En Hardmond estuvo en alguna de estas tiendas, pero ninguna con la cantidad de artículos mágicos que poseía la de su amiga lo que le hizo pensar que desde que llegó estaba dejando pasar el tiempo sin hacer nada de provecho, solo concentrada en su pasado, en todo lo que iba descubriendo sobre sí misma y su familia dejando de lado todo lo que consiguió antes de aquello y se sentía como suspendida en un impás, algo inútil pues dependía de los demás dejando pasar el tiempo sumida en una vendetta que de momento no la llevaba a ninguna parte.


    —¿Estás bien? —Vénus se encontraba a su espalda, era evidente que había estado observándola.


    —Sí, claro, eso creo.


    —Te has perdido en tus propios pensamientos, no es la primera vez que lo veo —Llevaba algunas botellitas con un líquido color azul que comenzó a colocar en el estante que estaba frente a ella—. Cuando te pierdes en tus pensamientos tu rostro se vuelve más serio de lo normal.


    —La cuestión es que yo no soy tan seria o no lo era —dijo dejando escapar un suspiro.


    Era del todo lógico que así fuera, esa seriedad ahora formaba parte de su día a día y aun así echaba de menos la persona que era antes de todo aquello. Aun después de que Alain la abandonara sin darle ninguna explicación ella no perdió la alegría que siempre la acompañaba y que la hacía sentir quien realmente era.


    —Han sido demasiadas cosas en muy poco tiempo, es lógico que hayas cambiado un poco.


    —Sí, tienes razón, pero no me gusta ser así. Cuando me miro en el espejo no me reconozco y la sensación de que esta tristeza no me abandonara nunca se hace cada vez más fuerte.


    —Pero no es así, no siempre estarás triste.


    —También me siento algo inútil —Se encogió de hombros y la bruja se sorprendió al escucharla—. Me paso el tiempo buscando la forma de vencer a la usurpadora, paseando por el jardín y por el campamento de la manada y no hago nada de provecho, es como si hubiera dejado mi vida de lado.


    Vénus asintió, se había dado cuenta de ese detalle. No hacía falta ser muy lista, solo perder algo de tiempo en observarla pasa saber que en algún momento se daría cuenta de que quería hacer algo más que dedicarse a la venganza.


    —Bueno, chicas —Tristán se acercó a ellas sin darse cuenta de estar interrumpiendo una conversación importante—. El cabezón al final ha cedido y viene de camino, no creo que tarde más de veinte minutos.


    —¿Se puso muy pesado? —Tras hacer la pregunta Danna se sintió estúpida pues conocía bien la respuesta.


    —Un poco, se ha vuelto un pelín sobreprotector. Nada que no pueda controlar, tranquila.


    Danna asintió, aunque sabía que su escapada, aun con guardaespaldas, le traería consecuencias y una buena bronca por no haberlo avisado de cuáles eran sus intenciones aunque en realidad no esperaba que Vénus ya se encontrara en la ciudad cuando decidió pedirle ayuda con lo del hechizo.


    —No le des importancia —La bruja colocó la mano en su hombro luciendo una amplia sonrisa—, siempre ha sido así es solo que ahora su desquiciante “virtud” se ha acentuado un poco más, pero se le pasara. Si quieres podrías ayudarme mientras llega. El otro día cree varias remesas de pociones para turistas y he de colocarlas.


    —¿Tu creas el material que vendes?


    —No todo, solo en parte. No me fío de los hechizos, conjuros y pociones de otras brujas y hechiceros, nunca sabes que puede pasar o salir mal.


    Una vez más volvió a asentir, esta vez mostrando una amplia y agradable sonrisa. La bruja resultaba ser tan desconfiada como Dainna con esas cosas, se parecían más de lo que en un principio creyó posible. Aun así, la entendía a la perfección ya que la magia podía ser muy volátil si no sabías bien lo que estabas haciendo, ella había sido testigo de ello en muchas ocasiones y aún seguía sucediéndole.


    —¿Cuándo crees que podremos poner en marcha el hechizo? 


    —En unos días, tras lo que me has explicado creo que es mejor comprobar esos poderes, llevarlos al límite para que des con el equilibrio que necesitas y que no se malogre la magia más terrenal que posees, creo que es la única forma de que los hechizos salgan bien.


    Tristán las escuchó sin entender al cien por cien de lo que estaban hablando, pero aun así no se inmiscuyó pues sabía que tarde o temprano acabarían contándole lo que pasaba.


    —Cielo, voy a ir a echarle un ojo a las cuentas de la tienda como me pediste mientras vosotras colocáis las pociones —Vénus asintió quedándose con las ganas de darle un beso pues en ese momento pasaba mucha gente por delante de la tienda—. Avisadme cuando llegue Alain, también aprovecharé para reservar mesa en algún restaurante, ¿Alguna preferencia? 


    Miró a las dos chicas esperando a que respondieran.


    —Por lo visto no tenemos preferencias —comentó la bruja al ver que Danna no sabía bien qué responder—. Porque no reservas mesa en nuestro restaurante favorito, sino siempre podemos pasar a por algo de chino e ir a cualquier parte.


    —El propósito de discutir con Alain era que Danna saliera de la mansión ¿Me equivoco? Si regresamos con comida para llevar, él ganara.


    —Ah, no, eso sí que no. Reserva sea como sea —dijo ofendida ante esa posibilidad y los dos rompieron a reír.
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    XLI


     


     


    Las dos se pusieron manos a la obra una vez Tristán las dejó solas. Por suerte Vénus era muy organizada lo que hizo la tarea mucho más rápida y amena de lo que Danna creyó en un principio y hacer algo que apartó su mente de todos los problemas que tenía le sirvió de ayuda, la hizo sentirse bien, útil.


    No se había parado a pesar la falta que le hacía centrarse en algo que no fueran sus problemas, sus deberes como la “persona” que era ahora, la que debió de ser. Todo eso no le serviría de nada, los años que había pasado estudiando enfermería debería dejarlos de lado si al final lograba la justicia que sus padres merecían pues tendría que hacerse cargo de la comunidad mágica de la ciudad y eso le asustaba pues no tenía ni idea, nunca se vio como alguien tan importante y con tanta responsabilidad.


    ¿Cómo podría lograr algo así? Se veía superada ante esa idea por muy mal que le sentara pensar de esa forma. Sus amigos confiaban en ella convencidos de que sería capaz de llevarlos hasta donde sus padres habían soñado y no serían los únicos cuando los aquelarres y la manada supieran quién era ella en realidad.


    —No estás sola en eso —Danna se sobresaltó al escuchar la voz de Alain a su espalda y sus manos rodeándola por la cintura— ¿Te asuste?


    —Estaba demasiado sumida en mis problemas, los cuales pareces conocer tan bien como yo, por lo que no te sentí cuando te acercabas —explicó dejando varias de las botellitas en la estantería, girándose hacia él— ¿Acabas de llegar?


    —Hace un segundo, vine directo hacia a ti.


    Danna sonrió dándole un beso que él aprovechó profundizando en su boca, llevando una de sus manos hacia su nuca. 


    —No pareces molesto —comentó cuando sus labios se separaron y recuperó el aliento.


    —No quiere decir que no lo esté, tengo un gran autocontrol de mis emociones —Sonrió apartándose un poco de ella— ¿En qué pesabas viniendo a la ciudad sin decirme nada?


    —En realidad sí que te lo dije —Su rostro mudó a la más pura inocencia, consciente de que lo desarmaría—. Te comenté que iría a buscar a Vénus, lo que no sabía era que ella estaba trabajando en la tienda.


    —¿Hablaste con ella? —Danna asintió.


    —Sí, y nos ayudara junto con Tristán por lo que no tendrás que ser el ancla que me mantenga unida a la realidad, podrás venir conmigo si aun quieres ¿Hablaste con tu padre?


    —Sí, y ha accedido a pasar por eso, pero estás desviando la conversación ¿Cómo conseguiste que Nash y Alegra accedieran a venir sin que me lo dijeran?


    Danna rompió a reír al ver su rostro intentando parecer enfadado suponiendo que había engañado a sus amigos. 


    —No los engañé si es lo que piensas —Le recriminó divertida—. Como te dije hace un momento tu sabías que iba a hablar con Vénus así que si ella estaba en la ciudad… ¿Qué iban a hacer ellos? No les quedó otra que ceder y acompañarme. Por otra parte, parece que no caíste en un detalle crucial y para que veas que soy honesta te lo contaré.


    Alain se la quedó mirando a la espera de que le aclarara cual era ese detalle del que le había hablado y que supuestamente se le pasó.


    —Esos dos que están fuera dispuestos a protegerme si fuera necesario y que supuestamente siguen tus ordenes…


    —¿Supuestamente? Esos dos de los que hablas son guerreros de la manada del roble de la que te recuerdo soy el alpha —dijo divirtiéndose con ese juego.


    Danna volvió a romper a reír sorprendiéndolo con su proceder ante su más que segura suposición. No iba desencaminado, él era el alpha de la manada y tenía el poder para ello, pero ella también y a pesar de ello aún no había puesto a prueba ese don, poder o lo que fuera ya que no sabía muy bien como llamarlo.


    Vénus que estuvo escuchando la conversación que mantenían al encontrarse cerca de ellos también rompió a reír al entender por dónde iba Danna llegando a la misma conclusión que ella y que Alain parecía no haber alcanzado aún. 


    —¿Qué es tan gracioso? —pregunto él mirándolas a las dos.


    —Danna es por derecho la auténtica alpha de la manada de los robles ¿No te has parado a pensarlo? Ahora lobito solo has de llegar a la misma conclusión que nosotras —dijo la bruja intentando no volver a reír.


    Tras escuchar a su amiga se quedó parado llegando a la conclusión que ella ya había alcanzado. Fue como si le dieran un puñetazo en la cara recibiendo de golpe una lección de humildad por lo que la miró sonriendo y ella tan solo le guiño un ojo.


    —No les di ninguna orden, aunque hubiera querido aún no se cómo emplear esa habilidad que a ti te sale de forma tan natural. Ellos solos llegaron a la misma conclusión, además tu fuiste quien decidió contarles quién soy y solo tuve que pedirles que me acompañaran.


    —Te has topado con la horma de tu zapato, lobito —Vénus golpeó su hombro divertida con aquello girándose para dejar algunas cosas en el mostrador de la tienda.


    Tristán apareció saliendo de la trastienda y saludó a su amigo entregándole a Vénus las llaves, la chaqueta y el bolso.


    —Ya está, tienes las cuentas al día y tenemos mesa reservada en el Mambo’s en una hora para los cuatro —dijo mirándolos a todos quedándose un momento parado—. Me olvidé de los dos gorilas de Danna, aún puedo cambiar la reserva e incluirlos.


    —Como Alegra se entere de que la llamas “gorila” te romperá todos los huesos del cuerpo —Avisó Vénus sonriendo, aunque con su comentario evidenciaba que no iba equivocado en su forma de describirla—. No quiero pasarme meses haciendo de enfermera si no conlleva que yo también me lo pase bien.


    —Cariño, no creo que divulgar esas cosas sea…


    —Es demasiada información, no necesitamos detalles de vuestra intimidad —dijo Alain terminando por su amigo lo que iba a decir—. Y no, no hace falta que los incluyas cuando llegué los mandé de regreso al campamento.


    —No era necesario, encima de que pasan el día cuidando de mi —Danna miró a su lobo que se encogió de hombros—. Me tocará hacerles un buen regalo cuando todo esto acabe.


    —Son guerreros y están protegiendo a su alpha, no necesitan regalos ni compensaciones por hacer lo que mejor se les da y les gusta —dijo él.


    —Ya habló el gran lobo —Vénus se burló de él ya con la chaqueta puesta, buscando en el bolso las llaves de la tienda—. Danna no va desencaminada, hay ocasiones en las que tener un detalle con quienes te siguen obra milagros. Ella está mostrando ser un alpha más compasiva que tú y ni siquiera ha tomado el control de su puesto.


    Alain bufó pasando de lo que la bruja le decía, aunque Danna parecía estar disfrutando con aquello. No es que quisiera medallas por querer tener un detalle con ellos que la estaban cuidando y protegiendo, formaba parte de su personalidad, pero verlo así resultaba más que divertido.


    —No quiero tomar partido, aunque en esta ocasión estoy con ellas —comentó Tristán cuando se dio cuenta de que Alain lo miraba buscando algo de solidaridad masculina—. Tampoco es necesario que les regales un Porsche, creo que con unas cervezas, unas pizzas y un día libre será más que suficiente.


    —Eres un traidor.


    —Más bien sabe lo que le conviene ya que duerme conmigo, no contigo —Una vez más se acercó a él golpeando su hombro, dirigiéndose a la puerta seguida de Danna y su hechicero.


    Alain negó divertido con aquello, pero era consciente de que la bruja nunca había llevado la razón tanto como en ese momento. Miró todo lo que lo rodeaba y se puso en marcha siguiendo a sus amigos hasta alcanzarlos agarrando a Danna de la cintura. Desde que todo aquello empezó deseó tener un momento como ese en el que se comportaban como una pareja normal aun sabiendo el riesgo que corrían.
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    Una vez más salió de la celda que durante años albergó el libro que más deseó poseer y ahora lo había perdido. No debió de confiarse de esa forma al no ver a la manada y a los dos traidores como potenciales rivales y por ello debía de ponerse firme, demostrarles que enfrentarse a ella era el mayor error que cometerían en su vida y que este los llevaría a la muerte.


    Había repasado cada posibilidad para comprender como lograron hacerse con el grimorio y la única posibilidad era que la auténtica dueña, la hija de Kassandra hubiera logrado romper el hechizo de vinculación que ella creo tras dar con este.


    —Esa niñata… he de acabar con ella.


    —Y lo lograra, mi señora —Yveline se giró sonriendo, dejándose llevar por la adulación, lo que siempre había deseado—. Solo tenéis que dar con la forma.


    —Y la tengo, solo hay que dar el último paso antes de desatar la guerra una vez más. Yo no soy la estúpida de Kassandra, no dejaré que me quiten lo que es mío.


    Apretó los puños recordando el momento en el que Kassandra llegó a la ciudad. Siempre creyó que eran iguales, no vio que era superior a ella, pero todos se dejaron embaucar por sus sueños de grandeza, por la estupidez de que todas las razas podían convivir en paz siendo todos iguales.


    —Como siempre vais varios pasos por delante de los traidores.


    —Reúne a los mejores hechiceros y brujas, vamos a darles una lección, se van a dar cuenta de que no debieron de intentar quitarme lo que me pertenece por derecho.


    —Pero… ¿No mandasteis al lobo a hacer lo que ahora pretendéis?


    —Así es y nosotros le daremos la oportunidad de que haga lo que le ordené. Seremos una distracción que le dé la oportunidad de ganarse su vida.


    La joven bruja asintió volviendo a sonreír, permitiéndole ver esa ambición que ella siempre había poseído y que le concedió lo que ahora poseía. Se puso en marcha dispuesta a ocupar su trono, seguida por la joven. 


    El momento se acercaba y la ansiedad por acabar con lo que empezó tantos años atrás hacía que le hormiguearan las manos y delataran el odio que sentía por esa mocosa que se creía con el derecho de poseer lo que nunca le perteneció.
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    Danna sonrió escuchando como Vénus se quejaba de los ronquidos de Tristán que por su puesto el negaba con firmeza. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de un momento de normalidad y tranquilidad y ahora se daba cuenta de lo mucho que lo había necesitado.


    —Te pusiste seria de golpe —susurró Alain acariciando su mejilla— ¿Qué es lo que te preocupa ahora?


    —Son muchas cosas las que me preocupan —dijo a pesar de que sabía que esa no era la respuesta que esperaba—. Tú también estas constantemente preocupado.


    —Me cuesta evitarlo, siempre he sido así. Tú en cambio…


    —Mi vida ha cambiado y aún estoy en el proceso de adaptación —Alain hizo una mueca al escucharla. Se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos a la joven risueña que conoció—. No creo que sea sencillo, aunque me di cuenta de que no lograré una estabilidad hasta que acabemos con todo esto.


    —Pronto, pequeña.


    Danna asintió, aunque ella no era tan optimista como él. Acabar con el reinado de terror que la usurpadora instauró y que durante tantos años había estado arraigando en los corazones de todos, no desaparecería de la noche a la mañana y seguía dudando ser la persona adecuada para ello.


    Por mucho que estudiara las costumbres y las leyes de ese mundo del que en realidad nunca formó parte era consciente de que las cosas no podían seguir por ese camino, no si deseaban que las cosas cambiaran y los rencores y odios desaparecieran.


    —Aun así, esto no acabará cuando la destronemos, solo será el comienzo de algo más difícil de lograr.


    Sus palabras llamaron la atención de los tres amigos.


    —¿Qué es lo que quieres decir? —preguntó Vénus adelantándose.


    —Me habéis enseñado las leyes y costumbres, tanto de los brujos como de la manada y… —Dudaba si hablar con ellos de eso fuera lo mejor en ese momento, pero ya no podía echar marcha atrás, debía de ser sincera—. Todo está mal, si seguimos conservando esas antiguas tradiciones las brechas entre las dos razas se harán más grandes y lo único que lograremos es empeorar las cosas y que los humanos indefensos se conviertan en daños colaterales.


    —Esas tradiciones que pareces despreciar han formado parte de nosotros desde siempre —dijo Tristán logrando que centrara su mirada en él con los ojos cargados de tristeza—. No es algo que puedas erradicar de la noche a la mañana, con eso tan solo empeoraras las cosas, lograras que brujos y lobos se revelen contra ti y lo que pretendes.


    —Y ahí está el mayor de mis miedos, no un levantamiento como dices —Dejó escapar un suspiro de frustración—. Si vosotros que lucháis a mi lado por corregir lo sucedido, si vosotros que veis a lo que nos han llevado esas tradiciones, no sois capaces de entender y ver la necesidad de un cambio ¿Cómo puedo lograr que los demás lo vean? Esas tradiciones bárbaras fueron el detonante, lo que empujó a la usurpadora a matar a mis padres y tomar el control ¿No os dais cuenta de lo peligroso que es seguir como hasta ahora? 


    —Si seguimos como hasta ahora, como hemos hecho durante siglos no lograremos nada, todo seguirá como siempre y el odio y las peleas entre nosotros no desaparecerá —dijo Alain entendiendo lo que preocupaba a Danna, lo que estaba consumiéndola por dentro.


    —La venganza no lleva a ningún lado, a nada bueno y es lo que nosotros estamos haciendo. Pensamos en la venganza, en recuperar lo que ella le quitó a mis padres, pero si no iniciamos un cambio tan solo estaremos rebajándonos a su nivel, sustituiremos una dictadura por otra. No quiero ganar a base de imponerme y derramar la sangre de quienes piensen distinto a mí, lo que deseo es mostrarles que todo puede cambiar a mejor y honrar de esa forma lo que mis padres intentaban antes de morir.


    —Pero aun así te retaran y si te niegas a luchar… —Vénus mostró la preocupación que acompañaba a sus pensamientos, a las posibilidades que cruzaban por su mente en ese momento.


    —No voy a negarme a luchar, pelearé si es necesario, pero no por mantener el poder e imponiéndome sino por que entiendan que el cambio no es lo peor que nos puede pasar sino lo mejor ya que si no cambiamos acabaremos desapareciendo, nos mataremos entre nosotros hasta extinguirnos.


    —Lo que pretendes no va a ser sencillo —comentó Tristán con la mirada en Alain y no en ella—. No lo lograremos de la noche a la mañana.


    —Lo sé, pero que vosotros lo entendáis es el paso más importante para mí.


    Alain giró su rostro hacia el de ella adueñándose de su boca. Había esperado ese momento desde que ella descubrió la verdad, era una conclusión a la que tenía que llegar por sí misma y lo único peor que la esperaba fue ver lo mal que lo pasaba, el dolor que sentía en su interior.


    Vénus levantó su copa de vino con una amplia sonrisa dibujada en el rostro, ampliándola al ver el rostro de sorpresa de los demás.


    —Por el cambio a mejor —Esperó a que los demás levantaran sus copas y la acompañaran en el brindis.


    —Por el cambio —repitieron los tres.


    Tras la revelación el camarero les trajo los postres que se tomaron volviendo a una relativa normalidad. El camino que acaban de emprender no iba a ser sencillo y todos lo sabían, pero compartían la forma de pensar de Danna y eran conscientes de que las cosas no podían seguir por el camino de la lucha y la sangre.


    Una vez terminaron Vénus y Tristán se adelantaron de camino al aparcamiento mientras que Danna esperaba a Alain, quien había ido a hacerse cargo de la cuenta.


    La pareja se encontraba al lado del coche esperándolos cuando harto como estaba de esconderse el hechicero agarró a Vénus de la cintura pegándola a su cuerpo, mostrándole la necesidad que tenía de ella a pesar de que al principio se resistió por miedo a que pudieran descubrirlos, pero acabó cediendo a la insistencia de su chico pasando las manos por su nuca permitiéndole un mejor acceso a su boca.


    —Sospechábamos que erais unos traidores y que estabais incumpliendo las leyes de la regente, ahora tenemos la prueba que os llevara a la muerte —La pareja se separó al escuchar la clara amenaza a su espalda.


    —Sois vosotros los que habéis traicionado todo lo que siempre defendimos siguiendo a la asesina de la auténtica regente —Los encaró Vénus llena de rabia, apretando los puños con todas sus fuerzas.


    —Yveline es la auténtica regente y nos ha llevado con mano firme dándonos lo que siempre deseamos.


    —¿Ser unos asesinos? Ella mata a vuestras familias y no hacéis nada por impedirlo.


    Tanto Tristán como Vénus se prepararon para la pelea cuando vieron a Alain y Danna saliendo del restaurante sin poder evitar el primer ataque de los hechiceros que los amenazaban.


    [image: Picture 3]


    Krane miró a su alrededor, tenía un presentimiento y no lograba discernir qué era lo que estaba a punto de pasar y ello le preocupaba. Miró hacia su derecha encontrándose con Nash y Alegra quienes acababan de llegar al campamento que se encontraba a unos metros de la mansión donde Alain vivía con su bruja.


    Quiso mandarlo a vigilar el perímetro, pero en ese momento varias bolas de fuego impactaron contra los árboles y las tiendas de campaña que los rodeaban. Los estaban atacando y a pesar de todas las medidas que habían tomado estas últimas semanas los habían pillado desprevenidos.


    Los gritos empezaron a resonar y todos corrían sin saber dónde refugiarse de los ataques al mismo tiempo que los brujos empezaban a aparecer concentrados, recitando sus hechizos.


    —¡Alegra! Encárgate de poner fuera de peligro a los cachorros —Empezó a repartir ordenes viendo como algunos lobos se transformaban y se lanzaban a por sus atacantes—. Nash, reorganiza a los guerreros y eliminad la amenaza.


    —Pero… 


    Miró a Alegra quien parecía estar poniendo en duda sus órdenes.


    —Nos están atacando y vamos a perder muchas vidas si no tomamos el control ¡Ya! No me discutas y haz lo que te he dicho de una vez.


    Alegra asintió y salió corriendo para cumplir con las órdenes. Krane hizo un esfuerzo por no dejarse llevar por su lobo, debía de conservar su forma humana para poder controlar todo lo que les rodeaba. Vio como todos corrían despavoridos, a las madres buscando a sus cachorros y como las peleas empezaban a cobrar crudeza. No entendía qué era lo que los había llevado a atacar en ese preciso momento, pero así era y su presentimiento seguía presionando contra sus tripas. 


    Volvió a mirar todo lo que le rodeaba, debía de dar con eso que disparaba su instinto y pararlo si era posible cuando vio una sombra cruzándose entre los árboles y la maleza a toda velocidad ajeno a la lucha que a él lo rodeaba ¿Cómo era posible? Todos los lobos de la manada se encontraban allí o huyendo o enzarzados en la pelea ¿Un lobo? ¿Un cambiante? Los brujos no trabajaban con cambiantes, pero todo estaba cambiando.


    No se lo pensó mucho más y transformándose corrió tras esa sombra ajena a lo que pasaba pues tenía la sensación de que estaba relacionado con su presentimiento. No tardó en darse cuenta de hacia donde se dirigía y aceleró la carrera. Lo que quería era interceptarlo antes de que alcanzara su objetivo el cual no era otro más que Lander.


    El padre de Alain corría peligro y posiblemente era el objetivo principal de ese ataque. Hacía mucho tiempo que Yveline quería deshacerse de su alpha y había escogido ese momento para hacerlo y con la ayuda de uno de los suyos, ya no cabía lugar a dudas.
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    Remmy corría como si le fuera la vida en ello, no esperaba que la manada se hubiera trasladado e Yveline no le dijo nada en ningún momento, aunque estaba seguro de que ella ya lo sabía antes incluso de mandarle matar a Lander y Alain.


    Había estado buscándolo por todos lados sin dar con él llegando a la conclusión de que no se encontraba en el campamento en ese momento dificultándole así su misión. Todo eran complicaciones, pero tenía que acabar con ellos si deseaba conservar su vida y la de Trish.


    Ella era la única que le importaba y le había costado darse cuenta, pero lo hizo y ahora corrían peligro. Si lograba matar al menos a Lander tendrían una oportunidad y podrían marcharse lo más lejos posible de allí y de ella.


    Cuando llegó a la cabaña paró en seco, lo tenía al alcance de su mano e iba a conseguirlo o eso creía pues en ese momento notó un peso enorme lanzándolo contra el suelo, sintió la tierra presionando contra su cara y el insoportable dolor de unos colmillos clavándose en su cuello. Aulló sin poderlo evitar, sin que le diera tiempo a reaccionar cuando un zarpazo atravesó su espalda y se vio lanzado contra un árbol. Todo estaba llegando a su fin y no había conseguido nada de lo que se propuso, de lo que siempre consideró que le pertenecía. Sentía como la vida se le escapaba y todo su cuerpo se entumecía por la pérdida de sangre, todo estaba acabando por lo que tan solo cerró sus ojos los cuales estaban clavados en el enorme lobo que caminaba hacia él.
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    XLII


     


     


    Al ver a sus amigos en peligro el poder comenzó a cobrar fuerza en su interior derribando todas las barreras que siempre mantuvo firmes conteniendo así sus emociones. Un remolino de energía pura la envolvió y sintió como la voz de su loba conectaba con ella exigiéndole que hiciera justicia con los traidores.


    Alain giró hacia ella y supo que ya no había vuelta atrás, su pequeña bruja estaba sumida en la inminente pelea que les esperaba. Dejó que su lobo tomara posesión del control como tantas veces antes que esa percibiendo una diferencia que hasta ahora nunca notó, era como si la conexión con su parte animal fuera más completa.


    Danna aprovechó la energía que la envolvía y con un movimiento de las manos las dirigió hacia los hechiceros y brujas que acorralaban a sus amigos lanzando a algunos de ellos por los aires empleando así el ataque sorpresa del que disponían en el mismo momento que un enorme lobo se lanzó a por dos de ellos abriendo una brecha que Tristán aprovechó sacando a su bruja de la cárcel humana en la que se habían visto encerrados.


    «No quiero muertos» 


    El lobo giró hacia su pequeña bruja al sentir su voz clamando en su mente y gruñó en desacuerdo con su exigencia.


    «Ellos no tendrían piedad con nosotros»


    «Y por ello no debemos de rebajarnos a su nivel, así no cambiaremos las cosas»


    Hizo un nuevo y brusco movimiento lanzando a una bruja que estaba a punto de lanzar dos bolas de fuego contra su lobo evitando así que lo hiriera o matara. Se agachó quedando con una de las piernas estiradas al percibir un nuevo ataque mirando en esa dirección a la vez que se concentraba. Sus manos se iluminaron y dos esferas de energía cubrieron sus puños, sentía como si la rabia y la impotencia recorrieran su cuerpo concentrándose en un único punto, transformándose en un arma.


    Impulsó sus manos hacia delante guiándose por el instinto y las dos bolas de energía impactaron contra uno de sus atacantes lanzándolo varios metros por el cielo. Estaba empleando la magia que procedía de su descendencia celestial y sentía por primera vez que formaba parte de ella.


    Oyó gritar a Vénus y vio como la sostenían entre tres y con un giro elegante de su cintura dirigió sus puños hacia ellos repitiendo lo que había hecho un momento antes liberándola.


    «¡Pequeña, a tu espalda!»


    Al oír la advertencia de Alain se giró, aunque era demasiado tarde, ya lo tenía encima. Cerró los ojos sin saber bien cómo debía de proceder. El miedo tomó el control bloqueándola hasta que fue consciente de que nada sucedió y al abrirlos vio a su lobo clavando los colmillos en el hombro de la bruja que estuvo a punto de acabar con ella.


    Intentó incorporarse cuando sintió una alarma que atravesaba su cuerpo. Instintivamente buscó a Vénus y Tristán quienes seguían pelando hasta que un aullido ensordecedor la atravesó buscando a Alain quien salía despedido con varias flechas de fuego clavadas en su cuerpo.


    La rabia y el dolor cobró fuerza en su interior y empleó la energía que la envolvía para evitar el golpe sosteniendo a su lobo en el aire, dejándolo en el suelo. Se incorporó y comenzó a caminar hacia la bruja que había herido a Alain dispuesta a hacerle lo mismo. Sus ojos ya no eran de ese hermoso gris que auguraba un día de lluvia, se habían oscurecido mostrando la tormenta más cruel y destructiva acompañando a sus emociones, consciente de lo que debía de hacer para vengar a su lobo.


    Vénus sujeta a Tristán supo lo que pasaría si no lograban pararla.


    —¡Danna! No lo hagas —Gritó con todas sus fuerzas, pero parecía no escucharla—. Danna, por favor, no la mates. 


    El resto de las brujas y hechiceros permanecían inconscientes a causa de la pelea que ellos mismos iniciaron al acorralarlos e intentar atacarlos, pero a Danna ya nada parecía importarle como si no fuera capaz de ver nada que no fuera a esa mujer que había intentado matar al hombre al que amaba con todas sus fuerzas y que yacía a unos metros de ellas sin sentido.


    —Comprueba que Alain está vivo —susurró Vénus a su hechicero—, si Danna no es capaz de razonar…


    Por poco que le gustara la idea de dejarla la soltó y fue junto a su amigo comprobando que aún seguía con vida, intentando devolverlo a la conciencia sin mucho éxito.


    —Danna —Vénus hizo un esfuerzo por acercarse a ella lo suficiente para traerla de vuelta para que se diera cuenta de que la pelea había llegado a su fin y que no estropeara todo por lo que luchaba—, tienes que volver. Alain está vivo, aún podemos curarlo, pero si haces esto, si la matas… todo lo que has defendido mientras comíamos en el restaurante no servirá de nada.


    —No sirve el razonamiento con ellos, acabas de comprobarlo —susurró alzando sus manos las cuales volvían a estar cubiertas por energía dispuesta a acabar con la vida de la bruja—. Te han hecho daño, han herido de muerte a Alain tan solo por ganarse el favor de la usurpadora. Pude sentirlo en sus mentes, solo querían que ella los agasajara y les ofreciera su reconocimiento.


    —Lo sé y entiendo que te duela, pero tienes que pararte a pensar. Cuando comenzamos a pelear dijiste que no querías muertes y estabas en lo correcto. Si acabas con su vida te estarás rebajando al mismo nivel que ellos, que Yveline y no es lo que quieres. Eso no es justicia, es venganza y siempre has dicho que eso no te lleva a nada bueno.


    —Merecen morir por todo el daño que han hecho.


    —Han de ser juzgados y castigados, pero no con la muerte.


    Danna se giró hacia ella con los ojos aún oscuros, incapaz de permitir que el dolor y la rabia se diluyera en su interior.


    —Llama a Nash, no pienso permitir que sean premiados por la usurpadora, ni que puedan decirle nada sobre lo que han visto aquí.


    Vénus asintió dispuesta a hacer lo que le había pedido cuando se dio cuenta de que tenía al menos unas veinte llamadas perdidas tanto del lobo como de Alizee. Sintió como si el corazón se le encogiera mirando a Danna y después a Tristán quien aún intentaba despertar a Alain que ya volvía a estar en su forma humana mientras le quitaba los proyectiles.


    —Ha pasado algo… ese engreído no me llamaría si no fuera así.


    —Id al campamento, yo me encargaré de Alain y cuando recupere la conciencia os alcanzaremos —dijo Tristán a pesar de que ninguna parecía estar de acuerdo con él.


    —No nos marcharemos, no podemos dejarte solo con este marrón y no pienso… —Danna dejó escapar un suspiro de frustración. 


    Tristán estaba intentando curar a Alain y Vénus tampoco estaba en buen estado, pero el que hubiera pasado algo en el campamento de los lobos la tenía con el corazón en un puño, una vez más se veía dividida y sin saber qué era lo mejor.


    Antes de que pudiera tomar una decisión todo a su alrededor quedó suspendido como si el tiempo se hubiera parado e instintivamente buscó a su alrededor dando con Dea Dama a unos metros de donde se encontraba.


    —¿Estás bien? Pude sentir tu miedo y tu rabia.


    —Como siempre llegas tarde, ya no es…


    —Sé que no me necesitas —dijo cortando un nuevo ataque hacia su persona—. Lo sé y no he venido para ser una nueva piedra en tu zapato. La manada ha sido atacada, pero están bien, las bajas son mínimas.


    —¿Has venido para pasarme un parte? 


    —Ya comienza a ser tedioso ese comportamiento rebelde por tu parte, no eres una adolescente a la que el mundo le hace la vida imposible. Estoy aquí para saber si todos estáis bien, te guste o no.


    —Estamos bien —Miró a Alain y a su amiga tras rebajar su cabreo cogiendo aire y soltándolo despacio—, más o menos. Gracias por preocuparte.


    —Por mucho que me odies no puedo evitar hacerlo, eres mi nieta, lo único que me queda de mi hija y te quiero.


    Danna asintió a pesar de que no era capaz de exponerse de esa forma ante ella. Aún albergaba demasiado dolor y seguía sin entender cómo había consentido que su hija muriera de una forma tan cruel.


    —He de llevarlos a algún sitio donde pueda curarlos —No sabía bien dónde o cómo hacerlo, pero era su prioridad.


    —Tu poder ha crecido y puedes transportarlos, solo has de ver ese lugar en tu mente y dejar que el poder celestial que albergas en tu interior haga el resto.


    Danna se la quedó mirando entre incrédula y sorprendida. A pesar de que durante la pelea se había servido de ese mismo poder no estaba segura de poder lograr lo que le sugería de forma consciente. Antes se dejó llevar por las emociones y estas mismas le dieron la fuerza para hacer uso de todo ese potencial que albergaba en su interior.


    —Es más sencillo decirlo que hacerlo —Hizo un mohín.


    La diosa se acercó a ella tendiéndole las manos que ella le aceptó tras dudar durante unos segundos y se levantó mirándola a los ojos.


    —Todo es práctica, incluso nosotros los dioses tuvimos que aprender a manejar el poder que corre por nuestras venas —Sonrió—. Cierra los ojos y concéntrate en ese lugar seguro donde te gustaría estar en este momento con Alain y tus amigos.


    —¿Y qué hago con ellos? —Se soltó un momento de la diosa señalando a las brujas y hechiceros que los habían atacado—. Si despiertan correrán junto con Yveline contándole lo que han visto, ella no puede saber de lo que soy capaz aún.


    Dea Dama volvió a sonreír al entender que no había acabado con la vida de ninguno de sus atacantes a pesar de todo ese rencor y odio que sintió creciendo en su interior. Conocía las consecuencias de acabar con una vida y no quería que su nieta pasara por eso, que su alma se fracturara cambiándola, permitiendo que la oscuridad naciera en su interior.


    —No te preocupes por ellos, yo me haré cargo, sé bien dónde dejarlos hasta que os recuperéis de esto.


    No estaba segura de por qué esa forma de expresarse le puso la piel de gallina. Siempre, desde muy pequeña se sintió atraída por las leyendas en las que se mencionaba a seres supremos como los dioses y conocía por esas mismas leyendas como de crueles podían ser.


    —Ehhh, no les harás daño, ¿verdad?


    —Os han atacado —dijo logrando que el cuerpo de la joven bruja se tensara por un momento—, pero son tu responsabilidad, no la mía. No voy a hacerles daño, tan solo los llevaré a un lugar aislado donde nadie pueda dar con ellos hasta que podáis decidir qué es lo mejor.


    —Me conformaré.


    Tras eso cerró los ojos tal y como le explicó concentrándose en la mansión. No es que tuviera mucho tiempo para meditarlo, pero el rostro de Alizee acudió a su mente y ella era la única que podía curarlos. Puso todo su empeño en seguir las instrucciones que la diosa le dio y tras sentir como todo a su alrededor parecía moverse bajo sus pies, abrió los ojos encontrándose en el salón de la mansión.


    —¿Ves como no era tan complicado? Incluso lo has hecho mejor que tu primo la primera vez que tuvo que transportarse y eso que él no tenía que llevar a nadie consigo.


    Danna miró a su alrededor y a pesar de que todo seguía congelado por la presencia de la diosa pudo ver a Alizee ahí mismo y parecía desorientada como lo estaba ella en ese momento.


    —No sabía que Alizee estaba aquí.


    —En realidad no estaba en la mansión, ella estaba en el campamento ayudando a los heridos por el ataque, pero has pensado en ella ¿Me equivoco? —Danna negó—. La necesitabas y la has transportado al igual que has hecho con nosotros.


    —Tú me has ayudado.


    —Yo solo te he enseñado cómo debías hacerlo, pero no he empleado mi poder en ningún momento, lo has hecho tu sola.


    —Todavía me queda mucho que aprender, esto solo ha sido suerte y el que me guiaras paso a paso.


    —En realidad es la base de tu poder celestial, si sigues practicando y concentrándote para guiarlo lograras todo lo que te propongas.


    —Creí que se guiaba por las emociones.


    —Sí, así es, pero estas se pueden controlar y encauzar por el camino que más te convenga en cada momento.


    Danna volvió a asentir soltándose de sus manos al ser consciente de que seguían unidas. No podía negar que había disfrutado ese momento vivido con ella, aunque aún no era capaz de perdonar y las dos lo sabían.


    —Tengo que…


    —Sí, tranquila —Le regaló una sonrisa cargada de pena y aun así se sentía feliz por el momento que había compartido con su nieta—. He de regresar al panteón antes de que se den cuenta de que me he marchado.


    Quiso preguntarle porque no les dejaban interactuar con los humanos, pero ella desapareció antes de que pudiera reaccionar. El tiempo volvió a ponerse en marcha y vio como Alizee casi perdía el equilibrio arrancándole una sonrisa.


    —¿Cómo…? —La loba miraba a su alrededor sin entender que era lo que había sucedido—. Hace un momento estaba…


    —Alizee —pronunció su nombre llamando así su atención—, tu hermano está herido.


    La loba miró hacia donde se encontraba Alain y en dos zancadas se situó a su lado examinando sus heridas. Estas no parecían mortales, pero sí de gravedad, no sanarían de un día para otro.


    —No son mortales, necesitaré algo de agua caliente y un antiséptico, mi maletín está en el campamento, pero puede que haya algo que nos sirva en el botiquín del baño.


    —¿Tenemos un botiquín? —preguntó sorprendida.


    —En todas las casas hay uno, esta no iba a ser menos ¿Qué es lo que ha pasado?


    —Nos atacaron cuando salíamos del restaurante. Peleamos, pero no fue sencillo y Alain y Vénus resultaron heridos.


    —¿Y cómo he llegado aquí? ¿Cómo lo habéis hecho vosotros? 


    Danna se encogió de hombros buscando las palabras para explicar lo sucedido. Ella aún se asustaba con ese poder que poseía y estaba convencida de que los demás no serían menos.


    —La diosa me ayudó a hacerlo, a acceder a mi poder.


    La loba intentó no sorprenderse ante su explicación, pero no tuvo mucho éxito por lo que se concentró en mirar la herida de Vénus mientras que Tristán miraba fuera de si a Danna quien comenzaba a sentirse incomoda con aquello.


    —Hechicero, más vale que hagas algo que sea de utilidad —Le llamó la atención logrando que así se concentrara—. Ves a por agua caliente y el antiséptico, mientras Danna —La miró a ella sonriéndole—, ves a por sábanas limpias y conviértelas en vendajes.
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    XLIII


     


     


    Tras lo que a Danna le pareció una eternidad, Alizee dejó escapar un suspiro echándose hacia atrás y parecía satisfecha con su trabajo por lo que la joven bruja se puso de los nervios al ver que no les decía nada.


    Si de algo se había dado cuenta durante esa crisis era que no estaba lista para pasar por lo que el destino parecía querer entregarle. No se trataba en si de la lucha, pues demostró con creces que en ese preciso momento no se bloqueaba, le pasó en todas y cada una de las ocasiones en las que la habían atacado. Pero el después, ese momento en el que debía de tomar el control y tener la entereza para ver a sus amigos y seres queridos heridos y sangrando la superaban y paralizaban.


    —Están bien, los dos —dijo tras terminar de cerrar el vendaje de Vénus quien hizo un gesto de dolor al sentir la presión—. Mi hermano no tardara en despertar y tu —Miró a la bruja quien se sorprendió ante su tono de voz—, intenta descansar todo lo posible para que no se te infecte la quemadura.


    —No te preocupes, no tengo intención de meterme en ninguna pelea más durante un tiempo.


    Tristán sonrió dándole un beso en la frente, levantándose para traerle un vaso de agua tal y como le había pedido unos segundos antes.


    —Entonces me marchare de regreso al campamento, aún hay heridos que necesitan atención —Miró a Danna quien parecía estar algo más tranquila, dejando escapar un suspiro—. Deberías de venir conmigo, la manada necesita a alguien que los guíe tras lo sucedido.


    —¡¿Y cómo pretendes que lo haga?! No tengo ni idea de… además ellos no me conocen ¿Crees que me seguirán así sin más? ¿Y dejar a Alain? 


    La simple idea de hacer lo que la loba estaba pidiéndole le presentaba un abismo que no se veía capaz de sortear. No andaba desencaminada en sus suposiciones, aunque pudiera ser de ayuda con sus conocimientos de enfermería de ahí no pasaba. La manada estaba acostumbrada al liderazgo de Alain y ella era un completa desconocida, un bicho raro que lo único que había hecho hasta el momento era dar problemas y jugar con los cachorros por lo que nadie en su sano juicio la seguiría ni a la tienda de la esquina.


    —Alain solo tiene algunas contusiones y quemaduras, con limpiar sus heridas cada pocas horas y algo de descanso se recuperará rápido, su lobo hará todo el trabajo duro pero la manada ha sufrido un duro golpe y a pesar de todo tu eres la auténtica líder, el alpha por derecho y en algún momento deberás de tomar el control.


    Danna negó con la cabeza.


    —Lo pintas como un cuento idílico y no lo es —Se levantó dirigiéndose hacia el ventanal y no mostrar los nervios y la debilidad que sentía y la avergonzaban—. Esta no es la forma de darme a conocer y tampoco estoy preparada aún.


    —Es normal sentir aprensión pues es un terreno desconocido, pero no eres capaz de ver lo que lo demás percibimos en ti, la fuerza que posees, lo especial que eres, Danna.


    —No has de forzarla a hacer algo para lo que no está preparada —Alain había despertado escuchando todo lo que estaban hablando—, yo mismo me haré cargo de todo.


    Intentó incorporarse mirando a Danna, regalándole una sonrisa que se vio transformada ante el gruñido de dolor que escapó de sus labios.


    La joven bruja se acercó a él ayudándolo con cuidado de no causarle más dolor del que ya sentía sin prestar atención a la mirada de Alizee.


    —Si te fuerzas de esa forma ahora mismo tus heridas tardaran el doble de su tiempo en sanar —Lo regañó llamando su atención—. Y tampoco he dicho nada que no sea verdad. Está preparada, aunque ella no lo vea, aunque vosotros os empeñéis en sobreprotegerla.


    —Eso no puedes saberlo —intervino Vénus al ver como su amiga agachaba la mirada avergonzada con la situación.


    —No todos tienen la misma capacidad para aceptar lo que les rodea y tomar el control de ello, hermana —Agarró la mano de su pequeña bruja sonriéndole, aunque ella no fue capaz de corresponderle de la misma forma—. Solo uno mismo es capaz de saber cuándo se siente preparado para tomar las riendas y si Danna dice que no lo está, no es la mejor idea forzarla a hacer algo para lo que no se siente capacitada.


    —Pero…


    —¡Ya basta Alizee! Te estás pasando, ella no eres tú y si no esta lista no has de obligarla.


    Danna se levantó al escuchar como el tono de la conversación aumentaba. No le gustaba la idea de que estuvieran discutiendo por ella, porque no era capaz de hacer lo que todos esperaban que hiciera.


    Lo único que ella deseaba era ser normal, tener la vida por la que siempre luchó y aquello nada tenía que ver con eso. Una vez más su mayor deseo era desaparecer dejando todo el dolor y el miedo atrás a pesar de que ello la convertiría en la cobarde que siempre supo que era. A pesar de todo ese miedo sabía que Alizee tenía razón y no podía seguir permitiendo que el miedo dominara su cuerpo, su vida entera.


    —Danna…


    Alain intentó levantarse, pero no lo logró lo que si consiguió fue agarrar su mano impidiendo así que se marchara, podía sentir su miedo como un puñal clavándose en su pecho, hundiéndose con fuerza.


    —Tu hermana tiene razón —Tenía la mirada clavada en el suelo, pero no hizo ningún esfuerzo por soltarse de su agarre, sentir su contacto la anclaba a esa realidad que no deseaba pero que le pertenecía—. No puedo seguir escondiéndome, dejando que vosotros toméis las decisiones que debería de tomar yo.


    Alain miró a su hermana cabreado con ella, con lo que inició empujando a su pequeña bruja a hacer algo para lo que tal y como dijo en incontables ocasiones no estaba preparada. Ser un líder de la talla que la manada y los aquelarres necesitaban no se formaba en unos días y a pesar de que el tiempo parecía echárseles encima pretendió desde el principio darle todo el que necesitara no forzándola como acababa de hacer Alizee poniéndola entre la espada y la pared.


    —¿Podéis dejarnos solos?


    Tristán que estaba en ese momento de regreso con una botella pequeña de agua para su bruja no perdió tiempo y la ayudó a incorporarse de la silla en la que estaba para darle a su amigo lo que necesitaba. había escuchado gran parte de lo sucedido y no estaba en nada de acuerdo con el proceder de la loba, no se podía forzar a nadie a hacer algo para lo que no estaba preparado.


    —Alain, yo…


    —Solo déjanos un momento, tengo que hablar con Danna —dijo a su hermana al sentir como intentaba disculparse, excusar lo que había hecho creyendo que era la mejor para todos.


    —Estaré con la manada —dijo y se marchó acompañando a la pareja que ya estaba casi fuera del salón.


    Danna no levantó la mirada del suelo en ningún momento. A pesar de que no era lo que deseaba tomó una decisión y ya nada la haría cambiar de opinión así que afrontaría las consecuencias de lo que sucediera de ahora en adelante, tomaría las riendas de su destino como todos habían deseado desde que llegó.


    Alain dejó escapar un suspiro al darse cuenta de como se torturaba. Como todos deseaban que aceptara cuál era su destino e hiciera aquello para lo que había nacido, que viera la fuerza que albergaba en su interior y se sintiera orgullosa de quien era, de sus orígenes, pero en ningún momento la forzó a ello sabiendo las repercusiones que eso tendría en ella y en los demás pues hacer algo a la fuerza no era bueno para nadie.


    —Danna, mírame —pidió sonando más severo de lo que pretendía.


    —No es nada, no hay que darle importancia —Se justificó como si la vida le fuera en ello—. Tu hermana no es la única que espera que haga lo que debo, ya lo he retrasado demasiado tiempo y como todo el mundo se empeña en recordarme, es mi destino.


    Alain tiró de ella arrastrándola a su lado, procurando no mostrar señal alguna de dolor.


    —No es solo tu destino, es nuestro destino y no me cansaré de repetirte que no voy a dejarte sola, que estaré siempre a tu lado.


    Danna intentó levantarse y no hacerle más daño del que ya le estaba haciendo, pero no se lo permitió, no la dejaría alejarse de él.


    —Estás haciéndote daño, Alain…


    —Esto no es nada comparado con el dolor que me causa verte así. No tienes por qué ceder a lo que mi hermana te pide si sientes que no estas preparada, pero si has tomado una decisión no voy a dejarte sola en esto.


    —Eres demasiado testarudo.


    —Mira quien fue a hablar —La acusó rompiendo a reír.


    Danna se unió a él dejando de momento el dolor y el miedo a un lado. No podía seguir por ese camino y lo sabía tan bien como su lobo. Con cuidado de no hacerle más daño se incorporó un poco acariciando su mejilla con la mano libre al mismo tiempo que se adueñaba de su boca.


    —Iré a… 


    Quiso ayudarlo, pero al intentarlo Alain hizo una mueca de dolor por lo que se incorporó acercándose a la entrada donde como imaginaba Tristán permanecía esperando por si lo necesitaban.


    —Lo tengo todo listo —dijo llevándose la mano a la nuca al verse descubierto.


    Danna sonrió al verlo así de azorado, algo a lo que no estaba acostumbrada y lo dejó pasar. El hechicero se acercó hasta el sofá ayudando a su amigo a incorporarse lo que no fue sencillo pues había acabado vapuleado en la pelea.


    A pesar de que todos cabían en el mismo coche decidieron coger los dos, el de Alain que condujo su hermana y el de Tristán en el que iban el hechicero y la bruja. No les habría llevado mucho ir andando, pero dado el estado en el que estaban Vénus y Alain prefirieron no forzar demasiado sus cuerpos.


    Nada más llegar se dieron cuenta de que la incursión causó más daños de los que habían llegado a imaginar. Todo lo que alcanzaba a la vista estaba destrozado, quemado… Los niños permanecían al lado de sus madres y los que se mantenían en pie ayudaban a los que no llevándolos a lo que Danna consideró que podía ser una zona de triaje donde atender a los heridos.


    —¿Qué fue lo que sucedió? —Fue Vénus quien preguntó, tan preocupada y horrorizada como lo estaban los demás.


    —Una docena de hechiceros y brujas aparecieron de la nada y comenzaron a atacarnos —explicó Alizee—. Los guerreros hicieron todo lo posible, pero luchar contra la magia no es fácil, tienen una ventaja de la que nosotros no disponíamos.


    —¿Y las protecciones que instalamos? 


    La loba miró a Tristán encogiéndose de hombros como toda respuesta a su pregunta.


    —Si alguien conocía la localización de los símbolos de protección pudo desactivarlos, no es complicado si se tiene el nivel mágico suficiente para hacerlo —comentó Danna, fue de lo primero que le enseñó Dainna cuando comenzó a instruirla—. Por eso mismo los ocultamos ¿Quién sabía su localización aparte de nosotros?


    —Tan solo los guerreros encargados de proteger el perímetro del campamento y algunos de los nuestros que trabajan en la ciudad —explicó Alain mirando a Tristán que ya sabía el problema que tenían con ese o esos “traidores” a los que aún no habían logrado identificar.


    Danna se alejó de ellos al ver a uno de los pequeños cachorros con los que solía jugar cada mañana. Parecía desorientado y estaba llorando, pero era tanto el caos que reinaba en el campamento que nadie se había percatado de su presencia.


    Alain no la perdió de vista aun junto al resto de ellos. Vio cómo se acercó a él agachándose, cogiéndolo de las manos hablándole con ternura y paciencia para conseguir saber si estaba herido.


    —Thay cielo ¿Te duele algo? ¿Te han herido? —La miró sin reconocerla en un principio sintiendo como ella apartaba su enmarañado y sucio cabello de la cara— ¿Sabes dónde están tus papás?


    Negó comenzando a llorar por lo que lo cogió en brazos dispuesta a sacarlo de allí en medio. La pena que sentía en ese momento era peor que cualquier cosa por la que hubiera pasado hasta el momento.


    —Aún hay muchos de los nuestros que permanecen desaparecidos —dijo Alizee acercándose a Danna, examinando al pequeño que parecía algo más tranquilo aferrado a la joven bruja. Conocía a Thay, al igual que a todos los miembros de la manada—. Hay una tienda de campaña a la que puedes llevarlo, allí cuidaran de él.


    —Se quedará conmigo —respondió ella tras ver como se aferraba a su cuello al oír lo que decía la loba—. No pasa nada cielo, no me separaré de ti hasta que demos con tus papás.


    Alain se la quedó mirando sin saber qué responder, no imaginó que reaccionara de esa forma. El crío no debía de tener más de cinco años, una gran responsabilidad para la que no sabía si estaban preparados y mucho menos la casa con todo lo que estaba pasando.


    —Danna, no creo… ¿No sería conveniente que habláramos de esto antes de tomar una decisión tan definitiva? 


    Ella lo miró al principio sin entender qué era lo que lo hacía reaccionar así, hasta que cayó en la cuenta de lo que pasaba.


    —Es solo un niño y no se quedará para siempre Alain, tan solo hasta que demos como sus padres y se recuperen si es que… —Miró al pequeño y después a él, no quería decir según que delante de Thay—, ya me entiendes. Además… somos seis adultos en la casa ¿Qué puede salir mal?


    Tras las palabras de la joven bruja supo que no había replica que fuera a hacerla cambiar de opinión y lo sabía tan bien como los demás. No era la primera vez que tomaba una decisión de ese calibre sin consultarle y a pesar de que sus razones eran nobles y salidas directas del corazón seguía pensando que era una mala decisión y no era el único por el rostro de los demás.
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    XLIV


     


     


    Nada más abrir los ojos se sintió desorientado, le costaba reconocer donde se encontraba al menos durante unos segundos hasta que recordó que habían cambiado de habitación una vez más. La decisión de Danna de hacerse cargo del cachorro hasta que dieran con sus padres lo obligó a trasladarse a una de las habitaciones que llevaban siglos sin emplearse ya que esta conectaba con una más pequeña donde el niño había pasado la primera noche.


    Se giró buscando a su pequeña loba para darle los buenos días, pero ella ya había despertado, dejándolo solo. Sonrió desistiendo a pesar de dejar escapar un gruñido a continuación, al recordar como esa noche tras pasar todo el día en el campamento ayudando en todo lo posible le suplicó que por una vez despertaran juntos.


    Miró a su alrededor dándose cuenta de que la habitación que prepararon para el pequeño Thay estaba parcialmente abierta. Se levantó colocándose unos pantalones que encontró tirados de cualquier manera sobre una silla y se dirigió a la habitación donde encontró a su joven bruja dormida junto al pequeño lobo.


    En ningún momento se paró a pensar en la hermosa estampa que ahora tenía ante sus ojos, no con todo lo que estaba pasando y los peligros que corrían mientras la usurpadora tuviera el control, pero no podía negar que algún día, no muy lejano, le encantaría tener una familia con ella.


    —¿Ya es de día? 


    Danna se había girado, seguro al percibir su presencia. Vio cómo se movió con cuidado de no despertar al pequeño que parecía descansar plácidamente.


    —Así es, pequeña —Se acercó a ellos y le tendió la mano para ayudarla a incorporarse— ¿Se despertó? 


    —Sí, despertó llorando —Aceptó su mano abrazándose a él—. Tuvo una pesadilla llamando a sus padres.


    —Pondré a algunos de los hombres a buscar a sus padres y a todos los que aún están desaparecidos —Ella asintió volviendo la mirada hacia el pequeño— ¿Has pensado en la posibilidad de que no estén desaparecidos sino muertos?


    —No quiero pensar de momento en eso, no tiene más familia que sus padres y la idea de que sea huérfano por mi culpa… 


    —Lo que sucedió no es tu culpa, no te hagas eso.


    —No puedo evitarlo, si Yveline no sospechara que me escondéis no habría atacado el campamento.


    Alain dejó escapar un suspiro, no podía consentir que se aferrara a esa idea, a la culpabilidad, ya que eso la acabaría destrozando.


    —Yveline nos ha atacado en muchas ocasiones antes de que tu llegaras a Nueva Orleans. Todo esto no es nuevo para nosotros por mucho que te pueda costar asimilar algo así —Todo eso era lo que lo había retenido a la hora de hacer lo que debía con ella y traerla de nuevo a su hogar. Las peleas y la sangre no era lo que quería para su bruja—. Saldremos de esta como hemos hecho de todas las anteriores —Un nuevo suspiro salió de él—, pero Danna… ¿Qué has pensado hacer si es así? Si sus padres han… 


    —No voy a perder la esperanza, no hasta que tenga pruebas de que es así.


    Alain asintió dejando el tema aparcado de momento, pero algo le decía que si los padres del pequeño Thay estaban muertos ella ya había tomado una decisión y no sabía cómo sacar el tema, no cuando no estaba seguro de estar preparado para una responsabilidad como esa, muy al contrario de lo que veía en ella y su forma de protegerlo.


    —Será mejor que lo despiertes mientras yo preparo algo de desayunar —La pegó a él acariciando su mejilla, mostrando una amplia sonrisa ya que como ella decía debía de centrarse en el ahora y no en un “quizás”— ¿Qué te apetece?


    —Un gran café —respondió poniendo morritos, mirando a continuación al cachorro—. Creo recordar que le encantan las tortitas con chocolate.


    —Pues me pondré con ello —Danna sonrió al ver su expresión dejando de lado la culpabilidad por todo lo que pasaba, pero sobre todo porque estaba segura de haber tomado una decisión demasiado importante sin haberlo hablado con él—. Recuerda que esta tarde tenemos una reunión con la manada ahora que las cosas ya están más tranquilas.


    —Lo recuerdo, pero antes tenemos que hablar tu y yo sin interrupciones ni espías tras la puerta.


    Miró al crío y Alain supo de qué quería hablarle por lo que asintió. No iba a empujarla a hablar antes de tiempo o posiblemente antes de estar segura de su decisión lo que a él le daba un tiempo para asimilarlo, para saber si en verdad quería hacer aquello con ella.


    —Voy a preparar esas tortitas y una gran cafetera.


    Se marchó dejándola en la habitación dispuesta a cambiarse mientras él se hacía cargo del desayuno tal y como le dijo. Nada más entrar en la cocina se encontró con su hermana ya con todo casi listo.


    —Buenos días hermanito ¿Qué tal la primera noche como padre de acogida? —Alain hizo un gesto, no se había parado a pensar en cómo su hermana se cachondearía de aquello—. Parece que no has dormido mucho.


    —Pues en realidad he dormido toda la noche sin enterarme de nada, fue Danna quien se encargó del pequeño ya que despertó con pesadillas.


    —¿Habéis hablado de esto? —preguntó dejando de lado el cachondeo, era mucho más serio de lo que quería admitir— ¿De lo que puede haber sucedido con sus padres? ¿De…?


    —No, no quiere ponerse en lo peor, aunque creo que lo ha hecho y ha tomado una decisión sin contar conmigo —Se sentó frente a ella agarrando una de las tazas que había sobre la encimera, vertiendo el café en esta, dándole un buen trago antes de continuar—. No es que sea la primera vez que hace algo así, pero…


    —Esto no es lo mismo, se trata de una gran responsabilidad para la que al igual no estáis preparados —aseguró ella trasladando a palabras lo que los dos pensaban.


    —¿Crees que no lo sé? Pero ella ya ha tomado una decisión, aunque no sea consciente al cien por cien de que así es ¿Qué puedo hacer? La conozco lo suficiente para saber que si ya lo tiene claro nada ni nadie le hará cambiar de opinión —Vio como su hermana hacía un gesto de desaprobación con la boca— ¿La viste ayer con el niño? Le tiene un enorme cariño y lo entiendo. Thay tiene un don para ganarse el corazón de todo el que se le acerca y Danna lleva semanas levantándose cada mañana para jugar con los cachorros de la manada, ese pequeño ha secuestrado el corazón de mi mujer.


    —Es la primera vez que te oigo llamarla así —Alizee lucía una gran sonrisa en el rostro—. Por otro lado, la entiendo muy bien ¿No harías lo mismo? Cabe la posibilidad de que el pequeño Thay se haya quedado solo en el mundo y aún no ha cumplido los seis años. Danna no solo tiene un gran corazón sino un gran instinto maternal que no muchas poseen e imagino que en alguna ocasión había barajado la posibilidad de tener una familia ¿Tu no?


    —Pues claro que sí, pero no ahora ni de esa manera —confesó.


    —Las cosas pasan por algo —Se encogió de hombros sonriendo al ver entrar a Emerick quien si parecía no haber pegado ojo en toda la noche—. Buenos días, amor.


    —Te respondería si hubiera dormido —Tal y como hizo Alain se dejó caer sobre uno de los taburetes agarrando la taza que su loba le había dejado delante—. Anoche acabamos de atender a los heridos e hicimos una lista con los fallecidos y desaparecidos, ya solo nos queda rehacer el campamento, hallar a los desaparecidos y dar paz a los que ya no están con nosotros, aun así, los ánimos no son los mejores y algunos de los más problemáticos están clamando venganza.


    —Calmaremos los ánimos ¿Avisaste a todos de la reunión?


    —Sí, no creo que falte ninguno de los nuestros, aunque no estoy seguro de que sea lo mejor dado lo sucedido.


    —Hay que aplacar los ánimos y restaurar la esperanza, lo demás iremos solucionándolo sobre la marcha —aseguró—. Los cotilleos ante su presencia no me pasaron desapercibidos, ni a vosotros. No podemos seguir ocultándola ni protegiéndola, ya escuchaste ayer a Vénus y viste la reacción de Danna.


    —Así será —aseguró mirando a los dos hermanos—, por cierto ¿Qué tal con el cachorro?


    —Al parecer Thay acapara a la joven bruja y tu cuñado piensa que le ha robado a su mujer —dijo Alizee rompiendo a reír al ver la cara de su hermano.


    —No es eso, no estoy celoso de un niño de cinco años —Se justificó sin mucho éxito.


    —Es de lo más lógico estar celoso ya que hasta ahora había sido solo tuya y de repente has de compartirla con un crío y teniendo en cuenta que la perdiste durante un año… 


    —Que no es eso, Alizee.


    —Ya, ya, ves haciéndote a la idea. Que quiera hablar contigo me dice que si no dais con sus padres es posible que se vuelva algo permanente.


    —Intento hacerme a la idea y en parte no es algo que me disgusté por sorprendente que os parezca, aunque siempre creí que sería tío antes que padre —dijo mostrando una sonrisa de malicia al ver como las mejillas de su hermana se encendían en una explosión de un rojo intenso.


    —Pasé por la caravana donde vivía con sus padres tal y como me pidió Danna y le traje algo de ropa y otras cosas que pudiera necesitar, pero… no es que vivieran en las mejores condiciones. Ese niño ha pasado muchas necesidades para lo pequeño que es.


    —He de ir a la tienda de Vénus a por algunas cosas así que aprovecharé para comprarle lo que pueda necesitar —Se ofreció Alizee justo en el momento en el que Danna llegaba acompañada del pequeño Thay—. Pero creo que antes de eso daremos de desayunar al pequeño lobo.


    —No soy pequeño, tengo cinco años —dijo ofendido, colocando los brazos en jarras lo que provocó que Alain y Emerick rompieran a reír sobresaltándolo.


    —Ya lo has oído, no es pequeño así que no vuelvas a dirigirte a él de esa forma o te dará un bocado —le advirtió Danna sonriendo al sentir como la cogía de la mano.


    Alain percibió como las emociones explotaban en el interior de su joven bruja al sentir como el pequeño la agarraba de su mano buscando así su compañía y consuelo. El lazo de confianza que se había formado entre ellos era más fuerte de lo que pensó en un primer momento y si al final recuperaban a los padres del crío con vida sería un duro golpe para ella.


    —Danna me dijo que habría tortitas —dijo Thay mirando a Alain quien se llevó la mano a la nuca pues no se había acordado de hacerlas mientras hablaba con su hermana.


    —Alain no es un gran cocinero, pero a mí me salen riquísimas —Alizee agarró un plato que tenía a su lado con una torre enorme de tortitas lo que arrancó una sonrisa en el niño y en él—. Procura no comértelas todas o te dolerá la tripa ¿Vale?


    —Tengo mucha hambre —Miró a Danna quien se adelantó ayudándolo a subirse en uno de los taburetes viendo que no tenía intención de soltarse de su mano—. No prometo nada.


    Su forma de expresarse logró que todos rompieran a reír. A pesar de lo que estaba viviendo parecía estar feliz y relajado y era más que sorprendente. Ese pequeño había vivido una de las peores situaciones a la que cualquiera podría enfrentarse y lo llevaba mejor que muchos de los guerreros que Alain conocía demostrando así el potencial de un gran guerrero.


    —Bien pequeño guerrero, Danna y yo vamos a solucionar unas cosas por lo que vamos a dejarte con Alizee que no solo es una gran cocinera, sino que conoce muchos juegos —Alain removió su cabello y él se quedó mirando a la loba quien sonrió asintiendo—. Te prometo que no tardaremos.


    —Pero yo quiero ir con Danna…


    —Primero has de desayunar, Thay —dijo ella evitando que se bajara del taburete—. No estaremos muy lejos, cuando termines ven a buscarnos al patio trasero ¿De acuerdo?


    Le enseñó una amplia sonrisa tras mostrar seriedad en cada una de sus palabras. Thay asintió no sin hacer un mohín por no poder quedarse con ella sorprendiendo a todos los presentes de como la joven bruja se había impuesto con una enorme tranquilidad. 


    Danna se giró tras darle un beso al pequeño en la mejilla y fue tras Alain quien ya se encontraba de camino a la parte de atrás de la casa tal y como ella le dijo al pequeño sin darse cuenta de como los tres se quedaban mirándola.


    Alain se apoyó en un árbol viéndola llegar sin saber bien cómo iría aquella conversación a pesar de que conocía lo que ella parecía querer. Dejó escapar un suspiro viendo su rostro de preocupación.


    —¿Estás segura de esto? —Señaló hacia la cocina—. No hace falta ser muy inteligente para ver el vínculo que has formado con el pequeño cachorro.


    —¿Tu lo dejarías solo? Es solo un niño y está sufriendo por la falta de sus padres tras un ataque en el que ha visto sangre por todos lados. No comprende bien que es lo qué ha pasado, solo que sus padres no están con él y… puede que los encontremos.


    Le entregó una lista que Emerick le pasó justo antes de salir de la cocina. Iba a ser un duro golpe para el pequeño, pero también para ella. Había más de dos docenas de fallecidos y muchos más desaparecidos.


    —¿Qué es esto?


    —La lista de bajas tras el ataque. Emerick pasó la noche en el campamento revisando todo, controlando que no volvieran a atacarlos y que… —Negó al ver que ella leía los nombres de la lista con la mirada desencajada—. El tercer y cuarto nombre empezando por el final de la página, son los padres de Thay, han fallecido.


    —A lo mejor es una confusión, es posible que aún…


    —No hay confusión alguna —aseguró dando un paso hacia ella, sus ojos brillaban por culpa de las lágrimas que comenzaban a acumularse—. Hablaré con él, es posible que…


    —¿Vas a dejarlo en manos de cualquiera? No tenía más familia que sus padres y ahora está solo en el mundo —Alzó la mirada hacia él asustada.


    —Es lo mejor, con nosotros viviría en constante peligro, además… no tenemos idea de cómo cuidar de un niño. Encontraremos una familia que pueda hacerse cargo de él y darle todo lo que necesita.


    Danna negó dando unos pasos hacia atrás al escuchar sus palabras. Ella también había permanecido toda su vida sola y sabía lo que eso podía hacerle a un niño como Thay. Era capaz de imaginar el dolor por el que pasaría, el rencor que anidaría en su interior cuando comprendiera que le habían arrebatado su mundo entero.


    —Podemos protegerlo, cuidar de él mejor que muchos —dijo sin dejar de negar ante la posibilidad de abandonarlo—. No lo dejaré en manos de cualquiera.


    —¡¿Te estas escuchando?! Nunca has cuidado de un niño y ahora… tienes una diana pintada en la espalda y lo estás exponiendo a un peligro innecesario.


    —Lo que sucede es que no quieres una responsabilidad como esa, no quieres cargar con un niño que no es tuyo —dijo dolida y molesta por su actitud—. Si no estás o no te ves capacitado no has de preocuparte, puedo hacerme cargo yo sola de Thay.


    —¡¿Eso es lo que quieres?! Ya estoy cansado de que tomes decisiones que nos incumben a los dos sin contar conmigo. 


    —No es lo que quiero, al contrario —Sus ojos se abrieron aún más sin notar como las lágrimas caían por sus mejillas—. Lo que deseo es que emprendas este camino junto a mí, que no te opongas a esto. Siempre cuestionas todas mis decisiones, sobre todo las que afectan a tu día a día y… Te amo, Alain, con toda mi alma, pero no soy capaz de dejar a ese pequeño a su suerte, no cuando está de mi mano darle la vida que yo no tuve, el consuelo de que alguien se preocupa por él ahora que lo ha perdido todo ¿Qué es lo que quieres? Nunca hablas de lo que tu deseas, de cuáles son tus planes para el futuro o si estos incluyen estar juntos, formar una familia.


    —Estás siendo injusta, claro que tengo planes para el futuro y todo lo que deseo lo quiero contigo, pero esto… 


    —Esto como tú lo llamas solo es un giro inesperado, un adelanto de planes. Desde que me salvaste en aquella discoteca hace ya más de un año siempre soñé con formar una familia a tu lado. Esos días que pasamos juntos no solo fueron los mejores, sino que abrieron mi imaginación a un futuro con el que nunca me había permitido soñar y cuando te marchaste… mi mundo y mis sueños se rompieron y me prometí que nunca más me permitirá el lujo de soñar como contigo.


    —Danna… joder pequeña ¿Crees que yo no soñaba con algo así? Abandonarte fue lo más duro que hice en mi vida y aún tengo pesadillas con eso.


    —No es un mal chico —Se acercó a Alain agarrándose de su cintura—. Es un niño increíble, super inteligente. Podemos con esto y con cualquier cosa que el destino nos ponga por delante si lo hacemos juntos. Sé que debería de habértelo comentado antes de tomar una decisión como esta, sé que no es como decidir el color de las paredes y lo siento. No fue una decisión, simplemente supe que si se quedaba solo no lo dejaría afrontar la vida sin mí, sin nosotros Alain porque no quiero hacerlo sin ti.


    Alain bajó la mirada hacia ella alzando su mentón con suavidad y no pudo evitar regalarle una sonrisa de ternura.


    —Lo va a pasar muy mal, Danna. 


    —Pero no lo hará solo porque estaremos a su lado para lo que necesite.


    —Nunca imaginé que sería padre de esta forma.


    —No difiere mucho de otra cualquiera solo… no hemos tenido tiempo de asimilarlo, pero estoy segura de que no será tan difícil si estamos los tres juntos.


    —Mi pequeña cabezota…


    —Te amo Alain.


    —Y yo a ti pequeña.


    Se inclinó sobre ella adueñándose de su boca aceptando que una vez más sus vidas habían dado un giro radical al que deberían de adaptarse con rapidez para poder darle a ese niño todo lo que pudiera necesitar.
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    Mientras que Alain jugaba con Thay en el patio de la mansión Danna decidió subir a la habitación y arreglar las cosas que Emerick había traído de la caravana en la que vivió con sus padres. No disponía de muchas cosas, pero eso era algo que remediarían en nada ya que quería para ese pequeño todo lo que ella nunca tuvo, sobre todo el cariño de unos padres que llenaran el vacío que sentiría tras la pérdida.


    —¡¿Soy bisabuela y no lo sabía?! 


    Al oír la voz de la diosa a su espalda no pudo evitar sobresaltarse, no esperaba que se presentara cuando el día anterior estuvieron hablando.


    —No es que hayas destacado mucho como abuela, así que…


    La diosa intentó no dejarle ver el daño que esas palabras le causaban pues le gustara o no tenía razón. No estuvo a su lado cuando se sintió sola, cuando necesitaba consuelo y arreglar eso le llevaría tiempo, más del que creyó posible.


    —Lo sé y lo siento —Entró en la habitación infantil observándolo todo—. La decoración es más bien para un niño, que para un bebé.


    Danna dejó escapar un suspiro, era evidente que no se marcharía hasta decirle lo que fuera que la había traído de nuevo entre los humanos.


    —Porque es para un niño de cinco años, creo que tiene edad suficiente para dormir en una cama y no en una cuna.


    —Sé que no puedo compensar todos los años que pasaste sola ni lo que le sucedió a tus padres y créeme que lamento en el alma todo eso, cada segundo de tu vida que te has sentido sola, pero estoy intentándolo, intento recuperar parte de ese tiempo y tener la oportunidad de ganarme tu cariño.


    —¿Por eso estas aquí ahora? Pensé que solo bajabas para darme malas noticias o para revelarme secretos que has guardado con celo durante años.


    —Quería saber si estabas bien tras el ataque de ayer y si… si te apetecía pasar un rato conmigo, incluso entrenar si te apetece.


    —He de prepararme para esta tarde y arreglar las cosas de Thay.


    —Imagino que te refieres al pequeño que está jugando con tu lobo en la parte de atrás de la casa —Danna asintió sonriendo, no podía evitarlo cuando pensaba en ellos dos— ¿Qué sucedió?


    —Ayer durante el ataque… sus padres fallecieron.


    —¿Y vais a haceros cargo de él temporalmente? 


    —Permanentemente si es lo que él desea una vez le expliquemos lo que ha sucedido —dijo sin dejar de sonreír ante esa idea—. La hermana de Alain ha ido a la ciudad para comprarle algunas cosas que necesita y después hablaremos con él.


    —Es una gran responsabilidad —dijo y Danna se puso de inmediato a la defensiva—, pero… no pretendo convencerte de nada cielo.


    —La verdad es que no sabía que deseaba una familia hasta que lo vi a él caminando entre los destrozos y la sangre, es como si entre nosotros hubiera nacido una conexión que supera cualquier duda o incertidumbre —dijo sin entender cómo era posible que hablara con ella de esa forma, exponiendo lo que sentía hacia el pequeño—. No tengo dudas de lo que siento por él o de que forme parte de mí y de Alain, sé que si ponemos los dos de nuestra parte seremos una familia.


    —Estoy segura de ello, imagino que Alain estará tan emocionado como tú.


    Danna no controló el gesto que se dibujó en su rostro delatándola.


    —Él lo ve desde el lado más práctico, sabe que para Thay no va a ser sencillo más cuando sepa lo que ha pasado con sus padres.


    —¿Lo habéis hablado?


    —Sí, aunque yo ya tenía la decisión tomada si no dábamos con sus padres —Se estaba sincerando con ella como si la relación que mantenían llevara toda la vida forjándose y lo que más le sorprendía era que una parte de ella lo necesitaba—. Nos adaptaremos, estoy segura de ello.


    —¡Danna! ¡Danna!


    Las dos se giraron viendo entrar un pequeño torbellino en la habitación seguido de Alain quien intentaba pararlo.


    —Mira lo que… —El pequeño Thay se quedó parado en medio de la habitación al ver que Danna no estaba sola como creía—. Hola no sabía que esta…


    —Thay… no puedes salir corriendo de esa forma —También Alain se quedó parado al darse cuenta de quien estaba con su pequeña bruja—. Hola, Dio… Dea Dama.


    —Vino a ver si estábamos todos bien —dijo Danna acercándose al pequeño lobo— ¿Qué querías enseñarme?


    —Es que Alizee me trajo un balón de futbol profesional —dijo algo avergonzado enseñándoselo sin apartar la mirada de la diosa— ¿Quién es?


    —Ella es… —La miró comprendiendo que explicarle a un niño que estaba frente a una diosa que llevaba milenios con vida no iba a resultar algo sencillo, que lo más seguro era que no lo entendiese así que dejando escapar un suspiro la miró para después dirigir la mirada a Alain y al niño—. Ella es mi abuela, ha venido a vernos y a conocerte.


    Para sorpresa de los tres adultos el pequeño lobo se adelantó tendiéndole la mano.


    —Hola, yo soy Thay. Tienes una abuela muy joven —dijo mirando a Danna quien no supo bien dónde meterse ante su salida—, es tan guapa como tú.


    —Es un cumplido bien recibido, pequeño —dijo la diosa rompiendo a reír—. Tú también eres muy guapo.


    —Alizee ha traído como dos tiendas completas, iré a ayudarla —Alain miró a Danna y ella asintió—. Un placer volver a verla.


    —El placer es mío, pero creo que lo mejor es que os deje solos. Tendréis mucho que hacer con el pequeño aquí.


    —No es necesario que… si quieres puedes quedarte a cenar —dijo Danna lo cual le había supuesto un esfuerzo, pero no tan grande como imaginó. Cada vez se sentía más cómoda y tranquila en su presencia y tal y como habló con Alain, se merecía una oportunidad de recuperar en parte la relación que no tuvo la oportunidad de tener con ella, al fin y al cabo, era la única familia que le quedaba, un ancla más que la unía a su madre—. Puedo preparar algo rápido.


    —He de volver, pero podemos dejarlo para otra ocasión, además el pequeño Thay es ahora vuestra prioridad —La diosa sonrió y en sus ojos se podía ver con claridad la ilusión que aquella oferta le hacía—. Tengo funciones que no puedo dejar mucho tiempo aparcadas, no si no dejo a alguien como responsable y no creí que la visita fuera a alargarse.


    —Entonces será en otra ocasión —comentó Danna manteniendo así la invitación.


    La diosa asintió y tras despedirse de ellos, tomándose su tiempo con Thay a quien le prometió traerle una sorpresa la próxima vez, se marchó por el pasillo. Se podría haber desaparecido como hacia siempre pero no sabía si el pequeño lobo lo entendería y ya había pasado por demasiadas emociones en muy poco tiempo.


    Danna tras unos segundos para reponerse de lo sucedido miró a Alain quien estaba tan sorprendido como ella.


    —Es hora de darse un baño antes de la cena —comentó viendo como su pequeña bruja sonreía—. Así le damos tiempo a Danna para hacer la cena ¿Te parece?


    —Se ducharme solo y tú has de ayudar a tu hermana o se cabreara.


    —Tienes toda la razón —dijo llevándose la mano a la nuca— ¿Estás seguro de que no necesitas ayuda?


    Thay asintió serio, como si con sus dudas estuviera ofendiéndolo.


    —No te preocupes, estaré aquí pendiente —dijo ella al ver como achicaba los ojos intentando sacarle una verdad que a lo mejor no existía—. Ves a ayudar a tu hermana antes de que acabe partiéndote las piernas.


    —A lo mejor se las parto yo, no sabes como se ha pasado.


    —Emerick dijo que no tenían mucho, más bien nada —le recordó ella—. Entiendo que se le haya ido un poco la mano teniendo en cuenta que se va a quedar con nosotros. Es muy posible que yo hubiera hecho lo mismo sino peor.


    Le sacó la lengua y él puso los ojos en blanco regalándole una sonrisa.


    —Aun debemos de hablar con él, explicarle que es lo que les ha pasado a sus padres y puede que no quiera quedarse con nosotros ¿Lo has pensado?


    —Claro que lo he pensado y si es así lo aceptaré pues lo que más deseo es que sea feliz —Dejó caer la mirada apenada ante esa posibilidad. No estaba mintiéndole, había barajado esa posibilidad, pero el que estuviera solo en el mundo la empujó a tomar esa decisión, no estaba dispuesta a verlo pasar por eso, no podría continuar con su vida sabiendo que ese pequeño quedaba solo en el mundo—. Nuestra vida como pareja acaba de dar comienzo y con Thay o sin él yo quiero formar una familia contigo.


    Alain la atrajo abrazándola.


    —Tenemos el mismo sueño, pequeña.


    Antes de que Danna pudiera responder Emerick entró en la habitación sin siquiera llamar. Los dos podían ver en su rostro, en sus ojos, la urgencia que parecía desesperarlo.


    —¿Ha pasado algo?


    —Es la usurpadora, ha movido ficha y esta vez a lo grande.


    Danna se apartó ligeramente de Alain, algo le decía que lo que tenía que contarles Emerick no era nada bueno, que una vez más iban a ser presas de esa mujer que tanto le arrebató y parecía no estar conforme, que quería mucho más.


    —Habla de una vez —exigió Alain.


    —Yveline ha atrapado a los lobos de la ciudad y tiene exigencias para llevar a cabo la liberación de todos ellos —dijo llamando a la calma que creía no poseer—. Vincent ha llegado hace un momento y… tu hermana lo está atendiendo.


    —¿Y cuáles son sus exigencias?


    —La vida de Danna y la de tu padre —No titubeo, no era el momento y Alain lo detestaba cuando sucedían cosas como esa—. Vivos o muertos.


    Los dos lobos miraron a Danna esperando alguna reacción, pero esta no llegó, ya no. Todo lo vivido hasta el momento la había endurecido más de lo que ninguno de ellos habría podido esperar. Se estaba convirtiendo en la líder que debería de haber sido, pero Alain temía que todo aquello la endureciera demasiado, que perdiera esa parte de ella que la hacía especial.


    La guerra cambiaba a las personas y ella no era distinta a los demás. Había pasado por mucho y ese viaje no acabaría hasta que le pusieran fin costase lo que costase, pero ¿Estaba dispuesto a eso? No estaba seguro y a pesar de que luchar porque su pequeña bruja no cambiara era de las cosas más importantes no estaba teniendo el éxito esperado.


    Danna pudo sentir el miedo en el interior de Alain y se adelantó agarrado su mano para tranquilizarlo, presintiendo lo que estaba alterándolo. Tras el ataque Krane llegó con el cuerpo sin vida del lobo que había intentado matar a su padre y al que atrapó justo a la entrada de la cabaña donde vivía desde que la maldición que Yveline le lanzó comenzó a afectarle hasta el punto de perder la razón. El que Remmy hubiera ido directo a la cabaña les dejó claro a todos los auténticos motivos del ataque del que aún se estaban reponiendo y en parte Danna dio gracias de que no se encontraran allí en ese momento a pesar de que en la ciudad tuvieron sus propios problemas.


    —Hay que hacer algo, no podemos dejar que se salga con la suya ¿Sabemos algo más? —Miró a Emerick tomando parte en esa conversación—. A lo mejor damos con una forma de liberarlos.


    —No sé mucho más, al menos de momento. Las heridas de Vincent son graves, perdió el sentido nada más darnos el ultimátum de Yveline.


    —Deberemos de esperar a que despierte —Sentenció Alain, dispuesto a no dejarse amenazar y tal y como dijo un momento antes su pequeña bruja, podían dar con alguna solución—. Una vez nos cuente lo que sabe, nos reuniremos y buscaremos la forma de rescatarlos sin ceder a sus exigencias. 


    —Pero… ¿Qué hacemos con la reunión convocada para ya? —le preguntó Emerick mirando no solo a Alain, sino a los dos —A pesar de que estaba de acuerdo con su forma de pensar algo le decía que no sería tan sencillo como querían creer. Si de algo podía presumir esa mujer era de ser paciente e inteligente. Los pasos que daba estaban más que meditados y todos lo sabían—. ¿Qué quieres que haga?


    Él se giró hacia Danna aun manteniendo su mano unida a la suya.


    —Reuniremos a la manada tal y como teníamos previsto, ha llegado el momento de ser claros y sinceros con ellos pues vamos a necesitarlos —Danna asintió a pesar del nudo que se formó en su estómago—. Vamos a contarles lo que está pasando.


    —Los convocaré, adelantaré la hora —dijo y se marchó dejándolos solos.


    —No era la forma en la que quería presentarte a pesar de que ninguna forma me parecía buena —dijo permitiendo que una sonrisa pícara se dibujara en su rostro—. No estoy dispuesto a ceder a sus exigencias y es posible que necesitemos de la manada para…


    —¿Qué tienes en mente?


    —Durante todos estos años he barajado la posibilidad de tomar la ciudad, de hacer exactamente lo mismo que hizo Yveline para tomar el poder y nunca lo hice por todas las bajas que ello podía causar, pero ella nos está llevando al límite —Danna abrió mucho los ojos entendiendo a que se refería—. Quiere que salgas a la luz pues cree que no estás preparada para una pelea contra ella y cuenta con que estés sola por eso actúa como lo hace.


    —No ha cambiado nada —Llevó la mano a su mejilla y la sonrisa de Alain se amplió—. Hoy íbamos a contar la verdad y creo que lo que está haciendo nos ayudará. Poner en peligro a las familias de los lobos solo aumentara las ganas de la manada de tomar el control y derrotarla.


    —Estoy seguro de ello.


    —Iré a ver como sigue Thay, no creo que dejarlo solo ahora sea lo mejor.


    Alain sonrió de nuevo dándole un beso en la frente.


    —Ve, yo iré con mi hermana y cuando Vincent despierte quiero hablar con él y que me lo cuente todo.


    —Quiero estar presente.


    —Así será, te llamaré cuando pase.


    Antes de poder salir los dos sintieron jaleo en el exterior y se miraron preocupados porque más podía estar sucediendo. Parecía que todo se precipitaba y no habían terminado de resolver un problema cuando se les presentaba otro.


    Salieron, tras comprobar que Thay ya había terminado de ducharse, encontrándose con Vénus en la entrada de la casa, iba con una sonrisa dibujada en el rostro.


    —Chicos… —No sabía bien cómo explicarles lo que estaba sucediendo—. Será mejor que salgáis y veáis lo que está pasando, yo no tengo palabras.


    La miraron sin comprender y se dispusieron a hacer lo que les pedía. Nada más salir se encontraron con unas cincuenta personas concentradas en la entrada de la mansión. Hablaban entre ellos hasta que los vieron allí plantados y guardaron silencio, todos al mismo tiempo.


    Tristán salió de entre la multitud acercándose a ellos que observaban todo sin entender nada. Alain no pudo evitar agarrar a Danna y colocarla tras él por precaución pues podía sentir que todos ellos eran brujas y hechiceros.


    —¿Qué es todo esto? —Alain miró a Vénus y Tristán esperando una respuesta a lo que estaba pasando.


    —Todos ellos están aquí para ayudarnos —dijo el hechicero logrando captar su atención como si estuviera presenciando un accidente en cadena—. Todos han sido testigos de las atrocidades de Yveline durante mucho tiempo, pero tras la matanza y ahora lo que ha pasado con los lobos… 


    —Han acudido a nosotros —continuo Vénus—. Están hartos de vivir bajo el yugo de terror de la usurpadora y quieren ayudarnos.


    Danna no daba crédito a lo que veía, lo que sus amigos les contaban, tantos brujos reunidos para poner fin a lo que estaba sucediendo.


    —¿Estáis seguros de esto? —Alain parecía más escéptico.


    —Es lógico que veas el lado negativo, yo también lo hice nada más verlos llegar —Tristán colocó la mano sobre su hombro sin dejar de sonreír—. No podemos desperdiciar una oportunidad como esta a pesar de que quepa la posibilidad de que haya algún traidor. Hay miles de formas de lograr que no conozcan por completo nuestros planes y…


    —Y si saben que estoy viva la voz correrá —dijo Danna al comprender sus intenciones—. No es mala idea, es posible que más brujas y hechiceros se unan a nosotros cuando sepan la verdad.


    —Aun así, no me fío y algo así se puede volver en nuestra contra —dijo Alain mirando a todos, preocupado por lo que acababan de hablar—. Nos ha costado mucho decidir si era lo mejor contárselo a la manada y ahora… ¿Pretendéis que lo sepan ellos? 


    —Yveline ya sabe que estoy viva y dispuesta a luchar —Alain asintió aun sin terminar de convencerse de que fuera buena idea—. Si no ha dicho nada de momento es por el miedo que tiene a convertirme en una mártir. No quiero serlo, no soy así, pero estoy segura de que esto es por algo, que ha llegado el momento de dejar de esconderme y ponerle a la usurpadora las cosas fáciles. Si hubiera salido de mi escondite antes ella no se habría atrevido a llevarse a los lobos de la ciudad, ellos no se lo habrían permitido.


    —Quieren pelear, lo único que necesitan es la garantía de que a pesar de los riesgos todo lo que pierdan tendrá un sentido —Danna asintió al escuchar a Vénus—. Todos, sin importar que fuéramos brujos o lobos amábamos a Kassandra y Eidrien y lo que deseaban para todos nosotros. Su hija es lo que necesitan para conservar la esperanza y encender la chispa que les falta.


    —Tienen razón, Alain —Danna captó su atención viendo en sus ojos la duda—. Lo que más necesitan es esperanza y la verdad pues es lo único que les dará la fuerza que necesitan para luchar y necesitamos a más brujos de nuestro lado. Vénus y Tristán no pueden protegeros a todos de la magia y sin protección no podréis enfrentaros a ellos.


    —Estás decidida, ¿verdad?


    —No veo otra forma de hacerlo —respondió encogiéndose de hombros sonriendo—, a pesar del riesgo.


    Alain miró hacia todos los que allí se encontraban esperando algo, que alguno de ellos hablara y les dijera cual debía de ser el siguiente paso que seguir. Vio como su hermana se colocaba a su lado tan sorprendida con todo aquello como lo había estado él.


    —Tendrás que hablar con tía Amia —Ella lo miró sin comprenderlo—. Debemos de atender a nuestros invitados como es debido, mandaré a Emerick a por algunas provisiones lejos de la ciudad cuando termine con lo que debía de hacer.


    —A tía Amia le va a dar un chungo cuando se lo diga.


    —Dile que la compensaré cuando todo esto acabe o se calme un poco y que se lo pido yo —Ella asintió poco convencida pues estaba segura de que se llevaría un buen rapapolvo por aquello—. Y que no gruña, dile que no me engaña y que lo va a disfrutar con lo mucho que le gusta cocinar.


    Danna conocía a tía Amia y la debilidad que sentía por Alain lo que provocó que sonriera al imaginar cual podría ser su reacción ante tal petición.


    Alizee se marchó dispuesta a hacer lo que su hermano le había pedido a pesar de que sería ella quien recibiría y dejó escapar un suspiro de frustración que todos sintieron con claridad antes de que atravesara la puerta.


    —Hay que llevarlos al patio trasero y acomodarlos lo mejor posible hasta que hayan llegado todos y hablar con ellos pues no nos convienen peleas ahora mismo —Miró a los dos brujos que asintieron—. Vosotros los habéis traído, es cosa vuestra.


    —Ya sabes lo que tienes que hacer, cariño.


    Vénus golpeó su mejilla con cariño y se dispuso a marcharse junto a la pareja.


    —¡En serio! No entiendo porque he de hacerme cargo yo, somos muchos y de líder no tengo ni el blanco de los ojos —Tristán se quejó, pero ninguno respondió, dejándolo allí para hacer frente a los suyos que lo miraban esperando a que se explicara.


    Una vez en el interior y antes de que Danna pudiera ir a buscar a Thay y ver que estaba bien, el cual había salido corriendo a jugar ante tanto revuelo, este entró en el salón como un bólido tirándose sobre sus brazos, casi tirándola al suelo por la fuerza del impacto, pero ella rompió a reír notando como Alain hacía de muro.


    —Iba a buscarte ahora ¿Tienes hambre? —Lo bajó al suelo revolviendo su cabello.


    El pequeño lobo asintió con energía mirándolos a todos a continuación, poniéndose serio seguro de que había interrumpido algo por lo que sus mejillas se encendieron y Danna se lo quedó mirando segura de que estaba percibiendo sus sentimientos y sus pensamientos.


    Temía que lo regañaran, más concretamente que Alain lo hiciera por haber entrado a la carrera y haberse metido en medio de la conversación que estaban manteniendo. Miró a Alain quien parecía estar sintiendo lo mismo que ella lo que no evitó que se sorprendiera al sentir como se lo arrebataba de los brazos.


    —No has de preocuparte de esas cosas, tú eres más importante que cualquier cosa que estemos hablando —dijo con un dulce tono de voz.


    —Pero tú eres el alpha y… lo que haces es importante.


    Las mejillas de Thay se encendieron más aun, parecía que iba a ponerse a llorar en cualquier momento y Alain no pudo más que sonreír.


    —Pues como alpha digo que tú eres más importante.


    El pequeño se quedó sorprendido sin saber qué responder a aquello.


    —Pero está pasando algo importante, he visto a toda esa gente que no es como nosotros —respondió, era como la pareja en ese aspecto, siempre quería tener la última palabra lo que arrancó la risa en todos los demás que se habían dado cuenta— ¿Qué son?


    Danna se volvió a sorprender, no entendía cómo no sabía que eran brujos.


    —Son brujas y hechiceros que han venido a ayudarnos —dijo y él asintió como si hubiera entendido lo que le estaba diciendo—. Son especiales como tú, aunque no se transforman en lobos.


    —¿Son como ellos? —preguntó señalando a Vénus y Tristán quienes entraban en ese momento.


    —Eso es —respondió Danna sonriendo—. Ahora si nos vamos a comer algo ¡Mira las horas que son ya!


    Thay se soltó de los brazos de Alain de un salto cayendo de pie al lado de Danna, agarrándola de la mano con una gran sonrisa en el rostro. No podía dejar de preocuparse ya que pronto ese hermoso gesto desaparecería al conocer la verdad sobre lo que le había sucedido a sus padres.
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    El patio de la casa estaba a rebosar, todos habían acudido sin pensarlo lo que le dejaba bien claro la necesidad que tenían de respuestas, de conocimiento. Llevaban demasiado tiempo esperando que les aclararan lo que estaba sucediendo y esta vez no tenía un discurso preparado como en otras ocasiones así que debería dejarse llevar por el instinto y el corazón hablando con claridad sin ocultarles nada de todo lo sucedido.


    Miró a sus amigos quienes lo acompañaban, pues ellos habían formado parte de todo aquello desde el principio y eran conscientes de que necesitaban toda la ayuda posible si querían llevar a cabo lo que se proponían y acabar con el derramamiento de sangre al que Yveline dio comienzo tantos años atrás.


    Danna se colocó a su lado agarrándolo de la mano, percibiendo sus dudas.


    —¿Estás segura de esto? Se que se merecen la verdad, pero… todo volverá a cambiar para ti a partir de este momento.


    —Estoy segura y preparada para los cambios, no le des más importancia de la que tiene, al menos de momento —Acarició su mejilla sin importarle no estar solos, ya estaba acostumbrándose a la idea de que su vida no dispondría de la intimidad que tanto le gustaba y que echaba de menos de vez en cuando—. Como has dicho, se merecen la verdad y no podemos negársela pues eso nos pondría al nivel de la usurpadora.


    Asintió y aun así sintió una puñalada atravesándolo cuando escuchó sus palabras. No le gustaba la idea de rebajarse a su nivel y atacarla para derrocarla sin que las comunidades supieran lo que estaba pasando en realidad, era exactamente lo que ella hizo tiempo atrás y aun así una parte de él lo haría sin dudarlo alejando del peligro y la pelea a los inocentes que se estaban viendo arrastrados por todo aquello, evitando así daños colaterales que podrían evitarse.


    Los miró a todos y ellos asintieron preparándose para lo que pasaría a partir de ese momento. Su mirada paró en la de su hermana que estaba tan preocupada como él ya que para ellos su vida cambiaría de forma radical cuando se conociera la verdad de lo que hizo su padre.


    Salió quedándose en el porche seguido de todos sus compañeros. Los murmullos aumentaron ante su presencia demostrando que ninguno de los presentes tenía idea de la verdad que descubrirían de un momento a otro. Cogió aire y dio un paso al frente sintiendo la mano de Danna entrelazarse con la suya una vez más, dándole la fuerza y la entereza que necesitaba en un momento como ese.


    —Buenas tardes a todos, os doy las gracias por venir.


    Muchos asintieron, otros sonrieron con algo de nerviosismo, pero todos estaban allí por voluntad propia porqué confiaban en él y lo seguirían a donde fuera necesario.


    —Hay mucho que contaros y lo haré, sabéis que nunca me han gustado los secretos, aunque en muchas ocasiones son inevitables —Continuó para no perder el ritmo, si les dejaba el tiempo necesario para asimilar las cosas, aquello podía escapársele de las manos—. Son muchas las noticias que tenemos que compartir con todos vosotros incluido el motivo por el que los hechiceros y brujas están aquí, pero os pido paciencia y comprensión. Tras el ataque al campamento, las muestras de poder de la regente y la expulsión de los nuestros de la cuidad creemos que ha llegado el momento de demostrar que no somos una panda de lobos indefensos. Esa mujer se hizo con el control a través de la fuerza, nos ha impuesto sus reglas y nos ha echado de nuestro hogar por no respetarlas ¡No podemos seguir consintiéndolo!


    —Hablas mucho pero aún no has dado ninguna solución —Una voz se alzó por encima del resto retándolo— ¿Cómo pretendes hacer algo así? Y aunque fuera posible, ¿Quién tomaría el control? Quien lo hiciera podría ser igual o peor que ella y acabar con nosotros de un golpe, o de los que queden pues nos estás pidiendo que empecemos una guerra que acabara mal.


    —Todos sabemos que los hechiceros y brujas de Nueva Orleans siempre han dispuesto de un regente que los ha guiado y en esta ocasión no ha de ser distinto, al igual que la manada siempre ha tenido un alpha —Tardó unos segundos en continuar hablando dispuesto como estaba a responder a sus dudas, pero tuvo que dejar tiempo a que el resto de los presentes expresaran sus dudas que eran las mismas que había expuesto Trey, el lobo que se adelantó destacando entre la multitud.


    —Nada cambiara y lo sabes, solo Eidrien y Kassandra tenían ese poder y están muertos —Volvió a intervenir logrando que los murmullos y opiniones de los demás continuaran.


    Alain dejó escapar un suspiro mirando a Danna quien permanecía a su lado. Había notado como todo su cuerpo se alteró al sentir el nombre de sus padres.


    —Todos los presentes seguimos lamentando lo que pasó hace tanto tiempo, pero es el pasado y nada podemos hacer por remediarlo, pero si por cambiar la situación que vivimos ahora, aunque para ello debemos de ser conscientes de que hay que hacerlo unidos.


    Muchos de los presentes rompieron a aplaudir ante la respuesta de Alain mientras otros lo increpaban a dejarlo estar, a no hacer nada y no arriesgar vidas inocentes por algo que no tendría un final feliz.


    —¿Qué paso? Tu padre lleva mucho tiempo encerrado y tomaste el control sin dar ni una explicación ¡¿Y ahora pretendes que vayamos a ciegas a una guerra?! —Alain cerró los ojos unos segundos, Trey estaba dispuesto a ponérselo difícil—. No lo haremos sin saber la verdad de lo que sucedió. Todos sabemos que alguien de dentro ayudó a la usurpadora y fue mucha coincidencia que tu familia tomara el control de la manada tras aquello.


    —Lo entiendo y al igual que vosotros sigo lamentando lo que sucedió, la caída de Eidrien y Kassandra fue una pérdida que aún no hemos superado, pero debemos de avanzar y hemos encontrado la forma de lograr la victoria sobre la tiranía de Yveline.


    —Estamos contigo —Esta vez fue una de las lobas ancianas de la manada quien dio un paso al frente hablando—, pero no has respondido a la pregunta de Trey y tú mismo has dicho que debemos de conocer la verdad y eso incluye lo sucedido en el pasado.


    Sabía que ese tema no quedaría aparcado y Danna no sería la única que pasaría un mal momento cuando lo que la gran mayoría sospechaba quedara al descubierto. Se tomó un momento mirándolas a las dos que asintieron demostrando una entereza digna de las guerreras que eran.


    —Como bien se ha dicho Yveline no pudo hacerse con el poder ella sola, tuvo ayuda del interior, del círculo más personal del alpha y tal y como dictan las normas será sometido a consejo una vez superemos esto. No podemos dejar de lado lo más importante, el peligro que supone Yveline para todos nosotros.


    —Hasta ahora había sido un incordio, pero no un peligro ¿Qué es lo que ha cambiado? —Volvió a hablar la anciana que fue interrumpida por Trey antes de poder continuar expresando sus dudas.


    —No nos has dicho quién fue el traidor.


    Alain hizo un esfuerzo por no saltar a su yugular, era como si estuviera llevándolo contra las cuerdas, como si supiera la verdad y esperara algún error por su parte.


    —No pretendo ocultar nada, Trey, pero todo lleva su tiempo ¿Quieres saber quién fue el traidor? Bien, ese fue nuestro anterior alpha, mi padre, Lander —Una vez más les dio tiempo para digerir la noticia que acababa de darles y procesar la sorpresa de un golpe como ese, tras ello continuó—. No pretendo disculparlo ni protegerlo de la justicia que nos ha guiado a pesar de que está muy enfermo. Hace unos meses tuvo un momento de lucidez en el que me explicó lo sucedido sin dejarse nada. 


    —¿Por qué ahora? ¿Tiene que ver con tus viajes? —La anciana no apartaba la mirada de Danna, quien precisamente había aparecido justo en ese periodo de tiempo.


    —En parte —dijo como respuesta, pero nadie parecía conforme con lo dicho—. Cuando me explicó todo, cuando confesó sus crímenes también me habló de la muerte de nuestro alpha Eidrien y su esposa…


    —Te estás olvidando de su pequeña, de esa niña inocente que no tenía culpa de nada.


    —No, no me olvido Trey y a ello iba cuando me has interrumpido, una vez más —Este cerró la boca bajo la atenta mirada de todos, era más que evidente que Alain no era el único que estaba cansado de sus interrupciones—. Todos hemos creído durante estos años que la hija de Kassandra y Eidrien estaba muerta, que falleció al igual que sus padres esa noche, pero… no fue así.


    Los murmullos volvieron a comenzar cobrando fuerza, despertando dudas, miedo y también esperanza por partes iguales.


    Todas las miradas se habían concentrado en Danna, más por instinto que por otra cosa y ella sintió que los nervios comenzaban a tomar el control de su cuerpo. Había hecho todo lo posible por prepararse para ese momento y aun así no lo estaba.


    —¡Eso es…!


    —Es posible Trey —dijo interrumpiéndolo—. Danna ha pasado la vida lejos de su familia, de su auténtico hogar, pero al conocer de su existencia fui a buscarla, a asegurarme de que lo que mi padre me había dicho no era un delirio más causado por la magia que lo está matando —Tiró de ella con suavidad colocándola a su lado—. Ella es Danna, la hija de Eidrien y Kassandra, alpha y regente por derecho de nacimiento y está dispuesta a recuperar lo que le arrebataron.


    El silencio se hizo de golpe y todas las miradas se concentraron en ella que sintió el calor de la vergüenza cubriendo sus mejillas.


    —Si es solo una cría.


    Danna cogió aire al escuchar ese comentario sin saber bien de dónde procedía.


    —Soy joven, sí y me queda mucho por aprender, pero si Alain os ha reunido a todos aquí ha sido porque ya iba siendo hora de que todos conocierais la verdad —Nada más comenzar a hablar todos volvieron a guardar silencio escuchando sus palabras—. La edad que tengo no debería de suponer un problema, pero si el luchar sola contra la usurpadora. Necesitamos de toda la ayuda posible para acabar con ese mal que nos acecha y lograr el sueño de mis padres, una ciudad en que todos estamos unidos, una comunidad sin peleas, sin derramamiento de sangre y por eso mismo os pido que nos ayudéis a parar a Yveline de una vez para siempre.


    —Aun no has demostrado que eres digna de ser nuestra alpha.


    —Y lo haré, no me he negado, Trey ¿Verdad? Tú puedes ser el primero en retarme pues es lo que más deseas en este momento ¿Crees que puedes ser mejor alpha que yo? ¿Mejor de lo que lo fue mi padre? Y puedo sentir entre los presentes que no eres el único que quiere poner a prueba mi potencial así que… ya sabéis lo que debéis de hacer, os estaré esperando.


    Tras ese alarde de valentía que no sabía bien de dónde salía los aplausos comenzaron a cobrar vida por parte de todos los que si creían en ella y que acallaron las quejas de los que no, provocándole una sonrisa que no fue capaz de ocultar.


    —¡¿Te crees muy lista?! ¿Superior? Aún no sabes a que te enfrentas.


    Los colmillos de Trey surgieron y la mayoría no lo vio venir. Se lanzó a por ella sin dar tiempo a ninguno de los presentes a reaccionar transformándose en el aire, pero antes de que pudiera alcanzarla Danna hizo un claro y contundente movimiento con las dos manos y este salió despedido hacia atrás chocando contra un grueso tronco partiendo el árbol por la mitad a causa de la fuerza del impacto.


    —Hay un protocolo, unas normas Trey y si no las sigues perderás todo el derecho a pelear por ser el nuevo alpha —dijo alzando la palma, levantándolo como si de un muñeco de trapo se tratara—. En dos días podrás retarme, dos días.


    Nash y Krane ya se encontraban detrás de Trey quien hizo intención de volver a atacarla, pero lo pararon negando cuando giró la cabeza a cada lado, mirándolos.


    —Ya sabes cómo va la cosa, si no estás dispuesto a calmarte te sacaré de aquí a la fuerza y la vergüenza que nuestra alpha te ha hecho pasar será nada comparado con lo que pasará a continuación ¿Lo entiendes amigo? —Este miró a Krane quien lo había amenazado dejando claro lo que iba a pasar si no se calmaba.


    Todos estaban a la expectativa de lo que iba a suceder a continuación.


    —¡Ella no es mi alpha!


    —Pues demuéstralo en combate —Alain estaba más serio de lo que acostumbraba y sus palabras provocaron que todos quedaran en silencio—. Hazte con el poder si tan fuerte te crees y si no lo logras… conoces los dos únicos caminos que podrás recorrer.


    Tras esas palabras Nash lo agarró con más fuerza del brazo y lo sacó de las inmediaciones de la mansión donde todos seguían en absoluto silencio. Era evidente que tenían muchas dudas, miles de preguntas revoloteando en sus cabezas, pero el momento había pasado tras el espectáculo.


    Poco a poco la gente empezó a dispersarse hablando entre ellos, comentando lo que había sucedido, las verdades que se revelaron y también dio comienzo una tarde con bebidas y pequeñas hogueras en las que comenzaron a torrar carne y otros alimentos como solía suceder siempre que la manada al completo se reunía.


    Ese fue el momento que Danna eligió para ir al interior de la mansión buscando una tranquilidad que necesitaba como el aire para respirar. Antes se había asegurado de que Thay estaba bien, que se encontraba en buena compañía ya que le era imposible no preocuparse por él. Se dirigió al salón dejándose caer en el sofá soltando un suspiro de alivio tras haber pasado más de dos horas respondiendo preguntas, bebiendo y comiendo todo lo que le ofrecían y oyendo como una vez tras otra le decían lo parecida que era a sus padres.


    —¿Estás bien, pequeña? 


    La voz de Alain la hizo sonreír clavando sus ojos en los suyos cuando alzó sus piernas sentándose con ella, masajeando sus descalzados pies.


    —Tan solo necesitaba un respiro —aclaró sin dejar de sonreír—. No pensé que pudiera ser tan agotador enfrentar a todas esas personas y…


    —Imagino que lo sucedido con Trey no lo ha puesto más sencillo, por cierto, casi me da un sincope, no lo vi venir y podría haberte hecho mucho daño.


    —No lo hizo, ni creo que pueda.


    —¿Qué quieres decir con eso? —La miró alzando la ceja, parando por un momento de hacerle el masaje.


    —El sentir los pensamientos —Él asintió creyendo entender por dónde iba—, no solo me sucede contigo. Me di cuenta durante el discurso, era como si miles de susurros entraran en mi cabeza, pero cuando me quiso atacar sus pensamientos comenzaron a chillarme y supe lo que iba a pasar, por eso pude adelantarme.


    —¿Desde cuándo? 


    —Pues no lo sé, no estoy segura de si tiene que ver con mi loba o con esa parte de mí que desciende de Dea Dama, no estoy segura —dijo con toda la inocencia que aún albergaba en su interior y que no quería perder—. No es que quiera darle más vueltas, sucede y es ventajoso y bueno para mí, para los dos.


    —Más bien creo que voy a dejar de cuestionarme todos los poderes que vas desarrollando sino me volveré loco —Al ver su expresión Danna rompió a reír y no iba a quitarle la razón ya que ella ya había dejado de cuestionar todo lo que le sucedía—. La gente no tardara en dispersarse ¿Te apetece hacer algo especial?


    Danna se tomó unos segundos antes de contestar.


    —Me apetece una carrera, es como si fuera un antojo —dijo sorprendida al escucharse hablar así y oyó a Alain romper a reír.


    —Es de lo más normal pequeña. Podemos salir los dos a correr y después de una ducha… tomarnos un respiro y ver una película con Thay.


    —Me parece un plan estupendo.
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    Alain despertó esa mañana con un nudo en el estómago que le indicaba que algo no iba bien y eso no le gustaba. Se colocó una camiseta junto a unos pantalones deportivos y descalzo salió de la habitación dirigiéndose a la cocina planteándose si no sería mejor darse una carrera y algo de entrenamiento para desahogar esa sensación que parecía dispuesta a ahogarlo.


    —¿Ya despierto? Buenos días —La voz de Emerick le llegó desde la cocina y paró en seco mirándolo— ¿Te apetece un café? Aun así, parece que necesitas más una copa.


    Alain sonrió, aunque parecía más una mueca, un vano intento por fingir que estaba bien.


    —Un café estará bien, aunque en algún lugar debe de ser la hora feliz.


    —Sabes que ese es el planteamiento de un alcohólico para convencerse de que hace bien en beber a las ocho de la mañana, ¿no?


    —¿Insinúas algo? En realidad, me dirigía a dar algunos puñetazos y patadas, no estoy seguro de que me conviene más en este momento.


    —Estás demasiado preocupado y comienzas a ver fantasmas en todas partes —Le tendió la taza donde había volcado el café viendo como su amigo vertía un par de cucharadas de azúcar, una costumbre adquirida de Danna pues él siempre lo había tomado solo—. Es de lo más normal, no pretendo quitarle importancia al día que es, más tras el alarde que se marcó la pequeña bruja en la reunión.


    —Hizo lo que tenía que hacer por poca gracia que me haga verla expuesta de esa forma, más con lo distraída que está.


    —¿Habéis hablado con Thay? Todos nos hemos dado cuenta del cambio en el crío.


    Él asintió recordando el mal momento que pasaron los dos al contarle al pequeño lobo lo sucedido con sus padres, como pasó la noche llorando desconsolado y como su hermosa sonrisa al día siguiente desapareció y aún no había vuelto.


    —No fue sencillo y para él mucho menos —Aclaró confirmándole que así era—. No será sencillo que se recupere de un golpe como ese, pero es pequeño y le queda mucha vida por delante, tan solo debemos ser pacientes.


    —No es sencillo para nadie, mucho menos para un crío, pero no está solo.


    —No, no lo está —Sonrió alzando la taza, bebiendo—. Danna se ha erigido como su acérrima defensora y no está dispuesta a dejarlo ni un segundo y él… se ha aferrado a ella como si de un salvavidas se tratara.


    —Ella lo acogió cuando más asustado y perdido se sentía, es de lo más normal que se aferre a ella ahora que tanto dolor está sintiendo.


    —Lo sé, lo entiendo y lo acepto. No son celos, solo es que con todo lo que se nos viene encima hoy ella está distraída, tiene su mente y su corazón en el crío y eso no es bueno.


    —En parte, si lo miras bien ya tiene un motivo más para luchar y ganar —Sin decir nada se puso a preparar la masa para los gofres que sabía que tanto le gustaban al pequeño lobo, lo había hecho de forma inconsciente—. La manada ha aceptado su regreso mejor de lo que esperábamos, más después de la demostración de poder de la que fueron testigos y en realidad a parte de Trey, nadie más ha cuestionado a Danna.


    —¿Quién te está informando? Si algo tiene ser la mano derecha del alpha es que cuando te acercas se callan como muertos, más si están criticando.


    —Tu hermana —respondió y Alain rompió a reír—. En estos últimos meses la manada se ha apoyado mucho en ella y tras las últimas semanas es como si se hubiera convertido en una especie de consejera.


    A pesar de la parte divertida de esa historia conocía bien los deseos de su hermana y ser una parte esencial de la comunidad era el más importante para ella. Estaba convencido de que en parte era su forma de compensar los aberrantes actos de su padre y lo entendía. Al igual que el resto de la manada el amor por esta lo tenían arraigado en lo más profundo de su ser y eso no lo cambiaría nada, por eso hacían todo aquello arriesgándose en la batalla que estaba por llegar.


    —Temía que la confesión de los actos de mi padre pudiera causarle algún problema, pero veo que el amor que le tienen en la manada es mayor que el daño que este causó.


    —Es sorprendente lo parecidos que sois e incluyo a Danna en lo que voy a decir —Dejó el último gofre sobre el plato mirando a su amigo con una sonrisa en el rostro—. Estáis más ciegos de lo que pensaba, sois incapaces de ver todo el bien que hacéis a la comunidad, a Nueva Orleans. Los buenos actos que lleváis acabo sin esperar nada a cambio superan con creces todo lo que tu padre pudiera hacer en el pasado. No negaré que el hecho de que Danna esté viva ha contribuido a que la manada este más predispuesta, pero vosotros siempre habéis dado todo por los demás y no solo inclina la balanza a vuestro favor, es mucho más que eso.


    —No buscamos reconocimiento.


    —Y todos lo saben, pero parece que vosotros no. Nadie os va a castigar por lo que hiciera tu padre en el pasado, ni creo que os dejen que lo castiguéis pues a pesar de lo que hizo todos ven que fue algo puntual, que se dejó llevar en un mal momento, pero después… ha pasado toda su vida luchando por la manada, protegiéndola de cualquier mal que la acechara.


    —Bueno, a veces nos cuesta ver lo bueno que tenemos.


    —Pues ya va siendo hora de que lo veáis. No puedes dar charlas y no predicar con el ejemplo —Alain no se sorprendió de que conociera ese detalle, entre Alizee y Danna se había forjado una buena amistad y confiaban la una en la otra—. Ahora más que antes, tienes un niño al que dar ejemplo.


    —Es cierto, me he convertido en padre de la noche a la mañana —No sabía si reír y aun así la idea ya no le parecía tan descabellada.


    —Tan solo es un motivo más para seguir luchando ya que ese niño os espera en casa cada día a que volváis sanos y salvos —Golpeó su hombro mostrando una amplia sonrisa—. Y no creo que tarde en bajar así que toma.


    Le tendió el plato con los gofres, eran sus favoritos, incluso más que las tortitas. Un detalle que a él se le había escapado, no así a los demás por lo que parecía. Quería dedicarle más tiempo del que tenía en ese momento y hacía el esfuerzo intentando dejar sus responsabilidades listas antes de que Danna o su hermana lo metieran en la cama, pero la mayoría de las veces le era imposible con todo lo que tenían encima.


    —¿Sabes algo de Nash y su equipo? 


    —Anoche contactaron conmigo —Volvió a sentarse delante de él ya con todo preparado para cuando bajaran las chicas y el niño—. Están bien, aunque la situación en la ciudad está cada vez peor.


    Tras el gran discurso los envió a la ciudad para proteger y cuidar no solo de los pocos lobos que aún permanecían allí y que se habían visto obligados a esconderse de los lacayos de Yveline sino también para ayudar en todo lo posible. 


    Después de descubrir el gran secreto y tal y como creyó que sucedería el rumor del regreso de Danna a Nueva Orleans había corrido como la pólvora alterando la poca paz de la que disfrutaban los hechiceros y las brujas y se estaban dividiendo en creyentes y fieles. Los creyentes estaban del lado de Danna, querían ayudar, cambiar las cosas y los fieles seguían a pies juntillas los deseos de la usurpadora lo que siendo una completa redundancia había convertido a Nueva Orleans en una Salem moderna con una caza de brujas en toda regla.


    Los creyentes protegían y escondían a los lobos de la manada que aún permanecían allí sitiados y a los que estaban intentando sacar lo más pronto posible, quedaban familias enteras que podían caer en manos de ella y sabían que no tendría piedad.


    —Hay que sacarlos de ahí y limitar…


    —No es lo que más nos conviene —Vénus entró junto con Tristán quien asentía dándole la razón a su bruja— ¿Qué harás? Sacaras a los lobos que quedan en la ciudad y dejaras a los hechiceros y brujas partidarios de la causa a merced de esa maldita… no puedes hacerlo o los sacamos a todos o simplemente los dejamos y damos el último paso en esta guerra.


    —Lo suyo sería extraerlos a todos —comentó Emerick.


    —No tenemos medios para albergar a tanta gente, ya nos está pasando factura, se nota en los alimentos y otros productos de primera necesidad y no creo que estén dispuestos a dejar sus vidas así como así, sin saber a ciencia cierta cuanto podría durar esto —dijo Alain y al ver sus caras se dio cuenta de que lo sabían tan bien como él—. Lo principal es ayudarlos en lo posible y por lo mismo mandé a Nash y los chicos hasta que demos con la forma de enfrentarnos a ella.


    —Pues más vale que demos con una salida factible pronto, esa situación se mantiene con finas cuerdas que pronto se romperán —Vénus tenía toda la razón, pero parecía que aún no habían dado con esa salida que tanto buscaban— ¿Habéis hablado con Danna? Es posible que ella haya pensado en algo.


    —No, no creo que sea el momento, tiene demasiadas cosas ahora en la cabeza como para tener que preocuparla también con esto.


    Venus lo miró sin entender por qué no la incluía en aquello y consciente de como se enfadaría si no lo hacía. La conocía lo suficiente como para saber que mantenerla apartada de lo que estaba pasando solo lograría preocuparla más.


    —¡¿De verdad crees que es lo mejor?! —preguntó.


    —No es algo permanente, lo hablaré con ella, pero después de que se enfrente a Trey.


    —Pensé que pelearías tu por ella —comentó Tristán.


    —Ya, yo también, pero ha cambiado de opinión —Era evidente para todos los presentes que no estaba para nada de acuerdo con ese cambio de parecer—. No he logrado hacerla entrar en razón y dice estar preparada para enfrentarse a él.


    —Y lo está ¿Lo dudas?


    —Claro que no, sé bien de lo que es capaz, pero… no controla sus poderes al completo y tiene otras preocupaciones que le absorben toda su atención ahora mismo.


    —Imagino que te refieres al pequeño.


    Alain asintió sin pronunciar ni una palabra más, mostrando una amplia sonrisa al verla llegar de la mano del niño. Se notaba que como venía sucediendo desde hacía dos días, había amanecido llorando. Tenía pesadillas en las que veía morir a sus padres, se levantaba en mitad de la noche chillando y solo lograba calmarse cuando Danna lo cubría entre sus brazos acunándolo.


    Danna, nada más entrar en la cocina se dio cuenta de que algo pasaba, todos se les habían quedado mirando en completo silencio hasta que Alain se levantó de su asiento y cogiendo al pequeño en brazos, el cual en esta ocasión no se resistió y le dio un beso a su bruja quien le correspondió con una sonrisa.


    —¿Tienes hambre, campeón?


    Thay asintió sin mucho ánimo, sin pronunciar ni una sola palabra mostrándoles a todos el cambio del que habían estado hablando. Era como si la alegría que siempre lo acompañaba hubiera fallecido junto con sus padres y la esperanza se hubiera convertido en una sombra que parecía consumirlo a toda velocidad.


    Todos se preocupaban por el estado del niño, pero Danna parecía la más afectada y no se separaba de él más de dos metros desde que le hablaron de la muerte de sus padres. Al menos ahora aceptaba el contacto con Alain, algo que los dos primeros días parecía un imposible.


    —Emerick te ha preparado gofres —Alain lo sentó en uno de los taburetes y de inmediato buscó a Danna con la mirada quien se colocó a su lado agarrando la taza que Vénus le tendía cargada de café—, pero si quieres alguna otra cosa.


    —Los gofres están bien, gracias.


    Se tomó su tiempo para responder, pero al menos lo hizo lo que suponía un pequeño avance, era la primera vez que hablaba delante de otros que no fueran Alain o Danna. Una vez que terminó de desayunar salió a la tarima de madera que daba a la parte trasera de la casa dándoles la oportunidad de poder hablar sin tener que controlar lo que decían, momento que la joven bruja aprovechó para saber qué era lo que le escondían.


    —¿Pasa algo? —preguntó sin andarse por las ramas sorprendiéndolos a todos—. Es evidente que sí, pero cuando hemos entrado Thay y yo os habéis quedado en absoluto silencio.


    —No es nada que no sepas —Alain se acercó a ella levantándola de su asiento robándoselo, acoplándola a su cuerpo saciando así la necesidad de sentirla que tenía—. Estamos preocupados por la situación en la ciudad y por lo de esta noche.


    —Sé que no estamos atravesando el mejor momento, pero os preocupáis demasiado, más de lo debido —dijo mirándolos a todos, regañándolos como si fueran niños—. No sé cómo están realmente las cosas fuera de aquí, pero una vez hayamos solucionado lo más inmediato lograremos poner fin a todo lo demás.


    —No puedes evitar que nos preocupemos, más después de cambiar de parecer con respecto al enfrentamiento de esta noche —Vénus fue una vez más quien se atrevió a poner en palabras lo que todos pensaban aun sabiendo que no lograría convencerla de que cambiara de parecer—. Casi no has tenido tiempo de entrenar y aún no controlas todo lo que eres capaz de hacer.


    —Estoy lista para enfrentarme a Trey a pesar de lo que vosotros penséis.


    —Pequeña…


    Danna se incorporó girándose para mirarlo. Él era el que más preocupado estaba a pesar del gran esfuerzo que había hecho esos últimos días para estar presente en los entrenamientos. Colocó las manos en sus mejillas y le regaló una amplia sonrisa.


    —Sé que no te resulta sencillo, pero has de darme el beneficio de la duda —le estaba hablando con la mayor de las calmas demostrando que no era la primera vez que lo discutían—. Puedo con él y con cuarenta iguales, no dejaré que me quite lo que por derecho es mío.


    Alain hizo una mueca y un gesto con la mano indicándole al resto que ese era el panorama con el que llevaba peleando desde que todo aquello empezó. Aunque le costara no podía negarse que confianza no le faltaba, era como si pudiera ver algo que a los demás se les escapaba.


    —Es más que posible que puedas con él en circunstancias normales pero tu mente no está donde debería, en la pelea. Estas preocupada por Thay y es más que evidente —Emerick quien se había hecho cargo de su entrenamiento era quien intentaba hacerle entender ahora—. Si tu mente y tu corazón no están en la pelea, perderás.


    Danna se giró hacia él dejando escapar un suspiro, volviendo a la posición anterior pegada a Alain y clavó su mirada en el lobo.


    —Tú mismo me dijiste que para ganar hay que tener un motivo para ello, para luchar y yo lo tengo, sé que es o más bien quienes son por los que peleo y por los que voy a ganar, así que ya tan solo me queda que me brindéis vuestra confianza, es lo único que me falta.


    —No lo entiendo —dijo Vénus sintiendo que se había perdido un trozo de la conversación.


    —No es difícil de comprender —dijo ella dispuesta a aclarárselo—. Emerick me dijo al comenzar con los entrenamientos que si no tenía un motivo claro de por qué lo hacía no vencería nunca poniendo así en riesgo mi vida y la de las personas a las que quiero.


    —¿Y encontraste ese motivo para luchar?


    —No me ha resultado fácil, un motivo insta a buscar un sentimiento o algo material que te de la fuerza necesaria para seguir adelante y pelear hasta el final, pero no tiene por qué ser así —Sonrió mirando a su amigo y entrenador—. Hay más cosas que la supervivencia como pensé en un principio y no lo vi, estúpida de mí, hasta que Thay llegó a casa. Es por él, por Alain, por todos vosotros por lo que en realidad lucho. Vosotros y por qué podáis tener la vida que en realidad os merecéis es lo que me da fuerzas para pelear.


    Alain la giró hacia él sin miramientos dejándose llevar por lo que sentía en ese momento y se adueñó de su boca mostrándole en ese gesto lo mucho que la amaba.


    —No es que no vayamos a hacerla cambiar de opinión, es que esta más que preparada para enfrentarse al imbécil de Trey y a cualquiera que se le ponga por delante —dijo Tristán dejando claro lo que todos habían entendido.
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    Danna ayudó al pequeño lobo a colocarse la chaqueta, aunque en un principio la idea era ir a correr en su forma animal los dos juntos, había refrescado y decidió cambiar los planes y adaptarse a un paseo en el que poder hablar con él y aclararle todas las dudas que tuviera.


    No esperaba que recuperara la alegría tan pronto y mucho menos de la noche a la mañana, pero le partía el corazón verlo tan triste como estaba.


    —¿Estás preparado?


    Thay asintió sonriendo con pena, lo que desgarraba más el corazón de Danna.


    Alain los vio salir de la casa en dirección al patio de atrás desde donde cogerían el camino hacia el campamento. Había querido acompañarlos, pero Nash debía de volver y hablarle de lo que estaba sucediendo en la ciudad. Por poco que le gustara sabía que estarían bien y el pequeño lobo necesitaba hablar con alguien en quien confiara y esa era su pequeña bruja.


    Cuando se alejaron lo suficiente de la mansión Danna dio el primer paso para que Thay comenzara a recuperarse, había sentido en su interior cuál era su mayor miedo, lo que su lobo gritaba entre aullidos de dolor.


    —¿Quieres hablarme de tus padres? Sé por los adultos que eran dos bellísimas personas, pero quiero, si puedes, que me cuentes como era tu día a día con ellos. Si lo haces no los olvidaras, te darás cuenta de que lo que te dijo Alain es cierto y que ellos siempre estarán contigo.


    —No sé qué contarte —dijo con voz compungida y las lágrimas a punto de escapar de sus ojos.


    —Empieza por las pequeñas cosas, es más sencillo de lo que crees, por ejemplo ¿Qué hacíais los domingos al despertar?


    Una chispa de ilusión apareció en los hermosos ojos verdes de Thay acompañado de una auténtica sonrisa en el mismo momento en el que los recuerdos de los domingos junto con sus padres iban apareciendo en su mente y sin más, con alegría, comenzó a contarle lo que hacían. Empezó por lo que solían desayunar y como decidían juntos lo que harían, si ir de excursión o a la ciudad a comprar pasando el día al completo de tiendas, comiendo en restaurantes… no se dejaba un solo detalle y sin darse cuenta comenzó a describirle a sus padres, sus expresiones y lo que estas querían decirle, los recuerdos le estaban devolviendo parte de la felicidad y la vitalidad que parecía haber perdido.


    Mientras el pequeño lobo hablaba habían seguido caminando sin ser conscientes de cuanto se habían alejado de las inmediaciones de la mansión.


    —¿Por qué hacemos esto, Danna?


    —No hay forma de devolvértelos, Thay, pero hablar de ellos es bueno para ti y te mantendrá más cerca de tus padres. Lo que quiero que entiendas es que pase lo que pase ellos siempre estarán contigo —Se agachó delante de él y señaló su frente—, aquí y aquí —dijo bajando la mano a su corazón. No se han ido porque lo desearan sino porque el destino así lo ha querido, pero ellos nunca van a abandonarte mientras tus los recuerdes.


    —Pero ya hay muchas cosas que no recuerdo, me cuesta mucho… hay cosas…


    Las lágrimas volvieron a desatarse cayendo descontroladas por sus mejillas.


    —Todos vamos a ayudarte a que eso no pase y entiendo que aún eres muy pequeño y que no has vivido junto a ellos todo lo que podrías, pero has de recordar lo que te hemos dicho y que no estás solo.


    —Pero si lo estoy, mis papás ya no estarán nunca más conmigo.


    —No están, pero me tienes a mi si tú quieres y a Alain, a Alizee… no pretendemos sustituir a tus padres, eso es imposible, pero cuidaremos de ti si así lo deseas.


    —¿Ser vuestro hijo?


    Danna sonrió negando.


    —Ser nuestro pequeño gran lobo.


    Antes de que Thay pudiera responder Danna sintió como una oleada de odio invadía todo su cuerpo robándole el aire. Se levantó de golpe y se giró llevando al pequeño tras de sí justo en el momento en el que un enorme lobo apareció delante de ellos enseñando las fauces. 


    Estaba furioso, iba a atacarlos y Danna supo de quien se trataba al oírlo gritar en su mente.


    —Trey… ¿Qué haces?


    El lobo no respondió tan solo se impulsó con sus patas traseras lanzándose a por ella. Sintió el miedo de Thay y como su pequeño cuerpo temblaba agarrándose a ella lo que le dejó las manos libres permitiéndole crear un escudo poniendo las manos por delante impidiendo que los atacara, saliendo despedido.


    No entendía por qué ponía en peligro su oportunidad de ganarle en un combate justo para obtener el control de la manada, para declararse alpha por derecho. El ansia de poder siempre había estado presente en sus pensamientos, en sus deseos más profundos y ahora lo echaba todo a perder intentando matarla a traición.


    Era consciente de que las palabras no servirían de nada y no quería pelear, pero no podía solo defenderse mientras tuviera que proteger a Thay, no iba a exponerlo al peligro de esa forma. Se concentró y una fuerte brisa comenzó a jugar con su cabello, sus ojos cambiaron a pesar de que no podía verse y su loba salió a la superficie guiándola en el combate que daría comienzo.


    —Thay, cuando yo te diga sal corriendo hacia la mansión, no mires atrás, no te pares y busca a Alain, cuéntale lo que está pasando.


    —No voy a dejarte sola, ¡¿Y si te hace daño?!


    —¡Thay! Has de hacer lo que te digo, corre y ves a buscar a Alain. No va a pasarme nada y no puedo estar pendiente de que te intente herir ¿Lo entiendes? —El pequeño lobo asintió asustado como estaba con las lágrimas bañando sus mejillas—. Cuando lo lance por los aires, sal corriendo sin mirar atrás.


    Danna concentró su poder y la barrera de energía que impidió que los atacara la primera vez implosionó lanzándolo por los aires. Vio como Thay salía corriendo en dirección a la mansión y ella permitió que su loba tomara el control de su cuerpo.


    No sintió el dolor, solo la sensación de unirse a esa otra parte de ella sintiéndose completa como siempre que se dejaba llevar. Dio un salto con todas sus fuerzas y antes de que Trey pudiera reaccionar se lanzó sobre él hincándole los colmillos en el lomo.


    Pronto reaccionó sacudiendo todo su cuerpo, quitándosela de encima haciendo que cayera a unos metros de él. Todos los huesos de su lomo crujieron por el impacto, pero rápidamente se incorporó.


    «Es muy fuerte ¿Podremos con él?»


    «Hace un rato hablando con nuestro lobo no te cuestionabas poder vencerlo. No nos insultes, somos más fuertes de lo que crees»


    Se lanzó de nuevo a por él concentrando toda su fuerza en su cuerpo y lo derribó haciéndolo chocar con un enorme árbol. Antes de que pudiera volver a incorporarse clavó sus colmillos en su cuello y volviendo a emplear su fuerza lo zarandeó lanzándolo a varios metros de distancia. Su ventaja ahora era no darle tiempo a que contraatacara y así iba a hacerlo.


    Se impulsó con sus patas traseras y cuando se incorporó le lanzó dos zarpazos que atravesaron su carne haciendo volar la sangre en todas direcciones.


    «Está mal herido»


    «Es nuestra oportunidad»


    Tras las palabras de la loba volvió a lanzarse a su cuello mordiendo con todas sus fuerzas arrancándole un gran trozo de carne y pelaje. Se apartó unos metros viéndolo tendido en el suelo, esperando a que se alzara e intentara atacarla de nuevo y así asestarle un último golpe sin ser consciente de que ya lo había hecho.


    Vio como hacía el intento vano de incorporarse y sin ser consciente de que ya no estaba sola comenzó a gruñir retándolo a que lo intentara una vez más, dispuesta a acabar definitivamente con su vida.


    Alain, Tristán, Emerick y Nash se encontraban allí, testigos mudos de como Danna había puesto fin a la gran amenaza que en un principio parecía ser Trey y allí estaba, sangrando sin fuerzas ni para alzarse sobre sus patas, manteniéndose por un fino hilo de vida.


    Oyeron a la loba gruñir y Alain se adelantó con calma y paso seguro colocándose delante de ella, aunque en ese momento suponía un peligro hacer algo así. 


    —¿Qué está haciendo? —Nash dio un paso hacia él, pero Emerick lo frenó.


    —No le hará daño.


    —Ahora mismo no es ella, no es la mujer a la que conocemos.


    —En realidad sí que lo es, en su forma animal es tan humana como cuando está en su otra forma —explicó sin dejar de observar lo que estaba pasando—. Danna mantuvo una conversación con su loba, son una de mutuo acuerdo.


    A pesar de la sorpresa por lo que Emerick acababa de explicarle el cuerpo de Nash seguía en tensión listo para frenar a la loba si era necesario para salvar la vida del que siempre había sido su alpha.


    Alain estaba sentado frente a su loba quieto a la espera de que lo reconociera y se tranquilizara y aun así le tomó por sorpresa cuando la loba se incorporó acercándose a él, esperando a que abriera sus brazos y la acogiera como hizo al darse cuenta, o más bien al sentir en su interior que eso era lo que deseaba.


    La loba se tumbó entre sus brazos y gruñó con suavidad al sentir sus manos acariciando su pelaje, cerrando los ojos del todo relajada.


    —Te encanta ponerme de los nervios ¿Verdad? Tengo la sensación de que disfrutas haciéndolo —dijo con una amplia sonrisa en el rostro—. Joder, Danna, no tenía idea de lo que iba a encontrarme al llegar, estaba muerto de miedo.


    La loba volvió a ronronear como si de un gatito manso se tratara.


    —Lo sé, me has demostrado que una vez más te sobrevaloraba y lo has vencido casi sin esfuerzo —dijo tras percibir que le estaba diciendo “te lo advertí”— ¿Qué es lo que ha pasado?


    Danna giró hacia él mirándolo fijamente, era evidente que no lo sabía, que estaba tan perdida como él ante lo que había sucedido.


    —Creo que será mejor que volvamos —Nash se llevó la mano a la nuca incomodo por tener que intervenir en medio de la conversación de la pareja—. Todos queremos entender qué es lo que ha sucedido y no es conveniente que se transforme aquí delante de todos, al menos por nuestro bien.


    El estado de nervios en el que estaba Alain era evidente para todos, a pesar de los esfuerzos que hacía era incapaz de mantener el control sobre sí mismo cuando Danna estaba en peligro, algo que pasaba constantemente. 


    Ninguno dijo nada cuando dos días atrás los buscó y aumentó la seguridad en la mansión pidiéndoles que hablaran con su gente de confianza y que no lo hablaran con ella pues todos sabían cómo reaccionaría la joven loba si se enteraba.


    Danna se incorporó dispuesta a marcharse aún en su forma animal cuando sintió que algo se movía a unos metros de donde se encontraban. Extendió sus sentidos para averiguar de que se trataba, aunque no percibía ninguna amenaza, lo que no quería decir que no lo fuera ya que aún no estaba acostumbrada a esas cosas.


    Quien fuera podía estar ocultando sus auténticas intenciones de mil formas diferentes, pero su olfato no la engañaba y alguien o algo se encontraba cerca observándolos.


    Alain paró en seco al darse cuenta de que algo le sucedía a su loba. Estaba tensa y parecía incapaz de apartar la vista de un punto en concreto que siguió con la mirada percibiendo un leve movimiento entre unos arbustos que se encontraban a unos metros de su posición, justo en el momento en el que Danna comenzó a gruñir.


    —No estamos solos —Su voz fue un susurro, pero Emerick, Nash y Tristán lo escucharon a la perfección.


    Alain dio un paso al frente dispuesto a luchar si era necesario cuando sintió la mano de Nash en su hombro y vio cómo se adelantaba dejando el cuerpo de Trey en manos de los otros dos.


    —Frena a Danna —dijo y se acercó hacia los arbustos.


    No iba a dejar que sus alphas se pusieran de nuevo en peligro por lo que tomó la iniciativa, listo para transformarse si era necesario y enfrentar a quien los estuviera espiando, barajando la posibilidad de que una vez más hubieran podido saltarse las defensas que rodeaban la mansión y el campamento.


    Todos estaban tensos, a la espera de que algo sucediera y Danna en su forma animal no dejaba de gruñir logrando que la situación fuera mucho más tensa de lo que ya era.


    —¡Danna! 


    Todos se giraron de golpe desviando sus miradas hacia el pequeño lobo que iba corriendo hacia ellos seguido de lejos por Alizee quien parecía tener dificultades para alcanzarlo.


    —¡Thay! No te acerques —Alain gritó, pero no logró que el niño dejara de correr hacia ellos.


    En ese momento sintió como una especie de onda de energía lo lanzaba por los aires y su cuerpo se estrelló contra el duro tronco de un árbol.


    Todos lo vieron salir volando, pero no daban con la fuente de magia que estaba amenazándolos. Danna reaccionó lo más rápido que pudo intentando llegar hasta Thay quien se había quedado como suspendido sin saber si era por miedo o por alguna otra razón.


    Cuando Tristán vio salir volando a Emerick se concentró en intentar protegerlo, pero no pudo evitarle el duro golpe que se dio contra el suelo. Movió las manos formando lo que parecía ser un dibujo y los árboles se torcieron sobre sí mismos formando una cúpula que los protegiera, pero Danna salió del perímetro antes de que este se cerrara. El hechizo no alcanzaba a Thay y Alizee quien lo había alcanzado intentando protegerlo del ataque.


    Alizee quiso agarrar al pequeño lobo y se vio completamente paralizada, era incapaz de mover un solo músculo por mucho que lo intentaba. Sentía como la magia recorría cada músculo, cada terminación impidiéndole moverse viendo impotente como el pequeño cuerpo de Thay comenzaba a elevarse en el aire.


    Danna seguía corriendo hacia ellos, el miedo con el que había estado conviviendo hasta ese momento de que algo le sucediera no era nada comparado al terror que recorría cada rincón de su cuerpo adhiriéndose a su corazón al ver como el pequeño cuerpo de Thay se elevaba en el aire sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo.


    «¡Thay!»


    Dio un salto salvando la distancia que la separaba del pequeño, pero fue como darse contra un muro de hormigón que la hizo salir disparada hacia atrás con violencia.


    Alain se levantó haciendo un gran esfuerzo, la fuerza con la que lo habían estampado contra el árbol fue más de la que un cuerpo humano habría resistido. Se llevó la mano a las costillas, era evidente que tenía más de una rota.


    Miró a su alrededor incapaz de encontrar a Alizee, Danna y Thay. Lo rodeaba una maraña de ramas y hojas que no le permitía saber que era lo que pasaba fuera de allí en ese lugar.


    —¡Sácame de aquí! —chilló tras clavar sus ojos en Tristán quien parecía estar a punto de caer al suelo. Su rostro lucia bañado en sudor y una brecha en su frente dejaba caer una hilera de sangre—. ¡HAZLO YA!


    La mirada del Alain mostraba el miedo y la impotencia que sentía al no saber qué podía estar pasando tras ese muro de protección que más era una cárcel que le impedía actuar como le dictaba su instinto.


    —Lo intento —dijo entre jadeos, le faltaba el aire—, algo me lo impide, yo…


    Al oírlo Alain corrió hacia la barrera con las garras desarrolladas, intentando desmenuzar el muro sin éxito. Cuando lograba arrancar una rama dejando paso a la luz otra nueva ocupaba su lugar sumiéndolo en la desesperación.
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    Danna gritaba el nombre del pequeño lobo instándolo a despertar sumido como parecía en un profundo sueño. Necesitaba que luchara, que se resistiera, pero parecía no escucharla como si estuviera muy lejos de allí.


    Había recuperado su forma humana sin importarle nada más que el pequeño, sin encontrar la forma de traerlo de vuelta a su lado empleando todos los hechizos que conocía, buscando cualquier forma de lograrlo.


    Las lágrimas caían por sus mejillas descontroladas, el miedo era más poderoso en ese momento que cualquier otra cosa y la impotencia la bloqueaba tan solo permitiéndole gritar su nombre. Podía oír como Alain la llamaba encerrado en esa especie de cárcel de madera y hojas en la que permanecía apartado de lo que sucedía.


    —¡Danna!


    La voz de Vénus llegó a lo lejos, corría hacia ellas sin comprender qué estaba pasando, viendo al pequeño en el aire sin sentido, sumido en un profundo sueño.


    —¡Vénus…! Ayúdame, no logro…


    La bruja movió las manos recitando una letanía irreconocible. Una bruma negra intentó envolver al crío para separarlo de la magia que lo mantenía retenido, pero esta parecía chocar con una barrera de energía demasiado poderosa para poder atravesarla.


    Lo intentó con todo lo que tenía, pero era como golpear al cielo, un imposible.


    Danna no se daba por vencida, se unió a la magia de Vénus empleando todo su poder, recurriendo a esa energía que llevaba en su interior y a la que pocas veces tenía acceso. Nada funcionaba y la impotencia, el miedo y la frustración la drenaban con más fuerza hasta que sintió que el corazón se le partía en dos viendo a su pequeño desaparecer delante de sus ojos, cayendo al suelo gritando su nombre.


    Alizee que veía todo impotente sin poder mover ni un músculo cayó de golpe al suelo como si la fuerza invisible que la mantenía petrificada hubiera desaparecido al mismo tiempo que el pequeño lobo.


    Las dos corrieron junto a Danna quien no tenía fuerzas. El llanto no la dejaba respirar ni hablar, el dolor que sentía atravesándola era demasiado fuerte, sentía la ausencia de su pequeño como si le hubieran arrancado el corazón de cuajo, sin piedad ni contemplaciones.


    Se aferró sin fuerzas al cuerpo de Vénus quien se había agachado a su lado envolviéndola con sus brazos intentando consolarla de alguna forma, aun sabiendo que nada la ayudaría en un momento así. 


    El cariño que sentía por el pequeño lobo era tan grande en su interior que nada de lo que intentara o hiciera serviría de nada. Ese niño era suyo, su pequeño y se lo habían arrancado de los brazos sin que pudiera hacer nada por impedirlo.


    Alizee sintió una presencia acercándose a ellas y se apartó las lágrimas con algo de violencia del rostro enfocando la mirada hacia una figura envuelta en una capa que se acercaba poco a poco. Todos sus sentidos se pusieron en alerta, no reconocía su aroma, estaba segura de no haberla visto nunca antes.


    —¿Quién eres y a que has venido? —le recriminó cuando estuvo a unos metros de ella.


    —No he venido por ti, hija de Lander —Se apartó la capucha enfocando con la mirada a Danna quien aún seguía en el suelo llorando—. Danna hija de Eidrien y Kassandra —La joven bruja alzó la mirada hacia ella. Era una mujer, una bruja por la magia que sentía emanar de ella—. Si quieres volver a ver a ese pequeño lobo al que quieres como un hijo deberás de entregarte a mi señora. Tienes veinticuatro horas para pensarlo, pero estoy segura de que ya conozco la respuesta. Preséntate sola en la mansión de la regente y nada le pasara al pequeño. Es muy simple, tu vida por la suya.


    Danna se levantó, no sin esfuerzo, dispuesta a irse con ella en ese momento si con ello conseguía que a Thay no le sucediera nada malo, para ella su vida no tendría sentido si algo le pasaba.


    —Tráelo de vuelta, me iré ahora mismo contigo. No tengo nada que pensarme.


    Dio varios pasos hacia ella viendo como le extendida la mano dispuesta a llevársela cuando una explosión de energía lo cubrió todo tirándolas al suelo.


    El enorme cuerpo en forma de lobo de Alain se interpuso entre ellas justo cuando la mano de la bruja volvía a tenderse ante ella para llevársela. Un gruñido envuelto en ira salió de las fauces del lobo y se lanzó a atacarla, pero la bruja desapareció antes incluso de que ninguno pudiera reaccionar.


    Danna cayó de nuevo al suelo, su oportunidad de traer de vuelta a Thay en ese momento y evitarle así cualquier sufrimiento desapareció ante sus narices y las fuerzas la abandonaron tan rápido como la esperanza. Tan sumida en el dolor estaba que no sintió nada cuando Vénus hizo aparecer una capa con la que la cubrió evitando exponer más su desnudez.


    Alain volvió a su forma humana acercándose a ella, buscando por todos lados a Thay.


    —Se lo ha llevado —dijo ella desconsolada sintiendo el miedo y las dudas en él—. Has hecho que huyera, tu…


    La rabia le impedía decir lo que en realidad sentía. Con su intervención había impedido que le devolvieran a su pequeño y el dolor era demasiado grande.


    —Danna… 


    Ella se levantó apartándose de él incapaz de mirarlo a los ojos sintiendo que era el único culpable de que Thay no estuviera allí con ellos. Si le hubiera dejado marcharse con ella ahora su pequeño estaría con vida, la suya no le importaba sin él.


    Pudo ver como Alain daba un paso hacia ella, pero se apartó de nuevo y sin mediar palabra alguna se alejó dirigiéndose a la casa. No podía hablar con él aún, no si no quería decirle cosas de las que sabía que más tarde se arrepentiría.


    Alain los miró a todos unos segundos, aun así, ninguno se atrevió a pronunciar una sola palabra, pero él no podía dejar las cosas así, tenía que saber qué era lo que había pasado, hablar con ella y aclarar todo aquello pues sintió como el corazón se le paraba al notar como el odio lo atravesaba culpándolo de la desaparición de Thay.


    —Dale un minuto, necesita procesar lo que ha pasado, darse cuenta de que nadie tiene la culpa —le dijo su hermana agarrándolo del brazo, frenando así su avance.


    —Pero…


    —¿Qué es lo que ha sucedido? —Nash fue quien hizo la pregunta por poco que les gustara.


    —Yveline se llevó a Thay y mandó a una de sus acólitas —Vénus fue quien lo aclaró sin apartar la mirada de la dirección que había tomado su amiga, preocupada por ella—. Traía un mensaje de la usurpadora exigiéndole que se entregara a cambio del niño.


    Alain miró a la bruja con un movimiento brusco de la cabeza comprendiendo al fin lo que sintió nacer en ella al mirarlo, ese odio que aún se clavaba en su interior causándole un daño tan atroz que le dificultaba respirar.


    Se había interpuesto entre ellas impidiéndole sacrificarse por él. Se soltó del agarre de su hermana dejándolos allí, hablando entre ellos, discutiendo y se dirigió hacia la habitación donde sabía que la iba a encontrar.


    —¡¿Eso es lo que ibas a hacer, sacrificarte?!


    Danna se sobresaltó levantándose de la cama de golpe sin mirarlo directamente a los ojos, era incapaz y aun así asintió como respuesta a sus gritos.


    —No hay otra forma.


    —¡¿Te has vuelto loca?! Siempre hay otra forma, otro camino para conseguir las cosas. Sacrificarte no te garantizaba que esa… esa… traidora asesina, cumpliera con su promesa.


    —¿Y qué hubieras hecho tu? A no perdona, ya hiciste lo que consideraste mejor para mí, como siempre —Estaba perdiendo el control, al igual que él—. ¡Te interpusiste! Impediste que Thay volviera a casa con nosotros.


    —¿Qué nosotros? ¿Eh? Si te hubieras intercambiado por su vida no estarías con él para cuidarlo y criarlo ¿De qué habría servido?


    —Estaría contigo, fuera de peligro.


    Alain se la quedó mirando sin saber que más decirle para que entendiera que su decisión no era la correcta. Entendía el dolor y el miedo que sentía en su interior devorándola, pero con todo aquello solo estaban perdiendo un tiempo precioso en el que podrían estar buscándolo.


    —No le va a hacer nada —Se acercó a ella sentándose a su lado—. Es solo un medio para un fin, para tenerte en su poder y sabe que si le hace algo no lograra lo que desea. No puedes sacrificarte sin más, sin pensar en las consecuencias de tus actos. No habría cumplido con su palabra y ahora os tendría a los dos, te mataría sin contemplaciones.


    —No lo sabes, podría…


    —La conozco, Danna. Llevamos años viviendo bajo su yugo, viendo como se deshace de todos los que suponen un riesgo para sus planes —Acarició su rostro apartando las lágrimas que caían por sus mejillas—. No le tembló la mano cuando mató a tus padres y si no hubiera sido porque mi padre recuperó la cordura tú también estarías muerta.


    —Sí, conozco mi pasado, convivo con este en todo momento y no necesito que nadie me lo recuerde cada pocos segundos —Se levantó de la cama alejándose de él, molesta con su forma de tratarla como si fuera una desequilibrada a la que hubiera que tratar con delicadeza—. Nada de eso sirve para salvar a Thay, solo si…


    —Ni lo pienses, no voy a dejar que te entregues sin más —Fue tras ella agarrándola de los brazos—. No pienso perderte ahora que te he encontrado ¿No lo entiendes? No se trata de que cumplas con el destino que siempre ha estado ahí esperándote. Te quiero Danna, te amo con toda mi alma y no estoy dispuesto a perderte. Podemos dar con una forma de salvar a nuestro pequeño, solo… solo dame tiempo, unas horas, pequeña.


    —¿Y si le hace daño?


    —Se lo haremos pagar, te lo prometo.


    Danna volvió a romper a llorar refugiándose contra su cuerpo sintiendo como la envolvía entre sus brazos, dejándose llevar por un alivio que creyó nunca llegaría. No creía tenerlas todas consigo cuando entró en la habitación, pero estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para convencerla de que no se entregara sin más.


    Lo importante era dar con un plan de acción, algo que les diera la oportunidad de sacar a Thay de donde lo tuviera retenido, prepararlo todo y ejecutarlo sin ponerla en riesgo a ella o al pequeño y daría con ese plan fuese como fuese.


    Danna hizo un esfuerzo por calmarse, el estado en el que se encontraba no sería de ayuda para nadie y menos para su pequeño. El entregarse tal y como le estaba diciendo Alain no era el mejor plan, se había expuesto por el miedo a lo que le pudiera hacer y aun ahora tras hablar con él seguía con esa idea en la cabeza si no daban con la forma de traerlo de vuelta a casa.


    —¿Cómo lo traemos de vuelta?


    Alain se apartó un poco de ella esbozando una leve sonrisa.


    —No lo sé Danna, aun no lo sé, pero nos vamos a reunir todos y daremos con la forma de que Thay vuelva junto a nosotros, te lo prometo. Ponte algo de ropa, te espero en el salón, voy a reunirlos a todos, no es que tengamos mucho tiempo para dar con un plan.


    Su mente era un hervidero que intentaba dar con la mejor forma de traer de vuelta a Thay sin causar grandes daños y no daba con nada que fuera factible, al menos no de momento y por lo mismo recurriría a sus compañeros y amigos. Todo lo planeado hasta el momento ya no era factible y se avecinaba una pelea que causaría demasiadas bajas, nuevos odios y rencores que no superarían con facilidad.
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    Yveline caminaba de un lado para otro de la sala del trono. Se le estaba haciendo pequeña y le desesperaba volver a los viejos hábitos en los que la incertidumbre lo nublaba todo. Tras darle muchas vueltas se dio cuenta de que no le quedaba más que aceptar medidas desesperadas en tiempos desesperados pues no estaba dispuesta a dejar que la hija de la mujer que le arruinó la vida le venciera.


    Las puertas se abrieron y giró con brusquedad viéndola entrar luciendo una media sonrisa que provoco que respondiera de la misma forma.


    —¿Lo has logrado? ¿Dónde está?


    —En realidad no lo logré, mi señora —Yveline se puso seria de golpe apretando los puños con fuerza, intentando controlar el cabreo que comenzaba a crecer con fuerza—, pero… No vengo con las manos vacías os he traído un pequeño regalo.


    —Yo te pedí algo muy concreto y si no es lo que me traes…


    —Me pediste un imposible y aun así di con la forma de conseguir lo que quieres sin perder la vida pues ya sabes que me encanta seguir respirando —La ira creció más aun, no creía que siguiera aguantando sus desplantes que en otras ocasiones eran incluso divertidos, no ahora peligrando como peligraba todo lo que había conseguido—. Solo dame un momento, déjame explicarte lo que se me ha ocurrido y estoy segura de que te gustara.


    —En algunas ocasiones es más que irritante que tengas iniciativa propia. Deja de hacerme perder el tiempo y muéstrame cuál es ese regalo que me has traído para compensar tu maldita incompetencia.


    —Bueno, sabía que por iniciativa propia no vendría a no ser que tuviera una motivación que la empujara a ello —Yveline bufó, pero la dejó explicarle que era lo que había hecho a pesar de estar perdiendo la paciencia por momentos—. Tal y como dijiste, atacarla ante todos sería complicado y si lográbamos matarla se convertiría en una mártir logrando así que las dos comunidades mágicas se pusieran en tu contra comenzando así una lucha que se complicaría demasiado.


    —Estás repitiendo lo que ya te dije ¡Déjate de obviedades!


    La bruja se tensó creyendo que la iba a atacar, respirando más relajada al darse cuenta de que no lo haría, al menos de momento.


    —Cuando ese lobo la atacó me di cuenta de que… —Volvió a sonreír sacando a Yveline de quicio una vez más, estaba perdiendo la poca paciencia que tenía y sabía bien con quien acabaría pagándolo como no dejara de darle vueltas al asunto. La vio mover la mano y en una esquina del salón apareció lo que parecía ser una pequeña bola de pelo—, esa muchacha que dice ser la hija de Kassandra le tiene mucho cariño a ese pequeño lobo.


    —¿Y lo has traído aquí?


    —Le di un día para que se entregara —Vio como Yveline se acercaba al pequeño quien había comenzado a lloriquear—. Si lo hace la tendrás en tu poder y hacer lo que quieras con esa… 


    Yveline sonrió al escuchar el resentimiento en sus palabras. Era evidente que se tragó toda la historia que le contó sobre la procedencia de Danna y sabía que se iba a divertir mucho con todo aquello.


    —Y si tanto lo quiere ¿Por qué no se entregó de inmediato?


    —Lo iba a hacer, pero ese… el hijo de Lander se interpuso. Me vi obligada a marcharme antes de que me atacaran.


    —¿De verdad se cree que puede tener una vida y quitarme lo que es mío? —Colocó la mano bajo el mentón del pequeño lobo levantándolo levemente—. No sabe aún dónde se ha metido esa estúpida ¿Tu lo sabes, pequeño? —Thay comenzó a llorar con más fuerza logrando así que se apartara de él—. Llévalo a una de las habitaciones que tenemos para los chuchos y no dejes que hable con los otros invitados y luego vuelve para explicarme todo lo que presenciaste y que te hizo tomar las riendas de la situación como te dio la gana.


    El tono de su voz hizo que un escalofrío recorriera su cuerpo. Quería temblar, echar a correr como siempre que se veía frente a ella y aun así estaba disfrutando con todo aquello. Miró al crío y cuando estuvo a su lado lo agarró del brazo arrastrándolo hacia la que sería su nueva habitación, una de las celdas que se encontraban en el sótano de la mansión.


    Cuando llegaron miró hacia atrás girando al pequeño en la misma dirección. Se encontraban en la celda más apartada y de fondo se oían los gritos del pobre desgraciado al que estaban torturando en ese momento. El miedo que sentía el pequeño lobo era como una niebla espesa que casi se podía tocar con las manos.


    —Sin pretenderlo te has convertido en la moneda de cambio, en un daño colateral es todo esto —Thay la miró sin dejar de llorar—. Es una pena pues simplemente estabas en el lugar equivocado en el momento menos oportuno ¿Qué hacías allí?


    —Quería ver que estaba bien, no quiero que le pase nada malo. Ya perdí una mamá.


    —¿En serio crees que ella puede ser tu madre?


    —Ella estuvo allí cuando mis padres… —Las lágrimas volvieron a caer con fuerza por sus mejillas—, ¡Cuando vosotros matasteis a mis padres!


    —¿Eso es lo que te ha dicho?


    —No, Danna no le echó la culpa a nadie, pero ya no soy un crío y sé lo que estáis haciendo, el daño que le hacéis a mi manada.


    Lo miró alzando la ceja, mostrándole una media sonrisa. Era un niño inteligente y a pesar del miedo que sentía intentaba sacar valor fuera como fuera. Conocía a ese tipo de niños, ella fue así una vez hacía ya mucho tiempo.


    —Yo también perdí a mis padres y no era mucho mayor que tú ahora —Abrió la puerta de acero viendo como el rostro del pequeño parecía asustarse—. Te voy a contar un secreto, el dolor no pasa y nadie podrá sustituir lo que te han quitado.


    —Los malos nunca ganan —dijo intentando controlar el miedo, repitiéndose una y otra vez que Danna y Alain irían a buscarlo.
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    Danna se giró hacia el ventanal intentando procesar el revoltijo de emociones que todos transmitían a través de sus rostros. No es que no supiera a que se exponía al enfrentarlos tras sus actos cuando se llevaron a Thay. Para ellos, ella era más importante y a pesar de que no le gustaba no podía enfadarse porque lo vieran de esa forma.


    Vio como Vénus se acercaba a ella y pasaba su brazo por sus hombros a la vez que Alain se acercaba a la mesa en la que habían colocado un mapa de lo que parecía ser un edificio. Estaban todos allí incluidos Krane y Nash quien parecía haber apostado guardias en cada rincón de la casa aumentando su protección todo lo posible, entre ellos había incluso hechiceros de los que llegaron unos días atrás.


    Alegra entraba en ese mismo momento por la puerta y no parecía traer buenas noticias, aunque tampoco parecían malas y aun así sintió como su amiga la aferraba con algo más de fuerza y Alain al percibir su presencia buscó su mirada, preocupado como estaba por su estado.


    No entendía por qué no era capaz de concentrarse en lo importante, tan solo era capaz de pensar en él, en lo asustado que estaría o en lo que le podrían estar haciendo. Buscaba su esencia intentando, sin saber bien cómo hacerlo, reconfortarlo y demostrarle que no estaba solo.


    —¿Qué sabes? —Alain se incorporó desviando la vista de los planos enfocando a Alegra quien se había colocado en posición marcial ante él.


    —Creemos que se encuentra en la mansión de la regente, aunque nadie lo ha visto entrar —dijo con rapidez y voz clara—. Simons está vigilando las inmediaciones, pendiente de cualquier cambio, aunque lo único que sabemos con certeza es que han aumentado las defensas mágicas. Nadie entra ni sale, desde que el crío fue… —Miró de reojo a Danna haciendo una mueca—, desde que se lo llevaron.


    —Eso no quiere decir que no esté allí, al contrario —Emerick fue quien intervino ante el sepulcral silencio que se apoderó del salón—. Que hayan aumentado las defensas indica que tienen algo que proteger o esconder a ojos de los demás.


    —Pero las defensas mágicas nos complican cualquier tipo de incursión que intentemos hasta que no demos con la forma de sortearlos y no disponemos de tiempo.


    Alain miró a Nash quien había sido el agorero que logró ponerlos a todos en tensión con sus palabras. Una vez más buscó con la mirada a Danna quien parecía estar temblando.


    —Sería así si estuvierais solos en todo esto, os olvidáis de que disponéis de medio centenar de brujas y hechiceros dispuestos a ayudaros y derrocar a la usurpadora de una vez por todas —Vénus los miró sonriendo, aunque no se apartó de Danna en ningún momento, tenía la sensación de que si lo hacía caería desplomada contra el suelo—. Podemos hacernos cargo de las defensas mágicas y con nosotros podréis atacar sin tener que preocuparos de que os lancen hechizos, somos la mejor defensa que tenéis en este momento.


    —Aun así, nos están esperando y un ataque directo no es la mejor idea, hay que buscar otra forma —dijo Nash relegando la importancia de la magia a nada.


    —Lo que dices no es un plan de ataque, es más bien una opinión personal a la que ya habíamos llegado todos en esta sala —contraataco Tristán molesto por la forma de hablarle a su bruja—. No es necesario estar resaltando lo obvio, más bien dar soluciones factibles para resolver el problema que nos ocupa.


    Alain los escuchaba a todos sin prestarles la atención que estaban buscando más preocupado por Danna que otra cosa. Se habían reunido para dar con un plan de acción que fuera factible y les brindara la posibilidad de rescatar a su pequeño antes de que sufriera ningún daño, pero ellos más bien preferían pelear sin dar con una solución que les sirviera.


    Vio como Danna se apartaba de Vénus quien también se metió en la pelea que habían comenzado entre todos los presentes, dando al igual que los demás su opinión sobre lo que eran o no eran capaces de hacer. Todo aquello solo estaba empeorando su ánimo y temía que tomara una decisión de la que no pudiera hacerla retroceder, la conocía mejor que nadie y cuando la determinación la hacía emprender un camino concreto nada ni nadie lograba hacerla cambiar de opinión.


    —¡Ya es suficiente! —Una vez alzó la voz todos callaron de golpe—. No buscamos opiniones personales ni saber si es mejor la pelea cuerpo a cuerpo o la magia. Quiero soluciones, por eso mismo estáis todos aquí, pero si no sois capaces de dejar los rencores de las afrentas del pasado fuera de esta sala os iréis, así de simple.


    Todos permanecieron en absoluto silencio, se habían pasado dejándose llevar por las emociones y los nervios, pero fue Danna quien habló logrando que todos le prestaran toda su atención.


    —Ese niño… Thay es nuestro pequeño. En los pocos días que ha pasado en la casa se ha ganado nuestro corazón sin siquiera esforzarse y ahora está en manos de la persona más perversa y cruel que esta ciudad ha conocido. No creo que sea necesario que os diga el daño que puede estar haciéndole en estos momentos.


    —Danna…


    —No Alain, no es el momento de esto. Siempre habéis dicho que yo lograría unir a las dos razas, que mi destino era cumplir con el gran sueño de mis padres, pero… ¿De que serviría? Si no son capaces de aunar fuerzas y dejar el pasado de lado cuando más se necesita yo no lograré nada. No soy yo quien ha de unirlos, han de ser ellos quienes lo deseen. El cambio no vendrá de una sola persona que lo desee por poderosa que esta sea sino de la unión de todos, de esa fuerza que todos poseemos en nuestro interior aguardando a ser liberada.


    Alain la miraba, al igual que todos los presentes, y no era sorpresa lo que se reflejaba en su rostro sino la certeza de que esa era la regente que todos habían estado esperando durante años, ella era la fuerza que todos necesitaban.


    Quiso acercarse a ella, decirle una vez más que todo saldría bien que debía de confiar en que así sería, pero antes de que pudiera dar un solo paso ella se alejó dejándolos a todos allí. Se sentía sobrepasada con todo lo que estaba sucediendo y lo entendía, pero alejarse como lo estaba haciendo de todos los que la apoyaban y la querían no era el mejor camino que podía tomar y no lo estaba viendo.
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    Una vez salió del salón llegando a su habitación cerró la puerta dejándose caer al suelo apoyada en esta. Le fallaban las fuerzas y por mucho que lo intentaba no lograba recuperarlas, no conseguía encontrar ese centro en su interior donde siempre halló el consuelo y el poder para seguir adelante sin derrumbarse.


    En esos momentos lo único que deseaba era estar sola o en algún otro lugar en el que no tuviera que estar pasando por todo aquello. Ese pensamiento que al principio la acosaba instándola a huir ahora cobraba fuerza gritándole que si hubiera corrido cuando todo aquello comenzó Thay estaría feliz al lado de sus padres, que nada de aquello habría sucedido, que todo lo que estaba pasando era culpa suya y de nadie más.


    Quería respuestas, soluciones a lo que estaba sucediendo, pero por encima de todo deseaba que Thay estuviera bien y poder sacarlo de todo eso para que tuviera una vida tranquila y feliz, aunque no pudiera ser a su lado. Con ella siempre se vería envuelto en peleas y problemas y le había costado darse cuenta, poniendo así en riesgo su vida.


    Comenzó a dar vueltas por la habitación machacándose con esa idea, buscando la forma de solucionar todo lo que estropeó al llegar a Nueva Orleans hasta que paró en seco dándose cuenta de que si había una persona capaz de solucionar todo aquello y traer de vuelta a su pequeño sin que sufriera el más mínimo daño.


    —Nunca te he pedido nada —Hablaba claro al espacio vacío que era su habitación en ese momento—, pero en esta ocasión te necesito. No sé si estoy… no conozco la forma de invocarte, si me escuchas o no, pero si es así por favor abu… Diosa preséntate ante mí.


    Esperó lo que para ella fue una eternidad mientras seguía culpándose de lo que estaba sucediendo, pero en realidad no se creía la única culpable.


    —¡Estoy harta! Solo apareces cuando te conviene. Fui una ingenua al creer que de corazón deseabas arreglar las cosas. Tienes una oportunidad de compensar los errores del pasado y no eres capaz de mover el culo y presentarte aquí protegida bajo el amparo de los que son como tú.


    Una vez más esperó a que apareciera o se comunicara con ella de alguna forma, pero no parecía dispuesta a ceder a pesar de lo dura que estaba siendo. Le dolía hablarle así pero el dolor que sentía ante la posibilidad de perder a su pequeño la estaba superando.


    Se dejó caer sobre la cama permitiendo que el dolor y las lágrimas tomaran el control de sus sentimientos sin darse cuenta de que ya no se encontraba sola en la habitación.


    La diosa se sentó a su lado acariciando su cabello.


    —Lo siento pequeña, sé que lo estás pasando mal y créeme cuando te digo que si pudiera…


    Danna alzó su rostro, tenía los ojos hinchados y enrojecidos por culpa del llanto.


    —Puedes traerlo junto a mí, tu poder es superior a la magia de Yveline.


    —Todo esto forma parte de tu destino, del destino que os ha estado esperando a Alain y a ti por lo que me está estrictamente prohibido intervenir, cielo —Le dejó algo de espacio para que se incorporara sintiendo como puñaladas cada lágrima que resbalaba por su mejilla—. Sé todo lo que te preocupa, el miedo que sientes ante la posibilidad de que ese pequeño al que tanto quieres sufra algún daño, también puedo ver tu preocupación por todas las víctimas que podrían caer a manos de esa mujer, pero solo vosotros tenéis el poder para arreglar esto y devolver todo a su legítimo lugar.


    —¡¿Y cómo hago eso?! No son capaces de ponerse de acuerdo en cómo actuar, el resentimiento que los ha acompañado y empujado durante todos estos años es más poderoso que cualquier otra cosa y yo… yo no estoy preparada para esto.


    —Tampoco lo estabas para aceptar a Alain y lo hiciste —Una sonrisa tierna surgió en el rostro de la diosa—. El amor que sentías por ese hombre fue mucho más fuerte que el miedo que albergas en tu interior y si te das una oportunidad volverás a lograrlo. Antes, cuando estabas ahí abajo has demostrado lo que ahora no eres capaz de ver, has dejado que esa fuerza que posees tomara el control y les has demostrado que son capaces de aunar fuerzas y luchar unidos.


    —Aun así… yo solo quiero evitar una guerra sin sentido.


    —Es una batalla que has de librar lo quieras o no. Puede que podamos cambiar las cosas con nuestras acciones, pero todos tenemos un destino marcado con muchos caminos que siempre nos llevaran a este, tu solo has de elegir —Agarró su mano intentando infundirle confianza, esa que parecía esconderse de ella pero que siempre había poseído—. Esa mujer tiene demasiada confianza en que saldrá victoriosa de todo esto, tiene un exceso de confianza que pocos saben controlar.


    Danna se quedó en silencio asimilando sus palabras, analizando cada una de ellas.


    —Eso es… —Miró a la diosa y con su aspecto desaliñado, los ojos hinchados y enrojecidos una sonrisa se dibujó en su rostro—, su confianza es en realidad su debilidad.


    La diosa correspondió a su sonrisa de la misma forma, satisfecha de la rapidez con la que su nieta había llegado a la misma conclusión que ella llevaba barajando semanas. Sabía que no podía intervenir y cambiar el proceder de los acontecimientos tal y como estaban marcados, pero nada le impedía aconsejar y guiar a su pequeña con la esperanza de que saliera victoriosa y cumpliera con su destino.


    —Adelante, pequeña.


    Soltó su mano cuando el mismo instinto que había intentado despertar en ella la empujó hacia la puerta. Se disponía a enfrentarse a Alain y el resto de ellos quienes aún seguían en la planta inferior buscando la forma de enfrentar a Yveline y rescatar a Thay sin que sufriera daño alguno, algo por lo que la diosa rezaba sin descanso ya que a pesar de la situación le había cogido un especial cariño a ese pequeño, el que era hijo de su nieta.


    Danna paró en seco al llegar a la puerta y se giró hacia la diosa sin saber bien qué o cómo decirle lo que golpeaba contra su mente y su corazón en ese momento.


    —Esto… —Se giró hacia ella notando como sus mejillas se encendían a causa de la vergüenza y como sus piernas comenzaban a temblar—, yo… lo siento por como… estaba cabreada y dolida y lo pague contigo.


    —No te preocupes, es normal y lo entiendo mejor de lo que crees.


    —Igualmente no era el proceder que debería de haber adoptado. A pesar de todo me estás ayudando en lo que buenamente puedes y yo… gracias… abuela.


    Antes de volver a girarse hacia la puerta pudo ver como una pequeña y brillante lágrima caía por la mejilla de la diosa. No entendía por qué, pero reprimió el impulso de salir corriendo hacia ella y abrazarla aceptándola de forma definitiva como quien era en realidad, la única familia de sangre que le quedaba en el mundo.


    No era sencillo para ella dejar todo el dolor y el resentimiento de lado, pero era consciente de como poco a poco eso iba cambiando en su interior, aceptando al fin la auténtica verdad de lo sucedido, de quién era. Se quedó unos segundos más allí sin saber que más decirle o a lo mejor esperando por si ella deseaba decir alguna cosa, pero en realidad se hizo un silencio tranquilizador que le permitió respirar tranquila por primera vez desde que todo aquello comenzó.


    Una vez llegó a la planta inferior de la casa miró hacia la puerta que daba al salón sintiendo como los nervios volvían a apoderarse de ella. Tenía claro que su idea no les gustaría y que más de uno pondría el grito en el cielo una vez les explicara su idea para poder poner fin a todo aquello y salvar a Thay, pero no iba a permitir que ninguno se le impusiera, ni siquiera Alain por mucho daño que eso pudiera hacerles a los dos.


    La posibilidad de hablarlo primero con él cruzó por su mente pues si lograba que entendiera que aquello podía salir bien los demás no se opondrían. Lo más importante era ponerlo de su parte y poner en práctica la idea lo más pronto posible para evitar que su pequeño siguiera sufriendo pues a pesar de que no lograba conectar con él, ni sentirlo, sabía que estaba pasándolo muy mal.


    Paró unos segundos en la misma puerta que daba al salón escuchándolos a todos discutir las posibilidades de las que disponían y ninguna parecía ser lo suficiente buena para Alain, se negaba con rotundidad a cualquier idea que le presentaran y eso no era nada bueno para ella, no si estaba en ese plan.
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    Alain entró en el despacho observando todo lo que le rodeaba consciente de que a pesar de los años transcurridos desde que abandonaron la mansión nada en esa sala había cambiado. Le sucedió exactamente lo mismo con el resto de los aposentos de la casa, pero ese… el despacho era distinto y en su mente podía ver a su padre paseando de un lado a otro con las manos en la espalda y la mirada perdida a través del gran ventanal.


    Fueron muchas las horas que pasó allí, escondido entre libros y muebles, jugando mientras que su padre se hacía cargo de los asuntos de la manada preocupándose hasta el punto de perder la noción del tiempo. Recordaba a Alizee llamando a la puerta con timidez para recordarle que debía de alimentarse a pesar de la poca edad de su hermana pues si ella no lo hacía nadie lo haría ante la falta de su madre.


    El límite de tiempo que les habían concedido tras llevarse a su pequeño estaba a poco de expirar y no había sido capaz de pegar ojo en toda la noche dándole vueltas a la locura que suponía el plan de su pequeña bruja. 


    Se opuso a pesar del daño que aquello le suponía a Danna y en su interior seguía oponiéndose pues no estaba dispuesto a ponerla en peligro de forma alguna, aunque de todas las posibilidades que le habían presentado tras horas encerrados en el salón la que les trajo era la única que contaba con alguna posibilidad de salir bien, por poco que le gustara. 


    —Sigue siendo tan siniestro e imponente como cuando éramos pequeños, o al menos así me lo parece a mí ¿No crees? 


    Alain se giró encontrándose con su hermana a su espalda mostrando una amplia sonrisa, aunque parecía estar tanteando su humor el cual no era de los mejores en ese momento. Llevaba en las manos dos tazas de café y le tendió una que él aceptó.


    —Es posible, aunque echo de menos esos tiempos a pesar de la falta que nos hacía nuestra madre —Se sentó en el sillón de cuero gastado mostrándole a su hermana una sonrisa—. De pequeño me imaginaba sentado aquí manejando y solucionando los problemas de la manada y una parte de mi deseaba con todas sus fuerzas que llegara ese momento, pero otra…


    —Todos creíamos que sin ella esto nunca sería lo que debía de ser, pero tu fuiste quien peor lo pasó y sé que no me equivoco —Alizee se sentó frente a él dejando la mesa como barrera entre los dos—. Hasta que la conocí no entendía por qué sufrías tanto ya que ella falleció cuando aún era un bebé. Ya la amabas entonces ¿Me equivoco?


    —No te equivocas —Bebió de la taza que su hermana le había entregado y clavó sus ojos en ella a continuación—. No tenía que ver con el hecho de que nuestras madres dispusieran un matrimonio entre nosotros, para nada, era otra cosa y siempre me sentí incompleto hasta que la encontré y ahora ante la posibilidad de perderla…


    —Lo que siente por Thay es muy fuerte, entiendo que sea capaz de eso por salvarlo y sé que no es un consuelo para ti, pero era mi deber decírtelo. Oponerte a su plan no servirá de nada, hará lo que sea necesario por recuperar al crío, aunque le cueste la vida.


    —¡¿Crees que yo no?! Ese pequeñajo no solo se ha ganado el amor de Danna. Se que no podría vivir sin él a estas alturas y saber que puede estar sufriendo… me culpo a todas horas por no haber sido capaz de hacer más por él y me siento como la mierda más grande del mundo cuando pienso en que si le pasara algo a Danna yo… yo daría mi vida a cambio de la de ellos, daría lo que fuera por ser quien estuviera en el lugar de Thay.


    —Ella se arriesgaría por ti de la misma forma que lo está haciendo por el niño. Los dos sois todo lo que tiene y nada impediría que se expusiera por salvaros. Puede sonar egoísta, pero… hay muchas más posibilidades de que todo salga bien si tu estás a su lado, que si fuera al contrarío.


    Sonaba egoísta, sí, pero tenía razón. 


    —Aun así, sigo sin ver un buen final para esta locura de plan.


    —Posiblemente porque es ella quien lo ha propuesto, aunque por otro lado si hubiera salido de alguno de nosotros ni siquiera le habrías dado una posibilidad. Te encuentras entre la espada y la pared y lo entiendo mejor de lo que crees. Se merece una oportunidad y no solo porque ella sea quien es.


    —Su idea es exponerse, corre demasiado peligro y depende de si misma para salir de la situación a la que se va a exponer ¿No estarías como yo? —Alizee asintió—. He estado buscando la forma de… es como si pretendiera alejarme a mí del peligro.


    —Lo único que ve ahora es que si algo saliera mal has de ser tu quien sobreviva para cuidar de Thay y gobernar en Nueva Orleans. Piensa como la mujer enamorada que es, solo eso.


    Alain bajó la mirada perdiéndose en sus pensamientos. Entendía que para ella lo más importante eran Thay y él, que su vida no tendría sentido si alguno de ellos le faltaba, pero parecía incapaz de ver que si le ocurría algo ninguno de los dos podría seguir adelante con sus vidas como si ella nunca hubiera existido.


    Lo era todo para él y la posibilidad de perderla lo bloqueaba viendo como su mundo entero se derrumbaría ante esa posibilidad.


    —No soy tan fuerte como para continuar con mi vida si ella no está —confesó a su hermana exponiéndose al dolor como nunca hizo con nadie que no fuera ella—. No voy a parar hasta dar con la forma, no puedo permitir que…


    —La batalla que le espera es solo suya, Alain. Nada puedes hacer por impedirlo.


    —No es lo que pretendo, solo… lucharé a su lado como ha de ser, ese es nuestro destino y no dejaré que lo enfrente sola. 
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    Danna se miró en el espejo sin sorprenderse esta vez de su rostro serio o del atuendo que se había puesto para lo que le esperaba en unas pocas horas y aún no sabía si estaba preparada para lo que se avecinaba. La única idea que tenía clara era que tanto Alain como Thay debían de salir con bien de todo aquello. No es que no le importara su propia vida, al contrario, pero sabía que las posibilidades de salir con bien de aquello eran mínimas, tan solo esperaba llevársela a ella por delante antes de no tener las fuerzas suficientes para acabar con todo.


    Desde que les desveló el plan que se formó en su mente Alain casi ni le había dirigido la palabra, lo que le dolía más de lo que nunca admitiría, incluso los demás la miraban como si fuera a ser la última vez que la vieran con vida. Tan solo Alizee parecía no haber cambiado su actitud para con ella como si fuera la única que entendiera por qué hacía lo que hacía.


    Dejó escapar un suspiro apartándose del espejo ya que no le gustaba verse reflejada en el estado de ánimo en el que se encontraba, aunque repasado todo el tiempo transcurrido desde que llegó a la que en realidad era su ciudad ese había sido su estado normal. Se sentía tonta al darse cuenta de que los malos momentos ganaban a los buenos y que sus sonrisas la mayoría de las veces estuvieron acompañadas de esa inmensa tristeza que tenía en su interior y a pesar de ello todo ese tiempo fue más feliz y se sintió más completa de lo que lo había estado a lo largo de su vida.


    —Lo más importante en todo esto son tus ganas de vivir ¿Las tienes? 


    Danna se giró al sentir la voz de la diosa tras de ella.


    —¡Vaya pregunta! —Se quejó con poca convicción, no le apetecía volver a discutir con nadie más sobre el tema—. Quiero vivir una larga vida junto a las personas a las que quiero, pero también soy realista y sé que las posibilidades de salir de esta con bien no están de mi parte, mucho menos si los seres más poderosos y que resultan ser mi familia, no pueden o no quieren intervenir.


    —No eres justa, sabes bien que daría lo que fuera por poner fin a todo.


    —Las leyes son las leyes, lo sé y me lo has repetido hasta la saciedad. Lo tengo asumido así que no te preocupes, no más de lo necesario.


    —El parecido con tus padres se va haciendo cada vez más evidente —La diosa intentó poner algo de humor en aquella situación, aunque no tuvo mucho éxito—. Si vas a la batalla contra Yveline pensando que no vas a salir con vida, no sobrevivirás. A pesar de todo el dolor que te he causado todos estos años, yo… yo quiero que salgas con bien de todo esto y no soy la única. Alain y Thay te necesitan, no serán capaces de superar tu perdida.


    Danna escuchó todas y cada una de sus palabras aguantando las lágrimas con todas sus fuerzas. Lo que les sucedería a ellos no se alejaba de lo que le pasaría a ella si los perdiera. No solo se sentía responsable de todo aquello, la culpabilidad era una daga clavada en su corazón que iba hundiéndose y retorciéndose cada vez más.


    —Estamos listos —La voz de Alain la sobresaltó y al girar su rostro hacia donde se suponía que se encontraba la diosa esta ya había desaparecido logrando arrancarle un bufido de desesperación—. ¿Estás bien? Si te lo has pensa…


    —No hay nada que pensar, Alain, está más que decidido.


    Gruñó al escuchar el tono duro en sus palabras y a pesar de que decidió ser él quien viniera a avisarla para tener una oportunidad de calmar las cosas, no fue capaz, no estando como estaba a pesar de que las posibilidades de no volver a verla con vida eran muchas.


    Era evidente que la diosa había estado con ella, aunque no había logrado convencerla de que cambiara de opinión y no pusiera en práctica ese plan suicida que no le traería más que la muerte. Quería confiar en ella y en que todo saldría bien, que solo se llevaría unos cortes y algunas contusiones, pero la diferencia en experiencia entre ellas era como estar frente a un precipicio del que era imposible ver el fin y no quería perderla, no de ese modo.


    Lo había intentado todo por hacerla desistir y nada de lo que había hecho o dicho tuvo el efecto deseado hasta el punto de que era incapaz de mirarla a los ojos sin verla morir de la forma más cruel en su mente.


    La siguió a unos metros de distancia y vio a Emerick y a Tristán cargar algunas cosas en los coches. No sabía qué hacer para evitar todo aquello ya que nada convencería a la usurpadora de que desistiera o se conformara, incluso había barajado la posibilidad de ir él a por ella, intentar convencerla de que se marcharían para siempre, pero tras los últimos acontecimientos era evidente que todos los seguirían allá donde fueran.


    Ya conocían de la existencia de quien siempre habían considerado su salvadora y una chispa de esperanza renacía en el interior de todos los seres mágicos de la ciudad, ya nada sería lo mismo, aunque se marcharan lo más lejos posible y para siempre.


    Todos los efectivos que pudieron reunir, que no eran pocos, ya estaban en sus puestos y cada uno de ellos sabía bien cuál era su misión y la cumplirían sin importar las consecuencias, conocían cual era el objetivo principal y a pesar de todo lo que siempre creyeron, este no era acabar con la vida de Yveline sino sacar con vida a Thay de todo aquello.


    La mirada de su pequeña bruja recorrió el espacio que la rodeaba clavando sus ojos en todos y cada uno de ellos acabando en él. Quiso decirle muchas cosas, pero ni una sola palabra salió de su boca convencido de que se acabaría arrepintiendo de no decirle una vez más lo mucho que la amaba.
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    Danna se colocó justo frente a las puertas del gran edificio donde Yveline debía de estar esperándola. Su plan era de lo más minucioso, aunque no conociera el resultado final con certeza y ello tenía tanto su parte buena como mala.


    Lo importante era que tanto Thay como Alain salieran con bien de aquella pelea pues serían lo único que tendrían, el uno al otro, si ella no salía con bien de aquello. Cuando llegó a la ciudad lo que nunca imaginó fue que tuviera que pelear a muerte con la persona que acabó con la vida de sus padres, pero allí estaba, a punto de poner fin a todo aquello fuera cual fuera el resultado final.


    Sabía que no iba a capturarla y torturarla hasta la muerte, aunque podía sentir que eso era lo que más deseaba, verla sufrir. Las dos estaban cansadas de todo aquello y a ella ya parecía importarle poco convertirla en una mártir como había intentado impedir que sucediera y por ello debía de acabar con ella, aunque para ello debiera de llevársela consigo misma. Si Yveline salía con vida les haría pagar todo aquello pues el terror siempre había sido su mejor arma.


    Las puertas se abrieron y alguien salió mostrando una amplia sonrisa. Quería asegurarse de que todos estaban preparados al ver como sus acólitos la acompañaban rodeándolas a las dos, pero temía que pudiera sentirla de alguna forma, que hubiera activado algún hechizo y descubriera lo que planeaban.


    —Al final has venido, creí que no te atreverías.


    —¡¿Por qué no iba a hacerlo?! Te has asegurado de que este aquí llevándote a mi pequeño.


    Estaba haciendo un gran esfuerzo para que no se percibiera el miedo que recorría cada centímetro de su cuerpo. No era bueno que incluso antes de comenzar se descubrieran sus debilidades y su poca experiencia pues no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


    Las anteriores veces que se vio inmersa en una pelea fue el instinto quien la guió, el querer sobrevivir, pero en esta ocasión solo era una distracción, un peón en medio de aquello para que Alain salvara al pequeño y la estrategia nunca fue su fuerte.


    —Has sido un verdadero grano en el culo desde que pisaste mi ciudad.


    —Te crees con derecho a lo que sea ¿Me equivoco? —No esperaba respuesta por su parte siendo como era una pregunta retórica, pero Yveline sonrió con maldad haciendo un gesto con la cabeza—. No es así y va a cambiar todo hoy.


    —¿Y tú le vas a poner fin? Tu madre luchó hasta el final y acabó muerta ¿Qué te hace pensar que no vas a compartir su mismo final? Aun así… esta vez me aseguraré de que todos acabáis bien muertos para que esta situación no se repita.


    No respondió, no iba a rebajarse a su nivel ni dejarse llevar por el miedo a esa posibilidad. Si peleaba convencida de que iba a perder así sería, perdería y los demás no tendrían ni una sola posibilidad de salir de aquello. No la engañaba, los mataría a todos si lograba vencerla, que era lo más probable.


    —No sabía que te gustaba tanto hablar.


    —No me conoces de nada y crees que soy la mala cuando en realidad todo esto fue culpa de tu maldita madre y esos aires de superioridad que siempre llevaba consigo —Danna se tuvo que contener las ganas de sonreír a pesar de la rabia que sentía al escucharla hablar así de su madre, la estaba cabreando y eso era lo que debía de lograr para tener una mínima posibilidad—. Vino aquí y tomó el control de todo sin importarle nada ni nadie y eso… por eso mismo acabé con ella y fíjate, sin mancharme las manos.


    —Andas muy equivocada si crees que tus manos no están manchadas, chorrean sangre y no solo la de mis padres los cuales nunca te hicieron daño alguno —Volvió a reprimir la sonrisa al ver como su rostro parecía ir desfigurándose por culpa de la rabia que sentía al ver la seguridad en ella, esa que no sabía de donde provenía pero que estaba intentando aprovechar al máximo—. En realidad… ninguna de las víctimas a las que llevaste a la muerte, tienen culpa alguna. Tu ambición, ese ansia de poder que arrastras llevándote a todos y todo por delante es la culpable, tú eres la única culpable.
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    Tal y como vaticinó Danna, la mansión estaba casi vacía. Todos los seguidores de Yveline se encontraban en ese momento fuera, testigos voluntarios de como se sucedían los acontecimientos entre ellos y podía sentir como muchos de ellos comenzaban a cuestionarse la lealtad que hasta el momento les había mantenido unidos a la usurpadora.


    Hacía un gran esfuerzo por mantenerse concentrado en lo que debía de hacer, pero le estaba suponiendo el mayor de los retos a los que se había enfrentado hasta el momento ya que tanto él como su lobo deseaban estar al lado de ella dispuestos a pelear por defenderla.


    —¡Alain!


    Miró a su derecha donde se encontraba Emerick intentando que le prestara atención. 


    —Lo sé, lo siento —Se disculpó volviendo a centrarse.


    —Hay dos hechiceros en el pasillo de la derecha, aún no se han dado cuenta de que estamos aquí.


    —El hechizo de ocultación de Vénus está funcionando —Volvió una vez más la vista hacia él que asintió—. Acerquémonos despacio y dejémoslos inconscientes.


    Le había prometido a Danna que no matarían a ninguno de ellos si no era estrictamente necesario. Seguía convencida de que la mayoría de ellos estaban allí en contra de su voluntad, algo que él a esas alturas dudaba pues tras que se conociera de su regreso todo había cambiado y habían tomado su decisión.


    Hizo un gesto con la mano y dieron un pequeño rodeo colocándose tras los dos hechiceros que se mantenían alerta por cualquier cosa que pudiera pasar. Era evidente que se habían confiado, que no pensaron en ningún momento que se atreverían a invadir la mansión mientras que Danna se enfrentaba a Yveline.


    Con movimientos certeros y seguros los dos agarraron a sus presas por detrás colocando sus brazos alrededor de sus cuellos presionando hasta que perdieron la conciencia, dejándolos a continuación en el suelo con cuidado.


    Miró hacia la posición que habían dejado un momento antes y vio a su hermana, asintió y Alizee hizo un gesto que los puso a todos en movimiento mientras que Vénus se quedaba atrás, oculta mientras en silencio recitaba su siguiente hechizo.


    Una espesa niebla comenzó a cubrir el suelo creciendo, extendiéndose sin compasión. Dormirlos era lo mejor, no tener que recurrir a la violencia a pesar de que él en el fondo sabía que era inevitable y que no todos caerían en el hechizo de su amiga sin más.
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    Todos observaban con atención lo que acontecía entre las dos mujeres sin mostrar emoción alguna que pudiera delatarlos. 


    Danna no apartaba la mirada de Yveline conteniendo la rabia de convertirse en una especie de espectáculo para todos ellos. Nada de lo que estaba sucediendo estaba bien y en el fondo todos lo sabían. El miedo, la ambición… daba igual que fuera lo que los empujaba a aquello, seguía siendo un error.


    —Tu solo ves lo malo de todos los sacrificios que he tenido que hacer a lo largo de estos años, no ves como todo ha vuelto a su lugar, como la paz reina ahora en Nueva Orleans —Danna la escuchó sin terminar de creerse como era posible aquello—. Paz que tu estás dispuesta a romper haciendo gala de una osadía y un valor que no posees en realidad, que solo estás fingiendo y solo por eso vas a morir. Esta vez yo misma me encargaré de que así sea.


    —El miedo no es paz y lo sabes tan bien como todos ellos —Los señaló con un gesto de la mano—. Matar, torturar… ¿Eso es paz? Gobernar de esa forma no es lo que todos ellos necesitan.


    —¿Y qué es lo que necesitan? Si una mano firme no los guía se matan entre ellos como si fueran perros de presa sin un dueño —A pesar de lo que estaba diciendo ninguno hizo ni un gesto o intervino para imponerse como Danna supuso, el miedo que sentían había arraigado demasiado hondo en ellos—. Pero lo que a ti te preocupa son esos chuchos con los que te has estado refugiando ¿Me equivoco? Imagino todo lo que te han estado contando, lo mala que he sido con ellos por echarlos de mi ciudad.


    Tenía que ganar tiempo hasta que dieran con Thay y lo sacaran de ese lugar y ya no sabía por donde más continuar. No quería entrar al trapo de sus provocaciones lo que debía de hacer era provocarla a ella y llevarla al límite para que perdiera el control de sus emociones, la mejor forma de que cometiera errores.


    —No he necesitado que me dijeran nada de lo que has estado haciendo todos estos años —Cogió aire dispuesta a seguir con ese juego de acusaciones y dolor—. Lo he visto con mis propios ojos, he sido testigo de cómo has destrozado día a día el legado de mis padres.


    —Tus padres… dos ingenuos que creían en cuentos de hadas —La maldad con la que estaba hablando de sus padres, el desprecio que acompañaba a cada una de sus palabras era un puñal que se retorcía en su interior—. Nada de lo que creían era cierto, de los cuentos no se vive y como ya he dicho estas… personas lo que necesitan es mano dura. No se puede consentir la paz cuando esta solo lleva a una cosa, a aberraciones como tú.


    —Y yo que creía que me considerabas especial… teniendo en cuenta todos los esfuerzos invertidos en acabar con mi vida —Danna se encogió de hombros mostrando una leve sonrisa a pesar de que todo aquello no tenía nada de gracioso o divertido, pero debía de interpretar un papel e iba a hacerlo— ¿Aún sigues empeñada en matarme?


    —Esto va a acabar aquí y ahora —Yveline dio un paso al frente y todos los que las rodeaban se apartaron sin romper el círculo—. Si quieres que las cosas salgan bien has de hacerlas tu misma, es evidente que no puedes dejar según que asuntos en manos de cualquier inepto. 


    —Ahí está de nuevo, esa arrogancia que solo te lleva a cometer error tras error —La seguridad que estaba mostrando estaba teniendo el efecto deseado y cada vez era más sencillo ver en ella la rabia y el odio que envolvía su corazón y su alma—. Tu mayor error siempre ha sido ese y no eres capaz de verlo pues tú te crees perfecta y todos los demás son meros monos de feria a los que crees controlar.


    —Los controlo, lo he hecho siempre y tu… tú que no eres más que una insignificante mocosa con aires de grandeza no va a cambiar eso.


    —No sé a qué estás esperando.


    Tras esas palabras, las únicas que podían llevar a la usurpadora al límite, una brisa se alzó con fuerza mostrando la ira que sabía guardaba en su interior por lo que se preparó para el primer ataque mostrándole así lo que quería que en realidad viera, una debilidad que no poseía. 


    En su mente se formó la estructura de un muro de hielo que fue tomando forma tras que ella moviera los labios formando lo que a ojos de los demás era el recitar de un conjuro que en realidad era una pantalla para ocultar sus verdaderos poderes. No podía permitirse mostrar sus cartas a la primera de cambio si quería tener una oportunidad, por mínima que fuera, de vencerla.


    Yveline sonrió y atacó con gran parte de su fuerza la cual no suponía un problema ya que todos esos hechiceros y brujas que los estaban observando no estaban allí solo por la curiosidad o el ansia de ver y disfrutar de una pelea sino para proporcionarle la fuerza mágica que necesitaba para vencer a Danna.


    El escudo se formó en el último momento recibiendo el impacto de centenares de proyectiles de aire que comenzaron a quebrar la estructura haciéndola volar en miles de pedazos.


    —¡¿Creías que un hechizo tan débil pararía mi ataque?! Niña tonta, no sabes bien dónde te has metido.


    —Lo sé mejor de lo que piensas, no te das cuenta de que tú eres quien ha cometido el error. La pena es que eres tan arrogante que aun explicándotelo no lo entenderías.


    Antes de que pudiera terminar dos bolas de fuego tomaron forma en las palmas de Yveline y estuvo más cerca de herirla de lo que cualquiera podría imaginar, pero en el último instante dos pequeños escudos se formaron en los antebrazos de Dana bloqueando el ataque.
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    Aún se encontraban en la mansión sin dar con las puertas que los llevarían a las mazmorras donde suponían que tenía escondido a Thay y aun así Alain dividió al grupo previniendo cualquier contratiempo, inspeccionando todos los rincones de la enorme estructura para dar con él.


    —Creo que he dado con algo —La voz de Tristán en su mente le hizo reaccionar sacándolo de sus propios pensamientos y miedos al estar como estaba conectado a las emociones de Danna a pesar de lo mucho que ella se opuso desde el primer momento—. Me encuentro en el ala oeste de la mansión y necesito que me traigas a Vénus para desactivar la magia.


    Alain no lo pensó y se dirigió de regreso al gran salón de audiencias donde había visto a la bruja por última vez haciendo acopio de sus fuerzas para mantener la niebla que dormía a todos los seguidores que aún permanecían en la mansión.


    La encontró agotada, con las manos y las rodillas clavadas en el suelo y no pudo menos que preocuparse por ella.


    —¡Vénus! ¿Estás bien? —Sabía que no era así, que el sobreesfuerzo era el precio que estaba pagando y le hacía daño a pesar de que de ella no saldría nunca ni la más mínima queja.


    —Sí… yo… no es nada —Le sonrió y él intentó corresponderle de la misma forma. Para todos ellos no era un precio alto el que podían acabar pagando si con ello vencían de una vez y para siempre a Yveline a pesar de saber a la perfección que el precio más alto lo iba a pagar Danna— ¿Habéis dado con Thay?


    —Tristán cree que ha dado con algo, pero dice que te necesita.


    —El hechizo de sueño requiere de constancia si…


    —Déjalo, si debemos de pelear que así sea. No dejes todas tus fuerzas en eso Vénus.


    Estaba preocupado por ella y por lo que sucedería si dejaba ir el hechizo que dormía a todos los de la mansión, aunque tal y como le habían prometido a su pequeña bruja lo más importante era no abandonar la mansión hasta dar con el pequeño y alejarlo de cualquier posible peligro.


    Emerick entró en la sala encontrando a sus dos amigos a los cuales había estado buscando. Alain permanencia frente a Vénus a quien sujetaba impidiendo que terminara de caer al suelo mientras hacia un gran esfuerzo para respirar con algo de normalidad.


    —Os ayudaré, Tristán nos está esperando.


    Vénus asintió haciendo un nuevo esfuerzo, esta vez para ponerse en pie con la ayuda de los dos lobos. Sabía que el esfuerzo acabaría jugándosela más tras tener que proteger a todos los lobos de posibles ataques mágicos junto con Tristán lo que consumió gran parte de su energía y su magia, pero lo disimuló lo mejor posible para que no la dejaran atrás y seguir ayudando en todo lo posible. No podía quedarse en su habitación descansando cuando todos iban a arriesgar sus vidas, cuando Danna iba a sacrificarse por todos ellos.


    Cuando llegaron al ala oeste, donde Tristán dio con una especie de barrera mágica invisible al ojo inexperto este se adelantó al verlos. El rostro de su bruja era la viva imagen del cansancio y del dolor que debía de estar sintiendo en ese momento a causa del sobreesfuerzo.


    —¡Amor!


    Los dos lobos se apartaron dejando que fuera el hechicero quien la acogiera entre sus brazos y calmar así el ansia al verla en ese estado.


    Se encontraban en un largo pasillo frente a una pared ornamentada con figuras de escayola que nada tenían que ver con el resto de la decoración de la mansión era como si no encajara allí como si hubiera sido puesta adrede por evidente que pudiera ser, aunque en realidad no lo era si no estabas acostumbrado. Ellos si lo estaban pues habían pasado gran parte de su infancia recorriendo los pasillos y las habitaciones acompañando a sus padres.


    Alain miró a la pareja, se les estaba acabando el tiempo y antes de hacer lo que se proponía tenía que asegurarse de que Thay estaba fuera de peligro tal y como le había prometido a Danna antes de dar comienzo con aquella locura.


    —¡¿Chicos?! ¿Cómo abrimos esta puerta o lo que sea? —les preguntó viendo como el hechicero ayudaba a su bruja a levantarse.


    —Con magia, no hay otro modo de hacerlo —respondió Vénus mostrando una sonrisa sarcástica sin perder ese humor tan característico suyo a pesar del cansancio—. La fuerza bruta no funciona con estas cosas, pero…


    —No tenemos ni idea de lo que vamos a encontrar cuando abramos la puerta —Terminó Tristán por ella—. Yveline ha ampliado la mansión con magia, esto… no estaba antes y puede que haya más de un hechicero o bruja esperándonos.


    Alain se los quedó mirando y sabía que tenían toda la razón, pero eso no cambiaba sus planes ni le quitaba importancia a todo aquello. Cuando decidieron poner en marcha ese plan sabían a que se estaban exponiendo y ahora ya no existía la posibilidad de dar marcha atrás. 


    Permitió que su lobo tomara parte del control mostrándose ante los demás. Sus ojos revelaban al animal y la intensidad de la sed de sangre que corría en esos momentos por sus venas a la vez que sus manos comenzaban a transformarse, convirtiéndose en armas mortales para todo aquel que se interpusiera en su camino.


    —Pues estad preparados para lo que pueda suceder —Su voz ya no era la de siempre, esa a la que estaban acostumbrados, una nueva señal de que su lobo era quien predominaba en ese momento.


    Los dos brujos se miraron y después volvieron a centrar sus ojos en los de Alain quien estaba a pocos metros, en primera línea de fuego, de la puerta con la que habían dado esperando a que ellos hicieran su trabajo y la abrieran.


    Ni se habían dado cuenta de que Emerick no estaba con ellos hasta que llegó colocándose al lado de su alpha junto con varios lobos más, preparados para lo que pudieran encontrar. Vénus miró a su hechicero y este asintió entendiendo lo que le decía con una simple mirada. La ayudó a sentarse y agarrándola de las manos formaron un círculo dando comienzo al hechizo que Vénus tenía en mente y que él conocía a la perfección.


    Les costó mucho más tiempo del que tenían abrir la puerta que tenían delante, pero al final lograron su cometido. Ante ellos se presentaba lo que parecía un claro pasillo totalmente invadido por la oscuridad y una leve brisa lo atravesaba llegando hasta ellos.


    Emerick y Alizee junto con dos lobos más de la manada se mantenían al lado de Alain mientras que el resto habían retrocedido protegiendo a Vénus y Tristán quienes intentaban recuperar el aliento tras el esfuerzo realizado.


    —¿Qué hacemos? —preguntó su hermana mirando en la misma dirección que él la cual en ese momento estaba puesta en sus dos amigos—, se le acaba el tiempo y aún no sabemos si daremos con Thay en este lugar.


    Alain dudaba, sus prioridades se veían trastocadas por la situación y clavó sus ojos en Tristán quien asintió incitándolo a hacer lo que debía y encontrar al pequeño. Siempre había sabido que la lealtad hacia sus amigos podía convertirse en un inconveniente y en ese momento así era, pero no iba a dejar que incumpliera la promesa que le hizo a la joven bruja y por ello lo empujó a hacer lo que debía.


    Dio el primer paso vacilante y sin pensarlo mucho más, corrió pasillo adentro seguido de su hermana, Emerick y algunos lobos más sin frenar su avance al escuchar a Vénus chillar tras ellos. Varios de sus compañeros se quedaron con ellos y los ayudarían dando su vida si fuera necesario.


    Siguió avanzando al mismo tiempo que las antorchas que descansaban colgadas de las paredes de piedra se iban encendiendo quizás por algún hechizo que así lo disponía. Tenía todos sus sentidos alerta a pesar de que su mente estaba con Danna y la conversación que intentaba alargar con Yveline notando como iba poniéndose cada vez más nerviosa a la espera de que le dijeran que ya lo tenían.


    El pasillo parecía interminable, no eran capaces de dar con el final hasta que Alain se dio cuenta de que el suelo parecía ir inclinándose, así como ellos iban avanzando hasta que se dieron de bruces con lo que parecía ser una bifurcación.


    —¿Por dónde vamos? —Preguntó uno de los lobos.


    —Vosotros por la derecha, Emerick y Alizee, conmigo por la izquierda —dijo sin dudar, sin pensarlo demasiado—. Si dais con algo…


    Asintieron y corrieron en la dirección que se presentaba ante ellos. Alain miró a Emerick y su hermana y sin necesidad de decir nada más se pusieron en marcha esperando dar con Thay lo más pronto posible o no sería capaz de responder de sus actos en el estado en el que estaba cada vez más sumido.


    Tan absorto estaba en las preocupaciones de las que no era capaz de desconectar que no lo vio venir hasta que Alizee se cruzó en su camino golpeándolo con el hombro empleando toda su fuerza. Los dos acabaron estrellándose contra la dura piedra de la pared viendo pasar una gran bola de fuego que los tenía como objetivo.


    —¡¿Estáis bien?! —Emerick se mantenía agazapado intentando discernir alguna silueta, algo que le indicara de donde procedía el proyectil que les habían lanzado.


    —Creo que si —respondió Alain ayudando a su hermana a incorporarse y a continuación sacó de debajo de su camiseta un pequeño colgante—. No hay ningún mago, a lo mejor… es posible que sea un sistema de seguridad.


    —¿Cómo lo sabes, hermano? 


    Alain le mostró el colgante luciendo una media sonrisa.


    —Me lo dio Danna —dijo respondiendo a la pregunta de su hermana que aún miraba el colgante impresionada pues era el símbolo del linaje mágico de su familia, no era la primera vez que lo veían—. Tan solo me dijo que se iluminaría cuando un hechicero o bruja se encontrara a menos de cinco metros.


    —¿Solo te dijo eso? —Volvió a preguntar levantando la ceja.


    —Seguía o sigue, no lo tengo muy claro, cabreada conmigo y la verdad es que…


    —¡Como se te ocurra decir que no lo entiendes te daré un capón que te dolerá durante meses! 


    La miró entre sorprendido y asustado por la reacción que acababa de tener su hermana. Si que entendía que estuviera molesta con él por cómo había reaccionado y el poco apoyo que le brindó al principio de desvelarles su plan, el único que se propuso que tenía algún sentido y la posibilidad de salir bien a pesar del riesgo que ella corría. Lo que no terminaba de comprender era por que seguía molesta tras que se disculpó aclarándole que harían todo tal y como ella había explicado a pesar de que seguía oponiéndose a que ella fuera el cebo para poder poner en práctica el plan.


    —Chicos, no es el momento de discutir algo así.


    Los dos miraron a Emerick quien había escuchado toda la conversación y les señalaba el colgante el cual comenzó a iluminarse. Unos pasos comenzaron a escucharse a pocos metros de donde se encontraban agazapados y ahora en silencio.


    En pocos segundos deberían de atacarlos con la esperanza de pillarlos por sorpresa. Era evidente que se acercaban para comprobar si los intrusos habían sobrevivido al ataque y no tenían nada que pudiera servirles de parapeto o para ocultarse, solo les quedaba atacar.


    Miró a su hermana quien estaba con sus ojos puestos en el camino. Su loba era tan hermosa como aterradora y ya se encontraba en la superficie a la espera de entrar en acción algo que no solía suceder con frecuencia tras el camino que decidió escoger como curandera. Tras sonreír miró a Emerick que asintió intuyendo que era lo que rondaba en la mente de su alpha y este vio como sus garras cobraban fuerza y tamaño. Los tres estaban preparados para lo que pasara a continuación.


    —Yo seré el objetivo —Nada más decirlo los dos negaron con rotundidad—. No es el momento de discutir, voy a ser el blanco y vosotros los cogeréis por sorpresa. No tenemos idea de dónde vienen, si el lugar donde retienen a Thay está muy lejos de donde nos encontramos así que mejor no os lo carguéis.


    —No tienes idea de si son dos o más.


    Alain miró a Emerick alzando la ceja, permitiendo que un amago de sonrisa se dibujara en la comisura de su boca. Por esos pequeños detalles él era el alpha y no otro, les faltaba el instinto, aunque valentía les sobraba a todos y cada uno de ellos a pesar de que creían que el puesto se ganaba por herencia. Danna había demostrado con creces que poseía ese instinto y el valor… aunque creyera no poseerlo, lo tenía.


    Dejó a un lado sus pensamientos y emociones, ante una pelea no podía permitirse tener su mente junto con su bruja a pesar de que era lo que en realidad deseaba, el único lugar donde en realidad deseaba estar, pero su hermana estaba allí y no iba a ponerla en riesgo por sentir su alma dividida en ese momento.


    Se levantó, ya estaban a menos de dos metros de donde se encontraban agazapados y llamó su atención. Tal y como sintió y previó por el retumbar de sus pisadas contra la piedra se trataba de dos hechiceros. Era muy probable que pudieran ver en la oscuridad gracias a algún hechizo así que lo más importante era llamar su atención para que no se dieran cuenta de que no estaba solo.


    —¿Me estáis buscando a mí? —dijo sonriendo socarrón, era evidente que no lo esperaban precisamente a él, que sabían quién era.


    Tras la sorpresa inicial uno de los hechiceros alzó las manos, seguro preparando algún ataque al mismo tiempo que el otro materializaba una espada en su mano derecha y se dispusieron a atacarlo, pero Alain no se movió ni un solo milímetro, tan solo se quedó allí esperando, viendo como su hermana y Emerick los pillaban por sorpresa bloqueándolos por la espalda.


    Emerick agarró a su presa por el cuello apretando sin inmutarse ante los violentos espasmos que sufría el cuerpo por la falta de aire que estaba soportando. Su hermana por el contrario presionó, a una velocidad casi imperceptible, varios puntos en el cuerpo de su objetivo el cual al instante cayó contra el suelo de piedra sin sentido.


    Los dejaron a un lado, la oscuridad haría el resto impidiendo que los encontraran y con algo de suerte darían con lo que buscaban antes de que nadie los encontrara, ya que de nada parecía haber servido su petición y no disponían de tiempo para esperar a que despertaran. Los planos con los que se habían hecho antes de arriesgarse a una invasión no eran certeros y aunque lo suponían esperaban que los cambios no fueran muy significativos.


    —¡No podemos seguir así! —comentó en un susurro Alizee tras frenar su avance unos segundos creyendo que habían vuelto a descubrirlos—. Esos dos hechiceros no tardaran en despertar y dar la alarma y no sabemos ni dónde estamos.


    —Puedo probar algo, aunque…


    Los dos lo miraron sin comprender a que se refería viendo como Alain se sentaba en el suelo de piedra apoyando la espalda al mismo tiempo que se cruzaba de piernas como si en ese mismo momento hubiera creído que ponerse a meditar era la mejor solución.


    —¿Qué pretendes? Estamos al descubierto no creo que sea lo mejor —Emerick no salía de su asombro.


    —Intentar hallar la conexión que existe entre Danna y Thay para poder dar con él, es posible que de esa manera logremos más que recorriendo este laberinto sin sentido — explicó cerrando los ojos a continuación.


    Cogió aire dejando de lado los nervios que sentía invadiendo todo su ser. Los miedos no eran el lazo que debía de encontrar, aunque estos brillaban como si se hallara a pocos metros del sol. No solo eran su miedo, también podía ver y sentir los de Danna y los de su pequeño lobo.
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    Danna sintió la invasión de Alain en su interior y le dio paso a sus emociones, sus miedos y esperanzas pues aunque no sabía bien qué era lo que pretendía el que estuviera probando a entrar en ella no era por puro capricho.


    —¿Cuánto pretendes que dure todo esto? 


    Miró a Yveline quien parecía estar ganando tiempo, seguro para acumular energía y poder lanzarle un nuevo hechizo.


    —Eres tú quien busca el derramamiento de sangre para coger lo que desea, la ambición siempre ha sido tu sello de presentación por lo que he podido ver desde que llegué a la ciudad.


    —Ya te lo he dicho, no deberías de haber vuelto nunca ¿No te conformabas con seguir viviendo? No… tenías que volver y tomar lo que me pertenece.


    Danna apretó los puños intentando mantener el odio y la rabia a raya y no dejarse llevar por las emociones. Lo importante en todo aquello era darles tiempo de dar con Thay y alejarlo de la batalla.


    —Te crees más inteligente que yo ¿Es eso? No tienes ni idea de con quién te estás metiendo. No eres ni la mitad de fuerte de lo que era tu madre cuando mandé acabar con su vida y ahora pretendes ser mejor que ella. ¿Crees que no sé qué ese chucho tuyo está en la mansión? Ese mocoso no me interesa, ya ha cumplido con su misión y ahora ha llegado el momento de poner fin a tu patética vida como hice con la de tus padres.


    Tan absorta estuvo en sus pensamientos, en guiar a Alain mientras Yveline se desahogaba rebajando a su familia a la altura del fango que no se dio cuenta de como el cielo había ido oscureciéndose. En las manos de Yveline se formaron lo que parecían ser pequeños rayos de luz que poco a poco iban cobrando intensidad.


    Alzó las manos con las palmas hacia delante y varios rayos con una potencia incalculable fueron directos hacia Danna quien a pesar de todo fue incapaz de protegerse con la energía suficiente como para pararlos. 


    Salió disparada chocando con varios de los espectadores y no sin esfuerzo logró levantarse deshaciéndose del amarre de dos hechiceros logrando que su cuerpo se calentara hasta el punto de quemarles la piel logrando que el fuego se fuera extendiendo. Tan sorprendidos como asustados los dos hechiceros la soltaron gritando de dolor y fue ese el preciso momento en el que el caos se desató.


    Los lobos que esperaban la señal de ataque se descubrieron atacando a todo enemigo con el que se cruzaban mientras que otros salieron corriendo al interior de la mansión. Danna imaginaba que Yveline habría impartido sus propias ordenes por lo que intentó frenarlos creando una barrera de hielo alrededor de la puerta de entrada logrando así atrasar su avance.


    —Ahora si pequeña híbrida, esta pelea es solo nuestra.


    Danna la miró al mismo tiempo que un fuerte viento comenzaba a envolverlas a las dos como si se hubieran visto inmersas en el mismo centro de un huracán.


    —Acabemos con esto de una vez —dijo Danna alzando las manos y del mismo huracán salieron cuchillas de aire que volaron directas hacia Yveline quien las esquivó con un solo movimiento.


    A pesar del poder que poseía Danna estaba llegando al que creía era su límite mientras que Yveline permanecía en pie con una sonrisa triunfal en el rostro. No sabía bien de dónde procedía toda esa fuerza vital que la envolvía como si ella misma fuera un torbellino de poder.


    Unas nubes negras se formaron sobre ellas y una intensa lluvia comenzó a caer empapándolas a las dos mientras que potentes rayos iban cobrando fuerza entre las nubes. Danna vio como Yveline comenzaba a alzar las manos con la intención de emplear los rayos para atacarla de nuevo y sabía que si le daba en esta ocasión quizás no volvería a levantarse jamás, perdería la vida.


    Empleando todas sus fuerzas se concentró en los elementos que intentaba emplear en su contra para tomar el control de estos a su favor. Apretó los puños abriendo las palmas a continuación y dos rayos impactaron contra estas iluminando sus manos que colocó por delante de su cuerpo y estos salieron despedidos contra Yveline lanzándola por los aires.


    Antes de que pudiera reaccionar volvió a concentrar su energía alzándola por los aires, estrellándola contra el mismo edificio del que había salido triunfal.


    —Aún te quedan fuerzas, es impresionante.


    Vio como se levantaba, no sin esfuerzo y dos bolas de fugo cubrieron sus manos saliendo despedidas a continuación impactando e hiriendo a Danna en el brazo derecho y en las piernas haciéndola perder pie, quedando de rodillas en el suelo.


    —No soy tan fácil de matar —respondió intentando incorporarse, viendo como Yveline se acercaba a ella con algo similar a una espada o puñal en la mano—. Ya deberías de saberlo.
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    LIII


     


     


    Alain se concentró en los hilos que flotaban a su alrededor, debía de dar con ese que unía a su pequeña bruja con Thay para poder dar con él y sacarlo de allí lo más rápido posible pero no era sencillo notando los nervios de su hermana intentando invadir su interior, la tensión de Emerick y el miedo de Danna a no salir con vida de aquello.


    Una vez más se veía entre la espada y la pared y la idea de que debería de haberse quedado al lado de su bruja cobraba intensidad. Dejar la misión poniendo en manos de su hermana la vida de su pequeño no era tan mala idea aun sabiendo que Danna nunca se lo perdonaría.


    Abrió los ojos mirando a la pareja con el ceño fruncido.


    —Si no calmáis vuestras emociones no lograré dar con Thay ¡Calmaros de una puñetera vez! —Sus últimas palabras fueron un claro reproche entre dientes.


    Volvió a poner toda su atención en lo que debía de hacer y tras buscar con insistencia pudo divisar un pequeño y brillante hilo dorado que parecía esconderse entre el resto de las emociones que lo rodeaban luchando por unirse a él buscando lo que claramente parecía ser consuelo en un momento como ese.


    Dejó que su fuerza y su seguridad se entrelazara con ese pequeño hilo, esta se presentó con un color plateado que se entrelazó con el dorado que los unía con fuerza y abrió los ojos levantándose con un simple movimiento y sin mediar palabra se puso en marcha seguido de Alizee y Emerick quienes parecían no entender nada de lo que estaba sucediendo.


    Desde que Danna apareció en sus vidas se habían acostumbrado a no cuestionarse nada de lo que sucedía a su alrededor y este era uno de esos casos en los que era mejor no preguntar qué era lo que pasaba en realidad, seguros de que no lo entenderían.


    Alain siguió sin dudar ni un segundo el hilo que le llevaría hasta su pequeño y lo pondría fuera de peligro tal y como le había prometido a su bruja aun sintiendo el tirón de su lobo que lo empujaba a correr a su lado, lo instaba a que dejara aquello en manos de su hermana tal y como ya lo había pensado, pero sabía que si lo hacía ella no se lo perdonaría nunca, era la única resolución que llegaba al pensar en ello.


    Al poco de iniciar la marcha los pasillos comenzaron a hacerse más anchos y no tardaron en encontrarse con lo que parecían celdas, enormes puertas de acero con una pequeña rejilla en la parte superior. Estas estaban cubiertas de oxido en su mayoría por causa de la humedad que envolvía todo y por lo viejas que debían de ser lo que no dejaba de sorprenderlos pues ninguno de ellos conocía de la existencia de esa parte de la mansión de la regente, aunque si recordaban viejas historias con las que sus madres solían asustarlos por las noches.


    —¿Daremos con Thay en este laberinto de celdas? —Alizee era incapaz de apartar la mirada de todas y cada una de ellas, rezando en su interior porque no hubiera nadie en esas celdas horribles.


    —Daré con él, aunque sea lo último que haga en este mundo.


    Ese juramento que pronunció entre dientes se convirtió en un llamamiento a la lucha sin que se lo vieran venir ninguno de ellos. Alain sintió como dos garras enormes rasgaban su piel permitiendo así brotar un reguero de sangre justo en el momento que el grito de su hermana perforaba sus tímpanos.


    Antes de que pudiera hacer nada un nuevo ataque lo derribó notando la dura piedra clavándose en cada centímetro de su espalda, notando cada hueso quebrarse con fuerza y violencia. Le supuso un gran esfuerzo levantarse, pero lo logró bloqueando un tercer ataque, centrando la mirada en quien tenía delante a pesar de que sus instintos le gritaban otra cosa.


    Sus garras se desarrollaron y tomando impulso gracias a la dura piedra se lanzó contra él. Era uno de los suyos, uno de los lobos que renegaron de la manada cuando Yveline tomó el control de la ciudad. Lo conocía, en más de una ocasión sus caminos se habían cruzado, pero nunca creyó que acabarían enfrentándose.


    En una nueva embestida mutua las manos de los dos quedaron entrelazadas a la vez que parecían estar midiendo sus fuerzas como si aquello no fuera más que un entrenamiento y aun así estaban dándolo todo los dos.


    —Voy a hacer lo que Remmy no logró —La voz gutural de su contrincante lo sobresaltó—. No sabes lo mucho que lo voy a disfrutar.


    —¡Eres uno de los nuestros! ¡¿Dónde dejaste tu orgullo?!


    —El orgullo no te da de comer, no salva a tus hijos de una muerte más que segura.


    Esas palabras fueron una puñalada que atravesó su corazón y que hicieron que por un momento se distrajera perdiendo la ventaja que había ganado un segundo antes, viéndose obligado a retroceder.


    Se soltaron y Alain aprovechó el momento arrastrando la pierna cruzándola en el camino de su oponente para que perdiera el equilibrio sin ver venir lo que sucedería a continuación. Con la mano libre su oponente aprovechó el momento para clavarla a la altura de su estómago con todas sus fuerzas rompiendo huesos, llegando a los órganos. Todo a su alrededor comenzó a oscurecerse, estaba perdiendo el sentido, viendo un final que para nada era el que él había deseado.


    No tendría nada de lo que siempre deseó, de lo que soñó. No estaría con ella, no vería crecer a su pequeño Thay y todo por no estar concentrado en la pelea, preocupado como estaba por los suyos.


    Ya casi no veía lo que le rodeaba, tan solo la imagen de las dos personas a las que más amaba aparecía ante él cuando el llanto de un crío llegó a sus oídos reactivando sus sentidos desgarrándole el alma.


    —No voy a dejar que acabes conmigo —Con la mano que tenía libre lo agarró por la muñeca evitando así que se liberara y soltando la que de su contrincante aun retenía, cogiendo impulso en el mismo movimiento le dio un buen golpe en la mandíbula—. Los dos tenemos motivos por los que luchar, la única y más importante diferencia que existe entre nosotros es que yo lucho en el lado de la verdad.


    Antes de que pudiera reaccionar y recuperarse del golpe las garras de Alain se desarrollaron a toda velocidad y comenzó una serie de golpes que primero le rasgaron la ropa, continuando con la piel y los huesos. Clavó el puño en su interior dispuesto a agarrar su corazón sosteniéndolo en el puño mirándolo a los ojos, viendo en ellos el anhelo que él mismo sentía ante la impotencia de no poder volver a ver a las personas que amaba. Retiró la mano despacio y dejó el cuerpo del lobo en el suelo con cuidado sin que ninguno de los dos apartara la mirada del otro.


    —¿Por qué lo haces?


    —Todos merecemos la oportunidad de rehacer nuestra vida y tomar las decisiones correctas, esta es tu oportunidad.


    No esperó respuesta, ni una palabra de agradecimiento, tan solo se alejó seguido de su hermana y Emerick quienes habían dejado sin sentido a otro lobo, quien se había lanzado sobre ellos atacándolos.


    Echaron a correr sin perder más tiempo del que ya habían desperdiciado pero el panorama al que se enfrentaban era el mismo que habían enfrentado hasta el momento. Dar con el pequeño no iba a ser sencillo y la pelea le obligó a concentrarse en mantenerse con vida. Lo único que le quedaba era el instinto y el sentido del oído.


    Las últimas noches desde que Thay llegó a sus vidas se las pasó pendiente de su sueño, de que descansara, escuchando el sonido de su respiración junto con los latidos de su corazón que para él eran completamente distintos de los latidos de cualquier otra persona.


    No iba a darse por vencido por lo que una vez más frenó su avance y se concentró en lo importante para ellos, el motivo que los llevó a lanzarse por el precipicio sin importar lo que encontraran al final de la caída. 


    A sus oídos regresó ese llanto envuelto en miedo dándose cuenta de que sus dos compañeros estaban de nuevo enzarzados en una pelea. Estaban abriéndole camino y no iba a desaprovechar esa oportunidad.


    —¡Vénus! —Llamó a su amiga dando con la forma de atajar aquello, recordando el hechizo que lanzó para mantenerse en contacto con todos ellos—. Necesito que hagas un hechizo de apertura de puertas.


    —¿Ya has dado con Thay? —La voz de la bruja resonó en su interior como si se hallarán en una cueva y lo que llegara hasta él fuera su eco.


    —Esto está lleno de celdas con personas sufriendo, es… es casi imposible, no disponemos de tanto tiempo, necesito que me ayudes —Giró su rostro hacia donde su hermana estaba peleando, intentando con dificultad deshacerse de uno de esos lobos renegados y él nada podía hacer por ayudarla—. Alizee corre peligro, Danna…


    Se impacientó dejando escapar un resoplido de frustración al no recibir respuesta alguna a punto estaba de comenzar a derribar las puertas de hierro a la fuerza cuando estas se abrieron de golpe, todas a la vez.


    Decenas de personas comenzaron a salir de sus celdas, brujas y lobos que se habían opuesto a Yveline y su régimen de terror. Se veían desconcertados, abrumados ante las aperturas de las puertas, incluso asustados ante la posibilidad de que fuera una trampa para acabar con todos. Alain comenzó a avanzar buscando a Thay, el único en ese momento que le importaba, pero no lograba dar con él entre tanta gente.


    —¡¿Thay?! —comenzó a llamarlo con la esperanza de que reconociera su voz manejándose como podía entre el caos, esquivando como podía a todos los presos que buscaban en él la forma de salir de allí—, ¡Thay! ¿Dónde estás?


    —Alain —Emerick llegó a su lado en ese momento— ¿Qué es todo esto?


    —Son presos de Yveline, necesitan ayuda y yo…


    No necesitó que le dijera nada más, se puso en marcha ayudando a todas esas personas en lo que podía dejando a su alpha para que siguiera buscando al pequeño Thay. No se le veía por ningún lado y no era bueno ¿Podía haberlo retenido en algún otro lugar…? Era posible ya que Danna podía sentir el estado del pequeño, incluso saber aproximadamente donde se encontraba, pero no veía el futuro con antelación y si Yveline cambió de parecer en el último momento… era algo con lo que parecían no haber contado o la desesperanza era demasiado y la había llevado a actuar con desesperación.


    Emerick vio como su alpha iba de celda en celda buscando al muchacho sin éxito hasta que lo vio pararse en medio del pasillo, rodeado de todos esos presos que perdidos y desorientados no sabían bien a dónde ir o qué hacer. Lo que necesitaban era agua y alimentos y claro está, un buen descanso tras que un sanador los examinara a todos y cada uno. Se habían visto inmersos en un infierno en vida que ellos no buscaron y que tuvieron que soportar, eran héroes, aunque ellos aún no eran conscientes.
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    Vénus cayó una vez más a causa del cansancio que le suponía el exceso de magia al que se estaba viendo sometida. Tristán la ayudaba en lo que le era posible pero poco podía hacer cuando era ella quien llevaba el peso de la magia que estaban empleando.


    Antes de todo aquello formaron un pilar con los brujos que llegaron a la mansión para ayudarlos y que les sirvieran de contención mágica pues sabían que la cantidad de esta que iba a ser necesaria excedía el poder de todos.


    Miraron hacia el oscuro pasillo por donde habían desaparecido sus amigos y Vénus dejó escapar un suspiro de frustración justo cuando algunos hechiceros y lobos entraron por la puerta.


    —Los más débiles ya están fuera de peligro como acordamos —comentó uno de los hechiceros el cual se agachó al lado de la bruja pasando la mano por su frente—. Estás demasiado cansada, has consumido demasiada magia.


    —No, aún hay mucho que… —Las piernas le fallaron y cayó de rodillas, si no se dio con el rostro en el suelo fue gracias a Tristán quien le hacía de pilar en el que poder sustentarse y apoyarse—. Alain nos necesita, no podemos dejarlos ahora desprotegidos.


    Tras esas últimas palabras sus ojos se volvieron blancos y su cuerpo se puso completamente rígido, ya no estaba con ellos. Todo lo que la rodeaba era piedra y se sentía abrumada, como si se encontrara en medio de un concierto con exceso de aforo.


    Miró a todos lados viéndose rodeada de brujos y lobos en un estado lamentable y supo que estaba siendo testigo de lo que sucedía en las mazmorras en las que se habían adentrado Alain y los demás. No sabía bien como era que estaba allí, pero así era y al notar la desesperación que procedía del lobo supo el motivo. 


    Necesitaba unos minutos para pensar en cuál era el mejor hechizo para localizar al pequeño lobo con la mayor rapidez posible y darle la ventaja que necesitaba a su amigo. No era sencillo, su cabeza era como un grimorio con centenares de páginas en las que poder consultar y el tiempo corría en su contra, a Danna se le acababa el tiempo.


    —¿Qué es lo que le pasa? 


    Tristán miró a la loba que le ayudaba a sostener a su bruja sin dar con las palabras para explicarle con sencillez y claridad la ausencia de Vénus.


    —No está aquí, no al completo —dijo dejándola más confusa—. Tenéis que dar con Alain y los demás, es seguro que necesiten ayuda —Miró a Vénus dejando escapar un suspiro de frustración—. No sé dónde estás en estos momentos, pero… no te arriesgues demasiado, no nos quedan fuerzas suficientes para que vayas realizando heroísmos por ahí como si nada.


    —¡No lo habéis escuchado! —Los increpó uno de los hechiceros que los acompañaba.


    Tristán vio como en ese momento todos los presentes menos la joven loba que lo estaba ayudando salieron corriendo por el corredor de piedra.


    —Ve con ellos, te van a necesitar —dijo mostrando un amago de sonrisa, parecía una muchacha demasiado joven para estar inmersa en esa guerra.


    —Ahora sois vosotros los que más ayuda necesitáis, casi no te aguantas en pie y ella está mucho peor —dijo haciendo un movimiento de la cabeza señalando a Vénus — ¿Qué puedo hacer?


    Tristán le señaló una silla que había a unos metros para que lo entendiera. La chica asintió y en dos zancadas la alcanzó agarrando a Vénus del brazo, sentándola. El cansancio en el rostro de la bruja iba a peor cada segundo que pasaba y la preocupación crecía en el interior de los dos.


    —Deberías de ir a ayudarlos —El hechicero la miró mostrando una media sonrisa cargada de tristeza.


    —Vosotros necesitáis más ayuda en este momento y… podrían atacaros. Es evidente que ella no está en condiciones de pelear y tu no estás mucho mejor.


    Antes de que pudiera responderle escucharon un doble estruendo procedente cada uno de una dirección diferente. 


    Tristán dejó a Vénus en manos de la loba y se acercó con paso ligero hacia la ventana desde la que solo se podía ver una enorme columna de humo negro. Los gritos llegaron del interior del pasadizo tensándolos a la vez que volvían la mirada hacia ese punto. Tristán se veía entre la espada y la pared ya que todos sus amigos necesitaban ayuda, pero su bruja… 
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    Danna volvió su vista hacia atrás segura de que de no ser por el escudo mágico que la protegía estaría muerta en ese instante. El ataque que acababa de lanzarle tenía un poder increíble y por lo que podía percibir en ella, su nivel no había disminuido ni un poquito.


    Estaba recibiendo el poder de sus seguidores y contra eso nada podía hacer. Ellos debían de darse cuenta de que estaban equivocados, de la maldad que albergaba en su interior y así negarle el poder del que se estaba aprovechando.


    —Estás pensando ¿Por qué no me ha lanzado el ataque directamente? —Al sentirla se giró hacia ella clavando sus ojos en los suyos, pero no antes de darse cuenta de como en sus manos volvía a concentrarse el poder— ¿Por qué juega conmigo? Aun así, tendrás que adivinarlo ya que me gusta ver la incertidumbre mezclada con el miedo en tu mirada.


    —No te tengo miedo a pesar de lo que tu creas, ya no.


    —No me mientas, pequeña bruja —Danna no pudo evitar la mueca de asco que se dibujó en su rostro al escuchar que la llamaba como su lobo, no le había gustado nada—. Hasta ahora tu y yo hemos sido sinceras la una con la otra y eso no ha de cambiar.


    —No miento y en el fondo lo sabes —El rostro de Yveline cambió al ver y sentir la seguridad en sus palabras—. No confundas el miedo con la tristeza porque sabes que lo que en realidad siento es pena, ya te lo dije antes, siento pena por todo esto, por lo que te ha empujado a actuar como lo has hecho y las vidas que te has llevado por delante tan solo por lograr un poder que ni siquiera sabes manejar.


    En el último segundo se apartó, ¿Por instinto? No estaba segura, pero algo en su interior gritó su nombre y se apartó esquivando el nuevo ataque que Yveline le lanzó tras escuchar sus palabras dejándose llevar por la rabia y el odio que creció en su interior. Había dado con su punto débil y pensaba explotarlo hasta el final, aunque para ello debiera de entregar más de lo que en un principio estaba dispuesta.


    —No es culpa mía, nada de lo que ha sucedido desde que apareciste lo es —Podía notar la rabia impresa en cada una de sus palabras, forzadas por la rabia—. No son mis manos las que están manchadas de sangre sino las tuyas ¿Crees que haces lo correcto? Los muertos no descansaran nunca, no les dejaré…


    —No tienes ese poder —dijo interrumpiendo sus acusaciones—. Nunca lo has tenido ni lo tendrás, por otro lado… no pretendo quitarme la culpa, pero honro a los muertos luchando por los vivos. Sus familias merecen el descanso que ellos no han conocido, merecen la libertad que no han disfrutado y se lo concederé a todos y cada uno de ellos.


    En sus manos comenzaron a surgir unos pequeños torbellinos que fueron creciendo en fuerza e intensidad. Quería acabar con aquello de una vez por todas y cumplir con esa promesa que se había hecho a si misma antes de enfrentarla. Nada cambiaría lo que iba a suceder, no podía dejarla con vida por mucho que lo deseara, por mucho que odiara tener que volver a manchar sus manos de sangre, pero así debía de ser, no había otra forma.


    Juntó sus manos creando un solo torbellino y en ese mismo momento uno más grande y violento que el que se había formado en sus palmas engulló a Yveline manteniéndola en el aire, rasgando su ropa, revolviendo su cabello con violencia. 


    Varios de los hechiceros que seguían a la usurpadora se lanzaron a por ella y separando las manos movió la derecha con violencia apartándolos, estampándolos contra varios obstáculos que se interpusieron en su trayectoria. Era como si pudiera ver sus intenciones segundos antes de que decidieran que era lo que debían de hacer y no pudo evitar sonreír aun sin saber si era un don más proveniente de la familia de su madre o si por el contrario su abuela había dado con la forma de saltarse las normas y estaba actuando para ayudarla, pero así era y pudo ver como dos brujas escondidas tras unos árboles comenzaban a recitar lo que era un hechizo de neutralización.


    Se estaba viendo entre las cuerdas, sabía bien lo que pasaría a continuación y no le quedaba otra salida. Soltó a los hechiceros a los que retenía a la fuerza y se preparó para el impacto mientras recitaba la letanía que silenciaria a las brujas.


    Intentó no soltar a Yveline, ella era la más peligrosa de todos.


    Los hechiceros invocaron el elemento del agua, el golpe sería serio, pero estaba convencida de que lograría superar el impacto con el mínimo de daños. Terminó con la letanía y las brujas se llevaron las manos al rostro intentando inútilmente separar sus labios cosidos mágicamente. No fue consciente de lo que sucedió hasta que oyó a Yveline romper a reír, justo el mismo momento en el que salió por los aires estrellándose contra el metal de un coche, viendo como todo lo que la rodeaba se oscurecía.


    —No puedo perder el sentido, no… Alain… Thay…


    [image: Picture 71]


    Alain se llevó la mano al pecho al sentir como este parecía querer salírsele del cuerpo. Hacía mucho tiempo que no sentía esa sensación y creía que nunca más la sentiría.


    Una especie de brisa llegó a él erizándole la nuca sin pararse, como si quisiera mostrarle el camino. Era magia, conocía esa sensación y se dejó guiar siguiendo el camino que le mostraba convencido de que Vénus al final había encontrado las fuerzas para mostrarle donde se encontraba su pequeño lobo. Intentó dejar de lado esa sensación y el miedo que la acompañaba pues poco o nada podía hacer de momento, no hasta que no lograra poner a Thay fuera de peligro. 


    Al cabo de unos minutos y de avanzar unos metros la brisa que había estado siguiendo desapareció o más bien se estrelló contra una puerta de acero justo delante de él. No se anduvo con miramientos, se lanzó contra la puerta tras exponer sus garras dejándose llevar por su lobo, aprovechándose de su fuerza en un lazo de unión más fuerte y poderoso de lo que nunca había imaginado. Tal y como le dijo Danna tras enfrentarse a su animal, estos buscaban y deseaban lo mismo, aunque no fueran capaces de verlo. El deseo por salvar a Thay los había unido y pasaría exactamente igual cuando fuera a reunirse con ella si es que llegaba antes de que entregara su vida por todos ellos.


    La puerta cayó y Alain entró viendo su pequeño cuerpo magullado, encogido en un rincón de la celda. Lloraba y el miedo que sentía lo iba engullendo sin piedad. Podía sentir lo mismo que su pequeño, él creía que había llegado su momento y que pronto se reuniría con sus difuntos padres, pero se acercó a él agachándose a su lado, susurrándole.


    —Thay… pequeño guerrero, he venido a buscarte, a llevarte conmigo y con Danna.


    Creyó que tardaría en reaccionar, pero no fue así. Nada más escucharlo reaccionó y se agarró con fuerza de su cuello demostrándole que a pesar del miedo y la desesperación no habían mermado sus esperanzas de que lo salvaran, tal y como había sucedido.


    —Sabía que vendríais, que tú y Danna… ¿Dónde está?


    —Fuera, esperándote así que… —Alain le sonrió y Thay se aferró a él con más fuerza para no caer en el mismo momento en el que se puso en marcha sacándolo de ese lugar.


    Emerick quien estaba organizando el jaleo del exterior los instó a salir de allí en orden mientras que él lideraba el camino y Alizee quedaba atrás junto a su hermano y el que ahora era su pequeño sobrino.


    —Has de cogerlo y debéis de salir de aquí —dijo Alain a pesar de la sorpresa en los ojos de su hermana.


    —Pero…


    —Has de ponerlo fuera de peligro y yo he de ir a ayudar a Danna, ella…


    Alizee asintió dejándole claro que ella también había sentido lo mismo en el momento en el que dio con el pequeño. Era evidente que estaba en serios problemas y que sola no saldría con vida.


    Thay se resistió al principio, pero Alain lo convenció de que era lo mejor, que tenía que ayudar a acabar con aquello y que toda esa gente necesitaba que los ayudaran. El pequeño lo miró con suspicacia pues seguramente en otras circunstancias no le habrían dado tanta responsabilidad, sin ver que era un juego mental para tener la libertad que necesitaba.
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    LIV


     


     


    Danna se levantó del suelo colocando la mano en el costado, notando como la sangre caliente empezaba a derramarse empapando su mano y su ropa. La herida era bastante seria pero no iba a rendirse por lo que se libró de los brujos lanzándolos por los aires. Eso no impediría que siguieran pasándole su fuerza, pero evitaría que la apresaran poniéndoselo más fácil a Yveline mientras esperaba la confirmación de que Thay estaba fuera de peligro.


    —Estás en las últimas, pequeña bruja —La risa estruendosa de la regente resonó por todos lados clavándose en ella como un puñal—. Tu plan no tenía un buen final y lo sabías desde el principio ¿Qué pretendías? ¿Salvar al cachorro? A estas alturas sabes que todo esto no vale para nada pues tu osadía, esa valentía que has intentado demostrar desde el mismo momento que pisaste la ciudad no servirá de nada, la sublevación que has instigado solo los ha llevado a todos a la muerte mucho más rápido de lo que tenía planeado en un principio, has logrado que me canse del juego que yo misma propicié hace ya tanto tiempo.


    Danna intentó reprimir un gesto de dolor sin mucho éxito lo que provocó que la sonrisa de Yveline se ensanchara y que su confianza hacia un resultado favorable a su favor aumentara. No era lo que más le convenía, aunque nada podía hacer por impedirlo en ese momento y esa distracción, ese exceso de confianza por su parte le brindaba la oportunidad que estaba esperando. 


    Le había estado dando vueltas a una salida a todo aquello y que no hiciera realidad las palabras de Yveline, la clara promesa de que nada de lo que pretendió desde el primer momento tuviera el final por el que había rezado. Ya llevaba un buen rato intentando acumular toda la energía mágica que le era posible para jugar su última carta, la más arriesgada de todas y solo le quedaba una oportunidad para ello, pero necesitaba oír la voz de Alain en su cabeza, las palabras que le confirmaran que tenían a Thay fuera de peligro para poder hacerlo.


    —La esperanza es lo último que se pierde —dijo con la respiración entrecortada y apretando los dientes a continuación para paliar así algo el dolor que sentía ya que por mucho que apretaba sobre la herida, esta no dejaba de sangrar—. Tengo muy claro las posibilidades con las que cuento en esta pelea y las de sobrevivir son mínimas, pero..., ¿Sabes qué? A estas alturas ya poco me importa si logro la paz por la que mis padres lucharon y por la que perdieron la vida. Nunca ha sido mi intención convertirme en un símbolo de paz y esperanza, muy al contrario, pues siempre he sido un poquito egoísta en lo que a mí se refiere, posiblemente porque he estado toda mi vida sola.


    —Ese es un error que no debí de cometer y que en pocos minutos voy a rectificar —dijo tras interrumpirla.


    —Posiblemente pero no voy a irme sola de este mundo, tu vas a venirte conmigo y sabes que lo más gracioso de todo esto es que me he dado cuenta de algo —Vio como la curiosidad se desvelaba en el rostro de Yveline, era evidente que había captado su atención ganando así un poco más de tiempo—. A pesar de todo lo que has hecho durante todos estos años siempre has estado sola, más incluso que yo a pesar de que me arrebataste a mis padres, mi mundo entero.


    —Cuando comencé con todo esto era muy consciente de lo que significaba el poder que siempre he deseado, la soledad que lo acompaña y nunca ha sido un inconveniente para mí.


    Danna asintió sorprendiéndola con su proceder, era como si estuvieran manteniendo una conversación junto a una taza de té y eso la sacaba de quicio más de lo que deseaba. Tenía la sensación de que intentaba llevarla contra las cuerdas, hacerle perder los nervios y no podía permitírselo.


    —No, no es a lo que me refiero, pero era de esperar —Danna sonrió por primera desde que comenzó con el plan nada más ver la crispación invadiendo, transformando, su rostro y aun así continúo hablando—. Una cosa es la sensación de soledad que acompaña a un cargo de responsabilidad como el de ser la regente de los cuatro aquelarres o ser el alpha de una manada tan grande como la de los robles y otra cosa es la soledad que te ha acompañado toda la vida, que ha ido de la mano de la ambición que te ha consumido desde la entrañas siempre ¿Crees que no me doy cuenta? Siempre has estado sola y no por que fuera tu destino sino por que tu ambición te empujó a ello.


    —Te equivocas, yo…


    —No, no lo hago. Esa ambición que nació contigo de la mano desde el mismo momento en el que conociste la envidia te ha empujado a esa soledad que consume tu interior empujándote a cometer los actos más aberrantes y arrebatándote lo más hermoso que tiene la vida.


    —Ilumíname.


    Danna se tomó un momento, cada vez le costaba más mantener una respiración constante y sentía como las piernas le fallaban. Estaba perdiendo las fuerzas y se le acaba el tiempo, si no ponía sobre la mesa su última jugada no saldría con vida, no lograría su cometido y lo perdería todo.


    —Tu ambición te ha arrebatado mucho más de lo que te ha ofrecido y lo sabes tan bien como yo ¿Me equivoco?


    El silenció se hizo durante lo que pareció una eternidad y no porque se estuviera pensando la respuesta, sino porque buscaba la forma de desmentir una verdad a la que nunca se había atrevido a enfrentarse y que Danna conocía a la perfección pues ella misma había estado pensando en lo que conllevaría adquirir todo ese poder y la responsabilidad que traía consigo y que Yveline no supo manejar.


    —Tengo lo que siempre quise.


    Tras las palabras de Yveline de sus manos salió disparado un nuevo ataque que Danna paró creando un muro de viento, desviando las bolas de fuego que le lazó viendo como varios hechiceros y brujas salían disparados por los aires. Era evidente que ya nada le importaba, nada que no fuera matarla a ella, aunque por el camino se llevará muchas más vidas.


    —Tienes poder, sí, eso no voy a discutírtelo, pero este viene acompañado del dolor de la soledad y la perdida pues para poder mantener todo eso que dices que siempre deseaste has tenido que renunciar al amor, a todo lo que la familia, una pareja, un hijo pueden ofrecerte y ahora solo te queda eso, el poder y el alma manchada de sangre ¿Crees que siempre te seguirán de forma incondicional? El poder se puede obtener con el respeto hacia ellos, no a través del miedo y eso es lo único que tienes.


    Las dos desviaron la mirada hacia los brujos que aún se mantenían en pie. El círculo hacía mucho que se había roto. La duda y el desconcierto se mostraba en sus rostros junto con el cansancio por la pérdida de magia a la que se veían sometidos y contra la que estaban luchando pues si seguía robándosela acabarían muertos.


    Yveline hizo un gesto de desagrado, no le gustaba lo que Danna le decía ya que esta era la más absoluta verdad y no solo ella se estaba dando cuenta, también todos los brujos que en ese momento eran testigos de la batalla que las dos protagonizaban dándose cuenta de que en todo momento no habían sido más que meros peones para alguien que nunca valoró sus vidas con el respeto que merecían.
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    A pesar de que Alizee cargaba con el pequeño Thay, Alain se vio obligado a ayudar a todos los lobos y brujas que habían salido de las celdas donde habían permanecido encerrados por tanto tiempo ¿Cómo no se habían dado cuenta? Nunca pensó que Yveline podía llegar tan lejos por conservar el poder, por satisfacer su ambición a costa de tantas vidas y ellos… siempre creyeron que sus compañeros habían muerto, no barajaron en ningún momento la posibilidad de que estuvieran en sus manos.


    —Están agotados, Alain… no se si podrán aguantar mucho más —Emerick sostenía a un brujo anciano que casi no se mantenía en pie.


    —No sé qué es lo que les ha estado haciendo, ni si podremos ayudarlos —dijo él guiándolos hacia el exterior, algo que no podrían haber hecho por si solos ante la desorientación que manifestaban.


    Un grito llamó la atención de los dos lobos al mismo tiempo que Alain paraba el avance de Alizee quien parecía dispuesta a salir corriendo hacia el peligro sin acordarse de que mantenía a un crío entre sus brazos.


    Fue él quien se adelantó dándose cuenta en seguida de que no pasaba nada malo, que tan solo habían dado con la salida y que ello los estaba paralizando, retrasando el final por lo que se adelantó encontrándose con Tristán y una loba arrodillados ante una silla donde Vénus estaba sentada con la respiración acelerada y la mano en el pecho.


    —¿Está bien Vénus? —Fue Emerick quien preguntó, estaba tan preocupado como Alain.


    —Solo es agotamiento —respondió Tristán sin girarse a mirarlos, seguro de que el peligro había pasado, al menos en su mayoría—. Se pondrá bien con algo de descanso.


    —Bueno, creo que podrá tener un respiro, en cuanto…


    —¿Has dado con Thay? —El brujo no había sido del todo consciente de que era su amigo el que le había hablado hasta ese momento lo que provocó que se levantara girándose hacia él, abriendo mucho los ojos al concentrarlos en todas las personas que había escondidas en el hueco por el que ellos entraron— ¿Quiénes son? ¿Qué ha pasado?


    —Thay no era el único al que tenía retenido en esas mazmorras, ellos… son brujos y lobos que creíamos muertos hasta ahora —aclaró Emerick al ver la preocupación por Vénus en el rostro de Alain—, pero sí, lo tenemos y está bien.


    —Ellos… ellos son a quienes oí esa noche —La voz entrecortada de Vénus sobresalió por encima de la de ellos—. Creí que era parte de un hechizo de la usurpadora o mi imaginación dejándose llevar por el miedo, pero me equivoqué y… debí de contaros lo que pasó cuando estuve aquí, cuando vine a por el grimorio.


    —No le des vueltas, ahora están fuera de peligro o al menos libre de las garras de Yveline, solo hay que sacarlos de aquí —dijo Alain y se dirigió a ellos tendiéndole la mano a la bruja que permanecía por delante del resto y que parecía estar en mejor estado que los demás—. Os hemos sacado, ya no tenéis nada más que temer.


    Debía de sacarlos de allí, alejarlos lo máximo posible de todo aquello por lo que se acercó a Emerick seguido de un más que preocupado Tristán e impartió la orden de desalojar lo más rápido posible, pidiendo ayuda a todos los que aún tuvieran fuerzas suficientes para sacar a los que estaban en peor estado.


    —¿Qué vas a hacer tu? —preguntó su hermana con Thay entre sus brazos.


    —Lo que debo, no voy a dejar a Danna sola en este momento —dijo sin mirarla, besando la coronilla del pequeño en ese momento, después centró los ojos en ella—. Es nuestro destino, los dos juntos por lo que ella sola no lo logrará y no estoy dispuesto a perderla, a que la perdamos.


    Alizee asintió dejando escapar un suspiro a continuación y encomendándose a la diosa para que protegiera a Danna y a su hermano viendo como este salía corriendo en la dirección donde las dos brujas estaban peleando.
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    Danna sintió el momento en el que Thay abrazó a Alain con todas sus fuerzas, sintió el amor que el uno sentía por el otro y su corazón dio un vuelco lleno de amor y de esperanza, pero aún necesitaba saber que estaban fuera de peligro, sentir la voz de su lobo en su cabeza confirmándole que todo había salido bien y no llegaban esas palabras.


    —Todo eso de lo que hablas no tiene importancia si con ello ostento el poder que siempre he deseado, vale la pena el sacrificio, aunque no me creas —Las palabras de Yveline la devolvieron a la realidad—. Tu mente es pequeña, no entiende la grandeza de mi sueño y poco me importa si el resto de estos… ineptos son como tú. 


    —Ellos son personas, tienen esperanzas, sueños que tu has machacado y despreciado —Las dos vieron como algunos de los brujos empezaban a moverse intentando volver a formar el círculo que se había roto—. Eso es lo que te diferencia de mi, de todos nosotros que luchamos día a día por esos sueños sin tener que pisotear y machacar a otros por lograros, en realidad… nos apoyamos en ellos, buscamos la ayuda de los que nos rodean para lograrlo y así es como podemos alcanzar esos sueños, nuestras metas sin tener que convertirnos en monstruos.


    En ese momento Danna sintió el calor de una mano agarrando la suya, un calor que llegó hasta su corazón y al mirar hacia al lado vio los ojos de su lobo mostrando esa determinación y amor que la enamoró aquella noche en la que la salvó.


    —No estás sola, mi pequeña bruja.


    Al igual que Danna Yveline vio como decenas de brujos y lobos comenzaban a cogerse de las manos formando la espiral que representaba la magia Mystikal, a la que ella representaba, la herencia de su madre.


    —Solo tendré una oportunidad —susurró ella viendo como una enorme sonrisa se dibujaba en el rostro de su lobo al mismo tiempo que asentía.


    —¡¿Creéis que esta pantomima me parara?! Lo único que vais a conseguir es cabrearme aún más.


    Ninguno de ellos se inmuto, ya nada era como antes, el miedo había desaparecido y al final todos y cada uno de ellos tomó la decisión que años atrás debieron de escoger poniéndose de parte del bien, de la sinceridad y la honestidad que en su momento representó Kassandra y que ahora era el símbolo de Danna y todo lo que representaba en ese momento en nombre de la justicia.


    Danna dejó escapar el aire que retenía y un silencio absoluto los envolvió, pero no dijo nada, no se pronunció pues ya había dicho todo lo que tenía que decir liberando su alma del dolor. En su mente las palabras fueron formando el hechizo final con el que pondría fin a todo eso invocando a sus ancestros, a todas las brujas del aquelarre y de la magia que recorría cada centímetro de su cuerpo.


    Yveline se dejó llevar por la ira que crecía en su interior y extendiendo las manos por delante del cuerpo dos enormes bolas de fuego se formaron en las palmas listas para ser lanzadas, un último recurso al que se veía obligada a acudir antes de que la poca magia que le quedaba se agotara. Los demás no le importaban, ni siquiera Alain, tan solo deseaba ver como la vida se apagaba en los ojos de Danna y vengarse así por todo lo que su madre intentó quitarle, por lo que ella estaba arrebatándole.


    Lanzó las bolas de fuego y sonrió creyendo que iba a alcanzar su objetivo cuando una pantalla brillante se formó alrededor de Danna y de todos los que en ese momento la apoyaban dejando ver la presencia de la diosa que no acudía sola en ayuda de su nieta, también la acompañaban los espíritus de todas las brujas del aquelarre Mystikal.


    Una rápida brisa envolvió el cuerpo de Yveline provocando gritos desgarradores en el momento que un remolino comenzó a cobrar forma y fuerza destrozándola sin piedad a causa de toda la energía mágica que acompañaba a todos los ancestros que buscaban la justicia que tanto había anhelado Danna, pero eso no evitó que ella buscara el calor de Alain cuando los gritos de dolor de la usurpadora llegaron a ella.


    Al poco el remolino comenzó a disolverse, pero nada quedaba de Yveline, ni siquiera el odio que siempre albergó en su interior. El amanecer acompañó al silencio y Danna reaccionó buscando a su madre con la esperanza de poder verla, pero todas ellas, los ancestros del aquelarre habían empezado a desaparecer y solo pudo ver como ella junto a su padre se desvanecían con el anhelo en los ojos que ella misma poseía siempre que se acordaba de ellos.


    —Mamá… 


    Dio un paso hacia ellos, pero no los alcanzó, desaparecieron antes de tener esa oportunidad, ese consuelo con el que había soñado toda su vida.


    Los vítores de alegría por la victoria tan deseada empezaron a sucederse, pero Danna no era capaz de escucharlos, tampoco era lo que deseaba ya que lo único que quiso acababa de desaparecer ante sus ojos.


    —Vamos, Danna, lo has logrado y todos hemos salido con vida —Alain la envolvió entre sus brazos sonriendo al sentir el movimiento de su cabeza dándole la razón—. Tenemos mucho que celebrar y has de ver a tu pequeño, él te está esperando.


    —¡¿Thay está bien?!


    —Perfecto, sin un rasguño —respondió consciente de que Alizee estaba cuidando de él—, pero te necesita y si te ve así de triste se preocupara y asustara.


    Ella volvió a asentir sin ser del todo consciente de como todos los que les rodeaban, brujas, hechiceros y lobos estaban pendientes de cada palabra, de cada movimiento tras que el silencio se hiciera de nuevo.
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    Epílogo


     


     


    Danna sonrió al sentir como los ligeros y apresurados pasitos de Thay comenzaban a escucharse en la habitación continua. Tenía que admitirse que tras la fiesta de la noche anterior y de lo tarde que fueron todos a dormir se levantaría mucho más tarde, una esperanza que acababa de quedar en nada pues no hacía ni una hora que había amanecido y ya estaba en pie, lo que le indicaba que en menos de tres segundos la puerta se abriría de golpe y los dos sentirían el peso del pequeño lobo dando saltos sobre Alain.


    Sintió a su lobo moverse en la cama buscando su contacto y justo en ese momento su pequeño torbellino entró estampando la puerta contra la pared, saltando sobre la cama llamando a Alain para que despertara de una vez.


    —Papi, papi, papi, ya es la hora, despierta… vamos a correr.


    Alain como toda respuesta gruñó y Danna rompió a reír como hacía mucho que no hacía, más después de todo lo sucedido a su alrededor. 


    Thay parecía haber bloqueado todo lo sucedido en lo más profundo de su mente, pero poco a poco con el paso de los días iba abriéndose a ellos, explicándoles lo que sucedió el tiempo que estuvo en esa mazmorra, incluso hablaba de sus sentimientos y la pena por la pérdida de sus padres al mismo tiempo que la ciudad iba recuperándose de tantos años de maldad y sometimiento.


    —Es muy temprano Thay ¿No quieres dormir un poco más? 


    Al escucharlo Danna volvió a reír y en ese momento Alain se incorporó de golpe agarrando al cachorro y haciéndole cosquillas hasta que empezó a suplicarle que parara. No hacía mucho que habían dado comienzo a ese ritual, solo tres días, pero era realmente divertido y no solo para ellos.


    —¡Vamos papi! Mañana empiezo las clases y me prometiste salir a correr hoy —Le recriminó recordándole la promesa que le había hecho el día anterior.


    —Se lo prometiste —Le recordó ella sin dejar de sonreír a pesar de que él mostraba en su rostro el cansancio que parecía arrastrar— ¿No has dormido bien?


    —Sí, pero… Emerick y Tristán me acorralaron anoche tras la fiesta y me tuvieron hasta hace unas horas en el despacho discutiendo algunos problemas que han empezado a surgir.


    —¿Por qué no me avisaste? 


    —Porque estás tanto o más cansada que yo y hace unos días… pequeña, parece que estás cayendo enferma.


    —Aún no he recuperado todas mis fuerzas —dijo lo cual no era una mentira, pero tampoco toda la verdad, una que ella aún no sabía y que por lo visto no le había pasado desapercibido a Alain—. Ya sé que han pasado semanas desde la batalla, no hace falta que me lo recuerdes —Se adelantó sonriendo al ver su rostro de preocupación. 


    —Lo sabes, pero no pones remedio —Era evidente que estaba algo molesto, pero no quería alterarla más de lo que parecía estarlo—. Me prometiste que irías a hablar con Alizee, pero no has ido.


    —Iré, te lo prometí y cumpliré como siempre he hecho —Se levantó seguida de Thay quien los había estado escuchando sin decir nada a pesar de que ellos no se habían dado cuenta de lo mucho que lo estaban preocupando, al menos hasta que notó su pequeña manita agarrando su mano—. No es nada malo así que no has de preocuparte por lo exagerado que es siempre papi.


    Thay asintió sonriendo y tirando de ella para que fueran a la cocina. Tras ponerse unos pantalones Alain los siguió hasta la cocina donde Danna ya había preparado todo para hacer unas tortitas como todas las mañanas. 


    Esa fue la primera receta que le pidió a Alizee que le enseñara y estaba muy orgullosa de lo rápido que estaba aprendiendo con las clases de cocina de su cuñada.


    —¿En serio irás a hablar con mi hermana? —preguntó apoyado en el quicio de la puerta observando como ella cocinaba y Thay hacía de pinche con una enorme sonrisa en el rostro.


    —He quedado con ella en un rato, mientras tu corres con Thay por el bosque ¿Te parece bien? Estás exagerando mucho todo esto.


    —Me preocupo, no puedo evitarlo y ya lo sabías antes de…


    Danna dejó escapar un suspiro acompañado de una sonrisa. Claro que lo conocía y sabía de su exagerada preocupación por todo lo que estuviera relacionado con ella a pesar de que el peligro con el que había estado conviviendo ya no existía.


    —Lo sabía y lo acepto como todo de ti —Le tendió la mano desde la distancia y él se acercó a ella aceptándosela, dando un ligero tirón pegándola a su cuerpo—. Pero has de relajarte, no solo por mi sino por los tres.


    —Bien, lo haré siempre y cuando Alizee te revise sin dejarse nada.


    Danna asintió y continuó con lo que estaba haciendo. Después de desayunar los dos juntos Thay subió corriendo a su habitación y se vistió. No tardó más de cinco minutos apareciendo preparado para salir a correr junto a Alain quien no pudo evitar reír ante la impaciencia del cachorro.


    [image: Picture 5]


    Cuando oyó el timbre de la casa Danna dejó lo que estaba haciendo y agarró un trapo para secarse las manos. Esa mañana había decidido eliminar el estrés y el miedo que le provocaba la visita de su cuñada haciendo algo que la relajara y por ello tenía las manos llenas de tierra, las cuales se estaba limpiando.


    Al abrir se encontró de cara no solo con su cuñada sino con el rostro más que molesto de Vénus quien golpeaba el suelo con la punta de su tacón esperando algo, posiblemente una respuesta a por qué no la había avisado de que se encontraba mal hasta el punto de tener que recurrir a Alizee.


    —No es tanto como parece —dijo a las dos justificándose antes de que pudieran embroncarla—. No te habría llamado si no fuera por la insistencia de Alain, que es más cabezón…


    —Siempre lo ha sido, pero si insiste es por que está viendo o percibiendo algo, no lo hace para desesperarte o cabrearte —dijo su cuñada viendo como Vénus apartaba a la joven bruja y entraba en el interior de la casa—. Saldremos de dudas en nada de tiempo.


    —Yo también haré mi parte, es posible que tenga que ver con tu magia o… con esa parte de ti que no conocemos —dijo Vénus desde el salón sacando algunas cosas de su bolso el cual ese día era más grande de lo normal, seguro por todos los artilugios mágicos que llevaba—. Puede que esa cabrona te hiciera algo en un último y desesperado intento de hacerte daño.


    —No exageréis, además… esas pruebas me las hiciste tras la pelea y no encontraste nada de nada ¿Qué te hace pensar que ahora si vas a dar con algo malo?


    Mientras hablaba se sentó en el sofá a la espera de que sus dos amigas se relajaran y le dejaran explicarse. Conocía bien sus síntomas y aunque necesitaba una confirmación de alguien más… dado a la medicina, ella tenía una clara idea de lo que le estaba pasando.


    —¿Por qué estas tan tranquila? 


    Alizee fue la primera en darse cuenta ya que Vénus no había dejado de sacar cosas del bolso, en ese momento sostenía una vela blanca en la mano mirándola con suspicacia al escuchar a la loba y ver que tenía razón, que estaba muy tranquila incluso mostraba una amplia sonrisa en el rostro.
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    Las horas habían pasado mucho más lentas de lo que en realidad Danna había deseado. Que llegará la noche se le hizo eterno, pero sin saber bien como logró encontrar la forma de concentrarse en lo importante hasta que llegará el momento.


    Tras que Alizee confirmara su suposición las tres se marcharon a la ciudad y se reunieron con el consejo lo que la obligo a hacerle jurar a las chicas que ninguna le diría nada de lo que sabían, que debía de ser ella quien le diera la noticia y ello desesperó a su lobo más de lo que en un primer momento imaginó, pero tras decirle que se encontraba mejor y que hablarían después de la cena se relajó un poco y se lo puso más fácil.


    Pasaron horas reunidos y a pesar del cansancio cuando llegó a la mansión, esa que se había convertido en su casa y que a pesar del terremoto que suponía el pequeño Thay permanecía demasiado vacía, se puso a preparar la cena para los tres.


    Las miradas de Alain durante la cena fueron de la preocupación a la desesperación lo que le indicaba que barajaba decenas de posibilidades de lo que le estaba sucediendo y ninguna era buena, seguro se estaba poniendo en lo peor mientras recogía la mesa y ella arropaba a Thay quien antes incluso de terminar la cena se había estado quedando dormido. No quería hablar de aquello delante del niño, no hasta que supiera a que atenerse con Alain y cómo se lo tomaría a pesar de que habían hablado de ello en varias ocasiones y que todo iba a mejor en la cuidad, en la conducta entre los aquelarres y la manada, seguía siendo todo demasiado reciente y la paz pendía aun de un fino hilo que podía romperse con la más mínima brisa.


    Cuando bajó lo vio pasearse de un lado al otro del salón donde la esperaba y no pudo evitar sonreír ya que por curiosidad que tuviera no quería entrar en su mente y averiguar cuáles eran sus suposiciones.


    —¿Estás muy cansado? —preguntó acercándose a él, abrazándolo por la espalda de forma sugerente y cariñosa.


    —Danna… me tienes preocupado y no creo que sea el mejor momento para… —Se giró encarándola sin soltarla en ningún momento y ella había borrado la sonrisa de su rostro—. No has dejado que Alizee me cuente nada, has acudido a tu estatus de alpha para impedírselo y el día ha sido una completa tortura ¿Qué es lo que te ha dicho? ¿Te ha examinado?


    —Sí, lo ha hecho.


    —¿Y Vénus?


    —Imaginé que habías sido tu quien la hizo venir, yo no le había contado nada de lo que me pasaba y conocía todos los síntomas por los que he estado pasando estas últimas semanas.


    —No puedes evitar que busque lo mejor para ti, para tu salud, pequeña bruja —Acarició su rostro sujetando su mentón— ¿Me lo vas a decir? ¿Qué es lo que te está pasando?


    —Tengo algo incurable —dijo fingiendo miedo y preocupación, haciendo un esfuerzo por no delatarse ante de tiempo—. Es algo que solo me llevará unos meses.


    —¡¿Qué me estás intentando decir?! ¿Qué es…? ¿Qué te han dicho Vénus y mi hermana?


    —No tiene solución, no se puede evitar.


    Alain se dejó caer en el sofá pasándose las manos por el cabello desesperado ante lo que le estaba explicando sin ser consciente de como ella se agachaba delante de él sosteniendo sus manos.


    —No quiero perderte Danna, no después de todo lo que hemos superado. Es posible que haya una forma de…


    —Solo tenemos ocho meses, Alain —Sonrió empleando un tono de voz suave y alegre, pero Alain no se había dado cuenta.


    —No es mucho tiempo, pero podemos… 


    En ese momento se calló y la miró, ella no estaba preocupada o asustada. Estaba feliz con una sonrisa que ocupaba su hermoso rostro por completo.


    —Alain… vamos…


    —¡Vamos a ser padres! 


    Danna asintió y sin vérselo venir se vio dando vueltas en el aire rompiendo a reír, uniéndose a las carcajadas de su lobo.
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    Gracias a todos los que me acompañáis en este largo camino.
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